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DIKIGIDD.AL   REAL   Y  SUPREMO   CONSEJO 

DE     LAS     INDIAS. 


Muy  Poderosos  SjSJroRBs^^ 
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Vuestra  Alteza  se  ha  servido  mandarme  que  mwi- 
fieste  por  escrito  lo  que  siento  acerca  de  la  esclavitud 
o  derecho  i  k  libertad  de  los  Indios  que  los  Espa-* 
ñoles  tienen  bajo  sus  ordeñes  con  titulo  de  esclavos. 
Yo  he  pensado  qut  podía  ser  agradable  á  Y.  A;^  ujQta 
obra  corta  ^  dividida  en  do^ipartes;  de  las  qualesyo 

«  • 

hiciese  ver  en  la  primera,  la  Nulidad  del  título  '  de 
Esclaí^os  con  rffípeto  d  los  Indios;  y  en  la  segunda,  la 
obligación  dU  Rey  nuestro  Señor  y  de  /^.  uí.  á 
decfarar\Bsa  rádidady  marüar  restituir  á  los  Indios 

K. 

SU  primitiva  KbeHad. 
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ARGUMENTO  DE  LA  OBRA. 
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El  Obispo  de.  Chiapa  Don  Fray  Bartolomé  de  Las- 
Casas,  pidió  al  real  y  supremo.  Consejo  de  lais  Inélas  con 
grandes  instancias  que  repitió  muchas  veces ,  una  decla- 
ración general  de  que  los  Indios  poseídos  por  Españoles 
europeos  en  concepto  de  .esclavos,  no  er^o.  siervos  sino 
BbífiBieá^íii)r¿s*,'y  qué  eá  su  consecuencia  se  les  auto- 
iiassise  jiipara^fepéH^r'de'  sus  personas  sin  pieUgtó'  de  ser 
p^^^p^^^s^por  los  que  se  deQÍa]ii>86ñoré6  láiyosi  El  Con^ 
sejo  mandó,  al  Ojbii^po  e::^pon<e^  ppr.  escrito  l{>s  funda-4 
mentbs  de  su  opinión  ^  y  la  presente  obra,  fue  redactada 
féfééi  <íiim|)littiiento  déio  mandado.  El  Obispo  procura 
^nreUs^jdemosilrar  la  nülid&d  ¿fel^iituld  dfe  aquélla  esbfa- 
yi^udji  y  la  oblig^^ci^^a  ;^el JE^ey  á  decl^ravlb  asien  justicia^ 
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CAPITULO   V. 

Opúsculo  quinto.  — -  Sobre  la  libertad  de  lo» 
.   Indios  que  se  hallaban  reducidos  ▲  la  clasb 
BE  esclavos. 
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ARTÍCULO  K 


Nulidad  del  Titulo  con  que  los  Indios  han  sido 

hechos  esclas^os. 

Yo  me  propongo  probar  por  ahora  tres  proposi- 
ciones en  este  artículo  :  Primera  que  todos  los  Indios 
reducidos  á  esclavitud  desde  el  descubrimiento  de  las 
Loidias  Occidentales  han  sido  hechor  esqlayos  sin  razón 

n.  ]^ 
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y  sin  título.  Segunda  que  el  mayor  BÚmero  de  los  E^ 
pañoles  que  li<yy  t¡tn«n  ln<lm  por  esclavos,  es  de 
poseedores  de  mala  fe.  T^rqem  que  sé  verifica  esta 
cu^^Iid^d  auu  en  la  posesión  de  la  escUyitud  de 
aqut^llos  Indios  que  han  sido  alqniridos  de  mano  dé 
otros  Indios. 

Com?nz5indo  por  las  pruett^s  de  }f^  pj^oposicion  pri^ 
mera  debemos  suponer  que  ayn  cuando  los  hombres 
hacen  guerra  confrfl^otros  hombveé  ,  con  justa  causa  , 
y  ocupan  paises^  no.tvenen  d^echo  p%rdi  convertir  los 
habitantes  en  escjiñ^os.  Na  tqi|iando  estos  una  parte  ac- 
tiva «nía  guerra ,  ca^éCen  dé  teíaCíOñ  dlrecla  con  élláj 
sino  solo  en  cuanto  deben  roconocer  por  goberuadoi^ 
del  pais  ol  que  vence  aunque  sea  s¡ii  enemigo  ^  pagarle 
aqueUas  contribuciones  que  impoqga  y  hacerle  aquelU 
os  servicios  que  mande  mientras  ocupe^el  pais.  {ja  duda 
podía  estar  únk«xzié&te  ootí  tagpecU>  á  los  militaires 
vencidos  y  cogidos.  AntiguameulQ  hubo  naciones  «que 
los  hacian  esclavos ;  pero  deagpues  se  introdujo  suje^ 
larlos  á  la  única  pena  de  prisioneros  de  guerra  y  can-* 
gearlos  con  otros  que  la  nación  vencida  tenga  en  sii 
poder ,  y  en  su  falta  retenerlos  hasta  q\ie  se  hagan  paces 
y  cobrar  enukicec  el  importe  dé  los  gastos  4,^  9á  fn$*« 
nutencion  personal* 

Cuando  la  guerra  es  injusta ,  falta  todo  motivo  ^  toda 
raKon ,  y  todo  tf tolo  para  convertir  en  «sclávós  nó  so-^ 
lamente  á  los  habiíañtés  civilíes ,  sino  tiun  á  los  mili-» 
tar^s;  pues  ninguno  puede  alegar  derecho  prorémtmci  • 
de  su  propm  injusticia « 
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Una  guerra  es  injusta  en  dos  casos  :  primero  cuand<r 
se  hace  sin  autoridad  legítima ;  segundo  cuando  auq 
qtieintervengaesta,falta  notoriamente  la  razón:  losdos 
defectos  concurrieron  contra  los  Indios  de  América. 

Los  que  han  guerreado,  lo  han  hecho  sin  autoridad 
legitima  porque  los  reyes  católicos  Fernando  é  Isabel , 
y  posteriormente  nuestro  emperador  y  Rey  actual  Car- 
los Quinto  jamas  autorizaron  á  los  gobernadores  de 
Indias,  ni  menos  á  los  capitanes  dependientes  de  ellas 
para  tener  guerra  contra  los  ludios  sino  defensiva 
en  caso  de  ser  atacados.  Los  soberanos  encargaban 
por  el  contrarío  tratar  bien  siempre  á  los  Indios  de 
manera  .que  no  tuviesen  jamas  motivos  de  queja,  y 
que  antes  bien  estuviesen  contentos  con  el  trato  de 
los  Españoles,  mediante  algunos  regalos  de  objetos  eu<« 
ropeos  del  gusto  de  los  Americanos  para  que  se  afi- 
cionasen á  comerciar  con  los  Españoles,  y  á  oír  la  pre- 
dicación del  Evangelio  y  de  la  buena  moral  de  la  qual 
debian  dar  egemplo  los  Españoles,  siempre  y  por  siem-* 
pre ,  para  que  los  Indios  formasen  buen  concepto  de 
la  religión  cristiana  y  la  recibiesen  con  gusto.  La  misma 
regla  prevenian  los  reyes  para  descubrir  nuevos  paises. 

Los  gobernadores  de  las  Islas  del  Océano  y  tierras 
firmes  de  América,  y  los  otros  capitanes  enviados  por 
ellos  ó  separados  por  voluntad  propria  no  se  sujetaron  á 
las  órdenes  é  instrucciones  de  los  reyes;  y  estimulados 
de  sola  su  codicia  siguieron  un  rumbo  totalmente  con- 
trario en  sus  expediciones  de  descubrimiento  de  nuevos 
países.  Apenas  los  descubrian ;  pensaban  ser  dueños  del 
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49ro,  j^ata,  y  perla&  que  hubiera  eu  él  pais;  para  lo  qüal 
^tableciéron  un  sistema  de  terror,  haciendo  eú  los  prin* 
cipios  una  matanza  horrible  del  grande  número  de 
personas  que  la  casualidad ,  ó  el  fraude  reuniesen  á  su 
disposición  y  sin  distinguir  sexos  y  edades ,  estados  ni 
9Ítuaciones;  lu^o  pedir  á  los  demás  oro,  plata  y  per- 
las; por  último  hacer  eslavos  y  venderlos ;  ó  matarlos 
después  á  fuerza  de  hambre  ,  golpes  y  fetigas. 

Para  que  no  se  les  imputase  desobediencia ,  insu- 
bordinación, ni  usurpación  déla  soberanía,  escribié* 
ifon  á  la  Corte  muchas  veces  que  los  Indios  les  hacian 
guefra  y  que  necesitaban  defenderse  con  modos  ex- 
traprdinaiios  mediante  ser  excesivamente  mayor  el  nú- 
mero de  los. Indios  que  el  denlos  Españoles;  pero  ni 
aun  así  pudieron  decir  jamas  que  guerreaban  con  auto- 
ridad legítima;  pues  los  reyes  respondian  siempre  apro- 
bando la  defensa^  mas  no  autorizando  la  guerra  ofen- 
siva, ni  ataque  alguno  voluntario  contra  unas  gentes 
que  sus  Magestades  querían  atnter  á  su  servicio  con 
medios  pacíficos  y  amables. 

Aun  era  mas  notorio  el  defecto  de  causa  justa  para 
guerrear  contra  ellos.  Las  diferentes  naciones  habitan- 
tes de  los  vastísinios  territorios  de  América ,  ocupa- 
ban cada  una  su  pais  pacíficamente  sin  hacer  .mal  á 
nadie,  cuando  lo^  Españoles  descubrieron;  y  es  tan  claro 
como  evidente  que  estos  no  hábian  recibido  jamas 
nipgun  agravio  de  parte  de  aquellos ;  pues  no  se  habian 
jconocido  antes;  ni  era  £kcil ,  mediante  tan  enormes 
distancias  entre  America  y  España.  ..  ' 
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Los  Americanos  eraa  grates  pacíficas  por  natura^ 
leza,  y  aun  parte  de  ellas  .sumamente  tímidas,  y  dé* 
biles  de  fuerzas  corporales  por  complexión  física^  las 
tuales  circunstancias  i^Qnyen;:á  creer  án  dificultad 
lo  que  sabemos  ser  cierto  cuantos  hemos  estado  allí 
sin  las  intendones  viciosas  de  los  conquistadores;  .esto 
es  y  que  aun  después  qutí  Uegároa  los  Españojles  ¿  de^ 
cubrir  un  pais  de  Indios,  estos  no  les  acometían  párá 
impedir  la  entrada ,  ¿no  qne  ó  bien  los  re!cil)iah  be^ 
nignos ,  afables  y  con  agasajo  éino  habian  precedido 
motivos  de  terror,  ó  bien  en  este  segundo  caso  huían 
amedrentados  pñmero  á  refugiarse  dentro  de  sus  do- 
micilios, y  si  esto  no  era  suficiente,  á  los  montes,  bos^ 
qnes,  y  desiertos.  

Los  hombres  interesados  en  abonar  la  conducta^ 
Jos  conquistadores  han  querido  persuadir  que  los  In- 
dios se  rebelaban  después  de  sumisos,  se  reuniah^en 
grandes  masas,  y  se  conjuraban  para  matar  a  los  Euro- 
peos, lo  qual  consiguieron  algunas  vécésy  y  hiibienift 
conseguido  muchas  mas,  si  los  Espsiñoles  no  se  hubie- 
sen anticipado  en  tales  ocasiones  á  guerrearles.  Esta  re- 
lación es  sumamentefraudvilen  ta  y  dolosa,  sin  valor  para 
probar  nada  sobre  nuestra  cuestión ;  ya  porque  suce- 
dió poquisimas  veces  y  no  debe  citarse  cuando  se  t?ata 
de  un  sistema  general^  ya  principalmente  porque  ja* 
mas  se  verificó  semejante  conducta  en  los  Indios,  sin- 
que  los  Espilles  hubiesen  producido  causas  jostíssi- 
mas  con  sus  iniquidades  de  robos,  incendios^  saqueos, 
estupros,  adulterios^  raptci^^  vi^olen  das  y  esclavitudes, 
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Yentas:de  petaonas  robadas  para  elló)  muertes,  ase- 
sinatos,  abandono  de  enfermos,  crueldades  de  trato, 
ya  en  dar  golpes  inhumanos,  ya  én  dar  poca  y  lúala 
comida,  ya  en  cargar  peso  insoportable,  ya  en  viages 
larguísimos  y  acelerados,  ademas  del  dolor  agudísimo 
del  alma  que  se  les  hacia  sufrir  despojando  á  los  padres 
de  suis  hijitos  tiernos  y  delicados  que  vendián  á  su  pre- 
sencia para  esclavos ,  ya  separando  los  mandos  de  sus 
esposas  para  abusar  de  estas ,  asi  como  dé  las  hijas  en 
otras  ocasiones*,  y  todo  esto  después  de  haberles  qni* 
tado  el  oro,  la  plata ,  las  perlas,  y  las  piedras  precio- 
sas que  tuviesen ,  y  en  tiempos  de  escasez ,  el  maiz^  de 
s^.'cosecfaas  que  servia  de  alimento  ásns  familias;  de 
suerte  que  siempre  resulta  verdadero  haber  sido  los 
Españoles  los  primeros  que  hacian  la  guerra  injusta 
por  mas  que  haUando  militarmente  pareciese  lo  con-^ 
trarió. 

Todoiesto  es  evidente  cuando  eicaroinamos  el  punto 
<eon  .'relácipn  á  los  objetos  puramente  pro&nos;  pero 
nó  lo  es  menos  sí  lo  consideramos  en  cuanto  pueda 
^tar  unido  con  la  religión.  Aquel  pais  no  babia  sido 
sunca  poseído  por  cristianos  como  la  tierra  santa  de 
Jerusalen,  el  resto  de  la  Palestina,  el  Asia,  parte  de 
África ^( Constan tinopla,  y  España.  La  guerra  activa 
hecha  en  diferentes  ¿pocas  contra  las  gentes  que  ha- 
bitaban estos  países  están  aprobadas  en  el  derecho  ca- 
nónico á  &vor  de  los  Europeos  porque  se  trataba  de 
un  ataque  para  reconquistar  lo  que  había  pertenecido  á 
nacioíies  dristianasy  se  había  perdido  por  otras  guerras 
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injustas  de  parte  délos  mahometanos  agresores.  Pero 
no  mediaban  semejantes  circunstancias  en  América,  y 
por  eso  faltaba  éste  recurso  para  encontrar  titulo  de 
atacar  militarmente  á  los  Indios. 

Tampoco  sé  verificó  el  otro  título  indicado  en  los 
cánones  de  quando  los  infieles  ponen  obstáculos  al  ver- 
dadero culto  de  Dios.  Los  Indios  (antes  que  los  Espa- 
ñoles fuesen  á  su  pais)  no  lo  podían  poner  á  los  Euro- 
peos, porque  no  los  conocian,  ni  sabian  su  existencia* 
Después  de  conocerse  tampoco  ;  lo  primero  porque 
antes  bien  se  mostraron  curiosísimos  de  saber  y  pro- 
fesar la  religión  cristiana ,  mientras  los  Españoles  no 
la  hicieron  odiosa  con  sus  crueldades  y  deshonesta  con' 
ducta,  como  lo  saben  todos  los  hombres  honrados  y 
fidedignos  que  han  estado  allí ,  principalmente  los  reli- 
gidsosque  lo  han  visto  y  experimentado  continuamen« 
te :  lo  segundo  porque  habiéndose  sometido,  no  tenian 
medios  de  poner  obstáculos  al  culto  verdadero. 

Si  ellos  han  abandonado  en  muchas  partes  la  reli- 
gión cristiana,  y  se  han  escapado  á  los  montes,  la  culpa 
no  está  en  ellos ,  sino  en  los  Españoles  que  les  mal- 
trataban á  golpes  y  sablazos,  con  hambre,  sed,  y  de 
quantos  modos  los  tiranos  mas  bárbaros  pueden  ima« 
ginar.  ¿Que  concepto  habian  de  formar  acerca  de  una 
religion.qne  no  conocian  bien,  pero  cuya  moral  pa- 
recia  serla  de  tigres  feroces?  Así  es'cierlísimo,  in- 
dubitaUe  y  no  sujeta  á  cuestiónjes  de  hecho,  que  los 
Indios  de  América  no  han  puesto  jamas  obstáculos  po^^ 
sitivos  y  directos  al  verdadefró  culto  de  Dios.  Por  con- 
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siguiente,  la  opinión  de  los  teólogos  que  dicen  ser  justa 
]a  guerra  contra  los  oponentes  obstáculo,  no  puede  te- 
ner entrada  en  nuestro  caso  para  defender  á  los  Espa- 
ñoles en  su  moral. 

La  circunstancia  de  que  los  Indios  eran  idólatras 
4)0  basta  para  justificar  la  guerra  activa  contra  ellos, 
porque  Dios  se  ha  reservado  á  sí  mismo  el  juicio  de 
•aquel  erron  £1  sumo  pontífice  romano  (aunque  sea 
un  vice^Dios  en  la  tierra )  no  tiene  poder  directo  vi- 
sible sino  sóbrelos  hombres  subditos  de  la  Iglesia  por 
medio  de  la  profesión  cristiana  en  el  santo  bautismo. 
Para  con  los  otros  únicamente  puede  nombrar  y  en- 
viar, por  sí  mismo  y  por  medio  de  sus  comisarios, 
como  el  Rey  de  Castilla,  predicadores  del  Evangelio, 
roganda  Y  exhortando  eficazmente  á  los  infieles  que 
.permitan  la  predicación,  oigan  á  los  predicadores,  y 
cedan  á  la  doctrina  que  anunciaren.  Aquí  acaba  su 
poder,  como  no  sea  en  casos  de  excepción  en  que  los 
infieles  pongan  obstáculos  positivos  al  culto  cristiano , 
pues  entonces  el  sumo  pontífice  podria  dictar  guerra 
para  que  cesaran  los  obstáculos. 

Se  ha  querido  decir  que  los  Indios  occidentales  ofre- 
cian  á  sus  dioses  en  sacrificio  víctimas  humanas;  y  que 
bastaba  esto  para  justificar  una  guerra  cuyo  resultado 
debia  ser  disminuir  el  número  de  acciones  bárbaras  y 
conservar  una  porción  del  linage  humano^  Pero  no  es 
verdad  j  lo  primero  porque  son  poquísimos  lós  paises 
.  de  America  en  que  haya  víctimas  humanas :  lo  segundo 
porque  auu  cuando  se  verificasen  en  muchos  puntos , 
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no  por  eso  resultaría  la  consecuencia  de  que  un  rey 
de  otra  tierra,  careciente  de  autoridad  legitima  sobre 
los  habitantes  y  sobre  el  soberano  s^  pueda  entenderau- 
torizado  por  Dios  para  invadir  (á  quien  no  le  ha  hecho 
jamas  la  menor  ofensa)  con  una  guerra  dispendiosa  y 
que  ha  de  comenzar  también  por  muertes  de  solda- 
dos, y  cuyo  éxito  aun  queda  incierto» 

Lo  mismo  se  debe  decir  relativamente  á  lo  que  otros 
han  querido  indicar,  de  que  los  Indios  blasfeman  el 
iipmbre  de  Dios  y  mereciaü  por  ello  ser  atacados  ea 
guerra  verdadera  y  militar.  Algunos  textos  canónicos 
(que  suelen  traerse  á  consecuencia  para  esta  propo^ 
sicion)  solo  tienen  relación  al  caso  en  que  los  infieles 
blasfemen  el  nombre  de  Dios  con  escándalo  del  cris* 
tianismo,  y  de  manera  que  las  blasfemias  produzcaa 
jdaño  positivo  á  la  religión  como  sucede  en  toda  la  costa 
africana  del  Mediterráneo  para  con  España ,  Francia , 
y  aun  Italia.  .     .  ■ 

Los  pecados  de  Sodomía  y  otros  opuestos  ¿  la  na« 
turaleza  de  que  acusan  á  los  Indios  los  que  tienen  in- 
terés en  desacreditarles,  tampoco  darían  causa  bastante 
para  guerrear  contra  ellos,  aun  quan do  fuesen  ciertos ; 
pues  Dios  castigó  por  sí  mismo  las  ciudades  nefandas ; 
pero  no  ha  dado  jamas  comisiones  á  los  gobiernos  de 
un  pais  para  castigar  pecados  semejantes  de  los  hom- 
bres habitantes  en  otro  que  tenga  jueces  y  superiores 
capaces  de  regir  y  castigar  los  desórdenes. 

Sucede  otro  tanto  con  el  pretesto  que  algunos  bus- 
can en  la  caridad  diciendo  ser  lícito  hacer  guerra  por 
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librar  déla  muerte á  losiDOcentes,  y  que  debe  aplicarse 
la  regla  contra  lo9  ludios  americanos,  mediante  saberse 
que  algunas  veces  lian  sacrificado  niños,  ademas  de 
que  dá  compasión  que  se  pierda  un  crecido  numero, 
de  inocentes  muriendo  antes  del  uso  de  la  razón  sin 
el  bautismo  que  les  diaria  la  eterna  felicidad;  Un  dis- 
curso de  esta  naturaleza  no  es  capaz  de  probar  el  in* 
tento,porque  Dios  sabe  mejor  que  los  hombres  la  suerte 
de  aquellos  inocentes  en  los  inmensos  paises  que  no 
profesan  la  religión  cristiana  ,  su  caridad  es  infinito 
mayor  que  la  de  todos  los  hombres  juntos ,  y  sin  era* 
bargo  deja  correr  asi  el  mundo  sin  comisionar  á  nadie 
para  evitar  las  consecuencias  por  medio  de  guerras. 

También  es  desgracia  muy  digna  de  compasión  que 
tantos  millones  de  personas  del  linage  huhiano  vivan  y 
mueran  sin  oír  el  Evangelio ;  sin  conocer  ni  profesar  la 
religión  cristiana  j  y  esto  no  obstante  lo  permitió  en  las 
Indias  Occidentales  por  espacio  de  quince  siglos  hasta 
el  descubrimiento  de  Colon,  y  lo  permite  ahora  mismo 
en  muchas  partes  del  globo.  Nosotros  no  podemos  ni 
debemos  mezclarnos  en  los  secretos  motivos  de  la  pro- 
videncia divina ,  ni  menos  creernos  autorizados  á  pre- 
dicar el  Evangelio  é  introducir  la  religión  cristiana  de 
otro  modo  que  con  aquel  mismo  que  mandó,  en- 
señó y  practicó  el  autor  divino  del  cristianismo ;  y  no 
puede  ser  interpretado  por  conforme  á  la  caridad  lo 
que  sea  contrario  á  h.  doctrina  y  á  los  exemplos  de 
quien  es  la  caridad  por  esencia. 

Por  otra  parte  los  hombres  sabios  y  justos  de  todos 
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los  países  cristianos  están  convenidos  en  un  axioma 
moral  de  que  no  es  licito  hacer  cosas  malas  por  que 
sean  estas  capaces  de  producir  bienes;  pues  el  pe- 
cado con  que  se  comienza  es  cierto  y  presente,  pero 
los  bienes  únicamente  son  futuros  y  contingentes. 

Las  guerras  que  los  Españoles  han  acostumbrado  ha* 
cer  en  las  Indias  están  completamente  incluidas  en  esta 
regla.  En  todas  se  comenzó  matando  y  robando  sin 
discernimiento  de  sexos ,  edades,  y  circunstandas  per- 
sonales ;  los  desórdenes  Ufaron  á  tanto  que  no  caben 
en  cálculo. 

Asi  lo  acreditan  entre  otros  medios  las  informa- 
ciones recibidas  en  los  procesos  contra  ivireyes  y  go* 
bernadores ,  pues  todos  han  sido  ladrones ,  homicidas, 
iniquos,  y  pésimos  jóristianos  sin  que  yo  pueda  excepr 
fuar  mas  que  al  virey  don  Antonio  ,  al  obispo  de 
Cuenca  don  Sebastian  Ramirez,  y  al  licenciado  Gerratq. 

Añádase  á  todo  esto  el  conocioliento.  de  los  dife- 
rentes modos  con  que  los  Españoles  procuraban  tener 
Indios  esclavos ,. y. resultarán  mas  claras  que  la. luz  del 
m^dip  di¿^  la  injusticia  y  la  nulidad  del  titulo  de  escla- 
vitud que  alegan  en  su  favor,  quando  no  habia  repar* 
limientos. 

.YjQOs  epgañaban  á  los  Indios  agasa¡ándolo!S  mucha, 
Uevándplos  á  sus  casas  proprias  con  promesa^  de  pro- 
tección y  grangeaban  su  voluntad  hasta  ^1  jetado  de 
persuadirles  que  podría  serles  útil  decir  ante  los  jue- 
ces, ó  superiores  del  pueblo  que  eran  esclauos  suyos, 
pues  asi  serian  mirados  ;como  cosa  pertweciente  á  un 
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sufrían  los  vecinos.  Hubo  éntrelos  Indios  algunos  tan 
sencillos. qu€^  cayeron  en  el  lazo,  y  confesaron  delante 
«del  juez  ser  escIaTOS  del  Español  don  Fulano,  ^echa 
esta  confesión  y  y  poniéndose  por  acta  publica  judicial, 
t>esafaaa  ya  todas  Jas  consideraciones  j  los  gobernado- 
Tes  ó  jueces  conocian  la  iniquidad,  pero  la  disimula*- 
]>an  porque  les  Cegaba  interés  proprio  para  otros  ca?- 
SOS!  Rúales  en  que  se  viesen  ellos  mismos  :  y  pospo» 
adiendo  di  temor  de  Dios,  mareaban  la  cara  del  Indio, 
li  otra  parte  visible  de  su  cuerpo  con  un  hierro  cag- 
uen te  ,  ináípriioaiendo  el  signa  dé' la  esclavitud. 

Conviene  tener  presente  <pie  los  Indios  no  eoDocian 
tbien  la  fiier^  que  los  Españolas* 'daban  á  la  palabra 
esclavo:  entre  algunas  naciones  de  América  era  cono- 
cida'la  servidumbre;  pero  infíntto  mas  suave  que  Ta 
«practicada  por  los  Europeos  para  con  los  Africanos  y 
los  Americanbe.  En^  substancia  se  reducia  frecuente- 
mente áser  eri&bdO'sin  facultad  de  poder  abandonar 
*el  servicio  si  el  amo  no  consentía  [voluntariamente. 
Los  Españoles  fueron  los  primeros  que  hicieron  co- 
nocer allí  la  esclavitud  rigdrosa. 

Otras  veces  un  Español  se  valia  de  algún  Indio  vi- 
eiosó  y  conocido  por  de  nidias  costumbres  :  lo  exhor- 
taba cott  promesas  de  vino,  vestido^,  li  otra  cosa 
despreciable^  á  que  robase  muchachos  de  padres  no 
'Conocidos,  y  se  los  trajese.  Se  verificaba  esto ;  el  Es- 
paíñol  eóndücia  los  huer&nos  á.  un  navio ,  y  los  hacia 
eonduciiTi  al  ^ftfiércíido  de  las  Islas  ^  ó  de  otro  país  eü 
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que  hubiese  comprddores.  Los  engañados  de  este 
modo  no  eran  marcados  con  lúerro ;  pero  acaso  lo* 
haciaa  después  los  compradores,  ante  las  justicias' de 

sus  pueblos. 

Algunos. Españoles  residentes  en  la  Isla  española  y 
en  la  de  Cuba ,  y  en  la  de  San*  Juan ,  iban  con  l^rcos 
á  .  las  costas  de  Tierra  firme ,  a  las  de  -  Perlas ,   de 
Honduras,  de  lucatan,  de  Yeñezueh,  Cnatimala, 
ISic^ragua,  y  otras ,  desembarcaban  un  poco  antes  deí 
amanecer,  acometían  á  las  habitaciones;  de  los  Indios; 
las  quemaban,  matando  muchas  personal,  y  cogían 
vivas  tirescientas  ó  qiiatrocientas ;  las  llevaban  á  los 
barcos >.  les  daban  poco  y  malo  de  comida  y  bebida, 
pe»?  W  qué  perecían  una  tercera  ó  quarta  parte  de  los 
Indios/róbados:  los. demás  eran  conducidos  á  Panamá, 
y  al  Perú  donde  los  Españoles  los  vendían  por  oro  ^ 
plata,  y  perlas.  Yo  he  formado  cálculo  dé  que  á  lo 
na^nos  ,tf^¿ ,  millofi^s  de  Indios  fueron  esclavizados 
en^ mi. tíénipo  "por  este  gisnero  de  piratería. 

<Qtro6r  usaban  del  arbitiio  de  mandar  al  Cacique  de 
UA'PU^)^;  que.  le.  aprohtase.  tantos  Indios  para  tal 
día,  je^presando  sier  úecesarios  para  tal  objeto.  Lo  co- 
inim-  0ra;  pedir  núiaéro  mayor  que  los  que  pudiese 
reUfli{\¡.^,;,(^cique  cüentro  del  termino  asignado,  el 
qi^  Qolilsi.  ser  muy  corto  porque  todas  estas  circuns- 
taíid^Jiiiegan  en  el  asunto  para  disponer  el  fraude. 
P<>rlQ  regúlate!  Cacique  no  cumplía  el  encargo  en 
guanta  ¿  llenar  el  numero  pedido,  y  menos  aun  ,  en 
taubrí&]ijre  tiempo.  Entonces  !el  Español  insulta  crueU 
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mente  al  Cacique  y  tratándole  de  traidor ,  y  de  alzado^  * 
ó  sublevado ;  pide  permiso  ai  gobernador  ó  capitán 
para  castigar  al  Cacique,  se  le  autoriza  para  ello; 
marcha  acia  el  pueblo ;  incendia  las  casas;  roba  y 
saquea  el  maiz  y  lo  demás  que  halla ,  mátalas  personas 
que  quiere ,  á  sangre  fría ;  sujeta  y  ata  las  demás ,  y 
las  reduce  á  esdavitud  para  el  servicio  de  sus  hacien-» 
das,  ó  las  hace  conducir  para  venderlas  en  loS' países 
indicados  ó  en  otrosque  mejor  le  convenga  para  el 
aun^ento  tle  sus  riquezas.  I 

Alguna  ves  mandabad  al  Cacique  que  lés^enviasén 
cincuenta  ó  mas  hombi?«s  cars^ados  de  m^  ó  de  otra 
cósanse  cumplía  el  man(kt03  y  altieniípo  devolverse 
á  sil  pueblo,  retenian  diez. ó: doce,  y  los  enviaban  ata* 
dos  conio  esdUvos  á  un  navio  para  llevarlos  á  vender 
ií  otra  tierra.  ;*  ..^  /'-•;.  w"¡  ;  ...      - 

Sólian  los  Españoles  decir  que  no  haciaü  esclavos 
á  los  Indios,. sino  solo  iVa^^or/a^.  Esta  palabra  signi- 
fica  en  América  una  clase  media  entre  la  eáélávilud  y 
el  servicio  libre  3  los  Napofi(tí$  ^Oh  criados  perpetuos , 
Gomo  dije  antes ,  que  no  pueden  ser  vendidos  ni  már^ 
cados  con  hierro.  Pero  mentían  los  Españoles  en  t9de$ 
ocasiones  pues  los  hacian  verdaderos^esciavps  y  los  d^ 
tinaban  á  la*  venta  publica;  unas  vejpé^  iñarcándolos 
conel  ^ella  del  Rey  3  otras  imprimiendo  en' la  cara  6 
en  el  muslo  el  nombre  del  amo;  otras  señalándolos 
con  el  primer  hierro  caUente/que  hallabaq  á  mano»} 
otras  en  fin  sin  marcarlosí:  y  los  compradores  los  lleVaí* 
baa  litados  con  collares  de  fíeito  eu  la.  gapganta*        ^ 


(  17  ) 

Cuando  los  Españoles  cometían  estas  iniquidades , 
las  mugeres  y  la^  hijas ,  ó  liennahas  de'  los  infelices 
transportados,  clamaban  (como  era  regular)  contra 
semejante  tiranía,  y  quedaban  á  morir  luego  de  hambre, 
faltando  quien  había  de  trabajar  la  tierra  para  tener 
maiz.  Asi  he  visto  yo  mismo  despoblarse  por  este  me« 
dio  la  provincia  de  San-Miguel  sita  entre  Guatima^ 
y  Nicaragua. 

Acaecía  también  que  un  gobernador  enviaba  capi- 
tanes subalternos  suyos  á  visitar  pueblos  de  Indios  paríi 
saber  cual  era  su  estado.  El  capitán  visitador  iba  acompa'« 
mdo  de  tropa;  encontraba  en  el  camino  algunos  Indios 
cargados  de  frutas,  gallinas  y  otras  cosas  para  regalar  á 
los  Españoles ;  él ,  y  sus  soldados ,  los  maltrataban  á  sa- 
blazos aparentando  imputarles  que  se  habían  alzado 
contra  el' gobierno.  Llegaban  al  pueblo;  sus  habitantes 
estaban  placífícos  en  sus  casas  :  los  Españoles  matalian 
á  unos,  herían  á  otros,  robaban  á  todos,  y  volvían  lle- 
vando presos  á  los  robustos  según  les  con  venia',  biéri 
presos.  Exponían  al  gobernador  haber  hallado  al  püe-^ 
blo  en  rebelión ,  haber  los  sujetado  en  guerra  formal, 
y  cogidtí  aquellos  prisioneros  de  quienes  afirmaba 
merecer  la  esclavitud.  El  gobernador  conocía  ser  todo 
falso,  porque  ya  estaba  instruido  de  como  se  portaban 
sus  visitadores;  pero  lo  disimulaba  y  resolvía  dar  los 
Indios  pdr  esclavos  al  visitador ,  én  acción  de  gracias 
de  lo  qual  recibía  por  regalo  la  mitad  del  precio  de 
cada  esclavo.  Concurría  también  para  el  disimulo  lá 
II.  a 


(i8) 

circunstancia  de  que  previendo  ser  a]guH  día  puesto 
en  juicio  de  residencia,  preparaba  ya  de  anteroano  los 
testigos  que  pudiesen  declarar  en  favor  suyo,  pues  no 
dudaba  que  sus  cómplices  lo  serian  si  no  eran  com- 
prendidos en  causa  cñminal  como  reos. 

OtVos  (  después  ique  ypi  estaban  repartidos  los  Indios 
y  sus  pueblos  entre  los  Españoles  conquistadores  )  usa* 
ban  arbitrios  diferentes,  pero  no  menos  crueles.  De« 
cian  á  un  Cacique  :  íc  Sabed  que  tü,  y  cada  vecino  de 
» tu  ppeblo  me  deve  contribuir  con  tantos  marcos  ó 
})  tejuelos  de  oro  en.  cada  semana  (ó  mes  según  las  cir- 
»  cunstancias  del  pais)  y  sí  faltareis  á  esto,  seréis  todoa 
»  esclavos  ».  Llegaba  el  plazo;  tal  vez  el  oro  del  tri- 
buto no  estaba  recogido  porque  la  tierra  no  lo  pro- 
ducía ,  ó  por  otro  n^otivo.  £1  Cacique  presentaba  otros 
tantos  hombres  jóvenes  y  robustos  para  servir  de  escla- 
vos. £1  £spañol  les  decia  luego  que  gritasen  ser  ellof 
esclavos,  hijos  de  esclavos  y  vendidos  ya  en  varios  mer- 
cados. £1  miedo  de  la  muerte  les  hacia  condescender^ 
eran  presentados  al  juez  para  declarar  esto. mismo;  se 
les  declaraba  judicialmente  esclavos,  y  luego  eran  ven- 
didos como  tales.  Los  jueces  sabian  ser  todo  &lso  pot* 
que  las  experiencias  proprias  y  agenas  les  habian  ins- 
truido en  la  materia,  pero  autoñzabap  ^1  robo  y  la  men- 
tira porque  así  aumentaban  sus  riquezas  recibiendo  de 
regalo  algunos  esclavos.  Los  gobernadores  apoya  baa 
todo  por  igual  ibotivo,  tanto  que  hubo  gobernador 
que  jugó  quinientos  esclavos  á  una  carta  en  juego  de 
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suerte  :  los  perdió,  y  señaló  uno  de  los  pueblos  de 
su  repartimiento  para  que  aquel  que  se  los  ganó,  fuese 
á  tomarlos  por  el  medio  indicado. 

Otro  residiendo  en  Méjico  á  doscientas  leguas  de  la 
provincia  de  su  gobierno  jugaba  doscientos,  trescien- 
tos y  quatrocientos  esclavos ;  quando  era  su  suerte  ad- 
versa, escribía  á  su  teniente  que  necesitaba  dineros  para 
pagar  una  deuda,  la  qual  importaria  tantos  esclavos, 
porloquele  mandabaquelos  tomase  robustos  y  jóvenes 
y  con  ellos  ó  con  el  precio  de  su  venta  pagaba  su  deuda 
proveniente  del  juego.  Era  tan  mal  cristiano  y  tan  mal 
vasallo  del  emperador  que  durante  los  siete  primeros 
años  de  su  gobierno  pasó  plaza  de  soberano  indepen- 
diente sin  decir  á  los  Indios  que  habia  un  Rey  supe- 
rior á  él ;  y  hubiera  proseguido  con  este  orgullo  sino 
hubiesen  ido  frailes  al  pais  para  predicar  el  Evangelio 
y  la  religión  cristiana  de  la  qual  hasta  entonces  no  ha- 
bian  oido  hablar  aquellos  Indios.  Su  codicia  y  su  ini- 
quidad le  dictaron  la  maldita  costumbre  de  reunir  para 
esclavos  los  jóvenes  y  las  muchachas  mejor  formadas, 
Uebarlos  en  un  puerto  de  mar  á  los  marineros  y  co- 
misionados de  los  compradores  de  esclavos ,  y  decír- 
le^ :  ce  Mirad  que  chicas  tan  hermosas,  que  muchachos 
»  tan  gallardos,  escojed,  escojed  entre  estos  trcsqientos 
y>  ó  quatrocientos  que  hay  ».  Como  no  le  costaban  na- 
da, dio  varias  veces  un  esclavo,  ó  una  esclava  por 
una  arroba  de  aceite,  de  vino,  de  tocino,  d  de  otra 
qualquiera  objeto.  En  una  ocasión  dio  por  una  yegua 
ochenta  esclavos,  y  ciento  por  un  mal  caballo.  Pasaban 
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odíenla  dias;  el  Cacique  le  presentaba  otros   dos-' 
cientos  ó  trescientos  en  lugar  del  tributo  de  oro  que 
no   habia;   y  en  poco  tiempo  quedó   la   provincia 
despoblada. 

Otros  gobernadores  enviaban  á  pedir  frailes  para 
predicar  el  Evangelio  y  la  religión  cristiana. Iban  estos; 
predicaban  *,  los  Indios  asistían  á  la  iglesia  con  pun- 
tualidad) y  quando  el  concurso  era  mayor,  enviaba 
el  gobernador  á  buscar  los  Indios  jóbenes  mas  robus- 
tos para  soportar  la  carga  en  viajes,  aparentando  ne- 
cesidad de  un  grande  numero.  Eran  conducidos  desde 
la  iglesia )  se  les  imponia  con  hierro  el  sello  real  de  la 
esclavitud ,  y  se  les  conducia  presos  y  alados  á  ser  ven* 
didos  en  los  mercados  de  este  ramo  de  comercio. 

Estas  cosas  y  otras  semejantes  fueron  origen  de  que 
los  Caciques  distinguiesen  seria  y  formalmente  con 
el  nombre  de  Diablo  al  Español  encomendero^  y 
por  librarse  de  la  muerte  y  de  la  esclavitud  discur- 
rieron muchos  y  varios  medios  de  satisfacer  la  codicia 
de  los  Españoles.  Sucedia  con  frecuencia  en  la  pro- 
vincia de  iVifca/%zg*¿/a  que  un  Español  encomendero 
dixese  al  Cacique  de  uno  de  los  pueblos  de  su  enco- 
mienda :  ce  Traedme  tantos  jóvenes  robustos,  pero  cui- 
»  dad  que  no  sean  de  vuestro  pueblo  sino  de  otro  ,  y 
>)  manejad-os  para  esto  como  quisiereis  y  pudiereis.  y> 
El  Cacique  buscada  otro  Cacique  de  otra  encomienda 
vecina  y  le  dccia  :  c<  El  Diablo  que  me  tiene  en  su 
»  poder ,  me  dice  esto  :  presumo  que  tu  Diablo  te 
y>  dirá  otro  lauto :  compongámonos,  y  sblvemos  núes* 
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»  tras  vidas ;  déjame  tomar  de  tu  pueblo  los  jóvenes 
))  que  yo  necesito  ;  tu  los  tomarás  del  mío.  »  El  otro 
Cacique  respondia  :  ce  Tienes  razón  ;  yo  me  bailo  en 
y>  caso  igual  :  Mi  Diablo  me  pide  tantos;  los  tomaré 
»  de  tu  pueblo.  »  Lo  practicaban  asi  :  cada  uno  cer- 
tificaba con  juramento  no  ser  de  su  pueblo  los  jóve- 
nes que  remitía ;  los  encomenderos  quedaban  servidos; 
los  Giciques  libres  del  peligro  de  muerte  por  aquella 
vez;  los  naturales  del  pais  eran  vendidos  por  esclavos^ 
y  la  provincia  <le  Nicaragua  quedó  en  pocos  anos  sin 
población.  Este  tráfico  nació  después  que  el  gober- 
nador (viendo  que  se  iba  despoblando  el  pais  por 
momentos  )  no  concedia  yái  repartimientos  y  merce- 
des de  tener  esclavos  sino  con  la  condición  da  que  los 
tuviesen  de  pueblos  extraños.  La  intención  habia  sido 
que  los  esclavos  fuesen  de  otra  provincia  j  pero  los 
executores  lo  interpretaron  de  manera  que  bastara  ser 
de  otro  pueblo.  Así  unas  iniquidades  enlazaban  otras, 
y  el  resultado  era  multiplicar  esclavos  con  nulidad 
jurídica  despoblando  el  pais. 

Llegó  después  una  real  orden  prohibiendo  escla* 
vizar ,  y  sellar  por  esclavo  á  ningún  Indio.  Sucedió 
esto  en  ocasión  en  que  estaba  medio  cargado  de  esr 
clavos  un  navio.  £1  gobernador  avisó  á  los  mercado- 
res  que  procurasen  llenar  pronto  el  navio  porque  aca- 
baba de  recibir  tal  orden  ;  y  que  solo  suspendia  la  pu- 
blicación por  hacerles  favor  hasta  que  llenasen  su 
navio.:  Lo  llenaron,  y  publicó  después  la  orden  el 
gobernador.  Qualquiera  conocerá  quanto  dinero  le 
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habría  valido  esta  inhumanidad.  Tal  es  la  exactitud 
con  que  se  obedecen  alh'  las  ordenes  del  Rey  que  no 
favorezcan  á  los  intereses  de  los  exeeutores. 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Honduras  llegó 
á  tener  y  vender  tantos  esclavos  que  le  tocó  pagar  al 
Rey  mas  de  quinientos  castellanos  por  el  quinto  que 
corresponde  á  su  Majestad  en  el  producto  de  negó* 
elaciones;  y  debe  saberse  que  hizo  las  ventas  tan  ba- 
ratas como  que  huvo  ocasión  de  vender  un  esclavo 
por  un  queso.  ¿Quantos  necesitaria  para  que  el  quinto 
importase  quinientos  castellanos?  Y  que  podremos 
discurrir  de  las  ventas  de  todos  los  otros  Españoles 
qué  acompañaban  al  gobernador  ?  Llegó  la  real  ce- 
dula  del  emperador  para  que  nadie  fuera  esclavizado , 
ni  sellado  con  hierro  como  esclavo  3  y  aquel  ms^ldito 
gobernador  ( que  devia  muchos  generosa  diferentes 
mercaderes  del  tráfico  de  esclavos)  mandó  sellar  en  la 
cara  muchísimos  Indios  con  un  hierro  cuya  marca 
áeciaL  Desterrados  ^  aparentando  serlo  por  crímenes  ; 
los  mercaderes  los  reciljieron  como  esclavos  que  fue- 
ron conducidos  á  la  isla  de  Cuba  ,  y  vendidos  allí :  el 
gobernador  pagó  asi  las  mercaderías,  y  se  puso  á  cu- 
bierto de  lá  real  cédula. 

Así  acabaron  de  despoblarse  las  provincias  de  iW- 
caragua  (  en  que  cinco  ü  seis  navios  traficaron  en 
esto  por  espacio  de  quatro  años)  las  de  Guatimala^ 
gran  parte  de  la  de  Méjico^  toda  la  de  Guazacualco^ 
la  de  Tabasco  ^  y  casi  toda  la  de  Panuco  ;  de  la  qual 
el  Arzobispo  de  Méjico  escribió  á  este  real  y  supremo 


Consejo  de  Indias  que  su  gobernador  (portándose 
como  verdadero  tirano  )  habia  llenado  de  esclavos 
veinte  y  ocho  navios. 

Lo  mismo  sucedió  en  la  provincia  de  Talisco  cuyo 
gobernador  hizo ,  vendió ,  y  permitió  hacer  y  v^ndi^r 
una  multitud  inumerable  de  Indios  esclavos ;  y  ademas 
mandó  herrar  en  las  caras  4,56o  personas ,  entre  las 
quales  habia  muchos  niños  de  uno,  dos,  tres,  qua- 
tro ,  y  cinco  años  é  infinitos  menores  de  catorce  á 
pesar  de  una  real  cédula  del  emperador  en  la  qual  su 
magestad  (  engañado  por  la  falsa  relación  de  rebeliones 
y  fingidas)  permitía  esclavizar  á  los  que  se  cogiesen 
mayores  de  catorce  años  en  otras  guerras  de  rebelión 
pero  prohibia  eiprésamente  hacer  lo  mismo  con  los 
menores  de  catorce  años. 

Casi  otro  tanto  ha  sucedido  en  el  reyno  de  Yuca-^ 
tdn,  cuyo  gobernador  ha  pagado  sus  deudas  de  ge* 
ñeros  de  comercio  con  esclavos,  sacados  dc/los  pue* 
blos  libres  de  encomienda  ,  es  decir  de  los  que  no 
reconocen  otro  señor  que  al  Rey. 

En  las  de  ffenezuela  los  alemanes  habilitados  con 
fraude  para  robar  y  esclavizar,  hicieron  esa  grangeria 
in&me  por  espacio  de  mas  de  veinte  años». 

De  todo  esto  hay  pruebas  concluyentes  en  los  pro- 
cesos fenecidos  ó  pendientes  en  el  real  y  suprjemo 
Consejo  de  Indias.  V.  M.  puede  mandar  á  su  Fiscal 
que  los  haga  buscar,  reconocer,  y  formar  extractos 
y  que  se  lean  en  presencia  de  V.  A. 

En  ellos  se  verá   que  yo  no  exagero  asegurando 
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(jue  pasan  de  quatro  millones  las  personas  reducidas 
á  esclavitud;  y  que  todo  ha  sido  contra  las  ordene» 
é  instrucciones  reales  y  de  V.  A. 

Resulta  por  consiguiente  cieriisima  y  plenamente 
prpbada  mi  primera  proposición  en  que  dije  que  ¿o- 
aós  los  Indios  reducidos  d  esclavitud  desde  el  des^ 
cubrimiento  de  las  Indias  Occidentales  han  sido 
hechos  esclat^os  sin  razón  y  sin  titulo. 

No  es  menos  cierta  la  segunda  en  que  afirmé  que 
el  mayor  numero  de  los  Españoles  que  tienen 
hoy  Indios  por  esclápos  ,  es  de  poseedores  de  mala 
fe.  Jja  prueva  es  mui  sencilla  y  mui  corta.  Los  Espa- 
ñoles saben  qual  es  el  origen  de  su  posesión  3  quales 
lian  sido  los  medios  de  adquirirla  ,  no  ignoran  las 
ordenes  del  Rey,  ni  los  fraudes  con  que  procuraron 
eludirlas;  con  estas  noticias  no  es  compatible  la 
buena  fe,  como  no  lo  es  en  aquel  que  retiene  una 
capa  sin  dudar  que  pertenece  á  su  prójimo. 

La  tercera  proposición  fué  que  las  mismas  nuli^ 
dades  de  títulos  se  aerifican  en  la  posesión  de  los 
esclavos  adquiridos  como  toles  por  traspaso  que 
otros  Indios  hayan  hecho  en  forma  de  tienta  y 
permuta^  donación  ^  pago  de  deudas  y  ú  otra  quah 
quiera. 

Deve  suponerse  como  cierto  que  fuera  del  reyno 
de  Méjico ,  eran  pocos  los  esclabos  aun  antes  de  la 
conquista  en  la  Nueva-España,  y  ningunos  ó  casi 
ningunos  en  lo  restante  de  América.  Los  que  han  via- 
jado mucho  por  aquellos  dilatadisimps  paises,  saben 


(a5) 

t 

esta  verdad  :  los  que  han  vivido  en  Méjico,  no  tanto ; 
pues  están  acostumbrados  á  ver  lo  contrario ,  y  pien- 
san que  lo  propio  pasa  en  lo  restante  de  América.  Los 
Indios  mejicanos  son  mas  astutos  que  los  otros  y  por 
eso  pudieron  engañar  á  distintos  Indios  á  venderse 
por  una  leve  ganancia  para  servir  como  esclavos. 

He  dicho  que  la  esclavitud  en  América  no  es  de  la 
naturaleza  que  en  la  Europa.  Redúcese  á  no  poder 
despedirse  del  servicio  de  su  amo :  en  lo  demás  los 
Indios  esclavos  son  unos  criados  que  sirviendo  coa 
fidelidad  ^  son  mirados  y  considerados  como  hijos.  Se 
casan  y  habitan  en  domicilio  separado  con  sus  mu- 
geres  é  hijos  :  tienen  agricultura  y  manufacturas  pro- 
prias,  y  trabajan  en  ellas  para  si  mismos  siempre  que 
no  lo  hacen  para  sus  amos ,  los  quales  acostumbran 
ocuparlos  en  las  épocas  de  sembrar,  y  de  recoger  la 
cosecha ,  dejándoles  libres  los  tiempos  intermedios. 
Así  es  inegable  que  no  se  parecen  en  nada  las  esdavi* 
tudes  americanas ,  y  las  europeas. 

El  numero  de  tales  esclavos  americanos  se  mutli- 
plicaba  en  los  años  de  cortedad  de  cosecha  de  maiz. 
Los  ricos  adquirian  muchos  persuadiendo  á  los  pobres 
que  les  diesen  uno  d  mas  hijos  ó  hijas  para  que  sir- 
viesen en  concepto  de  esclavos  por  cinco  cargas  de 
maiz.  Los  pobres  condescendian  sin  grande  repu- 
gnancia porque  remediaban  la  necesidad  de  su  fami- 
lia ,  y  sabían  que  sus  hijos  no  iban  á  ser  infelices  ni 
aialtratados. 

Los  astutos  Indios   mejicanos  inventaron   modos 
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fraudulentos  de  acquirir  esclavos ,  particularmente  los 
que  siguen. 

1/  Habia  prevalecido  el  abuso  de  que  quien  hur- 
tase cinco  mazorcas ,  ó  espigas  de  maiz ,  fuera  es- 
clavo del  dueño  del  maiz.  Algunos  sembraban  maiz 
junto  al  camino  para  dar  ocasión  al  robo.  Con  el 
tiempo  la  pena  de  esclavitud  comprendió  á  los  pa* 
rientes  del  ladrón  bajo  el  pretesto  de  que  así  celarian 
de  que  no  hubiese  ladrones.  En  caso  de  haberlos  ya 
se  deja  conocer  con  quanta  injusticia  se  reducirian  á 
esclavitud  un  crecido  numero  de  personas  por  el  de- 
lito levísimo  de  robar  cinco  mazorcas  de  maiz. 

2.**  Otra  costumbre  injusta  hubo  de  que  si  dos  ó 
mas  personas  jugaban  á  la  pelota ,  quien  perdia  el 
juego,  quedaba  esclavo  ;  y  si  este  huia  por  no  serlo , 
le  suplía  el  pariente  mas  cercano.  Los  mejores  acos- 
tumbraban á  jugar  en  chanza  y  por  diversión ,  mos- 
trando habilidad  inferior  á  la  que  de  veras  tenian  :  asi 
engañaban  á  jóvenes  incautos  ó  personas  que  los  cono- 
ciesen bien ,  y  adquirían  con  dolo  algunos  esclavos. 

5.*"  Según  otro  abuso  si  un  hombre  tenía  comercio 
personal  con  una  esclava ,  se  hacia  esclavo  del  dueño 
de  la  muger.  Si  aquel  era  casado  y  con  hijos ;  esos 
y  su  madre  seguian  la  suerte  del  culpado.  Ademas 
de  la  injusticia  intrínseca  del  ^buso  habia  el  de  que 
muchas  veces  el  señor  de  la  esclava  procuraba  que 
este  sedujese  á  los  hombres ,  y  prefería  su  interés 
sórdido  al  de  su  honra  y  estimación. 

4.^  Si  un  esclavo  daba  qualquiera  cosa  del  amo  á 
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SUS  padres  ó  hermanos,  todos  estos  eran  reducidos 
á  la  esplavitud  porque  se  les  suponía  delincuentes. 

5.^  Huvo  malos  hombres  que  se  dedicaron  á  la- 
drones de  personas  j  y  las  transportaban  como  co- 
merciantes de  este  genero  á  otros  paises  en  que  con- 
fiasen tener  proporción  de  venta. 

6.**  Algunos  ricos  vendian  el  Maiz  á  personas 
pobres  asignándoles  plazo  para  la  paga.  Si  esta  no  se 
verificaba,  el  comprador  se  hacia  por  fuerza  esclavo 
del  vendedor. 

7.^  Se  prestaban  cosas  á  usura  con  asignación  de 
plazos  para  pagar  el  principal  y  los  intereses.  Aun 
quando  el  deudor  resarciese  las  cosas  recibidas,  re- 
sultaba esclavo  si  no  satisfacía  la  usura;  si  el  moria 
sin  haber  pagado  y  no  le  quedaban  hijos  pero  si 
esposa ,  esta  viuda  era  esclava  del  acreedor. 

8.®  En  años  de  hambre  general  habia  padres  que 
vendian  sus  hijos  para  esclavos  pero  con  la  condi- 
ción de  que  ellos  habian  de  ser  mantenidos  por  el 
comprador  ^  en  aquel  año  ,  y  que  si  llegasen  á  no 
poder  gan^  su  comida  por  vejez ,  también  se  les 
habia  de  mantener.  Si  el  hijo  vendido  moria  y  tenia 
hermanos ,  el  uno  habia  de  continuar  la  esclavitud 
del  muerto.  Si  el  padre  (il  otra  persona  en  su  nom- 
bre) pagaba  lo  recibido  como  precio  de  la  venta, 
el  esclavo  recobraba  su  libertad. 

9.**  Alguna  vez  se  verificaba  venderse  un  hombre 
libre  a  sí  mismo  para  esclavo  sin  mas  precio  que  dos 
ó  tres  mantas  de  algodón  :  pero  esto  era  mui  raro; 
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solamente  lo  hacían  los  holgazanes  y  perezosos ,  con 
conocimiento  de  que  sus  amos  no  les  habían  de 
hacer  trabajar  corporalmente  sino  solo  tenerlos  en 
casa  velando  y  procurando  que  otros  trabajasen. 

Todos  estos  hechos,  abusos  costumbres  y  leyes^ 
están  recopilados  en  un  escrito  que  el  señor  obispo 
de  Méjico  (  religioso  del  orden  de  san  Francisco ; 
sujeto  mui  respetable  y  mui  verídico),  me  dio  des- 
pués de  haberse  certificado  de  su  narración  por  ob- 
servaciones y  testimonios  de  muchos  religiosos  que 
han  recorrido  la  Nueva- España  predicando  el  Evan- 
gelio y  la  religión  cristiana. 

^sí  consta  que  la  esclavitud  original  de  aquello? 
Indios  era  injusta ,  y  deve  presumirse  que  sucederia 
lo  mismo  en  las  otras  de  aquellos  Indios  que  hubiesen 
sido  esclavos  en  una  batalla  en  que  la  razón  natural 
únicamente  aprueba  la  calidad  de  prisionero  de 
guerra;  pues  pudo  ser  esta  injusta,  como  vemos  que 
lo  eran  otras  acciones  y  costumbres. 

Uno  de  los  principios  morales  de  nuestra  santa  re- 
ligión católica  es  el  de  no  aprobar  ni  consentir  los 
usos  y  costumbres  opuestas  al  cristianismo.  En  con- 
secuencia de  este  sistema  luego  que  los  habitantes, 
idólatras  de  un  pais  son  convertidos,  se  les  intima 
cesar  en  todo  cuanto  se  opone  á  la  moral  cristiana  : 
si  un  idólatra  tiene  muchas  mugeres  se  le  persuade 
conservar  una  y  separar  las  domas  :  si  la  usura  estaba 
reputada  lícita,  se  le  previene  que  ya  debe  abste- 
nerse de  contratos  usurarios.   Asi  también  si  antes 
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liacía  esclavos,  hay  obligación  de  amonestarle  que 
no  los  haga  por  medios  algunos  injustos.  Consiguien- 
temente los  Indios  que  hubiesen  hecho  esclavos  en 
algún  modo  de  los  antes  indicados,  deben  reconocer 
que  todos  habian  sido  injustos  y  muy  reprehensibles. 
Esta  doctrina  se  puede  comprobar  con  muchas  auto- 
ridades de* la  Escritura  y  de  los  santos  Padres. 

Estos  y  aquella  nos  enseñan  que  aua^l  que  obra 
con  duda  positiva  de  si  es  pecado  mortal  o  no  lo 
que  intenta,  peca  sin  duda,  porque  se  resuelve  á 
practicar  una  cosa  despreciando  la  ley  que  pudiese 
haber  de  la  prohibición.  Y  contrayendo  esto  á 
nuestra  disputa  resulta  que  los  Españoles  poseedores 
de  Indios  esclavos ,  los  tienen  con  mala  fe  aun 
quando  sepan  que  sus  poseidos  fueron  dados  ó  ven- 
didos como  esclavos  por  otros  Indios  3  pues  debeá 
presumir  que  la  venta  fue  nula  como  hecha  por  quien 
no  era  dueño  verdadero  de  lo  que  vendía.  Los  Es- 
pañoles no  pueden  menos  de  tener  esta  duda  posi- 
tiva por  que  saben  quales  han  sido  los  orígenes  de  la 
esclavitud  de  las  personas  <^ue  ellos  han  comprado , 
y  proseguir  reteniéndolos  es  lo  mismo  que  despreciiar 
la  duda  positiva  por  no  privarse  de  los  intereses  y 
ganancias  que  le  produce  la  posesión  originalmente 
injusta  y  nula. 

No  debemos  desentendernos  de  que  casi  todos  íos 
esclavos  que  hoy  se  posean  como  recibidos  de 
otros  Indios  son  adquiridos  después  que  los  Indios 
habían  observado  que  los  Españoles  hacian  esclavos 
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y  que  los  llevaban  á  vender.  Esta  circunstancia  es 
por  si  sola  capaz  de  reducir  á  la  clase  de  poseedores 
de  mala  fe  á  casi  todos  los  Españoles  j  porque  saben  ó 
han  podidpj  debido  saber  que  los  Caciques  en  unos 
casos ,  reducian  á  esclavos  á  los  que  no  debian  re- 
ducir,, solo  por  contentar  á  los  Europeos,  y  que 
otros  Indios  se  movieron  por  el  mal  exemplo  de  los 
Españoles  á  robar  personas  en  un  pais  transportarlas  á 
otro,  y  venderlas  por  codicia.  De  este  modo  es  casi 
seguro  que  los  esclavos  vendidos  ó  regalados  por 
Indios ,  ó  dados  en  pago  de  tributos  ó  de  otras  deudas 
son  robados  en  su  origen. 

Si  por  casualidad  hubiere  alguno  cuya  esclavitud 
no  fuese  originalmente  viciosa  y  nula,  el  derecho  ca- 
nónico ( de  acuerdo  con  el  civil  y  aun  con  el  na- 
tural) manda  que  todos  recobren  su  libertad,  porque 
la  parte  mayor  vence  á  la  menor  para  el  estableci- 
miento de  una  regla.  Por  eso  quando  haya  diez  per- 
donas acusadas  por  sospecha  de  un  homicidio  que  una 
de  ellas  cometió,  si  no  se  puede  saber  qual  sea, 
todos  diez  son  absueltas^  mediante  haber  menos  in- 
convenientes en  dejar  impune  un  verdadero  cri- 
minal que  castigar  nueve  inocentes.  Quando  se  trata 
de  la  libertad  de  los  hombres  debe  prevalecer  el 
mismo  espíritu.  Si  ella  se  ha  de  conceder  á  los  es- 
clavos poseidos  con  mala  fe  positiva,  ó  con  la  duda , 
fundada  de  serlo,  la  libertad  deberá  darse  á  todos, 
por  ser  casi  totalmente  imposible  distinguir  y  excep* 
tuar  el  cortísimo  numero  do  esclavos  adquiridos  de 
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mano  de  otros  Indios  sin  mala  fe  de  parte  del  po- 
seedor, ó  por  lo  menos  sin  una  duda  positiva  y 
muy  fundada  de  la  qual  no  quiso  salir. 

Consta  positivamente  que  las  Audiencias  reales  de 
América  y  otros  jueces  declaraban  siempre  por  libres 
á  quantos  reclamaban  su  antigua  libertad  y  decian 
con  frecuencia.  No  hallamos  en  esta  tierra  un  Indio 
que  sea  esclauo  hecho  en  regla  ni  con  justicia.  Los 
Españoles  que  ahora  poseen  esclavos ,  no  ignoran 
esta  verdad  la  qual  contribuye  infinito  á  probar  su 
mala  fe. 

Los  religiosos  que  han  recorrido  vastísimos  paises 
predicando  tuvieron  encargo  del  gobierno  para  in- 
fornciarse  de  la  verdad  mui  solicitamente  ^  y  habién- 
dolo practicado  ,  informaron  no  haber  hallado  en 
parte  alguna  la  menor  traz|||^e  que  los  Indios  fuesen 
reducidos  á  esclavitud  por  modos  legales ,  sino  solo 
por  naedio  del  robo ,  del  fraudé  ó  de  la  fuerza.  Este 
dictamen  corrió  de  boc^  en  boca  de  suerte  que  no  es 
presumible  lo  ignoraren  los  Españoles  tenedores  de 
esclavos.  Debió  bastar  para  que  á  lo  menos  dudas  en 
procurasen  ss|lir  de  la  duda  y  tranquilizar  sus  concien- 
cias. El  no  haberlo  hecho  no  sirve  de  nada  para  el 
objeto  de  librarse  ahora  de  la  presunción  de  que  son 
poséeí^bres  de  mala  fe,  y  sugetos  á  la  regla  general 
de  dar  libertad  á  todos  los  Indios  sin  excluir  los  po* 
s^ao¿  en  virtud  de  haber  sido  vendidos  por  otros 
Indios  como  esclavos,  ó  de  haber  sido  presentados 
á  venta  en  esto  concepto: 
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Casi  era  imposible  que  los  Españoles  comprasen  ni 
recibiesen  con  buena  fe  los  Iqdios  esclavos  de  mano 
de  otros  Indios;  si  eran  Caciques  los  que  hacian  la 
presentación,  no  podia  verificarse  con  otro  motivo  que 
los  de  cumplir  las  órdenes  que  se  les  hubiesen  comu- 
nicado por  autoridad  española  en  contravención  de  las 
leyes  y  de  las  órdenes  del  soberano.  Si  eran  Indios  par- 
ticulares, ellos  no  podian  tener  esclavos  sino  por  efecto 
de  un  robo.  Todo  esto  es  notorio  y  destruye  por  los 
cimientos  las  alegaciones  de  buena  fe. 

El  resultado  general  de  las  noticias  que  yo  lie  reu- 
nido en  todo  este  discurso  es  que  no  hay  un  verda- 
dero esclavo  de  quantos  pasan  plaza  de  tales  en  Nueva- 
España;  Nueva-Galicia;  reyno  deCuatimalá;  provincia 
de  Cbiapa ;  reyno  de  lucatan ;  provincias  de  Honduras 
y.  de  Nicaragua,  y  demaslptóñdef  los  de  estas  eran  cón-^ 
ducidos  para  vender;  porque  tampoco  hay  Español  re- 
sidente alli  ó  en  esta  península  con  esclavos  que  ignore 
haber  sido  robados  en  uno  dé  los  dos  sentidos  antes 
indicados.  "^  . 

Sigúese  también  que  aunque  los  esclavos  pasaran 
de  los  Indios  á  un  Español;  de  .este  á  otro,  y  sucesi- 
vamente  á  muchos  amos,  la  regla  es  la  miso* ;  porque 
hay  vicio  en  el  contrato  de  adquisición  original  y  pasa 
con  el  esclavo  en  cuantas  ventas  ó  donaciones  se  fbereo 
verificando ;  si  la  cosa  clama  por  su  señor  donde  Quiera 
que  se  halle  (según  enseñan  las  leyes)  lo  mismo  sucede 
á  la  liberta'd;  cosa  la  mas  apreciable  de  todas  las  hu- 
manas. 
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Aun  quando  llegase  á  Constar  que' los  osdayos  kabiau 
$ido  hechos. en  guerras  de  los  Indios  infieles  entre  sí 
mismos,  no  ppdia  (en  mi  concepto)  eskablecerse  otrs 
regla ,  porque  nosotros  no  podemos  averiguac  si  había 
sido  justa  la  guerra  departe  de  aquellos  que  hubie- 
sen cogido  prisioneros  para  esclavizarlos ;  y  en  caso  de 
duda  los  cristianos  debemos  repútaria  injusta,  porque 
así  es  mas  conforme  á  la  caridad  ppr  el  resultado  de 
dar  libertada  los  cautivos :  especialmente  sabiendo  que 
hay  diferencia  esencialisima  entre  ser  esdavo  de  mi 
Indio  y  serlo  de  un  l^spañoL 


ARTICULO    II». 


Obligaciones  del  Rey  qiuxnto  d  la  liberíad  de 

•  •         - 

los  Indios^ 

Combinando  la  narración  y  las  reflexiones  que  aba«« 
bamosde  hacer  con  las  obligaciones  de  un  Rey,  según 
están  explicadas  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  las  obras 
de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  resulta  la  consecuén*** 
cia  de  que  el  Rey  de  España  esta  obligado  por  derecho 
divino  á  declarar  libres  de  toda  esciapitud  á  todos  los 
Indios  occidentales,  tanto  de  la  que  no  es  conocida 
con  el  nombre  de  serpidun^bre  ó  esdapitud  sino  con 
el  de  encomienda^  6  depositoy quinto  de  la  que  lleva 
su  nombre  proprio.  Las  razones  para  probar  esta 
obligación ,  son  muchas  >  pe^o  se  pueden  reducir 
á  tres. 

n.  5 
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Primera.  Los  reyes  están  obligados  por  derecho  di- 
vino á  regir  aádaínistrando  justicia  con  iguaídad  tanto 
di.  chico ,  al  pidíire  al  desvalido ,  quaoto  9I  grande ,  al 
riicQ  y  al  poderosa,  segon  resolta  del  Deuteronomio  y 
dd  Lt^tioo^  Cdn  ^lk)s  hablaba  el  profeta  Isaias^quando 
^iortaba  que  Iñeiesen  justicia  en  favor  del  oprimido , 
ddi  pupilo  j  <jbla  vioda^  y  Jeremias  haciendo  el  mismo 
encargo   anadia   qi^e   de   lo  contrario  se  indignaría 
Dios  y  exeroeria  sa  cólera  como  un  fuego  abrasador, 
euyo  incendio  no  habría  quien  pudiese  apagar.  A  los 
mismos  reyes  se  puede  aplicar  lo  que  dijo  á  los  neos 
injustos  el  apóstol  San  Yago  el  menor  en  su  epístola 
canónica ,  quando  les  anunciaba  que  su  oro  y  su  plata 
no  les  librarían  délas  éalamitlüdes  que  les  amenazaban 
por  haber  sidp  injustos  para  OQn  sus  pqhres  opers^- 
ríos ,  cuyo  clamor  llegó  ,hast^  qI  cielo,  y  fue  oido  por 
el  Dios  de  las  venganzas.  Con  efecto  la  historia  nos 
hacQ  ver  que  Dios  ha  oa^tigacto  nadones  y  reynos  por 
no  habefsa.  adminisferado  jiuticia  om  favor  de  los  dos 
yatidos;  ¿  Quien  podtra  sostener  que  no  suoeideró  otra 
tantp  eik  E^pam,  á  el  Rey  no  hace  justicia  en  £ivor 
de  Um;  {K>l>r#oilp&  lodim  dándoles  la  libeirtad  á  que 
^epen,  dei^^Q  ittfeUWe  ? 

.  t^i^uK^^^  liQS  peyosi  tienea  eíbl%acion  no  solo  do 
ser  y^X^i  pe^r^ocii^ente  admioistrando  justicia  en 
t^o4p<^lc^  Qdso&paitiovilarésoeárx^tes,  sino  también 
d9.prqQDrAr<qnQ  losr.subditos  sean  jiis^os  entre  si  mis^ 
moSf  loj^  unosp^raeon  lo^  Qtros,  y  vivan  conforme  á 
las  reglas  de  la  virtud  civil  y  de  la  moral  publica ,  de 
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fuerte  qae  por  la  observancia  de  estas  reg^s  seaff 
lellces  todos  los  habitantes  del  |)ais,  qual  mas,  qua! 
menos ,  según  el  estado  ,  los  medios  las  facultades 
y  las  circunstancias  de  cada  tino.  El  fin  para  que 
fueron  instituidas  las  sociedades  humanas ,  y  sus 
gefes  gobernantes ,  es  la  felicidad  comnn.  Esta  no  es 
posible  sin  la  virtud.  Un  Rey  gobernará  mal  sino  la 
hace  con  dirección  a^  este  objeto.  Las  leyes  no  son 
establecidas  con  otro  ,  si  la  intención  fue  )usta.  Santa 
TooQuis  de  Aquino  añade  que  los  reyes  deben  propo- 
nerse poi*  'objeto  enderezar  la  vida  civil  de  los  siibdi-» 
tos  de  manera  que  viviendo  en  la  tierra  conforme  á 
las  reglas  de  virtud,  vayan,  después  déla  muerte,  á 
ser  mas  felices  en  el  cielo  por  premio  de  su  vida  bien 
reglada.  Si  es  esta  su  obligación ,  claro  está  que  el  Rey 
de  Espa&a  debe  dar  la  libertad  á  los  Indios  no  solo 
por  el  derecho  de  justicia  que  les  asiste,  sino  también 
porque  haeiendolo  así,  pone  á  los  Espa&oles  tene- 
dores de  esclavos  en  estado  de  que  puedan  en  ade- 
lante vivir  conforme  á  las  reglas  de  la  virtud. 

Tercera.  Los  reyes  cristianos  tienen  no  solamente 
las  obfigaciones  de  todos  los  Reyes  idolatras  ó  secta- 
rios, sino  también  la  particular  de  proteger  la  reli- 
gión ,  su  cuho ,  y  sus  ministros ,  para  que  estos  poe^ 
dan  exercer  sus  destinos  sagrados  de  predicar  y  mi-^ 
nistrar  sacramentos  ^  para  que  el  culto  sea  edificante 
y  devalo ,  de  suerte  que  produzca  y  fomente  fervor ; 
y  para  que  k  religión  prospere ,  se  propague ,  florezca,. 
y  muestre  á  todo  el  mundo  la  santidad  de' sus  dogmas^ 

5. 
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y  de  su  moral.  Así  lo  aseguró  nuestro  San  Isidoro  de 
Sevilla  y  exprd^ando  ademas  que  por  los  motivos  in- 
dicados están  los  reyes ;  obligados  algunas  veces  á 
emplear  su  autoridrd  en  negocios  eclesiásticos  para 
que  se  practique  lo  conveniente  quando  no  basta  el 
poder  espiritual  de  la  Iglesia.  Esta  obligación  es  mas 
estrecha  en  el  Rey  de  España  que  ló  sería  en  otros 
reyes    cristianos,  porjque  las  concesiones  de  la  silla 
apostólica  hechas  relativamente  á  las  Indias  Occiden- 
tales están  verificadas  con  esos  mismos  objetos  encar- 
gados con  la  mayor  eficacia  3  y  no  se  puede  ni  deve 
dudar  que  si  el  Rey  dá  libertad  a  todos  los  Indios 
prosperará  la  religión  cristiana  en  aquellos  paises , 
porque  cesará  la  ojeriza  que,  por  ahora,  impide  mu* 
chas  veces  admitir  á  los  religiosos  á  predicar  el  Evan« 
gelio  y  la  doctrina  cristiana.  Los  Españoles  tenedores 
de  esclavos  en  America  sienten  infinito  igualmente 
que  vayan  religiosos  ,  porque  recelan  que  predicando 
contra  ladrones  y  malhechores ,  hablen  contra  ellos  á 
favor  de  la  libertad  de  los  Indios  y  por  estos  recelos 
ponen  obstáculos  á  la  predicación  ^  entre   los  quales 
no  su^le  ser  el  menor  la  calumnia  de  que  se  valen, 
procurando  exhortar  á  los  Indios  á  que  no  admitan  á 
los  religiosos  en  su  pais;  cuya  idea  consiguen  haciendo 
creer  que  los  religiosos  son  espias  que  con  pretexto 
de  predicar,  vau  á  notar  lo  que  pasa  entre  los  Indios 
para  que  después  paseu  tropas  españolas  á  perseguirlos. 
Hasta  un  grado  tan  infame  como  este  llega  la  iniqui- 
dad de  algunos  por  el  vil  interés  de  conservar  sus  es- 
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clavos  y  de  adquirir  otros  mas.  Pero  si  el  Rey  hace 
justicia  cesarán  las  causas ,  los  fines  y  los  efectos  de 
unas  intrigas  tan  opuestas  al  espiritu  del  cristianismo. 
£1  emperador  y  Rey  nuestro  señor  es  amante  y  zeloso 
de  la  santa  religión.  Si  fuere  informado  de  que  yo 
digo  verdad,  se  decidirá  ciertamente  á  declarar  por 
libres  á  todos  los  Indios  que  por  ahora 'sufran  servi- 
dumbre, y  á  prohibir  de  nuevo  toda  esclavitud  de 
qualquiera  clase  que  sea ,  y  con  qualquiera  nombre 
que  se  procure  desfigurar. 

ARTICUtO    m». 
Obligación,  de  los  Obispos  de  uimerica. 

■ 

Los  obispos  de  las  Indias  Occidentales  son  obliga- 
dos por  derecho  divino,  por  disposición  de  los  sagrados 
cañones,  y  por  la  doctrina  de  los  santos  padres  á  pro- 
curar con  toda  efícaciía  j  y  con  repetición  continua 
de  instancias,  que  el  Rey  declare. libr^  de  toda  es- 
clavitud álos  Indios  que  ahora  la  sufren.  Esta  obliga- 
ción de  los  obispos  es  tan  estrecha  que  no  pueden 
para  cumplirla  omitir  diligencias  algunas  aun  quando 
el  hacerlas  incluya  peligro  de  perder  la  vida. 

Todos  los  obispos  están  obligados  por  derecho  di- 
vino ,  bajo  la  pena  de  copdenacion  á  exercer  en  quanto 
penda  de  ellos,  los  actos  pastorales  propios  de  obispos 
y  pertenecientes  á  su  oficio.  Entre  ellos  se  cuenta,  no 
solo  el  de  gobernar  y  adoctrinar  á  sus  diocesanos,  pro^ 
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veyéndoles  dd  todo  alimento  espiritual  ^  5Íno  tambiea 
^l  defenderlos  y  preservarlos  de  todos  daños,  afflic«> 
ciones  y  opresiones  partiGularinente  de  aquellas  que 
^nipiden  ^  ó  son  capaces  de  impedir ,  «1  j)ien  espiritual 
Están  obligados  también  á  perseverar  constantes  en 
esta  máxima,  y  aun  administrarles  socorros  temporales^ 
De  esto  se  infiere  que  los  obispos  de  Indias  deben  por 
derecho  divino  y  bajp  la  pena  de  condenación,  insistir 
pnle  e\  Bey  y  $u  consejo  para  que  los  Indios  que 
Siufren  una  esclavitud  injusta  p  reciban  su  antigua 
libertad. 

Cristo  dice  á  san  P^f ó  :  tf  Aumenta  mis  oí^ejas, » 
y>  lo  qual  (  segu^  SanJiiOR  Crisostomo)  equivale  á 
decir  :  «  Cuida  de  tus  hermanos  y  aunque  seme- 
»  jante  cuklüdo  Iséauría  tf¿sit/düt^'4as  idmcn^  siemx 
»  pre  violante  ^  graposa^  .soUciía,  »  Un  canon 
a&ade  :  a  Acerca  A'A  oñcip  que  te  sea  confiado  ,  pro-' 
p>  cura  tener  siempre  una  solicitud  incansable.  ^ 

Las  obligaciones  pastorales  citadas  ea  la  profecía  de 
Ecequiel  son  ce  bijiscar  1q  pércUdp  9  recoger  lo  despre- 
))  ciado,  Teligar  lo  quebrantado ;  consolidar  lo <levil 
y  sanar  lo  enfermo ,  »  como  testifica  el  Señor  alli 
mismo  diciendb :  c<  /  yéy  ide  los  pastores  de  Israel 
9  que  se alimeptanasi  mismo^ ! »  La  qual  sentencia 
se  dijo  por  los  prelados  iju^  no  cuidaban  de  apa- 
centar  sus  ovejas;,  y  es  claro  deber  entendei^e  uno 
solo  por  lo  .respectivo  al  alimento  espiritual ,  sino 
también  por  lo  tptante  al  socorro  de  sus  necesidades 
temporales» 
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San  Geromino  ( interpretando  un  v^rsiqulo  dp  los 
proverbios  )  dice  :  c<  E^to  se  puede  interpretar  joaislit 
»  camente :  Libra  d  los  que  son  engañados  por  los 
»  heregesy  predicando  la  verdadera  fej  libra  Qon  tu 
»  ei^emplo  de  huepas  obras  á  los  que  caminan  iLcia  U 
X)  muerte  I  por  imitadon  de  los  malos  <^t<Uioos  :.  Si 
>:>  vieres  que^algunos  han  caído  ^  livan  á  caer,  en  U 
))  pelea  de  la  persepucion,  procura  cOn  una  solicita 
»  exortaicion  levautarlos  al  estado  de  la  yid^  ;  y  si  su- 
»  pieres  que  algunos  pelean  por  caUsa  da  hambre , 
»  procura  recrearlas  dánd(^es  comida  y  vertido.  j> 
Asi  San  Geromino ,  hace  ver  á  loB  pastores  que  están 
obligados  á  buscar  el  bien  de  sus  ovejas  no  solo  con 
socorros.espirituales  sino  también  oqd  temporales. 

Alcuino  (declarando  d  citado  texto  de  alimenta 
mis  Qpejas  )  dice  que  ce  esto  fue  Ip  inismo  i]\^^.  eu*- 
»  cargar  á  Saq  Pedro  confortar  fi  (ps^^sr^yentes  para 
})  que  no  abandonen  la  fe  de  Cristo»;  ptoveherles  de 
)>  socorros  humanos  ú  fuere  necesario;  darles :exeai- 
» .  pío  de  virtud,  predicándoles  buenas  máximas;  ppor 
»  nerse  á  los  que  intenten  hacerles  n^l,  y  .con*egirá 
ii  los  que  caigan  en  error. » 

Lo  mismo  persuade  una  decretal  «n  que  se  dice 
que  ce  debemos  estar  en  continua  vigilancia  para  cuih- 
»  tediar  el  rebaño  y  ocupar  de  cpntinipo  nuestros 
»  pensamientos  sobre  la  salvación  de  las  almas,  ^e* 
»  jando  as  cosas  dañosas,  y  propprcion^ndu  }as 
»  útiles.  y>  £n  puyas  expresiones  no  solo  se  oopnpi^w- 
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den  Jas  cosas  del  espirita  sino  también  las  de  la  vida 
bumana^ 

Ei  buenpastorno  debe  huir  quando  IJegael  lobo, 
élno hacerle  resistencia  según  el  Evangelio;  y  por /¿>¿a 
tH>  se  entiende  precisamente  el  diablo  ^  ni  el  hombre 
Herege ,  sino  también  un  tirano  j  un  opresor  de  los 
líombi:es,  segunSénto  Tomas. 
•  San  Gregorio  dice  :  ce  Se  entiende  venir  un  lobo  á 
»  las  ovejas ,  quando  qualquiera  hombre  injusto  y 
o>  violento  oprime  á  quálesquierk  fieles  ^desvalidos 
^  entonces  el  que  jVareciíi  pastor,  y  no  lo  es",abando- 
<»  na  las  ovejas ,  -y  huye  temiendo  su  peligro  propio ; 
^D^  nose  atreve  á  oponerse  á  la  injusticia ;  huye  quando 
2>  se  oculta  secretainefnte ,  y  sé  le  puede  aplicar  la 
»  sentencia  de  Ecequiel:  No  sfubisieis  d  la  fniíMlla, 
^  TÚ  hicisteis frén^-^efindierida  la  casa  de  Israel , 
'»  peleando  éh¡  J^  dia  del  Señor.  %^ir  á  la  muralla 
»  y  hacer  frienté*  és  oponerse  con  voz  "libre  á  los 
x^que  tratan  dé 'hácér  tnál  á  las  ovejas :  Peleamos  en 
^  iel  dia  del  Séfiór,  y  ños  oponemos  domo  una  mu- 
to 'i^lla  si  proCrüratnos  defender  cóii  vigor  á  los  ino- 
»  centes  contra  la  injusticia  de  los  perversos.  Como  el 
Sí  pastor  ijaercenarib,  no  hizo  estó^'  huyo  luego  que 
1»  vio  v^nir al  lobo.  »  ''  ''""  ' 

En  ^taa  palabras  de  San  Gtegorib  ^e  demuestra 
bástanle  que  los  obispos  están  obligados  por  derecho 
divino  bajo  penar  de  condenación  a  trabajar  con  todas 
BUfl  {bermas  é  in^stir  quanto  sea  necesario  para  librar  á 


(  4i  ) 

SUS  diocesanos  de  quantas  opresiones  y  persecuciones 
puedan. 

El  decreto  de  Graciano  dice  en  un  canon  :  oc  El 
y>  obispo  debe  ser  solicito  y  vigilante  para  defender 
»  los  pobres  ;  relevar  á  los  oprimidos  y  defender 
»  los  monasterios  si  fuere  omiso ,  se  le  reprenderá 
»  con  aspereza.  »  Otro  canon  añade  :  ce  Quando  las 
»  viudas  y  los  huér&nos  imploran  el  &vor  de  la  Igle- 
»  sia  f  los  obispos  deben  prestar  y  no  negarlos  su 
»  protección  contra  la  violencia  de  los  ímprobos.  » 

El  papa  Greiasio  dixo  en  otro  canon'  :  ce  Aunque 
3!)  nosotros  debemos  auxiliar  á  todos  los  que  esperan 
7)  nuestro  socorro ,  somos  mas  estrechamente  obliga* 
y>  dos  á  favor  de  las  viudas  y  de  los  huérfanos  porque 
»  su  defensa  nos  ha  sido  encomendada  mas  eipresa- 
»  mente  por  la  voluntad  divina.  »  Y  en  el  canon  si- 
guienteidixb  el  mismo  papa  :  «  El  obispo  requerido 
»  debe  áctfdir  á  lá  defensa  de  los  que  no  tienen  pro- 
»  téctor  y  dé  ios  enfermos  impedidos  de  defenderse, 
»  porque  EWos  le  impuso  la  obligación  de  proteger 
'JD  á  las  viudas  v  'á  los  huérfanos,  y) 

San  Gregorio  repreíidió  al  obispó  Pascásio ,  por  que 
la  experiencia  no  acreditaba  que  protegiese  su  iglesia  , 
los  monasterios ,  los  pobres,  ni  los  oprimidos. 

El  papa  Juan  décia  en  otro  canon  :  a  Que  se  debian 
»  constituir  administradores  de  dignidades  seculares 
»  para  proteger  iglesias ,  conventos ,  viudas  y  huérfa- 
D  nós',  (quandó  fuesen  requeridos  por  obisposy  va- 
»'rdnes  eclesiástiéos  )  oir  las   quejas,  examinar  el 
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2>  asunto  sin  negligencia  y  corregir  con  eficacia  los 
y>  errores.  » 

Así  es^gue  todos  tienen  por  tuerto  y  exento  do  du- 
das que  c(  á  los  obispos ,  y  á  la  Iglesia  pertenece  con 
y>  mucha  especialidad  el  defender  y  proteger  álos<|ud 
»  reciben  de  personas  poderosas  algunas  injurias  ^ 
y>  violeadas,  despojos,  opresiones,  ó  qualesquiera 
>>  otroa  agravios;  particularmente  si  Iqs  jueces  secu- 
»  lares  son  negligentes  por  jpaliqia  y  ó  disimulo»  » 
Esta  doc^ina  resulta  de  muchos  cánones. 

Inocencio  la  enseña  con  claridad; en  la  glosa  de  lina 
decretal  que  trata  de  los  que  roban  hombres  libres ; 
y  merecen  aprecio  las  leyes  que  pastigan  con  pena 
de  ladrones  de  libertad  á  los  que  compran  y  venden 
como  esclavos  los  hombres  que  no  lo  son. 

Santo  Tomas  dice  que  a  los  prelaidlos .  deben  resistir 
7>  no  solamente  á  Jos  lobos  que  n^att^n  espiritual* 
»  mente  el  reban^ ,  ^o  también  á  los  raptores  y  ti- 
»  ranos  que  le  hacen  vejaciones  temporales^  que  la 
»  resistencia  np  se  hará  persoualmisnte  por  medio  de 
»  armas  materiales,  pero  si  con  las  espirituales  con* 
»  forme  á  la  doctrina  del  apóstol  que  decia.en  su 
»  carta  segunda  á  Iqs  Corintios  :  JLas  armas  de  nuesh 
i>  tra  miliciason  espirituales*  Asi  pues  se  resistirá  por 
»  medio  de  amonestaciones  saludaUas,  oraciones  fer- 
y>  yorosas  j  y  en  caso  de  pertinacia^  sentencias  de  ex- 
D  comunión.» 

« 

Se  conforma  con  esto  la  doctrina  de  Guillelmo 
quien  ( contando  en  la  suma  de  virtudes  y  de  vicios 


^ 
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la»  ofelíg^cicMi^  ^  un  prelado  ),' poQé  en  tegundo 
lugar  la  de  exercer  an  tuidado  pastoral  en  la  protec^ 
eíon  y  dcfcima.de  los  oprifoidoa  j  afligidos;  alegando 
para  peranadirlo  el  citado  texto  de  loa  proverbios  qne 
4lice.  Jjibrck  dé  la.  muerte  á  los  que  son  conduddos 
xi  ella. 

Qveda  pmes  Iñen  probbdo  coa  razones  y  autorida- 
des ,  qoe  ma  de  las  obfigádpnes  de  los  obispos  por 
derecho  díWhé ,  y  bajo  Ja  pena  de  condenación  eter- 
na, es  defender  álos  oprimidos  contrb  los  poderosos 
opreaorc^V  que  les  hacen  injurias  temporales;  69pe- 
eialoiente  ai  ellaa  ison  capaces  de  producir  daños  espi- 
ritualeé^  Yláendo,  como  Sdn,  de  esta  tiáttirlileza  la^ 
que  ratrai  I09  infelicea  f ndios  redticidoís  á  esclavos  > 
réscAta  que  loa  obispos  de  Indias  están  comprendido^ 
en  hk  obÜ^dón  de  proeuvar  la  libertad  de  aquellos 
desgmüadoft  «yocentes;  pues  enire  todas  las  eosdi 
humánea  niiignna  influye  tanto  como  la  libertad 
para  q«e  aei  prr^acion  ,  causada  por  los  cristianos  ^ 
produzca  obstáculos  á  recibir  la  reKgion  cristiana  los 
que  ñola  hubier^i  aun  profesado,  y  también  á  (H>n-* 
aervarld  si  ya  la  hu?iosen  recibido. 
.  Todos  los  hombres  so^  obligados  por  derecho  lia- 
toral  y  divino  á  favorecet  en  cutato  puedan  ¿  los  que 
sufren  opresión ,  causada  injustamente  por  ptiro;  pero 
mucho  mas  los  obispos , '  á  quienes  se  ent^nde  diri^ 
gido  con  especialidad  el  evangelio  que  dice  obrad  con 
vuestro  prójimo  de  aquel  modo  que  quisierais  se 
obrase  con  vosotros. 


\ 


(44) 

La  obligación  del  derecho  natural  Ée  manifiesta 
bien  por  el  instinto  de  amar  á  sus  semejantes  por  el 
qual  amor  un  bombre  socorre  á  otro  (aun  que  no 
sea  conocido)  quando  yerra  el  camino;  quando  cae 
en  una  fosa ;  ó  cuando  le  sobreviene  de  repente  una 
desgracia  visible  pero  remediable. 

La  t>bligacion  del  derecho  divino  consta  en  una 
multitud  de  textos.  En  el  Deuteronomio  se  dice :  a  No 
»  veas  con  indiferencia  el  extravío  del  buey  ^  ni  de 
y>  la  oveja  de  tu  hermano.  Recógelo  para  su  dueño 
».  aunque  no  sea  parienle;  tuyo 9  ni  aun  conocido^ 
^llévalo  á  tu  casa ;  y  consérvale  hasta  que  tu  her* 
»  n^ano  acuda  y  lo  recobre^  y  haz  otro  fantó  con 
».,  el  ásjao  y  con  el  vertido  9  y  con  qualquiera  otra  cosa 
^  .de  tu  hermano  que  ;$e  ie'  hubiere  perdido  j  no  la 
y>  abandones  como>aginfi^  pues  e^  de  tu.  hermano.» 
.  En  el  Éxodo  se  lee  :  ce  Si  yieres  el  asno  de  tu  her- 
>)..man)6,  ó  de  un  jiombre  qüie'  te  aborrece,  eaido 
)>  en  jtiqrra  con  la  carga  sobre  él ,  no  pases  adelante 
»  sin  levantarle.  »^      .1    * 

En  los  Proverbios  :  «  Libra  á  los  que  son  condu- 
y>  cidos  á  la  muerte;  no  ceses  de  proodrár  la  libertad 
>  de  los  que  30n  llevados  á  su  ruina.  Nó  te  escuses 
»•  0on  decir  que  na  tienes  fuerzas.  El  conocedor  de 
»  todas  las  cosas  ^be  mejor  que  tú  ,  las  tuyas  ;  para 
7>  el  salvador  de  tu  alitía  hó  hay  cosa  oculta,  y  el  pre- 
»  miafá  á  cada  uno  según  sus  obras.  » 

En  el  libro  Eclesiástico:  ce  Procura  librar  del  poder 
y>  del  orgulloso  al  que  padece  alguna  injuria.  » 
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En  las  Epístolas  de  San  Juan,  se  dice  que  ce  si  al- 
»  gano  tuviere  substancia  de  este  mundo  y  cerrase 
»  sus  entrañas  al  necesitado ,  no  se  podra  decir  que 
»  la  caridad  de  Dios  está  en  su  corazón.  »  Y  esta 
substancia  de  que  babla  el  santo ,  no  es  precisamente 
la  del  dinero  ,  sino  qualquiera  otra  que  sea  remedia 
de  la  necesidad  que  padeaca  el  prójimo. 

£1  derecbo  canónico  prueba  lo  mismo  :  entre  mu* 
cbos  textos  que  lo  suponen ,  ó  lo  afirman ,  uno  dice : 
<c  A  qualquiera  es  licito  dar  auxilios  á  su  vecino  ó  á 
3»  su  prójimo  para  que  repela  este  la  injuria  que  le 
^>  bacen ;  y  quien  puede  auxiliar  y  no  auxilia ,  parece 
»  £ivoreceral  injuriante,  y  ser  cómplice  desucri- 
3»  men.  »  Otro  tanto  dice  Santo  Tomas  de  acuerdo  con 
varios  capítulos  de  los  Decretales. 

Si  según  ellos  todos  los  hombres  tienen  obligación 
de  caridal  por  ley  de  la  naturaleza ,  mucho  mas  los 
obispos,  los  otros  prelados,  y  los  magistrados  (sean 
eclesiásticos  ó  seculares  ) ,  porque  se  aumenta  el  vín- 
culo de  la  justicia  impuesto  por  el  oficio  ,  pues  de  lo 
menos  á  lo  mayor  se  arguye  bien  en  este  punto  y  y 
mas  particularmente  respecto  de  los  obispps ;  porque, 
contrayendo  matrimonio  espiritual  con  su  iglesia ,  son 
padres  de  la  &milia  de  todos  los  diocesanos.  Tambi^ 
los  príncipes 3  porque  (como  dijo  el  filósofo)  son 
constituidos  guardas  de  la  justicia,  y  su  obligación 
es  como  la  de  los  tutores,  que  con  solo  aceptar  ej 
destino ,  se  obligan  á  quanto  sea  útil  al  pupilo. 

Consiguientemente ,  los  obispos  negligentes  en  esta 
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defensa  son  r6S(>onsables  del  daño  y  reos  de  tin  gráv^ 
crimen,  semeíañteatdeloismilitaresque,  pornocámpTir 
SQS^  deberes,  daip  lugar  al  daño  de  la  ciadad,  y  de: 
los  cnidadaBOs ;  y  á  la  culpa  de  Vrn  conductor  de  lar 
2iave  que  perece  con  hombres  y  efectos ,  por  su  ne^ 
gligencia. 

Son  infinitos  los  testos  que  iniputaín  pof  esté  mo- 
tivo á  los  prelados  todos  los  oíales  que  hacen  sus  infe- 
liores.^Nb  hay  diferencfei  (decía  e!  papa  Símato)  entre 
>  matar  y  dejar  matar.  Sé  puede  iuipñtar  el  homici^ 
3»  dio  p\  que  Qolo  evitó  pudiendo  evitarlo  ».  Lo  misma 

debe  decirse  por  lo  reactivo  á  la  esclavitud  y  dema» 

•     •  • 

calamidades;  pues,  aun  en  qnaiifto  á  los  errores,  se 
mpone  admitirlos ,  el  que  pudiendo  eombsdirlos ,  na 
lo  hace* 

Por  otr«  parte  los  obt^os^estañ  oblados  á evitar^ 
en  quanto  puedan ,  los  pecádios  grave»  de  sus  subdi- 
tos; y  como  los  cometen  los  Españoles  que  esciavizatr' 
á  los  Incfios ,  no  pueden  meno^  de  clamar  los  obrspos' 
para  que  se  anrrepieiitan  aqtíettos. 

Los  obbpoa  están  oblados  por  derisicho  divino  á' pro- 
curar que  la  tranquilidad  no  sea  turbada  en  sus  dió- 
cesis, porque  solamente  qiiando  hay  paz  en  un  pai^,' 
fié^ecen  la  vercibidera  doctrina  y  la  buena  moral.  La' 
paz  no  debe  ser  precisamente  con  los  eitrangero^,  sino 
entre  los  habitairtes ;  y  esta  paz  no  es  posible  cuando 
prevalecen  los  odio^  y  las  venganzas  de  unos  mora- 
dores contra  otros*;  porque  donde  no  hay  caridad , 
no  hay  paz.. 
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Eftta  no  es  otra  cosa  que  una  concordia  bien  orde* 
nada;  la  qoal  no  existe(segQn  Santo  Tomas)  sinocnando 
se  administra  justicia  dando  á  cada  uno  lo  que  le  per- 
tenece por  derecho.  Así  éí  profeta  Isaias  dijo  que  la 
paz  era  obra  de  la  justicia. 

Pero  siendo,  como  es^  ciertisimo  que  los  Españo- 
les lian  quitado  y  quitan  á  ios  Indios  injustamente 
la  libertad,  no  pueden  menos  de  resultar  enconos, 
deseos  de  venganza  y  otros  males ,  que  impiden  la  ca«- 
ridad  y  la  paz  en  quanto  quebrantan  la  justicia ;  y  los 
obispos  no  pueden  esperar  fruto  espiritual  de  su  zelo , 
mientras  no  consigan  ¿ates  la  imparcial  administración 
de  justicia ;  lo  qual  les  pone  en  la  necesitad  y  obli- 
gajdoa  de  pedir  al  Rey  y  á  su  consejo  lo  que  parece 
absolutamente  necesario  para  la  salvación  de.  las  almas. 

Los  obispos  están  obligados  por  derecho  divino » 
a  dar  á  Dios  cuenta  de  las  almas,  no  solamente  de  sus 
diocesanos  del  orden  inferior,  sino  de  la  de  quales- 
quiera  magistrados ,  ain  excluir  los  Reyes ,  ni  los  prin-- 
cipes  soberanos;  porque,  aun  estos  son  subditos  de 
los  obispos  en  el  orden  espiritual.  Consiguientemente 
deven  procurar  que  el  Rey  de  las  Indias  sepa  la  nove* 
dad  y  ponga  remedio  para  que  la  omisión  no  sea  cargo 
contra  los  obispos  en  el  dia  del  juicio  divino. 

Los  obispos  están  obligados  por  derecho  divina 
á  practicar  las  diligencias  indicadas  con  una  eficacia 
tan  grande  á  favor  de  los  Indios  esclavos  que  no 
se  pueden  escusar  de  tan  grave  obligación,  aun  quando 
su  practica  les  produzca  peligro  de  muerte.  IXuestro 
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cüviao  legislador  dijo  que  el  buen  pastor  pone  su  alma 
en  sacrificio  por  sus  ouejas  y  observó  esta  doctrina 
dejándonos  ejemplo  para  que  lo  siguiésemos. 

Por  eso  San  Pablo  mandó  á  un  obispo  que  predi- 
case la  verdad  j  no  solo  quando  tubiese  oportunidad , 
sj|no  aun  importunamente j  ya  rogando  y  suplicando; 
ya  también  reprendiendo;  y  con  efecto  si  una  oveja 
espiritual  se  perdiese  por  uo  haber  practicado  esto^  el 
obispo,  no  se  le  admitirá  la  excusa  de  habérsela  tra- 
gado el  lobo ;  pues  él  habia  debido  velar  mas  cuida- 
dosamente precaviendo  ese  peligro. 

Por  consecuetncia  los  obispos  de  Indias  (aunque 
prevean  su  peligro  propio  de  muerte  por  la  persecu- 
ción de  los  muchos  poderosos  en  riquezas  y  autoridad 
que  retienen  injustamente  á  los  Indios  por  esclavos) 
están  obligados  por  derecho  divino  á  clamar  altamente 
contra  sus  injusticias  y  tiranías  delante  del  Rey  y  de 
su  real  consejo ,  hasta  conseguir  las  órdenes  necesa- 
rias para  que  los  Indios  sean  dedarados  por  no  escla- 
vos y  hasta  que  tales  órdenes  sean  ejecutadas  efícaz*- 
mente  y  poniendo  con  efecto  á  los  Indios  en  la  entera 
libertad  que  tenian  antes  de  la  conquista. 


^IMI 
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EntHe  todos  los  gravámetíes*  qtié  los  reyes  püéaén 
kacer  de  hecho  á  sus  pueblos  ,''el  nbayor  (y  auif  el 
máximo )  es  enageuar  de  la  corona  real ,  y  sujetar  a 
señóte  particular  los  hombres^ i^átühiles  de  lós"^  pue- 
blos de  su  reyno,  sea  por  via  de  venta,  íonaciotii,*o 
delcigacion,  sea  poi^  la  de  cóncesioti  6  prívÜegib ;  y  con 
este  motivo  es-  justo  eiamiDéf  si  los  reyes  tienen  pcH* 
lesiad  legítimiL  At  hacerlo  por  uu  medio  li  por  btrp 
licita  y  válidamente.  * 

La  bestión  há  nacido*  de  la  frecuente  practica  délas 
eaagei)aciones,pues  vemos  á  cada  púb  que  esta  és  mujr 
gravosa  y  sumamente  perjudicial  pero  siii,  embafgp 
continuada  por  los  reyes  y  príncipes  soberanos.   V  . 

Hty  Srlgunos  que  deseando  con^pfacer  á  los  páia- 
«ciegos  y  cortesanos  de  los  rey és^' han  (íiscurridó  medios 
de  persuadir  que  tales  enagenaciones  son  permitidas , 
y  buscado  títulos  ó  pretestos  con  que  cohonestadlas, 
sia  considerar  bastante  los  daños  y  tristes  cónsecuéu^ 
II.  4 
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rias  de  los  pueblos;  por  lo  qnal  señalan  varios  caso» 
:y «Bodos  á  su  fivor." 

P/íOTcn>jquandp  el  Rey,  ó  soberano. lo  practica  por 
via  de  donación  remuneratoria  de  los  méritos  contrai- 
dos en  favor  po.  ^lo  de  su  persona  ó  familia,  sino 
taipiíién  del  Estado,  qve  resuU»  lleno  de  obligaciones 
^ácta  «  servidor.  A  lo  qual  puede  contribuir  la  másinia 
politica  de  haberse  reputado  siempre  por  uno  de  los 
deberes  de  un  soberano  eÍTemnoerar  dignamente  con 
honores,  riquezas,  empleos,  y  otros  medios  guardando 
justi<na  distributiva  en  ellos  á  todos  qnantos  se  hayan 
distinguido  en  coijtóbuii'- al  bien  co,mua  de  la  nadon 
seírurí  lo  enseño  el  sab^  Aristóteles  .maestro  en  po- 
JiUcayj.       • ,,,.,.,     ■ 

Segundo».!qi}13^dOf^so})^^i\(f_f.t^,-4^  dotar  igle- 
ÁiBf  templos,  monasterios,,  úoJtros  lugares  santos,  re- 
iiÍ^OBq5v,ó  ;pios,  .pties^fil  derecbo  can<ínicp  le  supone 
autplnzadpf.a];a  t^es'i^i^genacion^  (9J. 

^^ercerOf  cjíiandf.la  i^Qag,enadú(i  de  pueblos,  forta- 
lezas, y'territorios  se  hacen  á  favqr  id|B  aquellos  magna- 
tes 4el,£ftado  <|ij,^,^ei^iiicop^raidos^randes  méritos; 
porque  4Cumu1at|dQ  estos  la|^,ri,quQzas,  el  esplendor  y 
él  poder,  hacen  m^  respetable  alsob^rano,  dentro  y 
fuera  déla  nación  con  Jgibiíllantez;  ijel  tropo,  pobiéD- 
d9los  ei^  sítuacíicip 'c^Q  ^ae,  nct  solo  no  piensen- jamas 
ea.c6njufarse  centra  la  aoberania  sino,  que  antes  bies 

j[a)  Cap.  i.  de  Renán  permuuaione  ^  en  las  Decretales* 
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interesen  en  conservarla  ,  identificando  con  elU  su 

...  .  i       ....  • 

propia  utilidad  y  de  que  se  seguirá  la  de  toda  la  nación. 
Quar£Oj  quando  un  Rey  amqnte  de  su  pueyo  pre-. 
para  por  tales  arbitrios  ios  medios  de  ocufi^i^  Mfls.  da- 
ños que  pueda  causar  otro  Rey  de  mal  9ar4cter;  porque 
puede  muy  bien  suceder  que  este  último  baga  ipfe« 
lizes  á  todos  ó  la  mayor  parte  de  sus  subditos,  gravan* 
dolos  con  eicesivád  contribuciones  ó  de  otro  niodo, 
jsin  que  fiaya  entre  las  clases  comunes  de  la  nación 
quien  tenga  valor  dé  oponerse  al  gravamen  j  y  én'tal 
caso  es  un  mtéres  nacional  tener  magnates  poderosos 
en  bonores,  autoridad,  riquezas  y  señoríos,  y  por  con- 
siguieiDté  capaces  de  oponerse  ái  torrente  de  la  opre- 
sión, y  de  precisar  al  Rey  á  seguirlas  sendas  de  lajusti^ 
cia  por  el  temor  de  que  la  nación  se  le  subleve  ponien- 
do  ai  magnate  á  su  cabeza;  el'qual  remedio  no  existlria 
contra  el  despotismo  sino  bubiese  magnates  enrique- 
cidos con  las  enagenaciones  reales  dé  pueblos,  vasallos, 
honores ,  y  otros  derechos. 

Quinto^  quando  se -verifica  un  motivo  de  aquellos 
que  suelen  denominarse  con  el  título  de  Cansas^  de 
necesidad  urgente^  como  por  ejemplo  si  hubiera  hecho 
voto  de  ir  peregrinando  á  los  santos  lugares  ó  á  otra 
parte  tal  que  no  pueda  cumplirlo  sin  gastos  grandes 
y  extraordinarios,  los  quales  exijan  enajenación  de 
algún,  pueblo,  ü  derechos  pertenecientes  á  la  so* 
berania  (i). 

(O  Cap,  Licet j  y  ce^p.  Magnas  j  de  Voto. 

■  "  4.  ■ 
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cldad  del  reyno,  y  que  su  falla  no  produzca  daños  de 
consecuencia  considerable^  porque  semejante  facultad 
pertenece  al  decoro  de  la  dignidad  regia  j  de  lo  qual 
se  sigue  que  pueda  enagenar  pueblos ,  vstsallos  y  juris- 
diccioiiessieniipre  quelo  practique  con,  juicib,  pruden- 
cia y  m9deracíon,  de  suerte  que  no  dañe  notablemente 
al  reyno. 

DecimoguartOjY^orqúe  todo  esto  parece  conforme 
á  la  doctrina  de  la  Santa  Escritura  en  la  qual  vemos 
que  el  Rey' Salomón  enagenó  pueblos  de  su  monarquía 
dándolos  al  Rey  deTiro  en  compensación  del  oro  y  de 
la  madera  que  le  dio  este  para  la  construcción  del  tem- 
plo de  Dios  y  palacio  de  los  reyes  de  Judea ,  y  de  los 
operarios  , '  que  le  destinó  para  eslos  mismos  ob- 
jetos (i).  * 

Decimoguinto^porque  si  no  tuviera  el  Rey  las  facul- 
tades indicadas  en  las  razones  antecedentes,  resultaria 
servil  y  poco  grandiosa  la  dignidad  Feal;  lo  que  seña 
gravisimo  inconveniente,  mediante  convenir  para  elbien 
común  de  una  nación  todo  lo  contrario  pendiendo  el 
respeto  nacional  del  que  su  soberano  manifieste. 
"Hé  aquí  los  motivos  que  algunos  políticos  titulan 
Causas  de  necesidad  urgente  para  sostener  qué  con- 
curriendo alguna  de  ellas  pueden  los  reyes  y  otros 
soberanos  enagenar  ciudades ,  villas  y  lugares  con  el 
vasallage  de  sus  habitantes  y  la  jurisdicción  parala  me- 
jor administración  de  justicia ,  no  obstante  el  jura- 

(i)  Libro  3  Reguirij  cap.  g. 
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mentó  que  al  tiempo  de  su  primera  posesión  suelen 
prestar  de  conservar  ínt^ró  áu  reyno^  de  no  ena- 
genar  parte  de  él;  pues  esta  promesa  se  interpreta  pres- 
tada conforme  á  derecho,  esto  es,  sitio  interviene 
causa  justa  para  lo  contrario  (i). 

Esos  mismos  políticos  limitan  sieoíipre  su  dóctnha 
de  manera  que  los  reyes  y  demás  soberanos  no  ptie'dsti 
usar  de  tales  facultades  quando  el  uso  'sea  cájiáz  de 
producir  daño  considerable  al  reyno ,  iibpidiendo  él 
bien  común  ó  de.  qualquiera  otra  maneía  :  y  eátali- 
mitacion  basta  por  si  sola  para  reducir  á  lá'  das^^  de 
dudosa  cada  una  de  la&  eúagenacione»  qüé^se-  hi" 
cieren.  •  '  -    ;    ;;.;<• 

Yo  me  propongo  quitar  estas  dudas  negando  lá  em^ 
tencia  de  semejante  facultad-,  para  cuya  persuasión  es- 
tableceré ante  todas  cosas  el  supuesto  de  algunas  ver* 
da  des  remarcables :  en  segundo  lugar  dedncii^édé  éHaaí- 
ciertas  conclusiones  importantes ;  y  en  Hercero  satb-^ 
faré  á  los  fundamentos  de  la  opinión  oontrari?..'  ^'  •   • 

'  *     .     j     r. » V.. •■..!'. ■ 

(i)  Cap.  uíd  appostoUcoí  j  üU'áe  Donation^  *—  Qap, 
QucereUa  j  tiU  ie  jurejur.  —  Ley  única  tit,  ¿Veriu/fí  Uc^t  ab 
emvt.  recedere  en  el  Códiffo.  —  Ley  Licon  de  manjfmfs" 
sion.  en  el  Cdd.  —  Ley  Cum -ad  felícissimam  y  sig.  de  yi/t- 
bus  muneríbus  en  el  Cód.  —  lééy'Muttij'iít.'  áeNaúfr,  npn 
excus,  en  el  Cód.  —  Ley  lúbemus  j  f  it  de  Sacros.'  ec'cíesV  én 

^l  Cód» 

...  ., ,   . . 
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J^ibertafl^  natural  del  hombre. 


^.^ja]l^pripcipi,o  de  la  existencia  del  mundo,  todos  los 
l^^prijbx^  j^.to.da^.  la»  tierras ,  y  todas.  W otras  cosas  por 
4^ec]tio  oí^turaly  de  gentes,  eran  libres,  alodiales, 
ff^npas ,.  y  »p,  sujetas  á  servidumbre. 

.  Por  lo  reüpeotivo  al  «hombre  la  verdad  está  reco«' 
iK^pida  y  confesada  entre  la&  leyes  del  derecho  civil , 
y.  <^»n  ra^n,  porque 'Sieodo  todos  los  hombres  de  una 
misma  naturaleza  nacional ,  no  quiso  Dios  disponer 
qviQ.  UU  Ibpmbre  naciera  siervo  de  otro ,  sino  al  con- 
tL*9i;Í9^qi|e  todos  fuesen  iguales;  porque  (como  dijo 
Santo  Tpmas)  la  naturaleza  de  la  racionalidad  no  es 
t^M^-COSafüélaüiva  de  un  hombre  para  con  otro  sino 
al^OÜ^^^  :€^^]|cíal ,  y  totalmente  propia  de  cada  indi- 
viduo (ji);;.;)rjasi.  Ja  libertad,  individual  es  uñ  derecho 
concedido  por  Dios  como  atributo  esencial  del  hom- 
hre^'que  es  lo  que  causa  el  derecho  natural  (a). 

'^ Oi* Sérvidtitnbré  no  es  uii  don  de  Dios,  ni  atributo 
esétféfá! dierhottibré  :  sola  há  éxiiltido  por  caneas  acci- 
Jeñlarés'siñ  jcüvia  concnrreúcia  la  especié  hymana  no 
n\ibie^a  coi^Q.QJ^4^  -i^iervos  ^  por  lo  qual  se  supone  la 

(i)  S.  Tomas  lib.  2.  Sententiarum,  dist.  44,  questiop  1  , 
art.  5. 

« 

(2)  Can.  Jus  naturale,  dist.  1. 


iniiLÍQ)a  de  que  la  libertad  es  atribulo  esjeiK)ial  v  la  5er^ 
vidumbre  solo  accidental  (i). 

De  aqui  resulta  que  si  se  ofrecen  dudas  prácticas 
acerca  de  la  libertad,  ó  servidumbre  de  un  indivi- 
duo y  este  se  presume  libre  mientras  no  se  pruebe  cla- 
ramente que  ha  sido  ,  que  es  ,  y  que  debe  ser  esclavo, 
pues  la  interpretación  en  caso  de  duda  es  á  favor  de 
lo'  que  dispuso  el  derecho  natural  acerca  del  atributo 
esencial  del  hombre  que  es  la  libertad  primitiva. 

El  juramento  de  fidelidad  y  la  fidelidad  misma  son 
una  especie  de  servidumbre  según  varias  ley  es,  en  cuyo 
sentido  el.  derecho  de  posesión  de  exigir  fidelidad  es 
contrario  á  la  libertad^  por  ló  qual  ninguno  se  pre- 
sume ser  vasallo ,  ni  fiel  ál  servicio  de  otro  hombre 
mientras  tanto  que  no  se  pruebe  claramento  la  cali- 
dad del  vasallage  por  hecho  y  conforme  á  derecho. 

Entiéndese  por  hombre  libre  aquel  que  goza  de  la 
ocultad  de  usar  de  su  libre  albedrío  conforme  quiera  ^ 
disponiendo  de  su  persona,  cosas,  acciones  y  derechos 
án  necesidad  de  sujetar  sus  disposiciones  á  la  volun- 
tad de  otro  hombre. 

Toda  prohibición  sea  perpetua,  sea  temporal  se  opouQ 
á  la  libertad :  por  eso  nada  se  presume  prohibido  mien-^ 
tras^  no  consta^  y  por  eso  se  dijo  que  el  hombre  bueno 
no  perdia  su  libertad  hastsi  que  moría  porque  para  el 

(i)  Aristóteles,  lib.  2,  Phissicorum*  -^  S.  Tomas.,  12 
q.  72,  art,  1. 
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jasbcfcnp^háy  impuesta  ninguna  ley  como  decía  San 
Pablo. 


PÁRRAFO  II". 


Libertad  original  de  las  cosas. 

i 

^  Eb  el  principió  del  mundo  todas  las  cosas  fueron 
libres;  tierras,  campos,  y  demás  objetos  porque  así 
lo  dictaba  el  derecho  de  la  ley  natural.  La  Santa  Escri- 
tura mdica  esta  verdad  quando  Josef  gobernando  el 
Egipto  hizo  tributaria  la  tierra^  pues  supone  qué  antes 
no  lo  habia  sido. 

G>nsiguientemente  las  tierras  y  las  otras  cosas  no 
estaban  sujetas  á  tributo ,  ni  á  ninguna  servidumbre 
de  distinta  especie  :  por  lo  qual. quien  intente  persua- 
dir que  le  pertenece  alguna,  necesita  probar  su  cons- 
titución respecto  de  no  ser  de  la  naturaleza  de  aqüe- 
Has  cosas  que  se  presumen. 

Las  cosas  libres  fueron  comunes  en  quanto  al  uso 
por  disposición  de  Dios  en  favor  de  todos  los  hom- 
bres.  La  propiedad  particular  de  las  cosas  empezó  por 
inedio  de  la  ocupación ;  y  las  cosas  proprias  eran  alo- 
diales, esto  es,  libres,  francas,  exentas  de  toda  obliga- 
¿ion  á  fevor  de  personas  distintas  del  ocupante  porque 
íolo  Dios  tenia  derecho  á  ellas  y  lo  concedió  á  los  hom- 
bres que  las  ocupasen. 

-  Por  este  motivo  la  libertad  es  de  naturaleza  tan 
relevante  que  no  puede  ser  perdida  jamíais  por  prcs- 
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cñpcion;  pero  la  servidumbre  tiene  una  índole  tan 
contraria  que  aunque  conste  su  constitución ,  se  pierde 
por  el  no  uso ;  por  ser  conforme  á  la  naturaleza  de 
las  cosas  d  volver  á  sa  primitivo  estado  de  libertad.  - 

PARR.A10  Ul". 

I 

Derecho  de  los  Reyes  en  quanto  d  las  tierras  pro^ 
pias  de  personas  particulares.  ' 

* 

Los  eniperadorés  y  los  reyes  no  tienen  intención  íun* 
dada  en  derecho  para  ser  ni  titularse  señores  de  las  pro-' 
-vincias,  pueblos,  y  tierras  del  rey  no,  ni  tampoco  de 
las  cosas  pertenecientes  al  dominio  particular  de  los 
habitantes^  por  lo  qual  estos  (en  quanto  poseedores 
de  ellas)  no  son  vasallos  de  los  reyes  y  sino  únicamente 
subditos;  pues  el  Rey  solo  tiene  jurisdicción  ó  potes-^ 
tad  sin  señorio ,  y  aquellos  están  sujetos  ala  autoridad 
real,  no  precisamente  como  tenedores  de  tierras  sino 
conforme  á  la  ley  y  no  mas, 

(  Hay  distinción  esencial  entre  la  propriedad  de  las 
cosas,  y  la  jurisdicción  ó  potestad  soberana  sobre  las 
cosas.  Aquella  puede  ser  alodial,  franca,  libre  y 
exenta  de  servidumbres  y  de  tributos  en  manos  del 
proprietario  particular,  sin  que  por  eso  deje  de  ser 
sujeta  legalmente  al  poder  gubernatiyo ,  autoridad  y 
jurisdicción  soberana. 

La  sujeción  de  las  cosas  á  este  poder  gubernativo 
ha  sido  el  origen  de  haberse  generalizado  la  máxima 
política  de  que  iin  emperador  es  señor  de  todo  el 


jfii\n^.y  y  queuQ  R^y  Qf  ^ñor  de  toda»  la$  coaas  que 
hay  en  sil  reyno* 

,  jPero  e^tp  s^  ha  de  enteoder  üiiioameistd  .para  lo 
relativo  al  ^ercicio  de  la  potestad  aoberána^  y  no 
para  lo  concerniente  á  la  propiedad  particular  alodial 
délas  tierras. 

Las  frasea  que  los  emperadores  "f  Reyes  acostum<7 
bran  usar,  diciendo  mi  Imperio  y  mi  Rey  no  y  y  otras 
que  manifiestan  propiedad  del  Rey  no,  ü  del  Imperio, 
soló  significan  sobeirama,  potestad,  jurisdicción,  auto-« 
ñdad  soberana  para  gobernar ^  no  dominio  señorío^ 
ni  prcfóedaíd'  de  los  objetos  dé  que^etrala^ 
;  Qualquiera  qpe  pretenda  persuadir  que  tiene  sobre 
una  tierra  ciertos'  derechos  relativos  á  la  prof^edad  ^ 
poseída  por-  otra  persona ,  ne()esilá  probarlos ,  por*' 
que  no  se  presumen  ,  sean  de  (servidumbre ,  censo , 
feudo,  tribiito,  ü  de  otra  naturaleí^.  Ho  bastan  lo^ 
títulos  dekey.  Emperador,  ti  soberano  de  otro  nom^ 
bre.  Los  derechos  de  esta  calidad  spq  compatibles  con 
la  libertad  alodial  franca  y  exenta  del  propietario 
particular. 

Mi  la,  soberanía  supone  propiedad ,  ni  en  esta  se 
incluye  aquella ;  porque  son  cosas  distintas  y  relativas 
á  distintos  objetos  :  aquella  es  para  gobernar ,  esta 
para  disponer  y  gozar  m>reinente  aunque  con  suje-* 
cion  á  las  leyes  del  gobierno. 

'  Los  emperadores,  r^es,  y  principes  soberano*  no 
tienen  en  lae  cosas  de  propiedad  particular  derecho 
alguno  de  dominio  directo^  qi  ntil^  sinq  solo  A  dere- 


( €i  ) 

cho^  la  potestad ,  y  la  obligación  de  protectores  y  de^ 
fensores  de  los  derechos  del  propietario  contra  quiil^ 
quiera  invasor, usurpador,  ó  raptor  sealo  por  {beltá 
ó:  por  dolo. 

Hay  tal  vez  en  los  reynos  algunos  liabitantes  que 
son  í^asallos  y  hombres  ligios  del  Rey ,  esto  es ,  hóítf- 
üres  quq  han  contraído  mayor 'sujeción  i  la  persona 
jdel  Bey,  y  mas  rigurosa  c^^ligacion  á  servirla,  seguit 
.y  eunbplir  su  voluntad  :  tales  suelen  ser  los  ^ondá 
{^latinos  ,  los  duqtves ,  y  otros  semejante^ ;  '{)éro  lai 
potestad  qué  loi  reyes  tengsúoi  sobfe  talds  hombres , 
«lo  moiia  la  ñatoralezaxile  la  soberadia  eti  lo  relativo 
i  los  otros  habttánkies  del  reyno ;  que  (aunque  sujetos 
á  lá  soberanía  eti  los  pontos  de  gobierno)  no  tienen 
ia.sujécíon  de  particular  de  aquellos. 

£1  Hostiense  quiso  persuadir  contra  la'  opinión  co** 
<mim'  de  los  doctores  que  al  pfíncipe  sobeáino  de  un 
ipais  pertenece  la  propiedad  de  toda^  fastosas  que 
hay  en  su  territorio  por  lo  respetivo  al  dbm^ío'^mí- 
nerítei  j  que*  por  «oneeonencia  el  príncipe' 'ptíede 
.transferir  Ib  propiedad -pártióülar^  privando'  ¿(e  ella  j 
ide  sus  derechos/aneioi  al  poseedor  y  darla  (  si  quiere) 
-¿  otrodndividao*       r.    .    . 

IPudb  el  Hostiense  tenei>  intención  ^  ^so^eúet*  está 
dbatrina  en  id  seiitido  de  que  un  principé' átóberanó 
bifcien»  esa  translaéton  de  dominios  partítulareS' con 
error  pensando  ser  suya  propia  la  qosa,  de  que  dispo- 
nia  y  y  en  este  caso  las  reglas  de  adquisición  de  la  pro- 
piedad particular  para  ton  el  nuevo  poseedor  serian 


(6a  ) 

iás  mismas  que  vigen  quando  un  habitante  traspasa 
-Con  error  un  predio  á  otra  persona ;  la  qual  (  auxi- 
Jiada  de  un  título  que  pairee  justo )  podria  poseer 
como  suya  la  cosa  con  error  de  buena  fe  por  tanto 
tiempo  que  llegase  á  tener  dominio  verdadei?a  por 
.usucapión, 

.     Fero  sJL  el  Hostiense  tuvó  intención  dé  persuadir 

que  el  pHtioipe' soberano  tiene  como  tal>up  4ÍGrechav 

,prQp)io 4^!  la  soberanía,  para  disponer  de  lósi bienes 

.  pertencientes  :al  dominio  >particu]ar .  de  los.  sábditos , 

incurrip.lep^f^rror  mui  grande  opuesto  á  :1a  opinión 

común  de  los  doctores,  ásícoiao  le.  sucedió  adoptando 

taoiibien  otro  ¡iñaiiyor  contrario  á  la  razón  natural  ^  j 

al  derecho  dmiio  quaudo  dijo;  qué  la  venida  del  Me- 

sias  produjo  los   efectos  jurídicos*  de  qúerjtódqs  <los 

infieles  que.  q;3  reconoci$p  á  J^esurGrísto  pot*  Dios  j  ni 

abrazabaEtJa  ley  qristianav   perdieron  p€Nf  derecho 

la.prop^dad  4^  lajs  cosas,  y  que  esta  .&iB?lrasladada 

.á  los  fíeles  pi:istíanos(]).      ..  ..oi  ■ 

Esto  es.ijíp  error  ;piQrAÍ.ciosi.simo9  contrario  á  las 
Santas  Escrituras ,  á  la  dócti?ina.de  los» Santos^ Padres^, 
á  la  piisima^  costumbre  d^  hsi  Iglesia ; .  puerta  de  mil 
rapiñas,  de  guerras  injustas,  de*  inumerabtésiihomicii- 
.dios,  y  de  to^O'  genero  .d^  crímenes yi  por  Ib.  qual 
.tenemosya  probado  en  obra. diferente  ique  aquella 
proposición  es  herética,  y  combatida  por  muchos 
sabios. 


4       •  '  I    < 


(x)  Cap,  Quod  s^uper.liis,  ile  Yoto^  y  allí  crHoetíense. 
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La  doctrina  verdadera  es  la  de  Santo  Tomas  reda^ 
Gida  á  que  todas  las  cosas  son  del  soberano  para  aa 
obligación  de  gobernarlas  bien,  pero  no  para tónarf 
selas  ni  para  darlas  á  otro  (i). 


PÁRRAFO    IV. 


Pacto  constitucional  sobre  contribuciones. 


r. 


-» 


JNinguna  sujeción ,  ninguna  servidumbre ,  riiogun 
trabajo  puede  imponerse  al  pueblo  si  este  no  lo  con-^ 
siente  primero  voluntariamente. 

Gomo  todos  los  hombres  fueron  libréis  én  el  prin- 
cipio y  sucediendo  lo  mismo  á  todas  las  cosas  ^  resulta 
por  consecuencia  que  toda  subordinación  dcr los  hom* 
bres  4^ un  principe ,  y  todo  gravamen  sobre  las  cosas 
comenzase  por  un  pacto  voluntario  entre  los  gober- 
nados y  el  gobernante.  De  lo  contrario  resultaría  que 
la  potestad  gubernativa  del  serrano ,  y  la  sujeción 
de  las  cosas  á  la  contribución  habrian  coménlssfdó  ti- 
ranicamente  por  medios  violentos  opuéstbs  al' derecho 
•natural ,  porque  no  hay  cosa  mas' oputí^táá  lá  razón, 
á  la  justicia  ,  y  á  la  equidad  cfae  privar  del  todo  li 
parte  de  sus  cosas  al  poseedor  arbitrariai^:i)einte  y  sin 
consentimiento  suyo.         '  '  :¡    -^  »  ' 

Así  es  que  mudias  ^  leyes  antigtias'  y  fós  hombres 
sabios  que  las  explicároi\,  están  de  acuerfto  en  la  pro- 

(i)  S.  Thomas  en  la  suma,  lib.'i2,  art.-iS^  ad  i.»  — * 
,De  regimine  principum  9  opüsculo  20.    • ' 


pobkicMíi  'de  qtse  la  existencia  dé  teyes,  príncipes, 
magistrados ,  y  toda  íu  pi^t^iad  para  gobernar ,  y 
para  i-itoponer  contribuciOfied  deben  su  orígerl  á  la  vo- 
luntad libre  de  los  pueblos  que  quisieron  aquél  esta- 
blecimiento para  procurarse  por  ese  medio  la  felicidad. 

Las  leyes  civile's  y  los  derecbos  que  se  derivan  de 
ellas  comenzaron  cmando.h^bia  ya  ciudades  magistra- 
dos mayores ,  y  menores ,  y  hombres  destinados  en 
concepto  de  subalternos  á  la  ejecudion  de  |)roviden- 
ciás  giiberpa{iva5.  El  ■  piieblo.  rpo^anó  traspasó  toda 
su  potestad  al  principe ;  pero  lo  «biza  paera  itaposr 
netrle  obUg^oion  de  ^ob^rqto  >  de}án(k>D06  exemplo 
dembpstratiyo  de  que  la  tibfé  vohuitad  nacional  es  el 
único  {«riacipip  inmedi^ti)  !y  or^n  verdadero  de  la 
^otestsid  de  los  reyes  y  de  los  pducipes,  y  su  ünica 
causa  efectiva.  .    -    . 

No:  e$  meno^  fr^ro  que  la.  oacioD,  explii^ndose 
lib^eeuente,  ,fué  tan]}>ien  ia  üúica  verdadehí  causa 
fippl^j^. objeto  de  .aquella  translación  dé  poder ;  pues 
uo  la  biso  sjno.jpara  pro^idrcioaarae  asi  el  bien  co^ 
XK/^l^f  ^p  .lOfquQiK)  tuvo  jamas  jkitencioa  de  rebutíci^^ 
;su^  Ub^rti^4k,.  ui  d^  sujetarse. á  dominación ,  ni  de  qu^ 
,  aquel  aosjppario  l0^:ii|i  pusiera  dargas,  gmvaruenés  )r 
contribuciones  contra  la  voluntad  de  los  que  láshabiañ 
de  sopu^rtar ;  ni  ja  de  que  pbdiese  hacer  nstáa  ^  que 
fuese  c^pfizde  producir  dañc^el  cómon  de  la  uacoóil^: 

No  fue  necesario  que  se  aclarase  lodo  esto  con  pa- 
laliras' expresas  al  tiempo-  de  tralisferír  i^u-  autoridad 
al  soberano ,  porque  se  supone  dfeh*á  todo  aquello  qrm 
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€B  cotíforine  á  derecho ,  á  la  naturaleza  del  acto 
priúcipat*,  Y  al  objeto  qué  se  proponen  los  ageáteá^; 
qual  fhe  buscar  su  felicidad ;  y  así  se  subentienden 
puestas  las  reservas  naturales  de  conservar  la  libertad 
individual,  y  la  de  sus  cosas;  sus  propiedades;  fsxh 
derei^hos  de  no  soportar ,  sin  previo  consentimiento 
{luyo ,  la  privación  de  bienes ,  ni  contribución  alguna 
de  qualqniera  naturaleza  que  fuese.  V 

Hubo  pueblos  antes  que  reyes  y  qmi  maghfradok 
£ran  entonces  libres ,  y  se  gobernabaif  de  un  moéo 
Ü  dé  otro:  Esto  supone  la  necesidad  de  gastos  eo^ 
ipunés,  y  de  bienes  asignados  á  la ^ producción  de  laé 
sumas  competentes.  Cuando  quisieron  ser  regidos 
por  reyes,  cedieron  a  ^osáqudUos  mismos  bienes  ú 
otros*.  Con  ellos  debian  los  reyes  suplir  los  gastos j  y 
si  no  bastaban ,  pedir  mas  \  pero  úb  tomárselos  *y  puéi 
el  pueblo  no  le  dio  semeíante  poder  contra  los  dere* 
dboS  dé  su  antigua  libertad.  Lo  mismo  sucede  por  lo 
respectivo  á  la  sustentación  del^  Rey. 

jE}  autáento  de  las  sütnaá  para  tales  objetos  ^  un 
gravamen  dé  la  comunidad}  y  una  de  hs  regíais  dHF 
derecho  natural  es  que  debe  aprobarse  por  todos  lo' 
que  tiene  rebeidn  al  dafió  ú  provecho  de  todos ;  lo 
qual  és  otra  razón  de  más  para  creer  que  los  jineblos 
no  traspasaron  al  Rey  la  potestad  de  imponei*  cat^ 
gán :  aá  lo  creyó  Santo  Tomas  (i)^ 

* 

(i)  Santo  Tomas :  a.<>  ii.«  q.  6.  art.'  X  — >  Y  eñ  su  ctutá  á 
la  Stiquésa  de  Bra yante ,  dpusc.  ai.  ' ' 

11.  6 


(66) 

SaD  RajnMindo  de  Peñafort  en  su  Suma  moral  y 
o.t.no3  Aiucbos.  doctores  han  escrito  consiguientemente 
.como: dpctryía  cierta. y  exenta  de. controversias^  que 
.(.atendiendo  á  las  razones  indicadas)  los  reyes  y 
p^ii^cip^f  no  pueden  jamas  exigir  maSiContribuciones 
que  aqudilas.  para,  las  que  ellos  ó  sus  aqtecesore^  hu- 
^hieren  sidos  autorizados,  por  pacto  expreso  ü  tácito 
con  los  pueblos  que  babian  traspasado  su  potestad  al 
l^i  4"^^^.}^^  habitantes  que  representaban  ^  los  ce- 
lantes.comp  sucesores  suyos;  porque  las  exacciones 
riSigias .  habian  sida  únicamente  derivadas  de  la  vo-- 
luntad  nacional  explicada  libre  y.voluntariuimente. 


.f  <::\  •    1  i> 


s   PÁRRAFO    Y\ 


Líwjit^s.^^la  p^^  de  los  Reyes. 

1 1^  pptestad  jurísdiccipnal  de  los  reyes  no  es  ilimi- 
tada. No  tienen  mas  qu^  ft^^^l^  ^l^^  se  necesita  y 
QQpyiene  para,  propjórpiqnar  l^i,  felicidad  .cpmm;i.  .d^  los 
^ubdi^ps,  y^pujci^ca  se  Ics.dip^  la  q^^e  pudiera  ser  da- 
i^osa.  para  .fó  nación.         ,  i 

To4os.jlos  miem))ro$  ;fl0  «sta  son  subditos,  pero, 
sin.  pei^juicip. de  su  libertad  que  jamas  pensaron  re- 
nn|i9Ís)r.  .Todos ^tan  sujetos  á  la  potestad  jurisdiccio- 
nal del  Rey;  pero  no  ¡o  estqn  d  la  persona  del  Rey^ 
sino  d  la  disposición  de  la  ley. 

.  j^pr.  ,eso  todo  principe  soberano  tiene  .potestad 
coercitiva  contra  todo^Jos  indi v^du9S  de  la  Nación; 
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pero  no  para  exerceHa  por  su  voluntad  personal  hu« 
mana  é  individual^  sino  solo  confbrme.á  la  ley.^  cpppiq^ 
enseñó  Aristóteles  en  su  Ética  (i). 

En  este  sentido  se  han  de  entender  las  expresiones 
qtie  los  reyes  acostumbran  poner  en  sus  decretos  ^ 
caHas^  edictos  y  otros  papeles ^Uatadb  llanmn  suyos 
á  los  pueblos  ,  y  á  los  hombres  del  reyno ,  pues  con 
ésta  inteligen¿ia  no  hay  pei^uieijo  contra  la  libertad 
de.  los  ciudadanos  los  quales  nunca  inérpñ  m  son  ^  del 
dominio  detRcj^  sino  solo  subditos  de  la  ley. 

I  Por  esSo  decía  Séneca  en  una  tragedia  que  no  habia 
mayor  ni  mejor  libertad  que  la  de  «vivir  sujieto  i  un 
Rey  quando  este  fuese  j9zo  ,  esto  es  justo.         '  i. 

-  Poroso  JSnmtb  Tomas,  anadia  que  los  reyes  y  los 
pTÍncipe¿  no  sé  podiáñ  llama4r  j(:hablando  con;  prdpie-^ 
dad ) .SOT0/1S9- de  tos  reyhos 9  sino  soló  rectores,  pre*- 
fectos^  y.  admimstradoros  del  gobierno  publico. 

.  Deiaqui  seisigue  que  los-  Heves  asignados  á  la  sus- 
teñtiiciQnL  del;Eey  no  ú)n  propios  de  la  persona , 
áno^^de  la  dígQidád  xeal.  I  ; 

Consecuente  á  estos  principio^  la  glosa  del  capon  • 
Moisés  (9)  decid  que  Icfs  jr^yes  .debían  ser  todos  por 
elecQÍon  nacional,  aunqua^ja  eostnmbre  tenia  iptror 
ducida:  Id  calidad  hereditaria.      «  .  > 

Otros  cánones  indipan  que  bs(y;  matrimonio  >irtual 
'entne  él  Rey  y  el 'reyno  ^  semejante  al  espiritual  entre 


1  ■  !■ 


(1)  Aristóteles :  Ethicorum ,  lib*  5 ,  cap.  la  y  lib.  5,  cap.  9. 

(2)  Qrussl  7,9,1.  —  Not^  in  cap.  IntéUecto  de  iureiur. 

5. 


(68) 
un  obispo  y  su  I^iéáia  imilacion  del  que  todos  cono'- 
een  entre  el  marido  y  su  m'uger  (i). 


ÍÁIIRAFO    VI^. 


\  ••. ».   ,. 


.A    •■     . 
'    .  .•■..•' 

Ckiúula  el  Rfiy  Ó  pfinpip^  poii^  mitéhos  réynos ,  ó 
éiódade^  mdepMdiente^^eníiw  ^¿mummuí,  ú  un  reyno 
ó  una  cittdbd sufre  k  guerra,  ú  dbra  cualquiera  caku- 
ioiidad  €0QttderaliÍ9^  oo.hajr  jc^ÜgaAkm  dft  justisia  para 
dar  ausB^oa,  nao  sbloí  pop  erpadadí  y  r^laa  da  pa^^ 
ternidad. 

.Df  aqpt  saa^Mf  quai  a*  librará  de  está  ¡carga  áeinpre 
que  laoontribucien  dé  talca  atisáliofr  e^da  eo  poquioio 
suyo  con9Íderabli^5  puñla  oarídad^faieiil  ofdeaada  em^ 
pieza  por  si  propíblAríst(itekÍ^<dlp>bieii'que' o^ 
ciudadana  debe  proeuvarbiblen'^aUfHudad  ydefiín- 
devla  en  todo  sentidq}  pot^  lo  q«iallrfipUédei  fiid^c 
auxiliar  á  las  otras  ciudades  quaiftdé  «fcíiui(itti>'  aea  gm- 
vamcii  o  peligvo^  de  li  pr^^pAi'.  -  ' 

Qualquiem  ciudad  comprendida  ^  ua  rey  00  ea  parte 
de  este,  y  debe  defebdev  al  cu^r^  movitid^qtteaqttello 
es  mienabroj  así  como  vemda  que  M'saórifica  la  mano , 
A  pie  ú  otra  parle  d<)  cuerpo  Utico  pcH^  cMs«drvar  la 
vida  de  este :  pero  sbi  embargo  h|  ofaÍligi(cil!f^'  ide  una' 
ciudad  para  con  el  reyno  és  menor  que  la  de  un  ciu- 

...  /■■..:  :    •  ■         •      •     ■ 

•    .       .\  •    •    ■    ,  •  I 

(1)  &iivó(á  skutj  tkwoia  in  apibás,  tavísa  f  q*  ü 
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fhdanopara  con  liquélla  Qudad  p»rtical|L.r,.{iu69^  h»r 
bitante  ddb^  biirarla  gobio  patria  sUya  ;.p#fo  el  reyno 
no  ea  patria  de  la  ciudad. 

Puede  haber  ciudad  sin  que  haya  reyno  pero  no  ciu- 
dadano sin  ciudad.  Un  individúo  encuentra  en  una 
ciudad  lodo  lo  necesario  para  vivir  socialmente^  y  no 
lo  encontraria  si  quiisiera  morar  aislado  en  el  desierto. 
Este  le  impone  macho  mas  rigurosas  obUgaciopdi  en 
&vor  de  su  ciudad ,  que  las  que  pueda  tener  esta  en 
fií vor  del  cuerpo  moral  del  reyno ,  sin  el  qual  podría 
subsistir  civilmente. 

Si  una  ciudad  estuviese  obligada  en  &vor  del  reyno 
como  un  ciudadano  en  £ivor  deau  ciudad,  debería 
aufrír  todos  los  daños  y  peligros^  aun  incluso  di  de  su 
destrucción  por  conservar  al  reyno,  asi  cofaio  di  ciu- 
dadano esta  obligado  á  exponerse  a  todo  riei^o  (sin 
exceptuar  el  de  muerte )  por  la  conservación  da  m 
ciudad ;  pero  lo  cierto  es  qu^  ninguna  ciudad  ti^ne 
obligación  de  sufrír  su  ruina  por  mas  que  le  digan 
que  asi  conviene  para  conservar  el  reyno ;  porqué  au 
existencia  civil  no  está  ligada  tan  intimamente  i  lai  dd 
reyno,  como  la  del  ciudadano  á  la  de  su  eiuddd. 

La  naturaleza  inspira  esto  mismo,  infundiendo  ek| 
el  ftlma  de  los  hombres  un  amor  n^as  fuerte  y  sensible 
para  con  la  ciudad  en  que  nace  ó  tiene  domicüo,  qu4 
para  con  él  reyno  en  general.  La  comunidad  deciuda* 
danos  unidos  en  un  recinto  toma  interés  mas  vivo  en 
&vor  de  sa  pueblo  particular  quq  de  todo  el  rejn^ 
en  geníMral.  Suele  considerar  á.  su  ci^dscdcorao  iHadrq 
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patria  per0  al  rejDo  pomo  abuelo;  lá  pfoiimidád  del    * 
grado  e  aumenta  el  amor,,  y  por  esta  regla  también  las 
obligaciones. 


PÁRRAFO    YJI\ 


Obligaciones  de  un  Rey  rio  para  con  otro. 

Etitre  dos  reynos  distintos  ¿  independientes  entre 
si%  aunque  se  halleh  sujetos  á  un  mismo  Rey,  son 
mucho  mas  débiles  los  vínculos  que  entre  una  óiudad, 
y  el  reyno  d^l  qual  sea  parte  integrante.  Esto  es  ver- 
dad tan  clara  que  no  necesita  probarse. 

Hemos  dicho  que  una  ciudad  no  esta  obligada  con 
tanto  rigor  á  la  defensa  del  reyno  en  general  que  deba 
sujetarse  i  todas  las  calamidades  extremas ,  inclusa 
la  de  su  destrucción  por  salvar  la  conservación  del 
revno.  •    ' 

Siendo  inenores  los  lazos  de  dos  réynós  distintos  , 
lié  infiere  c6ñ  claridad  que  ninguno  de  los  dos  rey- 
tíos^  está  obligado  á  socorrer  al  otro  por  justicia ; 
pero  añado  yo  que  tampoco  lo  estará  por  equidad 
quarído  los' auxilios  hayan  de  gravar  mucho  al  áuxi- 
liarite. 

Pudiera  suceder  qne  aquel  reyno  á  quien  se  pide^ri 
losi "auxilios  y  estuviese  rico/  próspero,  abundante,  y 
cap^z  de  poderlos  dar  sin  gravar  mucho  á  los  regní- 
colas ;  y  en  tal  caso  la  equidad  y  la  confraternidad 
dtctaii  la  suministración  dé  los  socorros;  biéñ  qué  sin 
olvidar  la  máxima  de  que  los  reyes  deben  regir  pro- 
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curando  la  utilidad  de  3U  reynó,  y  que  no  lo  harbn 
así ,  empleando  las  facultades  del  uno  en  provefcho  del* 
otro  arbitrariamente. 


PÁRRAFO    Vni*. 


Nulidad  de  las  ordenanzas  reales  graposas  al 

pueblo. 


>  i.' 


A  ningún  Rey  ó  príncipe  (  por  mas  soberano  que 
sea)  eslíbito  establecer  ni  mandar  en  elreyno  nin- 
guna cosa  concerniente  al  común  del  estado  ,  en  de- 
trimento del  pueblo ,  sin  haber  obtenido  antes  el  cour 
sentimiento  de  los  subditos.  Si  algo  estableciere  sin 
este  indispensable  requisito  ,  es  nulo  por  derecho. 

Hemos  visto  que  el  pueblo  es  la  causa  eficiente  de 
los  reyes  ,  y  que  el  provecho  del  pueblo  fue  la  causa 
final  de  la  existencia  de  eUos.  Los  pueblos  no  crearon 
reyes  para  que  estos  les  gobernasen  haciendo  dáno , 
sino  precisamente  buscando  el  bien  común.  Todo 
quanto  hagan  los  reyes  con  daño  de  los  subditos  se 
opone  al  derecho  natural ,  porque  los  pueblos  no  die- 
ron poderes  para  regir  dañando ,  sino  aumentando  la 
felicidad. 

El  objeto  que  se  propuesiéron  los  hombres ,  fue 
ser  mantenidos  en  paz  y  justicia  entre  si  mismos ,  ser 
excitados  á  la  virtud  y  al  aumento  de  felicidades  por 
medio  de  las  luces  del  gobierno  j  ser  defendidos  de 
los  enemigos  exteriores,  y  también  de  los  interiores 
si  los  hubiese.  •  «.  ' ' 


Las  ¿rdmes  dirigidas  a  estos  fines  goü  prudencia 
xlo.cofitieneo  exceso  de  la^  fiícultades  concedidas  a  loa 
reyes.  Las  que  produzcan  gravámenes  de  qual^iera 
naturaleza  que  fuesen,  son  dadas  sin  autoridad  lejí- 
tima  contra  la  iAttecioa  de  loé  4(tie  constituyeron 
un  Rey. 

La  libertad  es  él  iiiáyór  dé  tos  bienes  dé  uii  piiétiló. 

Ella  es  violada ,  siempre  qué  un  Rey  manda  por  si 
luismo  sin  el  consentimiento  de  los  subditos  lo  que 
lc$  hfL  d^  ser  gravoso.  Y  como  no  ae  diárou  poderes 
para  tanto ,  se  sigue  que  obnt  d  Rey  contra  Justicia  j 
c£iu  positiva  nulidad. 

PÁRRAFO  IXo. 
¡Sujeción  delKey  á  las  Leyes. 

Cp  Rey,  principe,  ó  rector  ele  un  reino,  ü  de 
quatquiera  otra  comunidad,  por  mas  soberano  que 
sea ,  no  tiene  libertad  ni  poder  para  imperar  á  los  ciu* 
oadanos  a  su  gusto ,  sino  solo  de  acuerdo  con  las 
leyes  políticas. 

Estas  deben  haber  sido  formadas  sobre  la  ühica 
base  de  propur^ir  la  utilidad  común  de  los  gobernados 
y.  no  la  particular  de  los  gobernantes  ,  porque  las. 
l^jQS  han  sido  inventadas  por  los  legisladores  pars)  que 
sirvan  ellas  á  la  preparación  y  al  producto  déla  feU- 
cidstd  d^  Ifis  naciones ;  no  para  que  las  naciones  sirvan 
á  las  leyes  con  esclavitud. 


C 1^ ) 

■  De  aqui  ^  infiens  que  ua  Rey  ap  tiedd  potestad  de 
iDudar  Dada  contra  el  bien  {)IU)1ígo5  (mi^  como  bom*. 
bre  dotado  de  voluntad  ixidividua  no  tiene  iitiperio  ú^ 
guqo ,  sino  solo  como  jinifiistro  que  es  de  la  ley ;  y 
así  los  reyes  no  son  domitiadopeS|  ni  «^¿orés  ano  ad- 
ininistradores  legítimos  de  la  naoion.  Asi  lo  dicta  el 
nombre  mismo  de  H^  «1  qual  se  dio  porque  rigs 
conforme  á  la  ley  que  es  lo  teeto :  el  pueblo  su*^ 
miso  conserva  toda  su  libertad  pues  no  obedece  á  la 
voluntad  de  un  hombre  ,  sido  á  la  disposición  de 
la  ley. 

Ninguno  tiene  autoridad  para  establecer  una  cosa 
para  cuja  dispensa  de  cumpUtuiento  carezca  de  po* 
testad  y  porque  dispeasar  es  menos  qiie  crear.  Quando 
las  leyes  han  sido  establecidas  legítimamente  para  él 
bien  ^itt>lico  di  Rey  no  puede  dispensar  de  su  Cum* 
plimieuto  porque  obraría  contra  el  bien  publico ,  y 
su  decreto  sería  nulo  por  falta  de  poder*  Mucho  me* 
nos  pues  le  será  permitido  hae^r  leyes  á  su  gusto  ^  ni 
gobernar  conforme  á  su  vCJuútad  individiiaL  Por  con- 
siguiente tuvo  razOn  Santo  Tihyíaa  eñ  decir  que  un 
Rey  no  puede  mandar  ni  establecer  nada  contra  el 
bien  común  de  su  i^yo^}  y  que  lo  que  ordene  coa 
perjuicio  de  la  nación  ,  es  nulo  por  defeeto.  de  potes- 
tad (i).  '      . 

Ningún  soberatiO  tiene  autorídad  para  disponer  lo 

(i)  Prima  secundae,  q.  loo,  art.  8  ,  y  en  la  solución  dt 
los  tres  argumentos  contrarios. 
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que  sé  con^dera  como  imposible :  se  considera  tal 
aquello  que  S6»  optiesto  á  lo  que  se  *  cree  ser  necesario. 
Esta  eáUdffd  sé  verifica  en*  los  preceptos  divínois  y  na- 
liii'ales/porque  se  reputa  necesario  conformarse  con 
ellos ,  de  lo  que  resultó  atribuir  el  dictador  de  im^ 
posible  al-  extrema  contmiO*  En  este  sentido  ise  dice 
que  el  Rey  na]piiede  ser  perjuro,  ladrón ,  ni*adiiltero. 
Lo^  derechos  natural  y  divino  mandan  que  las  na- 
ciones sean  gobernadas  busbando  él  bien  común  de 
ellas,  y  alejando  todo  lo  qué  pueda  producirle  daño. 
Los  reyes  juran  hacerlo  así ,  de  lo  que  se  sigue  que  no 
tienen  poder  pera  nada  perjudicial  alas  naciones  ,  sin 
pedir  y  obtener  ántés  él  cónáetitimiento  de  ellas. 

Todo  q^santo  hprga  un  Rey  contra  la  utilidad  cómun 
del  pueblo,  es^  hecho  contra  el  orden  natural  puesto 
por  IMo5  á  la  felicidad  de  los  hombres ;  y  si  'el  pueblo 
cumple  lo  mandado  sufriefndo  perjuicio,  sei^  por 
miedo  de  la  fuerza  que  fe  amenaza  ^  pero  no  por  vo- 
luntad libre,  pues  nadie  consiente' con  gusto  supro- 
prio  daño.  Asi  este  miedo  del  pueblo ,  y  la  fuerza  del 
Rey  producen  la*  nulidad  dé  aquello  que  parece  con- 
sentido.; y  las  resultas  podrán  ser  funestas  segun  aquel 
texto:  del  profeta  ^Ezequiel  que  decfia  :  ((  Absténgase 
y>  el  príncipe  de  apropiarse  por  violencia  la  heredad 
y>  del  pueblo  y  la  posesión  de  sus  habitantes,  no  sea  que 
B  se  disperse  y  perezca  el  puebló-álejándose  dá  su  po- 
»  sesión  cada  vecino  »  (i). 

(i)  Ezechiel,  cap.  46. 
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PÁRRAFO    X*. 


Pruebas  de  lo  mismo  por  autoridades. 

La  verdad  de  las  proposiciones  escritas  en  el  pár- 
rafo antecedente  se  prueba  con  autoridades  dé  la  Santa 
Escritura  ,  en  la  qual  están  reprobadas  y  condenadas 
todas  las  opresiones  de  libertad  y  otras'  actas  de  los 
reyes  contra  el  bien  publico  de  los  subditos ;  particu^ 
larmente  la  violencia  del  Rey  Acab  y  de  la  Reyna 
Jézabel,  contra  Nabot  quitándole  su  viña  sin  embargo 
de  que  ófirecian  su  prepio  (i). 

Por  eso  el  apóstol  san  Pablo  (al  mismo  tiempo  de 
amenazar  con  el  uso  de  su  potestad  espiíitual )  con- 
fesaba que  Dios  se  la  habia  dado  con  la  condición  de 
que  no  usase  de  ella  destruyendo ,  sino  edificando  ^ 
esto  es  haciendo  el  bien  ^  y  no  el  mal  (a)  como  ex- 
pHcó  Santo  Tomas. 

Los  sagrados  cánones  proceden  de  acuerdo  en  esta 
máxima ,  pues  declararon  que  los  principes  no  pueden 
hacer  enagenaciones  en  perjuicio  del  pueblo  (5). 

(i)  Lib.  i.Regum,  cap.  12  et  24.  —  Lib.  3.  cap.  21. 
{2)  S.  Pablo  ,  ep.  2  ,  á  los  Corintios ,  cap.  i©  y  último. 
(5)  Cap.    Quandoj  y  cap.   ínteüectOj' til.  de  Jureiu'* 
rundo.. 


(?6) 


^Ü\ 


Falta  de,  autoridad  en  el  Rey  para  disporifin  de  los 

.    ■     .  •  -   ^  .  '  «     * 

bienes  del  pueblo. 

rio  ijene  potestad  un  príndpe  aunque  sea  so^erai^o^ 
para  donar  ^  ni  remitir  las  cosas  ó  derechos  jdel  puer 
mQ ,  ni  para  transigir  ó  hacer  composición '  sobre 
ellas^  sino  que  sea  pidiendo  y  consiguiendo  antes  el 
consentimiento  de  los  subditos. 

U.  cort.  pri^m™».^.  por  lo  ,„e  *¡«.o. 
dicho  'y  pues  nadie  puede  eed^r  á  otro  las  cosas  que  np 
s0n  suyas,  y  no  lason  las  del  pueblo. 

Lo  segundo  por  lo  que  también  hemos  notado 
acerca  de  los  limites  del  poder  de  un  Rey  en  lo 
perjudicial  al  bien  común  de  la  Nation* 

Lo  terebró  por  lo  que  dejarnos  advertido  en  el 
párafo  octavo  acerca  de  carecer  los  reyes  de  potestad 
para  estableeer  kiyes  ftis  ooniealiiiiientó  precedente 
del  pjuieblo. 

l^o^wafkí  por  la  sémefimft  de  Inoiümoio.  m  el  ca-^ 
pitulo  Quia  pleríque  del  titulo  de  la  inmunidad  de 
las  ig^sias  donde  dice  que  si  un  príncipe  soberano, 
aunque  sea  emperador  t  estableciere  sin  causa  legítima 
qtíe  el  dominio  de  \^  Cosas  pa»e  dé.4uio&  a  ótros  en 
ciertas  épocas,  su  constitución  sea  nula,  tanto  en^  el 
fuero  de  la  conciencia,  como  en  el  exterior;  lo  qual 
sostienen  también  tantos  escritores  decretalistas  que 
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hdeen  opim<m  eomnn :  porque  aun  concediendo  qaé 
ntí  eni parador  tenga  fnriscHccion  en  todo  el  mundo, 
no  por  eso  podré'  disponer  de  los  bienes  de  los  süIh^ 
ditos  ep -tíile  cañtece  de  propiedad,  • 

'  Esta  doctrina  tiéñ^  tugar  aun  respecto  de  los  bienes 
de  los  infieles  que  tenían  adquirido  ya  el'  dominio 
páriicüW  de  laS  cosas  por  el  derecho  mas  antiguo, 
üettni^áé  de  ociipaciüh. 

JIo  teniendo  facultad  un  ll^j  para  establecer,  una 
ley  en  Vivtud  de  la  qual  Se  puedan  quitar  las  propie* 
dades  particulares  ^  toi  donarlas  6  transferirlas  sin  con* 
itezílttniento  de  los  subditos  que « posean  et  dominio, 

•  •  • 

ié  'Signe  {bK{)SBitíejpte  que  tampoco  la  -  tiene  para  to-> 
roarsela^poi  si  mistno  :  {K>rÍo>  que  si  un  Rey  pacta  con 
otro  en  un  tratado  de  paz,  que  los  daftosl  causados  ett 
la  guerra  precedente  á  personas  particulares  de  am« 
bó|  Fé^no^  no  se  c^orppensen ,  y  que  los  dftaintfieados 
dareEOau'de  aeoi«b  pafm  pedir  t^esarcimiento,  el  pacto 
és  Anlo ,  y  Iqs  sübditoé  están  habilitados  por  derecho 
p^a  liM^n  éé  soa  acoioneS)  por  haber  dispuesto  los  reyeá 
d#-k>  J^M^na  era  suyo- ni  sujeto  A  su  potestad,  como 
lo  aseguran  y  praébaa  loé  miamos  eanonistas  y  otros 
mMhoa  esorifonss.       > 


.1  /  ■  • « 


PÍjIRAFO  XÚ: 


•  -       - 

SÜbre  enágenaciones  depuebhsy  su  jurisdicción. 

•>  .  •  .      * 

MinguB  Rey'tíi  principe  soberano  tiene  poder  para 
dón^r,  eeder,^rmutaf,  Vender,  ni  eñagenav  dempdo 
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algi;ino  las  ciudades,- villar ^  aldeas,  lugares, castillos^ 
fprtalezas>  ni  o|;ra  población  4^  su  reyno  ,  ni  para 
transigir  ó  ^acer  otro  género  de  composición  sobre  el 
señorío  de  tales^ objetos,  sin  haber  pedido ^  y,  Qon^ 
seguido  autejs.el  consentimiento  (le  los  habitantes  del 
pueblo  enagenado ;  y  si  Ip  hiciere  sÍQ:esta.Q^r^ünstan^ 
cia.  peca  mortalmente  y  el  acto,  es  nulo  por  der^echo, 
produciendo  solo  el  efecto  de  que  el  mismo  Bey  sea 
obligado  en  cQnjpiencia  ^  practica^  todas  las.  diligen- 
cias necesarias  pa  ra  qye  •  se  ^ pe^^inda  el  •  acito  y  ;1^S:  :co^a 
vuelvan  alísef  y  estado.xjuejt^ni^n.ánté^*  nir  ; '   i  i.'i 

Par£|^$p90C(sc  fn^jor  e^la  ^efdad ,  c<}pyi^^i  rs^^lp^f: 
prcliounarm^te  que  un  Rey,  o  prínií5Íp6;;|olj>^rano 
jienQj.cpmotal  en  si^Estaidos  quatK>  especia .dífe- 
i*enj;es4QbÍ€fnes.-;  i-..\.-:    \  (  "  .^  .    ;:••  u  .>  o-..  . 

^,FrimemG&\9ijuri^Íí^ÍQru  jEste  bien  e&  j^fia-pQ:^ 
tintad  ciyii y  Qriminal  coüLinero  y  mi^tQ  impeirio^^r  que 
perte!n0ce ,¿' los rtíyes  desdi?  que ,1qs: tubo*' Blf:prina€^r 
origen  fue  U  volpntad.dfí  los.b;9iübi'e«  que  .quisieron 
traspasarla  9  pero;  una  vez  hecha  la  'trans|^ci6i:lr^..^l  Rey 
^  1^-fi^^pte  ¡de  doade  oac^qi  todas  la^  juriflüdi^cióneft 
Hpr  medio;  de  nombraoiiqat^Sj  «íCbíaisioneSffiy-otroi 
actos  semejantes,  y  también  es  el  n(iar,vá'dQodevuel-^ 
ven  á  confundirse  por  el  arbitrio  de  apelaciones  y 
otros  recursos.  ' 

Segunda^  los  hi^nesjisqales ^  'i  saber  aquellos  qne 
pertenecen  directamente  aV Estado ,  Nación,  Repú- 
blica, ó  Reyno  em. común,  pu^s-^li^wef  ^^sacoen 
que  se  depositan  las  rent^^  lo&frutoil^  y -demás  en^Or 
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Ituneotos  del  público.  Pertenecen  á  esta  especie  los 
caminos;,  rios,  canales,  xnares,  puercos,  ijiinas,  sa-* 
IÍQas,  y  otras  cosas  de  igual  carácter.  |A.ua  se.  poedf^ 
agregar  los  bienes  que.  son  no  del  Rey  sino  de  la 
real  corona,  comcy  los  proprios  del  concejo  ü.cpmu7 
nidad  de  cada  pueblo.  Los  unos  y  los  otros  pectenecea 
«1  Rey  en  administración  pero  no  en  propie4ad. 

Tercera  de  los  bienes  patrimonialea , .  esto  *  es 
aquellos  que  tiene  como  persona  particular  ,:,  por 
adquisicion^nterior  al  principio  de  su  reinado,  por 
herencia  posterior,  por  compra  con  el  dinero  ecpno* 
mizado  en  las  sumas  asigqadas  para  sul  gastps,  ó  por 
fruto  de  sus  victorias  en  guerras  justas,  contra  in- 
fieles. 

Quarta  de  los  bienes  á»  propiedad  partiptiíctr  d& 
los  subditos;  en  los  quales  el  Rey  ejerce.. potestad  d^ 
prx)teccioi^  y  gobierno,  pero  no  dopoiii^p^.flireGto'ni 
indirecto,  ni  aun  administración.  '  ,, 

En  qúai^to  á  \sl  primara  de  lasquatrO'  especies  de 
bienes  es  decir  en  quanto  á  h  jurisdicción^  ^\  |ley  ni 
otro  principe  soberano  UQ  tiene  potestad. lis jítima 
para  enagenarla  por  venta ,  donaoíon  ü  otro  titulo ; 
peca  mortalmente  si  la  enagén^;  está  obligado  á  re- 
sarcir los  daños  que  cause,  y  su  acto  es  nulo  por  de- 
repho,  sin  que  pueda  validarse  de  otro  n^odo^ /que 
'  consintiéndolo  aquellos  interesados  que  sufren,  el 
daño.  Los  que  adquieren  así  la  jurisdicción,  también 
pecan  mortalmente,  y  contraen  las  misiiias  obliga-' 
cipnes  que  el. Rey  á  favor  de  los.  da/nniíicados. 


(  8ó  ) 

•  Lttft  r^B^ttCNi  s«n  muy  perceptibles.  NadRe  puecté 
emgenar  lasreesás  en  (]bé  rtó  tiene  propriedad,  ó  dís- 
posictop  atrtorízada  por  Íí  lej;  y  si  las  étoa^ená;  es 
boñ  nulidnd  jiaridica,  con  crimen  achanto  al  hecho , 
j  één  re6[kiR5abHi<ibd  resultante  del  crimen.  La  )u* 
risáieoioh  ^stáen  este  caso  én  eFpueblo^  pues  es  no  bieií 
publico  cuya  Adloiinistracíon  inmediata  ó  mediata  es  lo 
ünicó  que  trasladen  el  pueblo  á  su  Rey,  dejándola  fuera 
dvl  ccrmercto  (fe  los  hombres ,  prohibiendo  ^Cé^'pdr  él 
lledbo  mbáio  de  b  confianzt  que  ponia-  en  su  sobe- 
nM;^  tíA  consta  (fe  muchks  leyes  de  los*  antiguos 
roi^ahos^tiQ^^  W  jnriiM!icGÍon  no  entraba  en  el'nümerd 
dé  las  cosás'  Capaces  de  ser  tasadas. 

Una  constitución  imperial  prohibió  expresanbenté 
i^etidéf  la  fmrisdiccioapov  tos  grandes  y  multiplicados 
As6e#qtieau  veota  soHa  producir  (í). 
'  -iSb»  ftiHt6iM9n)tos  recoñoeen  el  peligró  inmédtiitoi 
de  la  irent^  de  la  jurisdicción  en  qne  los  compradoras 
Jéseár&i  naturalmente  indemnizarle  def  dlharo  gas* 
tado  en  la  compra^  buseándó  medios  deliacetlé  pro- 
ducir aunque  sea  dando  las  ocasionen  al  ciimen^  y 
ági^ayandó  los  que  haya  pafiaí^que  la  jurisdicción  pro* 
dtiiéca  maa,  lo  qual  seria  capaz  de  hacer  infeliz  un^ 
ptíebio. 

-Sbr  iéso  mncBos  canonistas  y  teólogos  esfon  con* 
fi>rniél''  en  declarar  por  pecado  thórtal  el  vender  la' 
jurisdicción,  como  lo  testifican  Bártttlb,  elPánornii-^ 


»  »  /,.■.• 


^i)  Authentica  :  Ut  judex  siné  quo  »  collat,  a. 
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taño ,  el  Hostiense,  y  otros  antiguos.  Baldo  añade  que 
sucede  lo  mismo  traspasándola  como  en  pretida ,  por 
que  ella  pertenece  al  derecho  público  y  no  al  de 
quien  la  empeña ,  ó  vende.  Ya  Salustio  habia  dicho 
que  no  se  compra  sin  peligro  la  cosa  perteneqieote  á  la 
multitud  y  vendida  por  una  sola  persona. 


PÁRRAFO  XTIK 


Sobre  la  misma  mxiteria  de  Jurisdicción  popular. 


I . 


Hemos  dicho  ya  que  al  Rey  6  Principe  soberano  no 
es  permitido  mandar  ni  ^disponer  nada  contra  las  leyes 
del -derecho  divino  y  natund. 

Estas  prohiben  .la  venta  de  jurisdicción  jen  el  pre- 
cepto de  probar  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su 
dueño,;  mediante  ser  agena.  del  Rey ,  y  solo  propia 
originalmente. del  pueblo  que  la  confió  para  que  lá 
ejerciera  por  sí  ó  por  medio  de  jueces  y  magistrados, 
no  para  que  la  vendiese. 

También  se  opone  al  derecho  natural  porque  pro- 
hibiendo este  todo  aquello  que  sea  perjudicial  á  ter- 
cero interesado ,  necesariamente  prohibe  una  venta 
que  pone  al  comprador  en  occasion  próxima  de  hacer 
á  los  subditos  grandes  detorsiones  para  sacar  frutas 
excesivos  del  capital  gastado  en  la  compra. 

Ygual  prohibición  contiene  la  naturaleza  misma  de 
la  sociedad  civil ,  pues  los  hombres  se  unieron  en  un 
pueblo  para  proporcionarse  la  felicidad;  y  esta  no 
II.  6 
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^lo  es  ^ficíl  Sino  cási  impwiMe  coaiido  $e  les  com- 
pele á  vivir,  bajo  la  jumditición  de  quien  ha  dado  di- 
neros pót  ella  ;  respecto  de  qoe  los  intereses  del  com- 
prador y  )M  del  pneblb  ^stácí  en  tniiínn.  contradicción 
perpriítw;   ' 

Sobre  láp^éntáiié  los  empleos. 

.  Lo  qne  dc^mos  escrito  tíos  óonduce  á  eiaminar  la 
cuestión  de  si  puede  un  Rey  ó  no  vender  los  empleos; 
y.  ^somvíiúñ ,  oBtes  de  la  decisldü  ,  presuponer  la  di- 
fereiioiá  qtie  hay  Mtre  ellos. 

Los  unos  tienen  aneja  jiiriidicbion ,  6  pbte^tad  de 
otro  ^nera^  tratisWB¿ent£d  ^1  goüi^o  bueno  ó  malo 
del  pueblo  ^  oomo  son  los  dé  corregidor ,  alcalde  , 
regidor^  islgtiacil,  adrmnisttudbr  db  las  rentas  del  es- 
tado ^  y  otros  de  naturatete  semejante;  y  no  pueden 
ser  vendidos  porqué  del  hial  usó  de  los  compradores 
y  de  sus  representantes  sucesivos  tesulbriá  daño  á  la 
nación  b  qual  janfiis  faébitt  dado  poderes  al  Rey  para 
tan '  per  judiGÍales  actos.  ' 

Otros  ^niptie<5s  hay  sih  éÉ  transcendencia ,  como 
los  de  n^^efáxstiiú  ddi  pfeJació ,  camarera  del  Rey , 
cabaUeriio ,  OMidér  ^  y  démas  que  pertenecen  al  so- 
berano y  su  fámUitt  sm  jurísditcion  ,  tá  circunstancias 
perjiuficiales  al  puebl^O  en  general ;  y  en  estos  el  Rey 
os  autorixado  por  disrecho  pai*a  venderlos  ó  enagenar- 
los pelFpetQanleilte )  bien  que  no  sea  decoroso  ala 


/ 
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majestad  fiacei'  tales  enageuaciones  como  se  dijo  con 
ntúñ  eti  una  ley  del  Código. 

Ifó  han  faltado  personas  que  hayan  sostenido  opi* 
tÁútx  de  que  también  son  vendibles  los  empleos  pd- 
biicdi  que  tienen  aneja  jurisdicción,  autoridad,  ó  ad- 
ministración si  se  venden  á  sujetos  dignos  j  pero  esto 
no  se  puede  sostener  prácticamente  porque  la  expe- 
riencia tiene  demostrado  que  acuden  á  comprarlos 
aqúeflas  personas  que  solo  se  proponen  aumentar  sus 
riquezas  con  extorsiones  injustas  ;  y  aun  quando  el 
primer  poseedor  fuese  digno  ,  faltan  motivo,  de  pre- 
sumir  que  los  herederos  lo  sean. 

Cuando  el  Rey  vende  los  empleos ,  aunque  lo  haga 
solo  para  el  tiempo  de  la  vida  del  comprador,  hace 
daño  á  su  pueblo  y  á  los  subditos  mas  beneméritos ; 
á  estos  porque  tienen  derecho  á  ser  empleados  con-< 
forme  á  la  justicia  distributiva ;  y  al  común  porque  se 
le  priva  de  ser  juzgado ,  regido  y  administrado  por 
quien  supiera  mejor  llenar  el  objeto ,  y  se  le  da  una 
persona  contra  quien  produce  sospechas  el  hecho 
misino  de  comprar,  empleando  un  capital  para  que 
le  produzca  intereses  en  un  ramo  tan  delicado. 

lEL  empleo  de  juez  que  por  si  mismo  es  elevado  y 
muy  noble,  se  hace  vil,  y  aun  etpuesto  á  la  in&mia 
y  al  desprecio ,  luego  que  sea  venal ;  porque  no  se 
cree  adquirido  en  virtud  de  mérito  ni  de  ciencia, 
sihd  de  la  intriga  y  de  la  codicia ;  lo  qual  produce 
fitlta  de  respeto  á  la  jurisdicción  y  autoridad ,  y,  por 
consiguiente  uno  de  los  mayores  males  pdbUcos. 

6. 
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No  basta  decir  en  coutraño  que  aunque  parezca 
vendido  el  empleo ,  solamente  se  recibe  dinero  por 
precio  de  la  suma  indefinida  del  sueldo  y  emolumen- 
tos ,  y  no  por  la  jurisdicción.  Eso  es  una  subtileza 
metafísica  despreciable.  Quien  da  su  dinero  por  ob- 
tener la  plaza  de  juez ,  ó  de  gobernador,  se  desprende 
de  aquel  capital  con  la  intención  de  duplicar ,  triplicar 
ó  quadruplicar  la  suma  dadaj  paralo  qual  hará  todas 
las  injusticias  que  le  convengan ,  especialmente  contra 
los  desvalidos  y  y  demás  subditos  que  carezcan  de  pro- 
tección. Confiar  á  un  codicioso  el  ejercicio  de  un 
poder  legal  ,  es  lo  mismo  que  poner  la  espada  en 
manos  de  un  frenético. 

A  pesar  de  esta  verdad  observamos  que  ahora  por 
desgracia  se  venden  publicamente  los  empl^s. . 

PÁRRAFO    XV». 
Sobre  lo  mismo. 

£1  Rey  que  vende  los  empleos  peca  mortalmente 
contra  justicia  conmutativa ,  contra  la  distributiva  y 
contra  las  obligaciones  de  su  estado. 

Contra  la  justicia  conmutativa  porque  recibe  un 
dinero  que  no  le  pertenece.  La  nación  que  lo  hizo 
Rey  y  le  asignó  bienes  y  rentas  competentes  á  la  ma- 
nutención cómoda  y  decorosa  de  su  persona  y  de  su 
real  Emilia  9  con  las  quales  debe  contentarse ,  y  sino 
bastan  ^  pedir  el  aumento  necesario  sin  buscar  unos 
arbitrios  tan  perjudiciales  como  ilegítimos.  , 
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El  está  obligado  á  dar  á  su  pueblo  jueces  y  magis- 
trados idóneos  y  rectos  ;  pero  si  vende  los  empleos , 
les  da  en  su  lugar  personas  que,  lejos  de  presumirse 
tales,  llevan  la  sospecha  de  avaros,  y  tiranos  exactores. 

Peca  contra  la  justicia  distributiva  porque  debe  dis- 
tribuir los  destinos  entre  los  beneméritos  á  propor- 
ción de  sus  grados ;  y  vendiéndolos,  no  solo. hace  lo 
contrario  ,  sino  que  deja  en  la  indigencia  muchas  fa- 
rnilias  cuyos  gefes  las  mantendria  decentemente  con 
el  premio  de  su  virtud  y  de  su  ciencia. 

Falta  igualmente  á  las  obligaciones  de  su  estado 
porque  al  recibir  la  corona  contrajo  con  su  pueblo  el 
pacto  inexcusable  de  gobernar  con  justicia,  buscando 
solamente  la  utilidad  común,  no  siguiendo  sus  pasiones 
personales ;  y  por  consiguiente  prometiendo  confíar  los 
empleos  ájlas  personas  mas  idóneas  y  mas  útiles ,  cosa 
incompatible  con  la  venta  de.  los  destinos  públicos. 

Fuera  de  ésto  puede  asegurarse  que  el  Rey  no 
tiene  podet  párá  tales  ventas  porque  el  pueblo  no  se 
lo  dio;  y  quando  se  excede  vendiendo >  es  origen 
de  los  pecados  del  comprador. 

£1  Riey  está  obligado  á  r'estituir  los  daños  que  causa 
con  tales  ventas ,  y  así  lo  afirmo  Santo  Tomas  (i).  'Los 
cánones  lo^  dijeron  del  que  da  beneficios  eclesiásticos  á 
pérsónáá' indignas  (2)  y  no  hay  menos  razón  en  él 
c^so'  de  los  reyes  que  venden  empleos. 

(1)  Secunda  Secundae  q.  62 ,  art.  4  y  7. 

(2)  (Dap.  Si  culpa  de  iniuriis.   . 
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Lo  mismo  debe  decirse  cuando  el  Rey  los  da  á  uno 
de  sus  cortesanos  con  facultad  de  veinderlos,  arren- 
darlos,  ó  servirlos  por  medio  do  otrpj  pues  Jas  con- 
secuencias son  las  mismas» 

PÁRRAFO   XVIo. 
áÍQÍire  íq  mismo. 

Los  compradores  de  oficio  publico  dojtpidQ  4^  ju- 
risdicción ó  de  autoridad  que  teug^  ri^dcipp  con  el 
pueblo,  pecan  mortalmeole^  porque  C9ypftribuyf^.  jpic- 
tivamente  al  pecado  <^1  vendedor^  y  tpdas  las  depo- 
siciones juridic93  ^ue  qo.pdenan  á  }q$  injqstos  v^de- 
dores ,  hacen  lo  mismo  con  los  que  compran  lo  que 
saben  ó  deben  saber  que  no  es  tendiblej  pues  Isi^^oa*. 
lidades  de  comprador  y  vendedor  tienen  et)tre  U  la 
misma  relación  que  |^s  acciones  d^  cp^^pfa  y  y^to* 

Ñi  el  comprador  ui  el  vend^or  up  pueden  e^Qu» 
sarse  con  de^ir  que  ya  es  costpuibre  iotroducida  la  de 
vender  y  cooQprfir  tales  destinos.  La  práctica  que 
alegan,  no  es,  ni  puede  ^  ni  debe  llamarse  cps|uqB^r^, 
sino  abuso  y  corruptela.  Es  irracional  porque  prodi^ce 
los  incouve^eQtes  y  daño^  qup  ya  quqdan  yi^tos^  {Is 
injusta  por  ser  perjudicial  i^l  pueblo  y  ¿«us  qeiíembr<piS 
beneméritos.  Es  tiráoic^^  pprque  tuvp  su  p;rp9Ípíp-  fii^ 
el  abuso  del  poder  y  de  la  fuer^  4e  Ips  r^y^r  .^p)?r^ 
todo  es  nula ,  incapaz  de  llegar  á  tener  valor  de  ley 
porque  ni  el  pueblo  la  consintió  expresamente,  ni  se 
puede  presumir  jamás  que  da  su  cousjdQtiwiento  tá* 
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cito ,  sieodo  pi^inp  es  QQotra  m  i^ayor  y  rú^or  ÍAl^eres^ 
y  contra  el  objeto  VP^ffWf  qfK^  §^  propijisQ  quapdi^ 
^uiso  tener  Rey. 


PÁRRAFO    XVn*. 


^^rií  emgmociw  ie  1^  henos  dúl  EtíadíK 

Yeamoa  ahora  sobre  la  segunda  clase  de  bíen^  sujetos 
al  Rey  que  se  llaman  hietiesjiscales  según  la  división 
antes  hecha.  El  Rey  no  tiene  poder  para  dopar,  ven- 
der y  ni  enagenar  de  tpodo  alguno  los  bienes  fiscales  ^ 
exceptuando  soljpiji^ente  los  frutos  y  emolun^entos  de 
dichos  bienes  asigpa4os  á  favor  de  su  persona.  £náge- 
nando  aquellos  peca  mprlalmente  y  está  obligado  á 
restituir  el  valor  de  los  daños  y  perjuicios  que  se 
subsigan  por  consecuepcia  de  tales  enagenacioqes. 

£1  Rey  no  tiene  don^nio  directo  ni  útil  de  los  bie^ 
nes  del  Estado  sino  solo  administración ;  y  un  admi*- 
nistrador  carece  4e  autoridad  de  vender  si  el  dueño  po 
se  la  da. 

El  Príncipe  soberano  es  tenido  en  las  leyes  por  padre 
común  de  los  ci^d^Ldaaos  d^l  Estado ,  y  un  padre  no 
e9k  autorizado  en  ellas  para  enagenar  las  cosas  perte* 
Decientes  á  sus  hijos ,  sino  en  ciertos  casos  y  con 
determinadas  restricciones. 

Otras  leyes  lo  consideran  cómo  marido  de  Répii« 
blica  que  gobierna  con  el  título  de  Rey ;  y  se  sabe 
que  un  marido  tampoco  tiene  íácultad  para  en$igenar 
las  cosas  de  SQ  consorte  sin  el  cQQseatimiento  4e  esta. 
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Equivale  á  un  prelado  eclesiástico  respecto  de  los 
bienes  de  su  iglesia,  <^ue  tampoco  puede  vender  por 
sí  solo^  y  es  mirado  como  procurador  y  no  como 
señor.  . ,       . 

Si  el  prelado  no  tiene  autoridad  para  perdonar  las 
injuaias  beclias  á  su  iglesia^  feómo  ihdica  un  cátídn  (i), 
tampoco  el  Rey  lo  ,es,para  desentenderse  de  la  que 
su  reyuo  sufrirá  con  la  énagenacion  do  los  bienes  del 
Estado  ^  pues  de  un  egemplar  á  otro  se  podría  llegar 
al*  caso  de  aniquilar  al  Estado  mismo.. 

Consta  de  unas  leyes  ioiperíales  que  no  pueden  ser 
enagenados  los  campos  adscriptos  á  favor  de  los  sol- 
3áaps  q^e  g.uaráau  las  fronteras  del  imperio  (2),  y  la 
ihisína  ra^on  obra  en  lo.  relativo  á  todos  los  otros 
bienes  fiscales. 

Contra  estos  no  se  día  lugar  á  la  prescripción  según 
disposición  expresa  del  derecho,  y  donde  no  cabe 
aquella  ,^  t^impoco  1á  venta  ni  otra  especie  de  enagena- 
cíoñ ,  porque  la  causa  es  el  daño  publico  que  resultaiia 
y  se  desea  evitar.. 


"      •    '  •   •  PÁRRAFO    XVni». 


n  $obre  ^«encivri:  dé  contribuciones. 


r  • 


,  ÉLiley  na  puede  perdonar;  §jn  causa  legítima  la 
contribución ajiual  quejosfsübditos  pagan  a^  erario, 


•!  "    ■  -i  '  j'í  :■■». 


(1)  Cap.  Cont¿ngi>  de  Sententia  excommunicat, 

(2)  lieyes  i.  y  3.  'dé  íund.  limit.  en  el  Código. 


(89) 

ñi  ceder  las  posesiones,  y  campos  limítrofes  del  reyno, 
ni  las  plazas  de  armas' sitas  en  frontera,  ni  los  fundos 
dé  éstas  asignados  á  la  manutención  de  las  tropas  que 
la  defienden  ,  ni  eximir  á  los  colonos  del  pago  de  la' 
pensión  del  arriendo. 

[  Todas  estás  remisiones  son  unas  de  tantas  especies 
de  enagenacion,  en  las  quales  se  trae  á  consecuencia' 
la  ley  auténtica  del  Código  en  qué  sé  prohibe  la  pres*- 
cripcióñ  de  los  objetos  indicados ,  y  prohibida  esta  se 
interpreta  prohibida  también  la  otra  (i).  ' 

Si  el  Rey  no  puede  remitir  la  percepción  de  aquel- 
las ventas ,  menos  podra  eximir  de  tributos  á  ningún 
subdito  en  particular  porque  igualmente  sera  enage* 
nación^  dé  ios  bienes  del  estado. 

No  debe  conceder  esa  inmunidad  con  título  de  no- 
bleza porque  todo  es  en  daño  del  piíéblb.  Cuantas 
mas  cosas  se  concédsm  á  los  nobles, ótfó  tanto  mayor' 
dañó  se  hace  á  los  otros.  ;•..'.. 

Semejante  inmunidad  es  contra  tod^li^  las  reglas  de 
la  equidad  natural.  Las  cargas  del  estado  soportadas' 
por  tJódos se  hacen  suaves; 'pero  sufridas  pot*  el  pue- 
blo á  Ja  vista  dé1b¿  nobles  4iin4tínes''p)aíreceuiíisu'poi^ 
tablas  y"  disminuyen  los  honores  de  los  labradores  y' 
de  los  otros  contribuyentes.  '    ;   »iíí 

*  Es  obligación  del  Príncipe  sobértfíió  itíijtódir  qué 
un  subdito  usurpé  los  derechos  dé^otro  cortcííídSádáiió 


.  I    • «  •       '■  •        I 


('i)  Aüthentiea  ñeque  minor  ,  ñeque  fcsmihaí  -^Jjej*^^^' 
anphiteuth.  De  fundipatrim,  eñ  el  Cddigcí.     ''^  ^*    **''*  '"   ' 
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suyo :  cOBSigoien(e  i  este  principio  no  debe  contri* 
boir  á  que  una  Q9Xga  del  estado  <}ue  puede  ser  repar- 
tida entre  muchos ,  sea  suportada  por  pocos;  y  este 
ipconveniente  rw^ltaria  si  el  Rey  pudieste  conc^e.r 
inmunidad  de  contribuciones. 

Una  de  las  vefJM  de  la  materia  de  privilegip^  es  f^s^ 
trinar  estos  en  la  parte  que  puoda  producir  perjui- 
cio á  tercero ;  y  estn»  se  verifica  en  todas  las  esauciones 
de  tributos  y  q^^l^  cpipujaes  qi^e  ;i^n  Rey  qidera  con- 
ceder á  un  sül;^(J&to  por  priyijiegió  particular. 

-  -        ■ ' .    ■  • 


i  .» 


Sobre  que  Im  norribramiepíQ^  9eaip  gratuito^. 

£1  Prinpipe,  y  quf^lqmer^  ptfX>  ^dpmistva^r  sobe- 
miodeunreyno  e3t¿  obligado  por  deirecbo  natur^ 
á  proveer  gratuitamente  los  de^^ljuips  ^  tanto  lo^  müi-- 
taresen  tiempo  de  guerra^  co^o  }q^  ci^ifói».  en  el 
de  paa. 

Debe  dejar  á  cad^  empleado  que  goce  libremente 
todos  los  sueldos  y  emoliuney^tps  i  prji.vijlegios  y  dere-r 
cilios  que  han  9Ído  anejos  al  destino )  y  aun  tiene 
bcultad  de  remunerar  al  que  lo  cumple  bien  donán- 
dole algún  bien  £scal  no  con  ^onadpn.  perpetua  sino 
solo  temporal  para  .que  goce  sus  frutos. 

Los  fundamentos  de  estas  proposiciones  consisten 
^en  )a  obligación  que  un  Rey  tiene  de  procurar  de  to* 
dos  modoa  el  bien  común  ¿  lo  qual  no  era  fácil  de 


(  9»  ) 
conse^ir  tfm  fresen  giatuitM  los  fiembramientos 

Aiiqqa^  xiQ  aumenta  «U9  septM  d  ejercicio  de  eiU 
poteftt«i4  4^  iiombrar ,  4^^  Jbiaoepla  f  pprque  ú  \my 
guerra^  etf^gb)igs^4?  4 .44i^íad0r  el  rej^o  9  y  oo  pueda 
siao  eUgi^do  gefiof  mitit^trea ,  y  Uato  ^o  d  tiempo 
de  guerrqi'coaio  ^jpazyj^he  |tdiiiÍDÍstrar  piatioia  lo 
qu^l^  podría  ^^mplir  fii¡omkie(^  DOJEobrar  ja^oea  y 
^bernaaores. 

PÁRRAFO    XX*. 
Sobre  los  bienes  patrimoniales  del  Rey. 

(  La  tercera  clase  de  bieneís  que  dejamos  indicada  en  la 
división  del  párrafo  12 ,  es  la  de  los  que  sfi  llaman  pa^i- 
liioniélés.  )  * 


» 


£1  Rey  jíj^^  ^utp|i<)a{l  jyríídica  para  enagenar  loa 
bi^p^  ffiWíf^n  8^Jíop.|)p^  43ir»cho  pjcivaídlo  i  esto  es, 
loa  pa^iiiDOíQ^s^es  In^eáa.dpf»  dia  ^üs  padres ,  los  ad-^ 
quiridos  con  su  dinero  particular,  ó  de  otro  oo^do 
c^picaveM^óe  tela^fm^éíO^.d  rityn^^.ü  eoá  el  paie* 
l)|QQp,iQ99auQ,  pqr^  ,tíE)pTÍeiie .<l^e  teogí^  mqdjBcací^ 

:{^  pi^n^a  parte  rio  p^^i^de  ofireeer  A]eúomfi$  pcov 
qw  «Ki  ftey  no  <i?lw  W^T-á»  pwr  oondicioo  que  im 
c^pida4afy>  part^ev^lar  el  qqal  ^iffifÑm  éá  fw^  proper* 
da  des  como  le  parece  conveniente. 

La  segunda  está  fund^^df^  e^  reg!b\s  de  prudencia.  Lu* 
cas  de  Peña  dijo  que  convenia  establecer  la  HRWÚfua  ÚP 
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qué  nii  soberano  fílese  privado  del  derecho  de  enage- 
nar  su  patrimonio.  Pero  aun  cuando  no  rectíiiozcámos 
esta  inhibición^  es  forzoso  confesar  ijue  si  uhRey, 
por  hacer  de  generoso,  da  todo  lo  suyo,*  estará  eiv 
peligty>'de  dar  las  cosas  d^  reyíícy  por  ^o  perder  la 
&nia  dé  generosidad.  Casiodorty  hallaba  ^ravésincon- 
venientés^n-que  un  Rey  ftíera  Ss¿áso  de  'liiénes,  y 
Cicerón ' manifestó  los  peligros  dtí' Venir  á^^^áraír*^éíi' 
ladrón  el  rico  que  ha  sido  antes  pródigo  (l). '         ' '^"^ 

PÁRRAFO    XXI". 


»    ,  •  .  ^ 


\ 


Sobre  los  bienes  de  personas  particulares,    , 

La  quarta  clase  de  bienes  indicada  en  el  jcitado 
párrafo  12  ,  es  las  de  aquellos  cuya  propiedad  perte- 
nece i  personas  particüláres.^EÍ'A^y  no  tiene  dominio 
ni  otr6  deredio  qtijB  d¿Jpí*6ltejwfcs  i^oi^  administración  - 
de  justicia  eri  tiempo  dh  pAÚ^y -ffói^  láfe  áríííáS»  eh  el 
de  guerra;  ^    •-'  '    ---^^^í^^i "    '    '^^[-  "---•  "  ^ 

Si  el  Rey  no  puede  enaj%ftaíí  fes  *  ciudades ,  viHas 
lugares  y  jurisdicción  ^;  ni'l^líti&iliciones ,  po^^ué  ho 
tiene  propiedad  en  ningún  o  idiáWílbs  objetos,  iütíclíd? 
menos  podrá  disponerlas  l6'$;  bifetaés  cüyd'ddtóimo 
pertenezca  á  un  subdito'^  pórqi!^  la* razón  natursll  hace 
eonocer  que  los  ho«d>1rés 'dütodo' crearon Hy es,   K^^ 


.    /  ■  a  •    •   r  ' 


«la 


(1)  Casiodbi'o.  Variarum ,  lib:Í*;"ép.  19,  -^  Cíceron  , 
libro  de  ÓJScttS.  -        '^^*    ' 


cedieron  menos  poder  relativo  á  las  propiedades  par« 
ticülares  que  á  las  comunes. 


PÁRRAFO    XXn*. 


'  Sobre  enagenacion  del  Reypo. 

Tampoco  tienen  los  Reyes  autoridad  para  enagenar 
el  reyuo  en  su  totalidad ,  ni  en  parte  dismembrándola 
del  todo. 

Una  ley  acordada  ppr  Juan  II  en  las  Cortes  de 
Yalladolid,  del  año  i44s,  declaróla  nulidad  de  las 
enagenaciones  de  ciudades ,  villas ,  y  lugares  del  reyno. 

El  reyno  es:  un  cuerpo  moral  :  y  asi  como  no  se 
puede  ni  deve.  cortar,  un  miembro  del  cuerpo  físico 
sin  justa  causa  de  utilidad  ó  necesidad  ^  a^  tampoco 
en  el  reyno. 

iSi  el  Rey  pudiera  enagenar  validamente  una  parte 
del  reyno  por  mínima  que  fuese ,  resultaría  por  legí- 
tima consecuencia  la  fecultad  de  ir  enagenando  por 
partes  el  todo,  porque  no  tendria  menor  autoridad 
jurídicia  en  el  fin  que  al  principio. 

No  sirve  decir  que  un  Rey  conserva  su  reyno  aun* 
que  separe  de  la  corona  una  parte ,  porque  importa 
poco  el  nombre  de  reyno,  si  lo.  debilita*  de  modo 
que  lo  haga  despreciable;  y  esto  podria  verificarse 
una  vez  admitido  el  principio  de  la  pretendida  &« 
cuUad.  . 

Tampoco  cesarían,  los  inconvenientes  enagenando 
pueblos  á  &vor  de  los  subditos  de  su  potestad  real  ^ 


(^ ) 

p^qtié  méÉpté  ^  yetí^óáfisL  k  delñlidad  del  poder 
real  9  y  podía  llegar  el  car^dé  qae  álgunoá  subditos 
fuesen  mas  ricos ,  y  mas  poderosos  que  el  Rey ,  lo 
qual  produciría  grandes  obstáculos  para  la  libre  ad- 
ministración de  justicia  y  p^ra  los  dema^  objetos  del 
bien  común  del  reyno.  Los  dueños  de  muqhos  pue- 
bla 99  haoen  pot  lo  común  iosolestes  y  ovgutioses  y 
aobcrbkís :  de»dÍ)edt^ceo  HbreoiMite  y  ^uedm  impunes 
por  evitar  mayores  males  ;  tal  vez  forman  ligas  unos 
e6n  otTiÓft  p^lra  resistir  á  la  potestad  real  ^  y  causan 
guerras.  jcivUes  j    ootí  detrimento    incalculable  del 

r,'  Swa  jRaUo  dijo  qu»  la  potestad  derivada  de  Dios  , 
fué  .^onaedÁda  piara  édifioetr  va^%  ilo  para  destruir  y  y 
ertp  basta  ..pard  odnooer  qüe(  lés  reyes  carecen  de  dixx^ 
toridad  para  enagenar  pueblos;  pues  esto  no  es  con- 
a^var  ^  ^beroar  ^  admiaistrar ,  ni  mejofrar  A  reyno , 
idea&  comprendidas  en  aquella  palabra  de  edificar ; 
sino  qjue  antea  bien  tefia  debilitar  y  disminuir^  em- 
peorar i  y  aun  aniquilar  el  reyno ,  io  qnal  equivale  á 
la  ei presión  áe  destruir. 

£1  Rey  es  ¡di  alma  política  del  rejno  para  vivificarlo, 
eome  en  el  hombre  lo  practica  su  «Ima  raoional.  Si 
en  lug^f  de  iáíaienliar  su  vida  ,  su  Kilud  ^  dtís  fuerzas, 
4^mitíuyera  sti  aangte  ,y  le  diera  octididtí  y  luotivo 
dd  viciarse  los  hambrea ,  nd  soló  dejaría  de  cumplii^ 
los  encargos  de  la  naturaleza  para  conservar  el  cuerpo^ 
wieque  pasando  al  extreiáo  eontftirié  predeciría  su 
destrucción» 


(95) 

£1  Rey  es  un  padre  de  finnilias ,  si  abandona  el 
goLieroo  de  machos  negocios  á  diferentes  subditos  ^ 
el  estará  mas  aliviado ;  pero  no  cumplirá  su  obligaron 
de  atenderá  todos  los  objetos  en  que  interese  la  fitmi"* 
lia,  y  los  resultados  funestos  deberán  imputarse  á  su 
abandono,  como  lo  dijeron  primero  Aristóteles  y 
después  San  Augustin. 

Santo  Tomas  comparó,  el  oficio  de  Rey  al  de  pastor, 
el  qual  no  puede  ni  debe  confiar  á  subalternos  el  cui- 
dado guvemativo  de  un  rebaño  aunque  los  tenga  para 
ejecución  de  sus  ordenes-,  y  esto  produce  conse- 
cuencias contra  la*enagenacion  de  pueblos  del  reyno 
aun  quaúdo  se  haga  en  favor  de  personas  habitantes 
en  ¿1  (i).  ^ 


PÁRRAFO   XXin*. 


Sobre  el  consentimiento  de  la  Nación. 

No  pudiendo  el  Rey  enagenar  por  si  solo  el  Reyno, 
ni  parte  alguna  suya ,  puede  verificarse  muy  bien 
algún  caso  en  que  la  enagenacion  sea  útil  al  común  de 
los  subditos ,  y  entonces  los  medios  legítimos  para 
el  objeto  son  los  de  obtener  el  consentimiento  de  los 
naturales  interesados. 

(i)  Ordenanzas  de  Castilla,  ley  3,  libro  5,  tít«  9.  — 
S.  Pablo,  ep.  2  ad.  Gorint.  c.  i3.  —  S.  Augustin ,  de  Civi^ 
late  Úei,  lib.  ig,  c.  16.  -«  S.  Thomas,  de  reg.  prínc.  lib. 
^ ,  c.  5 ,  in  fine.  —  Aristóteles,  Ub.  8 ,  Etlücorum. 
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En  este  sentido  se  debejrán  entender  las  opiniones 
de  Jiüan  Andrés  y  de  otros,  cuando  sostienen  que  un 
Rey  puede  hacer  donaciones  con  justa  causa ^  pues 
aun  cuando  esta  concuiTa,  si  no  la  reconoce  por  tal 
la  nación  y  si  esta  no  autoriza-^onsiguientemente  al 
Rey  9  la  donación  seria  nula. 

Varios  capítulos  de  las  Decretales  contienen  la  doc- 
trina de  ser  necesario  el  consentimiento  de  la  Nación 
para  que  un  Rey  perdone  contribuciones  j  pai-a  que  la 
moneda  sufra  mudanzas. perjudiciales)  y  para  otras 
cosas  mpcho  menores  que  la  donación  de  un  pueblo 
habitado  :  y  el  misnio  Juan  Andrés  confiesa  que  si 
un  Rey  I^ubiere  sujetado  al  dominio  de  otro  la  tierra 
realenga  sin  consentimiento  de  sus  habitantes,  esto^ 
pueden  reclamar  jurídicamente  contra  la  enagenacion. 

El  Panormitano  confiesa  cjue'  sin  él  citado  consen- 
timiento el  Rey  carece  de  autoridad  para  disponer  de 
los  bienes  y  derechos  del  Reyno  porque  no  son  suyos 
sino  de  la  dignidad  real  de  la  qualjel  es  únicamente 
poseedor  para  gozar,  y  administrar  en  justicia  y 
conforme  á  la  razón. 

Por  este  motivo  el  Reyno,  un  condado,  ü  qual- 
quiera  otro  principado,  pasa  todo  entero  al  sucesor 
aun  quando  el  poseedor  actual  deje  muchos  hijps, 
respecto  de  no  tener  potestad  para  dividir  aquel  cuerpo 
moral  entre  sus  hijos,  por  que  los  subditos  habitantes 
del  Condado  interesan  eii  que  no  se  multipliquen  los 
que  se  puedan  llamar  señores  para  el  ejercicio  del 
mando  y  de  la  jurisdicción. 


/ 
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PÁRRAFO    XXIV». 


Sobre  infeudaciones. 

Consiguientemente  tampoco  podrá  el  Rey  infeudaí' 
los  habitantes  de  un  pueblo.  Los  Decretalistas  y  otroá 
doctores  que  han  escrito  de  feudos  sostienen  la  opi- 
nión de  que  el  señor  de  un  feudo  no  puede  transfe* 
rirlo  á  otra  persona  sino  consintiéndolo  aquellos  sub« 
ditos  que  deben  al  tal  señor  la  obligación  del  Aasall- 
age  porque  los  vasallos  interesan  en  no  tener  por 
señor  suyo  al  que  no  quieren  quando  lo  vén  desti- 
tuido del  titulo  legitimo  de  sucesión. 

£1  feudo  es  considerado  como  una  de  las  cosas 
principales  de  un  imperio ,  Reino  ,  ü  principado ;  y 
habiendo  ya  establecido  la  doctrina  de  que  un  Rey 
.  no  puede  enagenar  ciudades,  villas,  lugares,  castillos 
ni  otras  cosas  considerables  del  estado  ,  mucho  menos 
podra  dismembrar  un  feudo  que  lleva  consigo  el  vd« 
sallage  de  los  habitantes  del  pueblo  infeudadp* 

fARRAFO    XXV*». 

Sobre  ló  mismo. 

Muchos  feudalistas  defienden  esto  mismo  por  con*' 
sideración  á  la  naturaleza  de  la  dignidad  real.  Corres- 
ponde á  esta  {dicen)  .aumentar  el  reyno  tanto  cuanto 
permitan  la  razón  y  su  buen  régimen ;  pero  es  njuy 
II.  ■  7 
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ageno  de  la  justicia  de  un  rey  el  disminuir  su  reyno ,  y 
no  hay  duda  que  lo  disminuye  quie.n  infeuda  un  pueblo. 
Para  probar  mas  la  nulidad  de  la  infeudacion  ape- 
lan algunos  escritores  también  á  la  mala  fe  del  dona- 
tario ,  ü  comprador,  del  feudo;  porque  no  debió 
ignorar  que  adquiria  contra  las  reglas  de  buena  fe, 
supuesto  que  no  intervino  el  consentimiento  de  los 
infeudados,  sin  el  cual  jamas  debió  hacerse  la  ena- 
jenación. 

PÁRRABO  XXVI«. 

Alimentos  contiuríos  y  solución. 

Contra  la  doctrina  que  liastaaquí  dejamos  estable- 
cida suelen  proponerse  algunos  argumentos,  particu- 
larmente los  quince  indicados  en  el  exordio;  de  los 
cuales  no  debemos  desentendernos. 

Primer  argumento.  La  justicia  dicta  remunerar  los 
servicios  importantes  extraordinarios  que  se  hacen  al 
Rey ,  especialmente  cuando  ceden  en  beneficio  del 
reyno.  Esto  es  cierto  ,  pero  no  que  la  remuneración 
haya  de  ser  con  ciudades  pi otros  pueblos,  ni  con  in< 
feudacion  de  vasallos ,  pues  bastan  para  ello  los  bie- 
nes muebles ,  las  pensiones ,  ü  otros  medios  en  que 
los  subditos  puedan  consentir  sin  detrimento  del 
reyno.  No  sirve  replicar  que  lo  contrario  es  práctica 
del  España;  pues  esta  proviene  de  una  causa  extraor* 
dinaria  cual  fue  la  reconquista  del  territorio  español 
contra  los  Moros  invasores.  Entonces  este  medio  no 
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era  perjudicial  porque  su  esperanza  tDultiplico  las  re* 
conquistas ,  mas  las  circunstancias  de  hoy  están  abso- 
lutamente mudadas,  y  debe  regir  la  regla  general  del 
derecho.  ' 

Segundo.  Los  i*eyes  están  obligados  á  tener  y  dotar 
iglesias,  hospitales  ,  y  otros  pios  establecimientos  ,  y 
vemos  en  España  que  lo  hicieron  donándoles  tierras., 
pueblos ,  y  vasallos ,  de  lo  que  parece  inferirse  q^e 
siempre  ha  prevalecido  la  doctrina  de  que  podían  los 
Reyes  enagenar.  Pero  esta  reflexión  esta  ya  satisfecha 
con  lo  que  acabamos  de  manifestar.  En  los  tiempos  de 

I  ^^ 

la  reconquista ,  el  Rey  e  y  los  otros  adquiridores  de 
pueblos  podian  hacer  eso  porque  disponian  de  lo  ga- 
nado en  guerra  justa  contra  infieles  ^  mas  ya  no  esta- 
mos en  semejante  situación  ,  y  debe  prevalecer  la 
doctrina  original  de  que  un  Rey  no  tiene  poder  para 
traspasar  á  las  iglesias ,  ni  á  otros  pios  establecimientos 
el  señorío  de  pueblos  ni  de  vasallos.  Suelen  algunos 
oponer  la  opinión  común  de  que  los  Reyes  están  au- 
torizados para  fundar  iglesias  y  dotar  monasterios 
para  remedió  de  sus  almas  y  por  la  remisión  de 
sus  pecados ;  pero  esto  debe  ^r  con  sus  bienes  píx)- 

■ 

prios  y  no  con  los  del  reyuo  como  consta  de  las  leyes 
de  Partida.  También  objetan  aveces  el  capituló  de  las 
Decretales,  en  que  se  permiten  un  prelado  enagenar 
bienes  de  la  Iglesia^  mas  únicamente  se  habla  de  per- 
mutar algunos  predios  con  otros  del  principe ,  cuando 
la  utilidad  común  lo  exije ,  ó  si  el  fundo  eclesiástico 

7- 
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está  cercano  al  palacio  y  es  necesario  para  la  es^tensíon 
de  este  (i). 


PARRATO  XXVn\ 


uírgumento  tercero. 


No  puede  obstar  á  nuestra  doctrínala  verdad,  de 
que  los  Reyes  estén  obligados  á  remunerar  los  grandes 
méritos  como  dejamos  observado  j  pues  deben  y  pue- 
den hacerlo  ya  concediendo  títulos  honorifícos  de 
condes ,  marqueses  y  duques ,  ya  dándoles  dineros  y 
alhajas  muebles  con  que  adquieran  mayores  riquezas^ 
pero  no  bienes  inmuebles  ni  derechos  de  la  corona  , 
porque  si  Cediesen  estos ,  en  lugar  de  ser  mas  ilustre  y 
respetado  el  rey  no  entre  las  naciones  estrangeras,  la 
debilidad  le  produciria  el  desprecio  y  la  (alta  de 
respeto. 

PARRAPO  XXVin^ 

Argumento  cuatío. 

Hemos  confesado  también  que  si  un  Rey  trata  mal 
á  los  subditos  y  los  tiraniza  con  exacciones  insupor- 
tables  y  tal  vez  se  remedian  estos  daños  por  medio  de 
reclamacione3  de  los  magnates  que  rodean  al  Rey  ^ 
porque  solos  ellos  suelen  tener  proporción  y  valor,  y 

i 

(i)  Ley  4,  tit.  16,  partida  a»  •—  Cítp.  1 ,  de  rerum  per- 
mutatione. 


(  loi  ) 

qne  por  consiguiente  conviene  que  haya  magnates  &- 
vorecidos  por  el  rey  no  mismo  para  que  sirvan  de  freno 
contra  la  tiranía  en  casos  semejantes.  Pero  repetimos 
que  no  es  necesario  para  el  objeto  que  los  inagüates 
sean  señores  de  ciudades ,  villas  y  castillos  ni  vasallos^ 
pues  basta  que  sean  ricos  y  brillantes  con  sus  riquezas^ 
con  sus  empleos ,  y  principalmente  con  su  ciencia ,  y 
virtudes  morales ,  y  justicias.  Solo  así  serán  respetados 
y  temidos  de  los  reyes  :  y  por  el  contrario  si  ellos 
tuviesen  aquellos  señoríos ,  era  de  recelar  que  se  re- 
novasen las  tristes  experiencias  que  la  historia  nos  ha 
hecho  saber  de  que  los  magnates  forman  ligas  y  con* 
federaciones,  no  para  buscar  el  bien  del  reyno  sino 
para  aumentar  su  poder  propio  contra  el  Reyj  sus 
riquezas ,  sus  dignidades  y  sus  honores  contra  la  ma- 
Igestad  real  á  fuerza  de  tumultos ,  conjuraciones  ^  y 
guerras  que  alguna  ve?  han  parado  en  aniquilar  el 
reyno  mismo.  ^ 

PÁRRAFO  .XXEK*. 

uírgumento  quinto. 

Tamjpoco  debe  obstar  la  resolución  del  papa,  con- 
tenida en  el  capítulo  sexto  del  título  de  T^oto  en  kzs 
Decretales.  Allí  dijo  el  sumo  pontífice  que  el  Rey  de 
Ungria  estaba  obligado  á  cumplir  él  voto  de  cruzarse 
y  pasar  con  ejército  i  Jerusalen ,  porque  su  padre 
lo  habia  prometido,  y  encargadole  la  execucion  y  el 
hiio  habia  ofrecido  al  testador  satisfacer  el  -  encargo. 


(    102    ) 

Es  verdad  que  semejante  voto  no  se  podi^  cumplir 
ski  gran  dispendio  de  Iqs  bienes  del  Reiyno ;  pero  no 
se  sigue  precisamente  que  por  ^so  pudiera  el  Rey  ena- 
genar  pueblos  ,  va^Uos.^  derechos,  ni  bienes  inxn ne- 
bíes,  pues  podÍ£(  cuoiplirse  con  solo  el  gasto  de 
dineros.; 

.Y  debemos  apadir  que  si  este  gasto  era  mnjper« 
)ucli(¿ai  al  reyno  ^o  tendría  él  Rey  obligación  decum^^ 
pUt  ei  voto,  porque  ix>dos  saben  que  se  tiene  por 
causa  justa  de  la  falta  de  cumplimiento  la  previsión 
fundada  de  males  mayores  á  tercera  persona. 


í     •  .       PÁRRAFO  XXX-. 


argumento  sexto. 

No  se  aumenta  la  fuerza  de  los  argumentos  con  la 
resolución  del  papa  Inocencio  IV,  en  el  capítulo  ter- 
cero del  título  de  Sententia  et  re  iudicata  en  la 
colección  conocida  con  el  nombre  de  sexto  de  las 
Decretales. 

Es  verdad  que  allí  se  supone  como  válida  la  do* 
uacion.que  elRey  de  Aragón  había  hecho  del  lugar 
át  Roselles^j  solo  se  disputaba  si  devia  prevalecer 
ep  concurrencia  de  otra  donación  real  que  sonaba  he- 
cha en  favor  del  monasterio  de  Poblet^  quien  parece 
haberla  traspasado  al  de  Bonifaz. 

Pero  el.  pueblo  de  Roselles  estaba  recien  conquis- 
tado de  Ids  Moros  por  el  Rey  donante ,  y  tenemos  ya 
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Confesado  anteriormente  que  no  vige  la  regla  general 
en  cuanto  á  los  pueblos  adquiridos  en  guerra  justa 
contra  inñeles.  En  horabuena  pudiera  el  Rey  enage- 
narlos  en  aquellas  circunstancias  :.  mas  esas  cesaron , 
y  nuestros  tiempos  están  sujetos  á  la  razón  primitiva 
de  la  naturaleza  de  las  cosas.  Los  pueblos  son  del 
rey  no  y  no  del  Rey ;  ilutándole  la  propiedad,  no  tiene 
poder  legitimo  para  disponer  de  ellos. 

PARRAÍO  XXXI^. 
Argumento  séptimo. 

Se  bace  valer  la  obligación  de  un  Rey  á  la  paga  de 
los  sueldos  militares  Y  á  la  provisión  de  todos  los 
objetos  necesarios  á  la  guerra. 

Pero  esto  no  puede  ser  causa  justa  para  suponer  que 
un  Rey  pueda  enagená'r  ciudades,  villas ,  lugares ,  cas- 
tillos, jurisdicciones,  defécbos,  ni  bienes  inmuebles 
del  reyno.  Debe  satisfacer  esta  obligación  con  dinero , 
disponiendo  del  que  haya  en  el  tesoro  público  ,  y  si 
ese  no  basta,  pidiendo  másalos  subditos  que  no  Ip 
ne^rán  cuando  conozcan  la  justicia  de  la  urgencia. 

Si  la  pobreza  general  de  los  siibditos  lo  impidiera , 
el  conferenciará  con  estos  sobre  la  materia  /y  resol- 
verán ellos  loque  convenga,  implorando  el  auxilio 
divino  que  no  falta  jamas  á  quien  lo  pide  con  fe  viva 
en  las  tribulaciones. 
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PÁRRAFO   XXXII\ 
'  Argumentos  octai^ó  y  nono  y  décimo. 


!■»•«• 


'.\  ' 


El  argumento  octavo  esta  reducido  á  los  textos  que 
parecen  autorizar  al  Rey  para  dotar  iglesias^  monas- 
terios, hospitales  y  otros  establecimientos  jñadosos , 
pero  queda  ya  disuelto  con  lo  que  habernos  dicho  en 
la  respuesta  de  los  argumentos  segundo  y  quinto. 

Eu  cuan1:o  á  las  objeciones  nona  y  decima  confe- 
samos que  un  Rey  debe  ser  autorizado  para  dotar  á  la 
rcyna  ,  y  hacerle  donaciones  tales  que  correspondan 
á  la  dignidad  del  que  da  ,  y  á  1^  de  quien  recibe.  Mas 
el  Rey  puede  tal  vez  llenar,  el  objeto  con  bienes  in- 
muebles  propios  suyos  por  derecho  patrimonial  sin 
necesidad  de  recurrir  á  los  del  reyno ;  y  coa  los  müe- 
bles  y  alhajas  de  este' ,  sobre  cuya  disposición  clo  se 
ha  movido  controversia ,  con  tal  que  intervenga  justa 


causa^ 


.  Si  se  considerase  convenir  al  decoro  de. una  reyna 
díistinguirla  de  otras  qualesquiera  personas  de  su  sexo, 
dándole  ciudades,  villas,  lugares  y  fortalezas  ,  yo  no 
contradiré  la  opinión  de  los  que  dicen  que  el  Rey 
puede ,  sin  exkir  consentimiento  de  los  subditos ,  cc- 
der  aqu^Uos  pueblos  á  la  reyna  por  el  espacio  de.  un 
tiempo  aeterminacjó  para  que  cobre  por  sí  misma  las 
rentas,  con  tal  que  no  produzca  esta  donación,  consi- 
derables daños  al  reyno. 

Aun  me  parece  Ja  doctrina   digna  de  extensión  ¿í 
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&V0F  dú:  hijo  primpgéiúto  del  Rey  ^  sucesor  de  Ja 
corona ;  porque  militaa  Ips  r^i^nes  que  se  coosifdeiTirfi 
justas  pai;ael  caso  det decoro  de  la  reyQa.r* 
•  .  jEln  lo  re^ectivo  á  lost  otros  hijos  del  Rey ,  sus  her-; 
luíanos,  y  hermanas  parece  bastar  que  les ' asigne  rend- 
ías anuales  correspondientes  ^  tomando  la  Suma  nece^ 
saria  de  las  físcaleis  ó^cprnun^^.  del  :^t^ct  ;>  y.  también 
de  la.süyaspropias^pfltñfloiQíaialeS'si-la^  tuvíe^ie.  ^ 

Asilemos  en  la  Sagrad^. EsqrituFavquéBí^^Jbi^ahan 
dio  4:  ^U.  hijo  )>d|iPi>g^itQ ,  Jsasic .  .todoa  iSj2^  l^i^es^ 
d^ndp  á  los  ot»M,  ¡ái^,  úbiuameate; ayunos. Jcig^. 

..hfi)  la.  W  ,  de  ;MoijS§s ^)fi9Atenida  ^a  ^eVübrQ  AiA 
JQl^uterononúo  (a) ,  sd  iii4íc$  quí.el  hi]Q;p|ip|^gé^ito 
percibiese*  pqr^ipf^  4oble .  q^e  ios  Atrt^s.  hijos ^  pero 
eso  mismo  prueba  que  estos  tenian  derecho  á  recibir 
de  los  bienes  dekpadc^Jalgana  parte,  i 

Todas  estas  asignaciones  han  de  s^r  hechas  con  tal 
prudencia  que  no  causeii'  dañó  considerable  á  los  ha« 
bitanites .  porque  (como  se.diio  bien  en  tunas  leyes 
impejriales.)  las  digni/iades.  y^los  honore^  de  un  señor 
no  deben  ser  píolesta^'ni  graypsas  á  W  si^ditos  (3). 

^  Haciéndojio  co{;f:.e^9;.precauc)one3  no  solo  podrá 
el  Rey  seguir  esta  doctrina  •  con  .los  hijos  j.  hermanos 
del  primer. n^atrimouio  ^ ,  fis^o  J^mbien  con  Jos. dd fie* 


...  i . •  • » 


( 1 )  Génesis ,  cap.  25. 

(?)  Cap.ai.    .   ■  ■,....    ,..,-..  •  .  .  .    • 

(5)  Leyes  pen.  y  xilt,  de  Stat.  et  ímag.  en  el  C(idJgo< 
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^ndo  y  ulteriores,  bien  qne  observando  siempre  los 
derechos  de  la  primogenitara. 

Estos  son  de  derecho  divino  segimkssagrtKÍA$  letras 
donde  leemos  que  Adonias  hijo  primogéi^ilo  de  David 
se  quejo  de  que  Betsabée  pretendiera  la  sucesión  del 
trono  en  &vor  de  Seilomoñ  nacido  en  época  poste-* 
rior ;  y  aunque  ciertamente  sucedió  Salomón,  y  no 
AdoniaSy  ítvé'  por  disposición  misteriosa  de  IKos(i)i 
'  La '^fe^^noia  del  primogénito  tiene  ásu'&vor  el 
e8|>ílit¿  d<¿''i¿ttohos  tintos  del  derecho  canónico,  y 
aui»  ínas-dti^ivil ;  pero  la  raeOB  misma,  le  auxilia  con 
el  proverbio  de  que  los  menores  de  edad  deben  obe- 
decer y  ^esípetár  á  los  mayores,  que  la  mas  grande 
ántigi^edad  de  posesión  da  preferente  derecho ,  y  asi 
6ttai^  varias  máximas  qi^coincádett  con  estas. 

pár&aio  xxxm». 

••I . .    .  i   ■  *     _    . " 


'Una  regla  del  derecho  toiiiüh  es  que  se  interpreta 
cómo  hecho  personalmente  aquello  que  se  hace  por 
tnedio  de  otro  ;  y  de  aqtíí  deducen  algunos  que  bien 
podrá  el  Rey  traspasar  Isl'^jurí^diccion  y  autoridad  gu- 
bernativa de  ciudades  j  Villas,  lugares,  fortalezas  y 
hal)itantes  ^1  donatario  ^  ü  comprador ,  porque  sierh- 
pre  se  veriñcara  ser  el  Key  quien  allí  gobierna ,  su- 

(i)  Génesis  cap.  27.  —  Deuteronomio,  c*  ai.  ^  Regum^ 
lib.  3 ,  cap;  2'. 
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puesto  qn^  loa  otros  lo  harán  en  su^  Bombre  y  pdr 
su  titulo  de  donación  ó  venta.  <  -  < 

Pero  aquella  regla  dei  derscbo  no  TÍge  cuando  se 
trata  de  cosaa  en  que  se'  ha  buscado  y  ae  requiere  pét^ 
sona  especial ;  y  tal  es  la  del  Rey  para  gobierno  de  loa 
pueblos  y  sus  habitantes. 

.  Estos  DO  se  figurarán  jamas  catar  cumplida  para  OOB 
ellos  la  obligación  del.  Rey,  sino  dependiendo  inmcf- 
diataroente  de  su  persona,  porqué  de  lo  contrarióse 
les  multiplica  el  número  de  se&ores  y  el  de  sus  gra^ 
vameúes*  £1  gobierno  de  un  Rey  es: escogido  por  loe 
hombres  para  que  se- 1  cumpla  peraoaalaiente  como 
cose  lítil  y  buena  en  este  concepto*/ y  se  distingue 
de  los  gobiernos  de  ,un  padre  y  de  xmpástot*,  en 
que  estos  tienett:8u  origen  en  la  naturaleza  mu^tnsi» 
délo  qqal  se  siguen  algunas  difer^iicias^ relativas- á* la 
&cultad.,de  delegarle!  cumplimiento  de  las 'obliga-* 
cionea  del  estado  de  padre  ó  de  pastor ,  pero  el  dé  Ipft 
reyes  no  viene  de  lanaturale&sa,sinodé  la  voluntadle 
los  hombres  que  lo  quisieron  preferir  á  olriyfnodo  dé 
gob^narse. 


PÁRRAFO   XXXIV^, 


uíirgurilentó   duodécimo. 


>    :      :■   ^^* 


No  es  difieil  responder  á  lo  que  dicen  algunos  qué 
hay  cosáis  invenditde&é  inagenablés  jior^-áí  mismas, 
las  quales  pueden  ^iíi  embargó*  endonarse  y  vei)íders¿ 
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cuando  constituyen  parte  de  un  todo  sujeto  al  co- 
mercio de  los  hombr  es. 

,  Las  iglesias  (dicen)  los  sepulcros  ,  el  derecho  de 
patronato,  y^ otros  anejos  á lo  espiritujal  no  son  ven- 
cibles^ y  esto  no  obstante  cuando  se  vende  la  pro- 
piedad universal  de  un  pueblo  con  sus  campos,  dfuen- 
jtes,  rios^  aguas,  montes )  caminos.,  bosques,  caza, 
{>escáy  demás  derechos ,  acciones ,  ó  cosas  corpóreas 
;!Ó  incorpóreas  existentes  dentro  de  los  limites  de 
•acpella  circunferencia,  sé  entiende  también  vendida 
.la  Iglesia. con  su  derecho  de  patronato,  particular- 
mente.^i  asi  c(Hista  del  tenor  literal  de  la  convención. 

Por  consiguiente  infieren  que  si  un  Rey  cede  al 
.^rnperado^V  ti  otro  soberano ,  y- aun  á  qualquiera 
^r^iia::inferÍQr,  un  territorio  deágnado ,  dentro  del 
;qu$l  l^ya. ciudades ,  viUas,  lugares,  castillos,  y  casas 
jQOú,  babitítntes  ingenuos ,  ó  si  colonos  adscripticios , 
¡^  iütérpreta  transferida  la  jurisdicción  y  la  potestad 
!gp))eYn8btiya  sobre  los  habitantes  libres ,  y  la  propiedad 
^directa  sobre  Ip^  colonos  con  sua  tierras. 

Pero  hay  diferencia  esencial  entre  un  Rey ,  y  otra 
cualquiera  persona  para  este  a^upto.  Cuando  un  par- 
ticular poseedor' de  un  territorio  cual  se  supone,  lo 
fende;  ó  traspasa,  aquel  es  ua  todo  respecto  de  las 
cosas  contenidas  en  él ,  pero  es  únicamente  parte 
respecto  de  un  reynaj  y  no  muda  la  naturaleza  de 
las  cosas j  ni  la,  condicioi^  de  las  personas,  porque  se 
quedan  en  el  mismo  ser  y  estado  que  tfinian  de  su  J0* 
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€Íon  á  una  persona  particular  adema»  de  h  que  t^iiaft 
al  Rey.  Y  si  hay  colonos  adscrípticios,  es  porque  elloí 
ó  sus  causantes  se  habian  obligado  voluntariamente  á 
la  ley  de  colonos  fijos  en  la  tierra ,  pues  todo  hombre 
libre  tiene  por  la  ley  autoridad  para  sqmeterse  á  ello.* 
Pero  si  un  Rey  enagenase  una  parte  de  su  todo  (que 
es  el  reyno) ,  mudaría  la  naturaleza  de  las  cos^s,  y  la 
eondiciou  de  las  personas.  Enagenando  á  ñvoicde  \xa 
soberano,  dismembraba  su  reyno  con  daño  grave. 
Traspasando  á  &vor  de  un  subdito ,  empeoraba  el  es- 
tado de  los  habitantes  sujetándolos  á  un  señor  qué 
no  tenían  sin  quitarles  la  subordinación  al  soberano.  " 
Asi  pues  queda  inconcusa  lá  doctrina  de  que  A 
un  Rey  cede  por  venta ,  donación  6  de  otro  modo 
una  ciudad ,  ü  otro   pueblo ,  como  vemos  que  la 
hacen  algunos  de  puro  hecho ,  ño  por  eso  se  debe  hi<*¿ 
terpretar  que  los  habitantes  se   haoeií '  vasallos  del 
nuevo  señor  del  pueblo ,  sino  que  quedan  tan  libres 
como  eran  antes. 

PÁRRAFO  XXXV*. 

argumento  décimo  tercio. 

Menos  aprecio  merece  lo  que  suele  decirse  de  ser 
opinión  de  un  hombre  ta^  sabio  como  Bartulo ,  y 
común  de  los  jurisconsultos  que  un  Rey  puede  dis^ 
poner  de  las  cosas  del  fejy no. 

Ya  hemos  dicho,  y  parece  forzoso  repetir  ahora 
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fD  que  easo««  de  que  cosas  ^  y  con  que  condicioned 
pu^éde  sereslto  juBto ,  y  razonable. 
,:  Sí  la  opinión  común  ae  entiende  de  los  bienes 'pa- 
trimoniáles  del  Rey ,  ó  de  los  inmuebles  adquiridos 
en  guerra  josta  contra  infieles,  ó  de  los  muebles  del 
reytio  ^  ó  de  las  rentas  asignadas  á  Ui  reyna ,  y  al  pri- 
Kiogénito  sucesor,  se  podrá  sostener  úotno  verdadera , 
con  tal  que  la  ^eoución  no  produzca  daño  grave  al 
reynov 

Pero  si  la  opinioá  común  se  interpreta  compre^ 
lláMler  la  eoagenacion  de  ciudades,  villas,  lugares, 
ca^tilloe^  iialiitantes ,  jurísdiccton ,  potestad  guberna- 
tiva ^-  y  emplftod  relativos  al  común  de  püdblos  y  sus 
babitantes^  tierras,  y  derechos  perpetuos,  propios 
del  reynoy  repito  que  la  opinión  t^oniun  es  absoluta- 
menté  hha  y  despreciable.  Doy  está  distinción  por 
lionor  de  Bartulo. 

PÁRRAFO  XXXVK 
Argumento  décimo  quarto. 

Ei  testo  que  «e  cita  en  contrario  de  la  donación  do 
pueblos  hecba  por  el  Rey  Salomón  á  Hiran ,  Rey  de 
Tiro ,  no  hast^  pcira  el  objeto. 

Puede  y  debe  ser  interpretado  creyendo  que  solo 
dio  Salomón  el  usufructo ,  y  dominio  útil  de  los 
pueblos  por  el  tiempo  necesario  á  la  reintegración  de 
veinte  talentos  de  oro  que  Hinn  presto  á  Salomón ,  y 
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del  valor  de  las  maderas  de  cedro  que  le  remitió  para 
la  fabrica  del  templo  y  del  palacio  (i). 

PÁRRAFO  XXXVn-. 
argumento  décimo  quinto. 

Por  último  es  despreciable  la  objeción  de  qne  mi 
Rey,  sin  aquella  potestad  y  está  reducido  i  condición 
servil. 

Esto  es  ignorancia  ó  calumnia.  La  digaidad  de  un 
Rey  no  puede  consistir  en  usurpar  los  deredios  de 
que  solo  es  administrador.  Tiene  todo  el  poder  que 
necesita  para  gobernar  bien ,  y  hacer  feliz  el  reyno. 
Esto  le  basta  para  que  sea  respetado. 

(i)  Regum,lib.  3,  cap.  9, 


lAiMIMl 
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NOTAS  DEL  EDITOR. 


Xa  preciosísima  Obra  que  precede  no  se  imprimió  por  su 
Autor  en  Sevilla  con  las  Qtras  que  liabia  escrito  en  favor  de 
los  Indios  año  i552.  Ni  es  muy  conocida  en  España^  pues 
ííicolas  Antonio,  tratando  de  las  obras  de  Don  Bartolomé  de 
Las-Casas ,  sU  compatriota ,  manifiesta  bien  que  no  la  co- 
nocia,. supuesto  que  al  fin  de  su  artículo  se  contentó  con 
decir  :  u  Dpn  Tomas  Tamayo  en  su  colección  de  libros  Es^ 
»,  pañoles  cita  una  obra  que  suena  ser  de  nuestro  autor , 
»  con  el  título  de  Utrum  reges  jure  aliquoj  subditos  a  re- 
vi gia  corona  alienare  pqssint.  »  El  qual  título  no  confronta 
literalmente  con  el  verdadero ,  cuyo  tenor  era  :  Qucestio  de 
imperatoria  vel  regia  potestate  )  an  videlicet  reges  vel  prin- 
cipes^ jure  aliífuOj  vel  titulo  et  salva  conscientia,  ciyes  ac 
subditos  suos  a  regia  corona  j  alienare  et  alterius  domini 
particularis  ditioni  subjicere  possint  ? 

Con  este  título  publicó  en  latin  lo  obra  Wol fango 
Griesstetter  dedicándola  en  la  ciudad  de  Spira  dia  22  de 
marzo  del  año  1571  al  u  generoso  y  magnífico  señor  don 
»  Adaü  de  Díetrichstain ,  barón  libre  de  HoUemburgo  , 
1  Finkenstein  y  Talberga,  Botiller  perpetuo  de  Carintia 
»  por  derecho  hereditario ,  Camarero  mayor  de  la  Mages- 
»  tad  Cesárea;  embajador  imperial  al  serenissimo  Rey  de 
»  las  Españas;  presidente  supremo  de  la  Corte  de  los  ilus-* 
»  trisímos  archiduques  de  Austria  Rodulfo  y  Ernesto, 
u  hijos  clarísimos  del  emperador,  » 

£1  editor  dijo  en  la  dedicatoria  que  le  ofrecía  este  tc^ti« 
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nftonio  de  gratitad  {lorque  le  habla  llevado  á  Madrid  y  tenU 
dolo  eíücQ  af^os  empleado  en  los  negocios  de  la  embajada^ 
con  cuya  ocasión  el  editor  babia  procurado  adquirir  varios 
cscritois  españoles  mui  dodlós ,  y  entre  ellos  un  tratado  del 
*vhron  clarísimo  f  doctísimo  Bartolomé  de  Las^Casas,  obispo 
de  Chiápa,  sobre  la  potestad  de  los  reyes  j  principes  para 
enagenar  las  cosas  del  refho^ 

£1  sabio  antiguó  obispo  de  Blois  ñionseñor  Gregoire  citó 
en  la  Apología  del  Veneir8d>le  Las-'Cásas  otras  dos  impre- 
siones de  la  Inisma  obra ,  una  en  quarto,  en  Tubingeíi,  auo 
162S,  otra  también,  en  quarto,  en  Jena  en  1678.  Ito  me  be 
Mryido  de  otra  en  folio  que  hay  desde  la  página  yj  hasta  1^ 
102  de  la  segunda  parte  de  una  obra  publicada  en  f  ranc» 
fóT%  del  Mein,  año  i70i9por  el  impresor  Cristiano  Genschio 
dividida  en  seis  partes  con  el  título  de  Jus  Domaniale  ,  la 
qtral  obra  es  una  colección  áe  muchos  tratados  de  derecho 
pübiico ,  trato  jados  por  ¿iTéréntes  autores* 

No  he  tenido  por  conveniente  sujetarme  á  traducir  como 
un  tesdavo ,  palabra  por  jpalabra ,  ni  aun  frase  por  frase } 
porque  el  estado  actual  de  luces  y  del  buen  gusto  no  per- 
mitíria  su  lectura,  £1  fondo  de  la  doctrina  es  preciosísimo 
<:omo*bonocerá  qualquiera  liótnbré  ilustrado  5  peix)  el  autor 
no  se  Kbr6  del  vicio  del  knal  gustó  escolástico,  que  tuvo  el 
mrayor  numeró  dé  los  escritores  de  aquel  tiempo^  especial- 
meMie  lo^  que  habian  estudiado  en'  las  Universidades  líte^ 
rarías  de  £spaña  la  filosofía  y  lá  fedlo^ía  por  el  plan  del 
peripato, 

£n  aquella  época  se  deferiá'demasiado  á  la  autoridad  ex- 
tWnéecá  de  los  tescritores  famosos ,  y  por  eso  el  señor  Las- 
Gases,  confbrmándüM  cóñ  la  costumbre  general^  multi- 
plicó tcitas  de  Bartulo  ,  Baldo ,  Ciño ,  Azon  ,  Óldrado  • 
JtoÜ  Andrea  el  Panormitana,  y  otros  que  no  son  capaces 
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de  dar  hoy  valor  á  una  opinión  entre  los  que  desean  (  como 
es  justo)  ser  convencidos  por  la  razón  natural,  y  sus  con- 
secuencias legítimamente  deducidas, 

Otra$  veces  amontonó  La^Casas  leyes  del  Digesto  por- 
gue también  eran  muy  consideradas  en  su  tiempo ;  pero  yo 
he  purgs^do  mi  traducción  de  todas  estas  citas  y  las  de 
aquellos  autores  porque  no  servjhn  de  otra  cosa  que  inter- 
rumpir el  curso  rápido  de  la  lectura  del  fondo  de  la  doc- 
trina ,  causando  fastidio  nocivo  al  crédito  del  autor ,  y  aun 
al  objeto  principal  cuya  verdadera  inteligencia  confundían 
ájVeccpl 

Solo  be  dejado  algunas  citas  de  cánones,  textos  de  la 
Sagrada.  Escritura ,  de  Santos  Padres ,  de  leyes  civiles  y  de 
filósofos,  cuando  me  han  parecido  oportunas  para  la  eru- 
dición, y  aun  en  esas  pocas  ocasiones  las  he  separado  del 
oeiitro  del  texto  y  colocádolas  en  la  margen  inferior  para 
que  no  corten  al  lector  el  periodo  importante  de  una  razón, 
ó  de  una  doctrina. 

£ñ  fin  mi  traducción  ha  sido  libre  para  que  \a.  obra 
pueda  ser  leida  sin  fastidio  en  nuest;ro  siglo ;  pero  es  fiel ; 
pues  he  puesto  el  mayor  cuidado  en  conservar  las  proposi- 
ciones del  autor  sin  levantai'le  ningún  falso  testimonio. 

Por  guardar  esta  fidelidad  he  dejado  en  su  ser  la  divi- 
sión de  la  obras  en  55  párrafos  ,  tal  como  está  en  el  origi- 
nal^ pues  el  buen  gusto  dista  mucho  de  aprobarla,  si  ahora 
se  compusiera  de  nuevo»  Este  defecto  es  de.  poca  importan- 
cia para  que  por  él  perdamos  las  ventajas  de  la  excelente 
doctrina  que  contiene ,  hablando  en  general. 

Esto  no  obstante  Las-Casas  distaba  mucho  todavía  de 
llegar  al  conocimiento  completo  de  todas  las  verdades  filo- 
sóficás\y  políticas  que  hoy  están  generalmente .  conocidas. 
Lo  hemos  notado  al  tratar  de  la  potestad  del  p«^a  e^,  su 


opüsculo  de  las  treinta  pi:oposicione$^.  y  se  observa  lo  mis-» 
mo  en  el  examen  de  la  cuestión  precedente. 

Se  prppus9  cpjmo  argamiento  contra  su  conclusión'  la  doc- 
trina'contenida  en  varios  c€^pítulas. del. dereclio  canónico.  La 
solución  ^verdadera  conóstia  en  decir  que  semejante  dóc-^ 
trins^  no  ^ace  fuerza  por  ser. tínicamente  opinión'  de  la 
Corte  df  Rpma  en  los.puntos  eñ.  que  ha  pretendido  dominar 
^bre  los  reyes  y  sus  reynos ,.  pero  que  dicha  opinión  está 
ja  repelida  en  todas,  pai:!^  9  aun^en.  la  Italia  misma  fuera 
de  Ilon^,<Pqd¿8k.confírma|:>la  .ik>lucÍ0n  con  los  testos  incon- 
tr^st^bi^.s^  €^e  la  Santa  I^crituca  que  no  solo  niegan  al  su- 
cesor de  San  Pedro  tocio,  poder  temporal  sino  que  dntes 
bien  )o  suietan  á  los  eodpqrMore^iy.  magistrados  secular^ 
con  mayores  vínculos  de  humiitjad  y  buen  egemplo  que  á 
los ,otro$  creyentes  de  la. do^rinya  del i*edentor. ■  »  < •- 

'.  Podiatá^ibien  don  Bartolomé  de.  Las-Cosas  haber  suelto 
los  otro&  airguiijiexitps  tom^^ois  ,de.  leyes ,  asegurando  con  vh- 
Icntía  i  que ,  to^^s  las  h^cfaa^  por.,  los .  .emperadores  rpmaridé^  \ 
recopii^da^,.efi,^l  Cc^digOtde  Julstkiiano,  y  en  ^s  demás" éo- 
lecciones  'uo  pruebap  piqul?a^^^,cjLlestion  sino  la  voluntad  de 
mandar  libremente  lo  que,  j^isj^^,' despreciando -la  ver- 
dad que  el  mismo  Casas  establece  de  que  el  pueblo  romano 
no  les  traspasó  en  la  ley  re^ia  mas  potestad  que  la  necesaria 
para  gobernar  en  paz  y  justicia,  sin  autorizarlos  jamas  para 
disponer  de  los  bienes  del  imperio  ni  de  sus  habitantes. 

Otro  tanto  pudo  y  devió  decir  en  cuanto  á  los  argu- 
mentos tomados  de  leyes  españolas  y  de  sus  comentadores. 
No  prueban  sino  la  opinión  prevaleciente  al  tiempo  de  sus 
fechas,  según  la  qual  los  monarcas  de  León  y  Castilla,  de 
Navarra  y  de  Aragón  se  consideraban  autorizados  para 
donar,  permutar  y  vender  ciudades,  villas,  lugares,  al- 
deas, castillos  y  tierras  con  sus  habitantes,  y  que  así  obra- 
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ban  siguiendo  prácticamente  una  doctrina ,  favorable  á  siá 
despotismo  I  pero  que  ahora  después  de  haberse  multiplica- 
do las  luces  de  la  crítica  con  el  dirind  arte  de  la  imprenta , 
se  conoceoL  ya  las  bases  del  poder  de  los  Reyes,  y  se  dedu- 
cen las  consecuencias  sin  contradecirse  las  unas  á  las  otras. 

En  fin  establecida  la  verdad  de  que  tin  Rey  tío  tiene  mas 
ipoder  <{ue  aquel  que  la  Nación  le  haya  dado ,  no  hay  ne- 
cesidad de  conocer  mas  que  dos  casoá;  primero  el  de  haber 
una  constitución  escrita^  segundo  él  de  no  haberla.  En 
«qu^l  bastara  leer  y  entenNier  el  texto  literal.  En  este  ln, 
razón  natural  nos  enseña  que  nó  debemos  creer  concedido 
aquello  cuyo  uso  causaría  daño  á  los  nacionales.  ¿  Quien 
dudará  ya  que  se  verifica  esto  en  la  enagenadbn  de  los 
pueblos  con  sus  habitantes? 

No  necesitamos  pues  de  la  obra  de  Las-Casas  para  cono- 
cer esta  verdad;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  muy  apreciable 
aquella  5  poique  hace  honor  á  la  verdad  misma  el  verla  de- 
fendida por  un  varón  tan  sabio  y  tan  santo^en  unos^ieúipos 
y  paises,  en  que  tal  ves  era  el  único  atleta,  siü  temor  de  unos 
denotas  tan  poderosos  y  tan  iselosOs  de  su  autOi^idad  ilimi- 
tada como  Garlos  Y  y  Felipe  U. 
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CAPÍTULO    vir. 


Carta  escrita  al  padre  maestro  Frat 
BartoIíOMé  Carranza  be  Miranda  ,  resi- 
dente en  Inglaterra  con  el  Rey  Felipe  II  , 

EN  EL  ANO  1 555  ,  sobre  LA  PERPETUACIÓN  DE 
LAS  ENCOMIENDAS  DE  LOS  InDIOS,  QUE  SE  IN- 
TENTÓ  ENTONCES. 

MUY  a>  T  GÁRISSIMO  PADRE  NUESTRO, 

La  carta  de  Y.  P.  de  seis  de  junio  de  Antón  Caret 
recd)i  i  %o  de  este  mes  de  julio  por  manera  que 
tardó  mes  y  medio  harto  me  pesa  de  tanta  tardanza. 
Porque  aunque  he  escrito  á  V.  P.  mui  largo  y  al  P. 
Fray  Juan  y  agora  poco  ha  con  un  hombre  hon^do 
procurador  de  la  Isla  Española  que  se  llamaba  Bal- 
thasar  Garcia ,  si  la  hubiera  antes  recebido,  antes  hu* 
biera  respondido  á  los  puntos  que  Y.  P.  toca  en  ella 
que  son  de  grande  importancia  :  no  dejando  de 
creer  que  al  Rey  y  á  N.  P.  tengo  escrito  lo  mismo , 
sino  que  yo  no  soy  digno  por  mis  pecados  y  por  los 
de  las  Indias  de  saberlo  bien  declarar ,  y  ninguna 
duda  yo  tengo  sino  que  es  azote  que  ellos  nos  dan 
por  las  ofensas  que  en  ellas  le  hemos  hecho;  que  esta 
verdad  tan  clara  no  la  veamos  desnuda  de  mil  em* 
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balazos  sino  enmarañada  y  envuelta    con  tupida  y 
tapiada  confusión. 

Primero  que  comienzeá  responder,  á  los  punios 
de  la  carta  de  V.  P.,  quiero  decir  y  presuponer  quatro 
cosas.  La  primera,  que  considere  V.  P.  por  amor  de 
Dios  5  y  persuada  haciendo  entender  al  Rey  que  tenga 
este  negocio  de  las  Indias  que  quiere  agora  determi- 
nar, por  la  cosa  mas  importante  y  peligrosa  y  de 
donde  mas  daño  y  mas  bien  temporal  se  le  lía  de 
acrecer,  de  cuantas  hoy  tiene  príncipe  fiel  ó  infiel  de 
los  del  mundo.  Y  en  quanto  á  lo  espiritual,  de  donde 
mas  riesgo  le  ha  de  venir  a  su  ánima  y  mas  también 
poder  merecer;  y  que  es  también  la  que  quizá  tiene 
Dios  mas  cercana  á  sus  ojos  (si  así  se  pi^diese  decir)  y 
que  está  esperando  á  donde  va  á  parar  la  determi- 
nación del  Rey  :  para  por  allí  medirle  la  felicidad  sia 
felicidad  suya. 

La  segunda  es  que  no  olvide  V.  P.  de  proseguir 
con  todas  sus  fuerzas  él  principio  que  Dios  le  inspiró 
del  estorbo  que  pasó  á  la  perdición  de  aquel  orbe , 
que  se  celebrara  en  Inglaterria,  si  V.  P.  TiO  dificultara 
el  negocio ,  y  dificullándolo,  no  fuera  causa  dé  que  se 
enviara  á  tratar  en  España.  Y  esto  en  gran  manera 
conviene  que  V.  P.  procure  que  en  Inglaterra  ni  en 
Flandes  no  se  determine  uno  que  venido  el  empe- 
rador ó  el  Rey  acá,  acá  se  junte  toda  la  España;  y 
que  cosa  tan'  grande  se  haya  con  grandes  personas 
pi-ésentes  y  ch  presencia  de  la  persona  real  y  con 
morosa  vmorósííáinia  drliberacion.  ¿Quien  nó  ter- 
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D¿  por  sospechosa  y  dodosa  la  determinación  imo 
mas  que  temeraria  presunción,  si  algo  se  determina 
en  Inglaterra  donde  el  Rey  tiene  tres  ó  qüatro  per- 
donas que  le  consejan ,  que  sabemos  que  son  hom- 
bres,  y  no  privilegiados  de  Dios  para  que  no  puedan 
errar,  en  perjuizioy  daños  irreparables  de  aquel  orb6 
tan  grande  donde  tantas  gentes  y  generaciones  hay;  y 
que  tan  agraviadas  y  aniquiladas,  tan  grande  parte  de 
ellas  han  sido,  y  hoy  son  las  que  restap,  sin  ser 
oidás,  llamadas  ni  defendidas  tratándose  de  entregar- 
las perpetuamente  á  sus  capitales  enemigos  que  las 
han  destruido?  Y  que  estos  consejeros  ni  sepan  et 
hecho  ni  tampoco  el  derecho,  dejando  el  propio  con* 
sejo  que* el  Rey  tiene  en  España  para  solo  aqueste 
negocio  constituido  ,  que  cada  hora  trata  del  hecho 
por  infinitas  relaciones  que  de  allá  le  vienen ,  y  es- 
tatuye  el  derecho,  al  menos  mas  que  los  que  están  en 
Inglaterra  y  Tan  entendiendo  algo  ya  dé  ello.  Ad* 
vertiendo  en  la  gran  aquedad  que  hasta  agora  han 
tenido? 

Si  estetan  gran  negocio  se  yerra,  sera  escusado 
por  ignorancia  invencible?  Ha  sesenta  años  f  uno 
ma^  que  se  roban  y  tiranizan  y  asuelan  aquellas  ino- 
centes jen  tes,  y  cuarenta  que  reyna  el  emperador  en 
Castilla,  y  nunca  las  ha  remediado  sino  á  remiendos 
después  que  yo  vine  á  desencantar  lo  que  tenian  los 
tiranos  que  acá  estaban  por  sus  propios  intereses  eñr 
cantado.  ¿Y  que  se  quiera  agora  tratar  con  tanta 
griesa  dé  su  colomdo  y  finjido  remedio,  arrinconan- 


dose  en  Inglaterra  ó  e«i Flanes  Iqs  Beves  4e  Castilla? 
Creo  que  aunque  &e  a.certase ,  seria  de  los  bonjibresi 
por  ,grai3  hierro  tenido  y  de  Dios  amortecido  y  pu^ 
nido.  Quanto.  mas  que-,  soy  tan  cierto  que  cosa  buena 
en  este  negocio  en  Fland^s.  lú  ep  Inglaterra,  ];u)  se  de- 
tjpijminé;  como  lo  estoy  qujeJXos  (como  sea  verda- 
dera jiiisticia  y  np  ipenpsi  inlAlible)  ba  djü  quitar  last 
India?,  á  los  R^yes  de  Ca^iUgij  si  lo  que  pi-etendeisk 
los  infelices  que  tal  Ie$  aconsej^Q.,  ignorantes  dql  bien 
de  Dios  y  de  lo  que  temporal  y  espirituakaeiite  coq- 
viene  á  sus  príncipes  que  pQr  si^s  ojos  y  ppi:  su  lumbre 
los  escojiéron  :  aquello,  s^.  det^miua.  Porque  escrito: 
esta  :  Regnum  a  gente,  in^gentem  iransfBrtur  pn>pter 
i/ijusfiüasj  iiyuria^.j  et  cpnti^m^lias  ac  díifev&sfs  do^ 
Ips.  ¿Donde  taQta&  ni  tan  caJ4fiiqa¿U3 injusticias^  í^*^ 
ria?,  contun)elÍ£^ ,  j  taya  div.^rso$;  y  yarÍQ£»  ni.  tao  nc^* 
fatias  dp.lp&  y  maJ[da4^i9  y  ni  en  tanta  variédjpid  ó  dir 
ferenci^  d,e  e^tados^,  y  sexos  y  condiciione& ,  y  edades 
y.  per^on¿ff .  cometjulas  \  oon^o.  loa.  de  los  reyno&  de 
España  cometieron  y  cometen  en  las  gentes  inocentes 
délos  rey  nos  de  las  Injdia$? 

Quitep  por  su  Magostad  y  su  alteza  los  ojos  de^^¿^ 
6  siete  millones  que  saqar  pretenden  de  los  pellejos^ 
vijjas  y  ¿nimja&  de.  Ips  luxilp^  ,  para  suplir  sus  necesi- 
dades y  des.empeñar  la.cor.Qi;i^;de  España,  y  entonces 
no  se  darán  tpnla.  priesa  á.  determinar  la  total  des* 
truccipn,de..l9j^,.Te3^^  dp  1^^  Indias  en  Flafndes  ó  en: 
Ingliiterr^.  . 

¿Y  que  obligación  tienen  los  desdichados  oprejo^,. 
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y  tyranízados  ^  aniquilados ,  patíperrioíos ,  los  quetatf 
pobres  de  muebles  y  rayzes^  jamas  eo  el  uiñverso  mundo 
se  vieron  ni  oyeron,  ni  fueron  vecinos  de  las  Indias  , 
para  llorar  y  suplir  las  necesidades  de  los  reyes ,  y 
desempeñar  la  corona  de  Castilla?  No  üenen  harto 
que  gemir  y  llorar  y  pedir  á  Dios  justicia  y  venganza  ; 
de  los  mismos  reyes  de  Castilla ,  que  con  sü  autori- 
dad ^aunaue  por  su  volundad  (pero  esto  no  loeiicusa) 
han  sido  nasta  agora  desde  que  las  Indias  fueron  des- 
cubiertas, hechos  pedazos  por  las  guerras  iojustisimas 
invasos,  ó  acometidos  contra  toda  razón  ;  injusticias 
que  á  todas  las  guerras  de  los  infieles  y  bárbaros  y 
aun  á  las  mismas  bestias ,  en  crueldad,  ea fealdad ,  é 
injusticia ,  en  iniquidad ,  en  horror  y  espanto  han 
excedido.,  y  después  de  ellas ,  los  pusieron  en  tan 
miseranda  y  deploranda  ,.  y  nunca  contrapesada  infer* 
nal  servidumbre  que  es  este  repartimiento  de  hom- 
bres como  ^i  fueran  bestias ,  que  los  tiranos  dejaron , 
con  llamarlo  encomiendas,  en  el  qual ,  sobre  veinte 
cuentos  y  t^einte  y  cinco  de  animas  han  sin  fe  y  sin* 
sacramentos  perecido  :  y  que  agora  traten  de  nuevo 
los  reyes  de  dejarlos  en.  ellas,  perpetuamente,  para 
que  no  quede  de  ellas  memoria  ni  vestigio  ? 

NüeslrQ  buen  padre,  quien  desengañase  á  estos 
nuQ^tjTOs  católicos  príncipes,  y  les  hiciese  entender  que 
no  tiepep  valor  de  un  real  ep  tas  Indias^  que  puedan 
llevar  con  buena  conciencia ,  consintiendo  así  (no  diga 
permitiendo,  sino  consintiendo  consethsu  etxpresso)  no 
interpretar  sino  padecer  tan  amarga  y  desesperada 
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lada  en  altimado  captiverio ,  sin  las  muertes  y  perdi- 
gones pasadas  y  tantas  multitudines  de  gentes  y  pue- 
blos de  Indios.  Pero  vamos  adelante. 

La  tercera  ,  padre,  digo  que  mire  V.  P-  que  todos 
los  que  hablan  de  medios  en  esta  materia  ,  no  preten- 
den poner  remedio  en  las  Indias ,  sino  fúcar  y  dotrar 
ó  encubrir  el  veneno  de  la  tirania  de  los  que  millones 
han  prometido  que  puede  sacar  el  príncipe ;  ó  por 
su  temeraria  presunción  y  ceguedad ;  6  por  la  parte 
que  piensan  de  haber  para  sí ;  ó  para  sus  deudos , 
criados ,  é  amigos ,  de  lo  que  se  repartiere  en  las  In- 
dias. Y  para  esto  dificultan  á  V.  P  el  verdadero  reme^ 
dio  j  y  tratan  de  medios  que  son  nefarios  y  dañados 
por  toda  ley ,  y  de  razón  estraños ;  y  querrían  blan- 
dearlo para  que  concuerde  con  ellos ,  esté  por  Dios 
V-  P.  recatadísimo  y  muy  advertido^. 

La  cuarta  presupongo,  que  reduzga  V.P.  á  su  me- 
moria lo  que  muchas  veces  en  la  catreda  hubo  leido 
tractaudo  de  prudencia  y  es  el  filósofo  en  el  capítulo 
de  las  Ethicas,  y  en  otras  partes  :  que  como  el  fin  sea 
optimumquid  in  rebus  ,  ita  error  circa  finem  est 
omnium  pessimus.  Y  este  error  cerca  del  fin ,  verda- 
deramente ha  sido  la  causa  eficacisima  de  la  destruc- 
don  de  las  Indias  ;  y  asi  agora  parece  que  persevera 
para  las  acabar  en  Inglaterra.  El  fin,  padre  ,  de  haber 
podido  jurídicamente  los  reyes  de  Castilla  tener  que 
entender  de  las  Indias.  ¿No  es  la  conversión  y  salva- 
don  de  aquellas  gentes  y  todo  su  bien  y  prosperidad 
espirítual  y  teniporal ?  Creo,  dirá  V.  P.  que  no  fué  ni 
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pudo  ser  otro  el  fia  y  así  lo  dio  por  escrito  á  aquel  bi- 
dalgo^que  le  pidió  parecer  de  lo  que  habia  de  hacer 
en  las  Indias  j  han  de  pasar  por  bien  de  hs  In- 
dios ,  etc. 

De  manera  que  el  poder  enviar  el  Rey  gente  alguna 
á  las  Indias  españolas,  y  querer  tener  (no  digo  tomar) 
la  superioridad  de  la  jurisdicción  sobre  los  reyes  na- 
turales de  las  Indias ,  y  entrar ,  y  estar  Españoles  en  las 
Indias ,  y  todo  lo  que  de  mas  hiciere ,  ordonare  y 
proveyere  j  ha  de  ser  todo  medio  y  medios  ordenados 
para  provecho ,  no  del  Rey  ni  de  los  Españoles ,  sino 
del  bien  espiritual  y  temporal  de  los  Indios ;  y  no  en 
una  punta  de  alfiler  ha  de  ser  ni  puede  ser  para  per- 
juicio de  ellos. 

Y  si  el  provecho  del  Rey  y  de  los  Españoles  se 
pone  por  hito  y  por  fin ;  y  sin  los  Indios  y  tan  grandes 
reynos  y  tierras  ajenas,  y  tantas  jeneraciones  y  mul- 
titudines  de  hombres  racionales  :  y  tan  infinitas  poli- 
cías muy  mejor  ordenadas  que  todas  las  mas  (salva  la 
fe  que  lo  perfeccionó  todo.  Sino  en  cuanto  sin  fe 
pueden  tener  y  tuvieron  siempre  los  que  carecieron 
de  ella  gentiles ,  se  pone  por  medios  para  conseguir  el 
traer  al  Rey  millones  de  las  Indias  ;  y  los  Españoles 
ser  allá  todos  reyes  en  juicios  y  en  riquezas,  este  error 
pessimo  y  horrendo  ,  tiránico  é  infernal ,  sera  con- 
denado por  toda  razón*  natural  y  humana  y  mucho 
mas  pov  la  christiana  filosofía^  y  esto  no  habiendo 
riesgo  ninguno  de  las  personas  de  las  gentes  infinitas 
n}  «batimiento  de  sus  estados ,  no  perdimiento  de  sus 
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haciendas;  $i  sin-esto,  digo^  pudiera  sev:  medio  para 
9Lqiieí  ñn  per  imposibile  j,  solo  pott  la  desorden  que 
3e  seguía  contra  la  cazoa  na^tural  que  lo  contrario  dicta, 
fuera  error  pessimo  y  de  hombres  que  usan  d«  razón, 
y  de  justicia  no  digno« 

¿  Pues  que  seria  esta  preposteñdad  y  boryibHidafd 
tan  erxada,  y  de  Dioa  tan  contraríale  in<Kgna,  de 
pretender  el  provecho  del  Rey  ;  y  las  riquezas  y 
grai^dexa.  Los  Españoles ,  por  fin  ultimado  etíam  posl- 
pi;iesto  Dios,  y  qiue  toda  y  la  universidad  de  aquellas 
naicionea  y  reiynos ;  se  haya  toinadopor  medio ,  como 
si  fueran  cablas  ó  cabrones  que  destruyeran  tos  cam« 
pos  sin  dueños, desde  que  las  indias  (en  mala  hora 
para  España )  se  descubiéron  hasta  hoy  inclusive  ? 
¿Sorá  biea  ponerlo  en  disputa  si  asi  va,  que  hoy  se 
mire  con  el  ojo  derecho  ea  faigUterreí  ui  en  Flaudes  á 
too^ar  y  piretender  él  que  es  íin  poi^  fín ,  y  el  medio 
por  miedio  ?  í  V.  P.  lo  remito. 

Repartirlos  Inidios  á  loa  Españoles  ooftio  se  han 
repartido  y  reparte  hoy  el  Rey  desde  Inglaterra,  «orno 
¿Don  Francisco  de  Mendoza  ,  y  á  un  Don  Juan  de 
Alagon  ( después  diré  la  bistoria  de  este )  y  los  que 
dio  taoübien  á  Alderete ,  es  isaurpar  el  fin  por  medio 
y  el  media  por  fin :  no  quiero  agora  decir  otra  razón, 
porque  después  diré  otras,  sino  que  se  considere  d 
fruQto  y  los  efectos  que  de  ello  para  la  salud  espiri- 
tual y  temporal  de  los  Indios  ha  saKdo ;  piK»  tantos 
inillaifes  d^  leguas  han  despoblado  los  Españoles^Ue^ 
oas  de  gentes  que  por  este  repartimiento  han  perecido. 
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MiUare8  de  l^uas  ^  digo ,  porqne  pasan  de  tres  mil ; 
da  tres  mil  digo  y  torao  á  decir ,  porque  V.P.  dice 
en  m  carta  que  no  sod  muertas  tamtaA  jentes  cómo 
yO'  digo.  Cíerlameote  no  hay  razón  de  que  kombre 
se  maraville  que  lo  que  digo  sea  itícreibie.  Poes  h 
dijo  primero  el  espíritu  santo   por  Abdbuc  :  Opas 
factufú  e^in  diebua  nosíris  i^^uod  nemo  crédet  cum 
TtarrabituF.  Y  creo  que  no  se*  escribió  más  para  otra 
cosa  qqe  para  encarecer,  la  gran  maldad  de  ^esta  tan 
universal  fitctiira  dd  linaje  humano  que  tan  jgran  parle 
de  ¿1  por  estos  repartimientos  faa  perecido.  Y  barfo 
mal  «s.y  ha  sido  que  haya  cuarenta  aj^  que  yó  estas 
deapoblacíoDes  afirmo  delante  reyes  J  principes  y  sus 
aonsejos.  millares  de  veces  diciendo  por  ^tó  ser  todo 
el  mundo  tirano  >  y  que  no  se  haya  puesto  diKjenctt 
en  averiguar   lo    contrario^   y  ayeñguádo  cOnstre^ 
ñirme,  á  en  ¿onfusion  mía  tíie  desdecir  de  ifo  afirmado». 
Pero  mire,  Padre  :  Gomo  aun  está  hirviendo  la- 
sangre  de  los  Tednos  y  moradores  que  ayémo  cabian 
en  muchas  partes ,  regiones  y  reynos.  de  laS'  Itaidias.... 
y.soB  tívos  mudios  délos  matador^  y  dest^roidoreaf 
del  lina^.  humano  que  las  despoblaiK)i]r.V*jy  están 
ios  archivaos  del  Rey  llenos  de  procespos  y 'r^Wones 
y  residencias  y  otros  inumen^ables  testimoiiioft  dé^^tbs 
matanzas....  y  délos  inümeros   miliares,  que  habia 
em  la  Isla  fispa&olá  (  mayor  quetoda  Espáfia  )  >  y  las 
da  Guba  y  JanmioBi ,  y  otras  mas  de  oüprénfá  blas 
(ipie  de  gentes  rebosabim;  y  na  hay  ei^  élla^'hóy  tak  - 
manto  ai  piante)^  en 'lasóles  hay  mas  tierra  quoi 


(    126  ) 

de aqpi á  Perjia  en  cuadra,  y  do&veces  mas  en  la 
Tierrayfirmei.,.  y  hoy  en  atedia  lo  misma,  se  des- 
truye y  tíianiza  con  este  repartimiento....*  y  todo 
aquel  otbe  se  vá  ardiendo  y  acaba....  no  hay  kQinbi>e 
viviente  (  sino,  fuere  mentecaptp)  <^ue  ose  biogarmelo 
ni  que  lo  contrario  diga.    .      .í;  .  .;    ( 

, Asique  y.  P..crea  que  .dov  oncarezbo' iina^ de  diez, 
mil  y  .quCcHO  excedo  en  llamarlos  á  todos\j^i2«^^ 
tin^nQS  ,  toqué  ¿quien  tocáre^^^pese  á  qui^np^áre-; 
porque  si:¿ste  nopbre:deí/¿mao¿  ^o  coni  el^  rigor  que 
he.te)ñdo.,(  si;pai)eceiser;rig6r)á;lop  queio  oyept)^  no 
le  hubiera. ^torbado , .  aunque  sé  ha  hecho.  ''•  poco  i  en 
cuarenta  aliOS)  hubierasei hecho  nada  ma& que Iléva[rio 
blandqandgt'corpo  juego. de; nioups;  Y/  es  vétílad::qÍDed[io 
ha  (cteo)  mas  que  quince  dias^tque  me  fue!  dibhopob 
perdona  del.  Consejo  de  ^as  Indias  (  espantado  de  lo^ 
que<:€|ni 4\.  aga^  :de  esta^ itinainias  hdmbles ;  sCr  ve  ly. 
oye ,  y.  siQ  Ifeíta  )^í  que.imí^lo  babia  de  demandar  Dios 
porque  <po:rhacii^ ; (  en . ¡iJla,  dar  oada^ihora  claolore»;  al 
mundp(4iri^  Itlglaterra  con^ un ^kptdon: mandilando ^ 
la  mitfi^ijÍL}  dfe  lo  qu<e  ^o.^ra:. obligado.^  puessDiosi  mar 
li^abia  pues.to  negocio  taa.fiio;íy^>taix  arduo  ei][  las. ma- 
nos. O!  :¡  que  ¿dijera  5.  si  hubiera!  visto^por  lo  qúécerca 
de:sesenta  sí^p^  4j>tQ  inM.<3iÍ€|s  corporales-  bá  {loáaido  y 

se  ha.p^rdido!:-iM-i  *  ..xy.^m\\:\\  ..•  ¡^  '  •  ••^''-'í'- 
,  Así  (|Ll^t9rnaDdo  al.propoúto  'dcí.Qstaí  liririiéraaakís 
2fon^  dizque  se  coosideroa)  k>^  j^ctoa.qnie.hbiüsat; 
lido  de  est^  .repartin)ient9  ^ii^qe  :spn  de  tanjtas.tiarijas 
y  reynos  totales;  4fspQ^^cio4i^>  yt^  estragos  ji  y  'jqne 
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para  evitarlos  no  han  bastado  millares  de  leyes,  ins« 
tracciones,  mandamiento^,  amenazas  y  penas  que  los 
reyes  han  ^empre  enviado ,  y  devria  esto  sobrar  para , 
que  en  dejárselos  un  dia  solo ,  cuanto  menos  en  per- 
petuárselos ,  no  se  peqsare. 

Dije  arriba  querer  tener  los  reyes  de  Castilla,  no 
tomar  la  superioridad  de  la  jucisdiccion  sobre- los 
reyes  naturales  de  las  Indias :  porque  quererla  teriery 
supone  llevar  para  entrar  en. ella  el  camino  que  Dios 
|>or  su  ley  evangélica  tiene  ordenado ,  y  por  donde 
el  hijo  de  Dios  primero  anduvo  ^  y  sus  apostóles  le 
siguieron,  y  la  Iglesia. universal  tuvo  siempre  de  cos- 
tumbre (  conviene  á  saber)  por  paz  y  mansedumbre  y 
proponerles  el  fin  á  que  i  todo  se  ha  de  ordenar  y  yá 
lo  que  los  reyes  de, Castilla  ebvian  gente  allá ,  y  qué 
por  las  obras  exter^pres  c^ono^can  de  la  gente  que  no 
hay  otro  intento,  falsedad  y  maldad  ni  matar  ni 
robar.  ,    ,       . .  ,1 

H  tomar  la  superioridad  9  supone  violencias  y 
gq^rras,  robos  ,  esjtr^tgps.y.  y  matanzas  que  es  la 
puerta  y  principio  poiT;!^  que-S©  ha  eutrado  ,  comen- 
zado ,  prosegu^o  y  andado  hasta  hoy.  Supone. tam^ 
bienimpedimiento.y  destrtiicion  óí^ím.Etquide^^ 
iruitfinem  j  destruit  omjw  boruim^  según  dicen  los 
que  filosofan.  Y  por  sigu^eilte  usurpase  y  perviértese 
la  orden  natural  haeiendo  ddfin  media,  V -del  medio 
fin ,  y  asi  abutUur  po téstate  sibi  conaissd  seu  ira- 
difa^j  e(  proin^e^ ,  etc.  Unde  q,uod  favore .  iítarum 
gentiumj  junoJid^i,4miplictndm  ac  ecclesice  caiho-- 
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íiccB  dilatandce  pie  acpropide  constittfttim  esty  in 
earum^  odium  dispendmm  etexcmium  f/ersum  ¿st^ 
contra  Juris  communis  regulante  quce  dicit :  A  Quod 
fmK>re  quorumdam  constitutum  est,  quibusdam  casi^ 
bus  ad  lesionem  quorum  nolumUfS  ini/entum  pidériJ» 
Ofiaübi:  (nNulla  juris  raúio  áisteqtiitatis,  bénignitas 
patitur,  ut  qum  saíuhHter  pro  utilitate  hórriirmm 
intraducitur ,  qua  nos  duriore  interpretatíone  contra 
oommodum  ipsorum  producarhus  ad  sei^eritáterh. » 
His  ergo  suppoéitis  ad  pestnje  pátemitaHs  suppor^ 
situm ,  sermo  utentus  ese. 

A  lo  1.%  que  V.  P.  supone  qw  at|ui  no  sé  hadé 
boquear ,  de  vender  ni  comprar  los  Indios  siúo  qué 
todo  lo  que  se  hubiere  dé  hacejr ,  sea  graciosamente 
lo  que  convenga  mas  á  la  gévemacioQ  y  perpetuidad 
<le  la  tierra  y  oon  fin  de  premiarlos  que  eñ  ella  han 
servido  á  Dios  y  ál  Rey,  -y  Abl^  salaiáo  para  la  susten- 
tación de  los  que  fueren  necesarios  para  la  conserva- 
ción de lá  religión....  Respobdo,  padre,  que  í^ox  hascj 
i>ox  quidem  Jacob  eat  i-manüs  autem  Esau.  Apos- 
taría yo  de  acertar  de  la  misa  donde  este  oro  salió , 
y  el  ciisol7/fc¿  conflatumfuii.  ¿  Sabe  V.  P.  que  indus* 
tria  entre  oirás  tenían  y  tieáen  hoy  en  las  Indias  para 
vender  los  repartimientos  de  t|üe  tratamos  una  y  cien 
veces?  Citando  alguno  dé  aquellos  tiranos  se  quiere 
venir,  á  estos  reynos,  Á&s  ^é  tietté  ya  la  bolsa  cer- 
rada,  y  los  indios  desolados ^  Vi^de  eielrta  hacienda 
que  tiene  ,0  labranzas ,  6  ganados ,  é  yeguas ,  ó  ca^ 
bdUos  que  valdrán  mU  ^  <i  dtdl  ti^il  >  ó  iq[uátro  niil  cas<* 
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tellanos  á  lo  mas ;  y  dale  el  otro  por  ella  diez  y  doce , 
y  quince,  y  veinte  mil  casteUanos  por  ella;  y  hacen; 
su  carta  de  yenta  publica^  que  le  vende  tal  y  tal  ha- 
ciendo por  tanto ,:  y  lo  principal  que  le  vende,  es  la 
encomienda  de  los  Indios  que  se  trpta  entre  solos 
ambos  á  dos.  Entra  el  nuevo  comendero  hambrieato 
y  sediento  de  la  sangre  de  aquellos  desdichados  ino? 
centes.  Juzgue  V.  P.  si  pensará  y  trabajará  de  sacar 
de  ello  solo  lo  que  le  costaron ;  y  esto  se  hace  cac|a 
dia ,  y  cada  hora ,  y  sabiéndolo  y  disimulándolo  y  aua 
dando  Kcencia  secreta  para  ello ,  las  justicias ,  que  el 
Rey  tiene  allá;  que  algunas  veces  tienen  en  la  venta 
parte  con  arte. 

Lo  mismo  hacen  de  los  Indios  particulares  que  tie- 
nen por  criados  libres  ^  y  véndenlos  por  esclavos  ^  di- 
ciendo que  le  vende  la  canüssa  que  aquel  Indio  tiene 
vestida  «por  quarenta  ó  cinqujenta  castellanos.  Mire 
V.  P.  que  escarnio  de  la  ley  natural  y  divina,  y  de  la 
justicia  que  9I  Rey  hacer  en  aquellas  Indias  es  oblir 
gado. 

Así  que ,  padre ,  pareceme  lo  mismo  que  asi  quie-^ 
ren  confitar  la  venta  de  los  Indios  á  su  Alt.*  y  Mag. 
Estos  que  ay  le  estiman  y  amau,  dirán  que  todo  se 
quiere  hacer  graciosamente  según  lo  que  convenga 
mas  á  la  gobernación  de  la  tierra.  Y  esto  es  entregar 
perpetuos  á  los  matadores,  los  Indios  desmampara-^ 
dos ,  y  que  por  esta  sola  vez  den  los  tiranos  seis  ó 
siete  millones  el  priqíer  año ;  después  será  lo  qua 
Dios  quisiere  al  segundo  y  al  tercero  y  al  quarto. 

n.  9 
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¡  Que  ¿oayor  afrenta  se  puede  hacer  á  Dios  y  ^  su 
Ifey  [ÍOruiri  príntíípe  cristiano !  ¡Que  mayor  ni  m^s 
dignó  de  temporal  y  eterna  punición,  vituperio  y  es 
¿aríiio!  ¿Y  éste  trá&go ,  padre,  no  lo  vé  Dios  aun- 
que t^^iijga  enmascarado  ?  ¿  Y  püedenló  ignorar  aquel- 
fós 'que  llamamos  de  sdyaga?  Maravillado  estoy  de 
VI  P.  sí  este  artificio  no  ha  péftetraído.  íío  es  este  el 
¿átnino  ]f>ára  que  sea  lá  tiérrdf  perpetuada ;  sino  para 
<j[üe  la  qué  resta  por  despoblar,  en  breves  dias  quede 
tétítaaáíi. 

A  la  áegunda  palabra  qué  díde  V.  P. ,  ó  dicen  los 
¿elósos  del  Serv.""  ¿e  ¿üs  Mág*^  de  salvarles  las  almafs  y 
desempeñarles  á  España  (  conviene  á  saber  )  ,  con  fin 
dé  premiarlos  qué  en  h  tieri^á  han  servido  á  Dios  y  al 
Rey;  Eccepater^  otro  pérniddsisiáió  etigaño.  Ruego 
yo  á  Dios ,  que  en  todos  cuantos  servicios ,  Ids  Espa- 
ñoles han  hecho  en  las  Indias  á  Dios  y  al  He/,  ni  en 
¿uantos  en  todo  el  universo  mundo  semejad  tes  se 
hacen ,  nüncá  fray  Barthblóñae  de  Lás-Casas,  tenga 
grande  ni  chica  parte. 

Ya  he  dicho  y  afirmado  á  su  alteza  hmchas  veces , 
y  Ib  dije'  y  afirtbé  á  Su  M,  ( por  sacarlos  de  taii 
grahde  erroí*  ótrás  muchas),  que  sobre  ini  óonciencia, 
y'(]Íue  el  dia  de  mi  muerte,' y  en  el  tíhimo  del  juicio 
yo  solo  pagase  si  se  togañasen  contener  y  creer  por 
infalibfe  verdad  haber  hecho'  lost  Eisípidióles  á  los  Reyes 
de  Castilla  en  las  Indias ,  desdé  luego  que  se  (lescu* 
ki^rbn  hasta  hoy  inclusive  los  m¿^  nocivos ,  más .  da- 
ñosos ,  mas  perniciosos  á  la  hacienda  y  á  su  anima  y  < 
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kfiíma,  cledcrtiicios  que  jamas  á  sus  príncipes. hicie'^ 
roD  vasallos,  y  que  si  se  sufriera  con  la  piedad  cris» 
tiaii»  á  tont»  multitud  hacerlos  cuartos,  los  males  y^ 
daños  qu6  les  han  hecho ,  no  le  pagaran.  Por  eso  pier« 
dari  ciñdádo  los  reyes  de  Castilla  de  pensar  que  á 
hombres  de  cuantos- en  las  Indfias,  han  sido  conquista» 
dores  y  q«e  han  ádo  en  subjectarle  Indios,  deban 
remunerarle»  valpr  de  ub  cuarto.  Antes  los  reyes  hau 
de  ser  de  Dios  castigados ,  porque  rigurosamente  ño 
los  han  castigado. 

A  solo '  el  que  las  descubrió  (  y  no  á  otro)  son  los 
reyes  de  Castilla  en  inestimable  cargo ,  lo  qual  no  le 
han  pagado.  Mucho  deben  á  los  que  hau  sustentado 
su  i^eal  nombre  en  el  Pera  contra  los  traidores  que  se 
le  han  levantado  ^  pero  no  les  han  de  pagar  con  darles 
lostrístes  Indios  desmamparados,  para  que  los  pesen  en 
la  carnecería  como  si.  fuesen  bacas,  puercos  ó  otros 
ganados.  Y  si  Y.  P.  tuviere  por  bien  leer  este  capítulo 
á  au  Alteza  y  aun  toda  esta  carta,  me  reholgaré  de  ello. 
A  la  otra  palabra  que  contiene  este  primer  supuesto 
que  dice  :  salario  para  sustentar  los  Españoles  que 
fueren  allá  necesarios^  después  trataré  de  ello. 

Al  fl.'  supuesto  que  dice:  sei*  necesario  dar  asieirto 
en  la  gobernación  de  las  Indias  espiritual  y  temporal , 
y  sino  que  como  sea  .destruido  tan  grande  parte  de 
ellas  con  la  que' boy  hay  ,  se  destruirán  todas ,  y  que 
para  esto  es  de  ver'que  orden  tema  menos  inconve^ 
Dientes  porque  qualquiera  que  se  diera  tema  algunas..* 
A  esto  padre  ^  respondo  que  %\  en  breve  no  se  pone 
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orden  y  remedio  perpetuq  en  la  gobernación  de  las' 
Indias,  todas  en  breves  años  quedarán  tan  rasas  y 
desiertas  como  quedó  y  está  la  grande  Isla  Española  ^ 
donde  conocí  yo  cinco  reyes  y  cinco  reynos  mayores 
cada  uno  que  el  reyno  de  Portugal ,  y  sobre  tres 
quintos  de  ánimas.  Y  asi  mas  de  tres  mil  leguas  en 
las  otras  partes  que  (  como  he  dicho  )  están  despobla- 
das y  perdidas.  Pero  añado ,  Padre ,  que  la  orden  que 
tiene  menos  inconvenientes  y  contiene  el  verdadero 
remedio  de  tantos  males ,  y  los  Reyes  de  Castilla,  creo 
yo ,  como  creo  en  Dios ,  ser  de  precepto  divino  á 
ponerla  y  por  guerra  de  mano  armada  sipo  pudiere 
por  paz ,  é  con  riesgo,  y  peligro  de  todo  lo  temporal 
que  tiene  en  las  Indias  obligados,  es  sacar  los  Indios 
de  poderío  del  diablo  ,  y  ponerlos  en  su  pristinal  1i- 
beítad  y  á  sus  reyes  y  señores  naturales  riéstituirles 
•US  estados. 

TresQosas  tengo  aquí  de  explicar.  La  primera ,  que 
sacar  de  poder  de  los  Españoles  los  Indios  es  revocar 
todas  las  encomiendas  ó  repartimientos,  que  esto  sea  el 
verdadero  remedio  de  tantos  males  :  pruébolo  por 
muchas  razones.  Lo  i."*,  porque  por  ellas  han  perecido 
tantas  gentes  y  despobládose  tantas  tierras  como  está 
dicho  y  todo  el  mundo  sabe  :  lo  a.^  que  ,  supuesta  la 
ambición  y  cudicia  incurable  y  nunca  sanable  de  los 
Españoles,  es  imposible  diarios  de  consumir  y  matar 
no  bastarán  leyes  ni  penas  €omo  nunca  bastaron  mu* 
chas  que  se  les  han  puesto  para  selo  impedir  ^  como 
pruebo  por  evidentes  y  necesarias  razones  en  la  séptima 


X 


(135) 

razón  de  mis  veinte  que  Y.  P.  allá  tiene ;  y  ruego  por 
caridad  que  las  vea  y  vea  lo  que  dice  el  Consejo  real 
en  su  parecer  que  el  otro  dia  le  envié  con  el  suso 
dicho  procurador  de  labia  Española,  y  mireV.P.  que 
no  soy  yo  el  que  digo  aquello ,  ni  me  hallé  yo  en  estos 
reynos  el  año  de  peintey  nueve  que  aquello  se  hizo. 

Lo  3/  porque,  sin  causa  ninguna  justa,  son  privados 
de  su  libertad  natural  siendo  pueblos  y  gentes  libres ; 
y  teniéndolos  repartidos  en  los  Españoles  :  hombres 
y  majpresy  viejos  y  niños,  sanos  y  enfermos ,  chicos  y 
grandes,  señores  y  subditos,  son  reducidos  á  misérri- 
ma servidumbre  y  no  solo  de  un  señor ,  que  es  el  ti* 

N. 

rano  comendero ,  pero  de  sus  mozas  y  de  sus  esclavos 
nqpros ,  de  sus  hijos  y  á  todos  quantos  á  aquellos  en 
£imiliaridad  y  servicio  y  parentesco  pertenecen ;  to- 
dos los  roban  y  amedrentan ;  de  todos  tiemblan  á 
todos  sirven ,  y  todos  los  angustian  y  atormentan ,  j 
desuellan,  quando  las  señoras  mujeres  de  los  infelices 
comenderos  se  van  á  holgar  y  recrear  á  los  pueblos ; 
pues  con  ellos  verdaderatnente  no  se  han  menos 
cruelmente  que  si  fuesen  víboras  6  tigres.  Ha  acaecido 
señora  de  estas  dar  tantos  azotes  con  sus  mesmas  ma- 
nos á  una  India  teniendo  delante  á  quien  pudiesen 
mandarlo,  hasta  qué  la  India  espiró  antes  que  ella  de 
darle  azotes  se  hartase. 

Lo  4.^  porque  los  reyes  y  señores  naturales  son 
privados  de  sus  señoríos  y  dignidades  ,  y  estados 
reales;  y  puestos  en  el  mas  abyecto  y  vitupeiíoso  es- 
tado que  se  puede  inroajinar ,  y  si  en  algo  de  los  ser* 


vicios  y  tributos  los  opresqs  y  desventurados  Iiidiot 
£iltán  porque  no  pueden  cumplir  ó  porque  en  ello  se 
tardan  j  los  caciques ,  reyi^  y  seño^e^  ¿  palos  y  bofe^ 
tadas ,  cepos ,  cadenas ,  y  azotea,  los  suelea  d^soll^r.  Y 
quien  tenia  diez  y  veinte  mil  y  docientas  y  trecientas 
núl  animas  de  hombres  subditos  ^  se  va  por  laña  al 
monte,  y  la  reyna  su  muger,  ^al  no  por  elajgna  ;  y  los 
príncipes  é  infantes,  tan  príncipes  é  infantes  como  los 
de  Castilla  (salva  la  fe  que  los  de  Castilla  tienen  y 
I)ondad  crisitiana)  van  á  cabar  no  con  azadas,  porque 
no  las  alcanzan  sino  con  un  palo  tostado  y  coa  sus 
mismas  manos  para  hac^  sos  misérrimas  y  paupér^ 
rimas  labranzillas  y  sementeras  de  grano  para  tener 
un  poco  de  pan.  Y  Boecio  dice :  Infelicissimum  ge^ 
ñus  infortuna  est ,  fuisse .filwení.  Y  ^ste  tpriiieati^ 
les  debiera  bastar  síq  que  tuvieran  roas.  Na/ip  puede , 
padre,  encarecer  lo  que  allá  pasa,  ni  entenderlo  ni 
creerlo  acá* 

■  Lo  b!*  Porque  tener  los  Españoles  los  Indios  re-» 
partidos  que  llaman  encomendados  j  es  impedimento 
eficacísimo  para  recibir  ]a.  fe  y  ser  cristianos ;  por 
muchas  razones^  pero  baste;  deór  tres  por  no  alargar. 
La  una  porque  no  tiene  dios  mayores  contrarios  y 
enemigos  de  su  fe  en  esto  que  los  mismos  á  quienes  es* 
tan  repartidos  6  encomendados,  porque  resisten  á  los 
frayles ,  y  no  los  pueden  mas  ver  que  al  diablo,  por- 
que no  vean  sus  tiranías,  impiedades  y  robos  y  palos 
y  azott»,  y  adiciones  y  muertes  que  en  los  Indios 
hacen  y  como  los  Indios  conocen  que  no  hay  quien  los 
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qe  sino  los  frayles  ^  descúbrensq  á  dios  j  los 
íkajles  claman  á  las  justicias  9  lo  escriven  acá  j  i%si  ^ 
ís^hey  y  dan  algiinos  reraedios  aunque  no  aprovechafi 
nada  y  es  todo  burla,  como  se  los  dejen  y  ao  se  los 
quiten^  y  por  esto  mueren  :  y  tpbajan  los  tiranos  para 
que  en  los  pueblos  que  «tienei^.  no  entren  (niylQs.  ,Y  P9 
ha  miucbos  dias  que  un  .t^ranp.dijo  &  un  frayle  bue^o 
de  San  Fi^ocisco  ^  en  Guatimala,  que  hacia  pleyto 
pmenaje^áDioS)  que  si  no  ^a  de  su  pueblo,  dentrp 
dedos  hpras,  qucLle  habia  desdar  de  puñaladas;  y  ^;u 
SQ  hubo  de  salir  con  su  compañero  el  frayle  ,  y 
para  cumj^ir  con  la  predicación  y  decir  que  tiene 
proveydos.sus  Indios  de  qxiea  les  enseñe;  para  es* 
torbar  que  no  le  entren  fray  les,  toma  un  clérigo 
idiota  á  quien  da  ciento  ó  ciento  y  cincuenta  castella- 
l>os,  que  dejadas  las  abominaciones  que  hüc^n  \w 
diepdo  lQS:8acramentospublican^entey  mil  m^l  ^jfaor 
píos  dando ,  .es  el  que  mascnielmente  los  roba^j^ 
aflige,  amedrenta  y  tirapiza  con  nombre  y  oficio  de 
padre.  ¿Será, mentira,  P^dre,  ógran*pecadonoaib.rájr 
á  estos  conienderos^'^ior  au  proprip  y  debido  :nomhre 
de  tíranos? 

La  otra,  porque  andan  todos  los  Indios  comune- 
mente  tan  corridos  y  desterrados  de  sus  pueblos  y 
casas  por  Ips  montes  y  tierras  agenas,  alquilándose,  y 
trabajando  y  muriendo  por  llegar  y  traer  los  tribu-» 
tos}  que  no  tienen  un  momento  de  espacio  pa/^^  Vj^Qmr 
á  pir  la  predicación  y  doctrina  fñ  á  oir  n^isa-yi^ecibiif 
los  sacramentos,  ¿Qu^  diré  de  mantener,  si^^nijajere^i 
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y  hijos?  y  asi  muchos  han  dado  en  estos  como  en 
los  tigres;  y  desterrados  de  sus  casas  y  mugeres  y  hijos 
perecen.  Digo  verdad  deiaiite  de  Dios  que  sabe  que  ia 
digo,  qne  pasando  por  un  pueblo  á  un  monasterio  dé 
San  Francisco  el  padre  fray  Rodiigoy  yo,  nos  dijo 
el  guardián  i  ambos  ó  Áxtiiy  que  habia'  confesado 
aquellos  dias  diez  y  nuere  viudas  que  habia  un  año  y  ' 
dos  que  sus  maridos  tiábian  ido  á  buscar  los  tributos 
'y  que  nunca  mas  habian  vuelto.  ¿Parece  á  V.  P.  que 
se  consigue  bi^  el  fin  que  Dios  pretende  sacar  de  la 
superioridad  de  los  réyeS'  ¿^Castilla  y  de  hi  ida  de 
los  Españoles  á  las  Indias  (que  pluguiese  i  Dios 
que  nunca  ellos  allá  hubieran  ido )  con  estos  reparti- 
mientos que  baptizaron  con  nombre  de  encomiendas? 
La  tercera ,  porque  con  estas  manifiestas  maldades 
ian  crudas  opresiones^  tan^desafora das  injusticias,  tan 
Contrarias  á  nuestra  santa  fe  y  religión  cristiana; 
blasfeman  de  ella  y  no  es  posible  sino  por  nuevo  y 
divino  piilagro  ( como  me  han  escrito  nuestros  reli- 
giosos que  están  eñ  Chiapa),  que  los  Indios  crean, 
viéndola  contrariedad  tan  execrft>le  y  tan  pública  y 
manifiesta  de  las  obras  de  los  cristianos  á  lo  que  se 
predica  de  la  rectitud  y  suavidad  de  la  ley  evangélica , 
conociendo  ser  tres  ó  diez  ó  veinte  frayles  abyectos, 
|ík)bres ,  rotos,  vestidos  de  jerga,  que  mendigan  lo  que 
han  de  comer,  y  toda  la  multitud  de  los  que  se  Ha- 
íten  cristianos,  ricos,  vestidos  de  seda,  en  pode-- 
Msos  caballos,  á  quien  lodos  reverencian,  y  acatan  y 
temen    hacer  el  contrario  de  la  ley  de  Dios  y  que 
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prohibe  la  fe.  ¿Como  aquellas  gentes ,  Padre,  han 
de  creer  y  no  blasfemar  de  ella ,  teniéndola  por 
horrible,  dura,  pesada,  mentirosa,  y  tiránica?  Y  asi 
todos  estamos  sospechosos  que  no  hay  en  ellos  verda- 
deros cristianos ,  y  que  de  puro  miedo  nos  muestran 
que  creen}  sino  son  álos  que  Dios  quiere  pi^venir  y 
infundir  su  fe  por  un  exquisito  nuevo  y  divino 
milagro.  . 

Lo  6.°  Principal  *es ,  porque  por  los  dichos  re- 
partimientos los  han  quitado  y  derrocado  totalmente 
su  re^miento ,  gobernación  y  policía.  Por  que  como  á 
los  reyes  y  señores  despojaron  de  sus  estados  y  ju- 
risdicción ,  y  los  abatieron  á  ser  como  uno  2le  los  mas 
opressos  y  malaventurados  antes  mas  que  ninguno 
abatidos;  amenguados,  afligidos,  y  atormentados, 
quedaron  todas  las  multitudin^s  de  sus  subditos  y 
vasallos  sin  caudillos  y  sin  á  quien  tengan  acatamento, 
temor  ni  respecto,  sm  regla  y  sin  ley  desmampara- 
dos;  y  como  saben  que  los  Españoles  no  tienen  mas 
cuidado  que  de  se  servir  de  ellos  y  haber  los  tri- 
butos  y  provechos  que  pretenden  de  sus  traba- 
jos^ cada  uno  es  libre  para  idolatrar,  y  para  co- 
meter qualesquiera  vicios  y  pecados,  sin  que  persona 
del  mundo  les  vaya  á  la  mano.  No  quiero  traer  mas 
razones  por  no  haber  mui  largo  este  tratado  :  pero 
estas  considere  V.  P.  que  son  ciertas,  verdaderas,  y 
tan  manifiestas,  que  ninguno  de  todos  cuantos  han 
ido  á  las  Indias  las  ignoran,  ni  es  posible  haberlas 
ignorado. 
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Esto,  padre,  es,  j  en  esto  consisten  las  encoipieipL- 
ds^s  y  repartimiento  de  Indios  en  aquellas  tierras  mui 
diferentes  délas  deCalati^va|<)Alqantara,ó  Sant  Yago. 
Y  porque  á  menos  palabras  roduzca  la  definición;  y 
descripcipn  de  ellas  diré  que:  el  repartimiento  y  en- 
comiendas de  Indias  que  en  las  Indias  A  los  JEspa^les 
^n  dados  dosde  el  año  de  mil  y  quinientofii  y  quatro^ 
en  que  se  comenzó  hasta  agora  dura  y  ha  durado  es 
y  hx  sido  pontrario  á  la  ley  natural.  Todas  las  gentes 
Qi^iisas^  l^imüLde^  j  pací 6cas  y  sip  ofensa  de  nadie ,  ve- 
cijQos  y  moradores  libres  ,  na^urs^cs  de  ipuqhos  ,y 
grandjeis  reyqos,  que  teuian  sus  reyes  y  señores  na^ 
turales  que  las  regian  y  gobernaban,  después  de  so- 
juagadas  por  guerras  crueles  sin  justicia  ni  legitima 
causa,  por  gente  otra  ^traña  mas  fuerte  y  armada , 
por  carecer  ellas  d%  caballos,  hierro  y  artilleria  y 
anpaa  para  defenderse,  fueron  y  son  repartidos  sin 
di&reacia ;  reyes  y  subditos  y  yasaUos,  y  puestos  en 
servidumbre  durísima ,  en  la  qual  noches  y  días  (hasta 
que  las  vidas  acaban)  son  ocupados  y  imposibilitados 
á  vacar  en  ejercicio  de  racionales  hombres  y  mayor- 
mente de  la  fe  cristiana. 

Estas,  padre,  son  las  propiedad^.  ^^^^  loco  generis 
et  differentiee  y  la  natura  y  ser  de  las  dichas  enqo-^ 
miendas  y  repartimientos  esencialmente  declaran ,  y 
no  me  lo  crea  Y.  P.  sino  se  la  probare.  £1  testigo  sea 
Hernando  Cortes  al  que  después  por  estas  obras  hi- 
cieron marques  del  Valle.  £1  qual  en  las  cédulas  de  las 
encomiendas  que  él  daba  decia  así :  <(  Por  la  presente 


»  ie  deposita  (i)  en  vos  Pero  Afartiii  Aguado  Y/ 
»  de  \^  Yilla  de  Saot-^^te^^an  del  Puerto  ai  sdáor  y 
»  pa túfales  de  los  pqeUos  de  Tanioguepe  y  Guan- 
)i>  chimar  y  JRancacei  que  visitó  Francisco  Ramirez 
y>  para,  que  os  siirvais  de.  ellos  y  os  ayuden  en  vues- 
»  tras  haciendas  y  granjerias  conforme  á  las  orde- 
»  nanzas  que  sobre  esto  están  hechas ,  y  se  harán  y 
»  con  cargo  que  tengáis*  de  los  industriar  en  las  cosas 
»  de  nuestra  santa  fe  cathóUca  poniendo  en  ello  tanta 
»  vigilancia  y  solicitud  posible  y  necesaria.  Hecha  en 
»  esta  Tilla  de  Sant*£stevan  de  Puerto  á  primero  de 
»  marzo  de  i5a5  años.  —  Hernando  Cortes.  Por 
»  mandado  de  su  merced*  Alonso    j&e  VUíLA- 

»   NUEVA. » 

Note  y  é  P.  que  doctrina  y  predicación  podia  hacer 
y  dar  Pero  Martin  Aguado ,  á  una  gente  infiel  que  4 
Tudimentis  fidei  faabia  de  «er  enseñada.  Otra  quiero 
referir  mas  antigua  de  la  Isla  Española  en  tiempo  del 
Rey  don  Femando  el  año  de  catorce  quando  ya 
se  andaba  por  el  rebusco  y  acababa  la  vendimia  de 
aquella  Isla. 

<(  Yo  Rodrigo  de  Albuquerque,  repartidor  de  los 
y>  caciques  é  Indios  en  esta  Isla  Española  por  el  Rey 
»  élaReyna^  nuestros  señores ,  por  virtud  de  lóspo- 
»  deresjEjoales  de  Sus  Altezas  que  tengo  para  hacer  el 
»  repartimiento,  é  encomendarlos  dichos  caciques  é 

(i)  Mas  veces  ponía  en  las  cédulas,  os  deposito,  estas  o& 
encomiendo,  otras  os  doy  en  encomiendo. 
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»  Indios  y  naborías  (i)  de   casa  á  los  vecinos  y 
»  moradores  de  la  dicha  Isla  con  acuerdo  y  parecer 
3>  (como  lo  mandan  Sus  Altezas)  del:  señor  Miguel  dé 
»  Pasamonte  tesorero  general  en  estas  Islas  y  tierra 
»  firme  por  Sus  Altezas ;  por  la  presente  os  enco- 
»  miendo  á  vos  Nu&o  de  Guzman  vecino  de  la  villa 
»  de  Puerto  de  Plata  al  Cacique  Andrés  Naybona 
»  con  un  Nitayno  suyo  (2)  que  se  dice  Juan  de 
3»  Bazahona  con  treinta  y  ocho  personas  de  servicio , 
y>  hombres  veinte  y  dos,  é  mugeres  diez  y  seis.  En- 
»  comendósele  en  el  dicho  cacique  siete  viejos  que 
»  registró  que  no  son  de  servicio.  Encomendósele  en 
»  el  dicho  cacique  cinco  niños  que  no  son  de  ser- 
»  vicio  que  registró.  Encomendósele  asi  mismo  dos 
»  naborías  de  casa  que  re^stró ;  los  nombres  de  los 
»  quales  están  declarados  en  el  libro  de  la  visitación  y 
y>  manifestación  que  se  hizo  en  la  díicha  villa  ante 
»  los  visitadores  y  alcaldes  de  ella.  Los  quales  vos 
»  encomiendo  para  que  vos  sirváis  de  ellos  en  vues- 
x>  tras  haciendas,  y  mina&y  grangerías,  según  é  como 
»  Sus  Altezas  lo  mandan ,  conforme  á  sus  ordenanzas, 
30  guardándolas  en  todo  y  por  todo,  según  é  como  en 
))  ellas  se  contiene ,  é  guardándolas ,  vos  los  enco- 
))  miendo  por  vuestra  vida  y  por  la  vida  de  un  here- 

(1)  Naborías  los  que  sirven  noches  y  dias  y  mas  ordina- 
rios los  Españoles  en  sus  casas. 

(2)  Nitayno  es  un  príncipe  ó  caballero  que  tenia  vasallos 
ógente  que  le  seguia  y  obedecia. 
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»  dero  hijo,  ó  hija,  si  lo  tuviéredés  ,  pqrque  de 
y)  otra  manera  Sus  Altezas  no  vos  lo  encomiendan  ni 
»  yo  en  su  nombre  vos  lo  encomiendo,  con  apercibi- 
»  miento  que  vos  hago ,  que  no  guardando  las  di*- 
>)  chas  ordenanzas,   vos  serán   quitados  los  dichos. 
»  Indios.  £1  cargo  de  la  conciencia  del  tiempo  que  los 
»  tuviéredés  y  vos  sirviéredes  de  ellos  vaya  sobre 
y>  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la  de  Sus  Altezas  de 
»  mas  de  caer  é  incurrir  eu  las  otras  penas  dichas  y 
»  declaradas  en  las  dichas  ordenanzas.  Fecho  en  la 
»  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  dias  del  mes  de 
»  diziembre  de  mil  y  quinientos,  y  catorce  años. 
»  — RoDiUGO  de  AiiBUQ.U]BRQXJE.  Por  mandado  del. 
»  dicho  señor  repartidor.  Alonso  d  eAB,CE.)) 

Si  supiese  Y.  P.  que  ordenanzas  eran  estas,  hol- 
garse ya  de  verlas^  las  cuales  t^ngo  yo  aquí  é  im- 
preisas  en  aquel  tiempo  de  molde.  Todas ,  ó  injustir 
simas  ó  imposíbiles,,  ó  las  que  en  favor  de  los  Indios 
eran  nunca  guardadas.  Una  de  ellas  era  que  los  Indios 
que  no  trabajaban  en  l^s  minas,  sino  en  cavar  y  ha- 
cer labranzas»  de^  los  EsjpJ^oles  y  otros  inmensos  tra- 
bajos, les  diesen  los  domingos  y  pascuas  una  librita 
de  carne ,  y  todos  los  otros  dias  cazabij  que  es  el  pan 
de  raizes,  y  cijesj  que  son  como  nabos^  y  aji,  que  es  la 
pimienta,.  ¿Parece  á  V.  P.  que  estarian  aquellos  es- 
tómagos bien  fortificados  para  sufrir  estar  todo  el  dia 
al  sol  y  toda  la  vida  cavando  ? 
¿Parece  á  V.  P.  querrá  granado  el  rebusco  que  de 
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la  vel^ditúia  quedaba,  qúando  de  tan  grandes  y  pode* 
rosos  pueblos  que  había  en  la  Española  encomenda- 
ban el  año  de  catorce ,  veinte  y  dos  hombres  y  diez  y 
seis  mugeres  y  siete  viejos,  y  dnco  niños  que  no 
eran  de  trabajó?  ¿Paréceie  que  apróvéchp  algo  la  su- 
perioridad de  ids  reyes  dé  Castilla  sobre  aquella  Isla 
y  las  demiis  y  la  entrada  de  los'  Españoles  en  ellas  á 
tantos  cuentos  de  almfts  que  para  siéilipre  arderán  en 
las  llamas?  • 

Y  sepa  V,  P.  que  draípúés ,  que  yo  ando  en  estos 
negocios  (que  es  desde  el  año  suso  dicho  de  catorce), 
ha  añadido  á  las  cédulas  de  las  encomiendas  y  répar* 
timientosí,  cada  gobernador  en  la  provincia  que  asoló 
ciertas  cláusulas  coloradas ,  menos  feas  en  la  ^palabras ; 
como  esta,  os  encomietído  d  pos  y  Fulano^  el  señor 
dé  tal  pueblo  con  sus  subjétos  patp  ^ue  os  ayudéis 
de  ellos  éfi  vuestras  minas  y  grangenáSj  etc.;  ;f 
otros  vocablos  hermoseados  que  paréóia  jusüfícarías  ^ 
pero  la  substs^nóia  que  es  séf  de  lá  encomienda  jamás 
se  ha  mndado ,  sino  antes  cada  día  ápeóradó  y  así 
están  hoy ;  y  poco  aprovecháis  Teyes  ni  provisiones ,  m 
penas  que  enviamos  ,  ni  hdf cas  que  enviásem  os. 

Podríamos  inferir  de  la  definición  o  des¿rípcion 
susodicha,  si  (como  queda  puesta)  es  verdad  ser  la 
dicha  encomienda  intrinsece  rñala ;  iiaqué  ñulló 
modo  et  in  nullo  casu  possit  justificürí  ^  afque  per 
consequens  per  nullam  potéslátértí  hurnanám  posse 
concedí  f^el  dari  ^  et  riihilo  miran  pürs  cfirmatíua 
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mifü  {nifalíor)  ést  indubitabilis ;  pidelicet  fofe  da 
se  ef  iñtrinsece  mala  quam  sic  cénseo  esse  próban- 
datrí. 

Primo :  lile  modus  g^bemátídi  homines  liberoÁj 
est  de  se  et  iñtrinsece  malus  ^  per  quem  líberi  ho^ 
mines  ^  sine  justa  causa  y  -privatítur  süa  tiatutaU 
libértate.  Sed  per  dictas  cometidas ,  distributiones  sipé 
repqrtimenta  Itidiorumad  Hispanos,  gentes  üke 
uñiuef^ceprií^'antur  sine  causa  justa  ^  sua  naturáli 
libértate  ^  inte  toto  esse  quod  habetíty  utpatet  peí 
tetnórem  schedularum  quoe  dabántüf  de  dictis  co^ 
rnendis  ,  et  per  rationes  supra  pósitas  ;  ergp  dictdS 
cofnendce  sípe  distribuciones  y  aut  repaHimeñid 
sunt  de  se  ,  et  iñtrinsece  malee.  Quod  autem  id  sil 
sine  justa  causa  ,  clarior  est  ratió  quam  ut  indigeat 
probari.  Non  enim  propter  causará  fidéi  aút  reli* 
gionem  christianam  introdueendam  peí  propalan^ 
datn  cujus  potissima  pia  est  in  ójnriibus  ratíb. 
Quinpotius  perejusmodi  comerída^yfídes  non  médó 
^^aciter  impedittlrj  petúm  etiam  generaliter  bta^ 
phematur  ut  est  supra  probatam.  Ñeque  propter 
illarum  gentiitm  policias  meliorandas,  cum  rhódfis 
prcedictus  regendi  homines  liberes  sit  manifesté  ty- 
Tánnjjcus  y  imo  irrationabilior  cunctis  barbaricis  et 
prorsus  bestialis.  Uipote  qui  cuncios  Indiorutfi 
policias  tuthaverity  confuderit ,  lábefactúperít  ét 
íiertó  cernees  deleperit  omnes. 

iSéíúndó :  Ule  modus  regendi  y  etc.  \  est  de  se  y 
iYÜtrlfüece  malas  qui  naturales  reges  y  principes  y  él 


dóminos  á  suis  dejicit  regiis^  honoribiis  et  dignita- 
tibiiSj  privat  dominiis  et  jurisdictionibus  ,  etponit 
ih  horrenda  sérvitute  et  amarissima  calamitate. 
Sed  comendoB  Hice  ac  distributiones  sunt  hujus  modi 
ergOy  etc. 

Tertio  :  Ule  modus  gubemandi  populos  liberos 
est  de  se  et  intrinsece  malas  y  per  qaem,  fides  impé-^ 
ditur,  religio  christiana  irif amatar ^  Christus  j  pe- 
ras christianorumDeuSy  tanquam  irúquus  etcrudelis 
legislator  habetur  odio  ab  irifinitis  populis^  linguis 
et  nationibus  j  et  innumeris  pus  blasphematar^  etc. 
Et  hoc  modo  ex  multis  supra  relatis  multiplex  alia 
potest  formari  ratio  ad  proedictam  partera  afirma- 
timm  propandam.  Sed  de  his  satis. 

Las  quales  razones  entiendo  que  militaa  porque 
por  ninguna  via  y  ni  en  ningún  caso ,  ni  con  cuantas  U; 
mitaciones,  leyes ,  ni  penas ,  ni  colores  quisieren  ador- 
nar, ni  enbadurnar  las  dichas  encomiendas,  ni  el 
Rey  puede  darlas ,  ni  los  que  las  reciben  de  ir  á  los  in- 
fiernos no  serán  excusados.  No  obsta,  Padre^  decir 
que  acá  los  caballeros  tienen  vasallos ,  porque  este  es 
diabólico  engaño. 

Quia  licet  supponamus  in  his  regnis  potuisse 
antiquis  temporibus  a  regibus  Hispaniarum  concedí 
talia  et  posse  modo  toleran^  de  illis  tarrien  longe 
dipersa  est  y  et  distantissima  nec  non  multiplex  ratio. 
Y  una  de  ellas  es  (  y  no  la  potísima  )  que  tienen  su^ 
reyes  y  señores  inmediatos ,  á  quien  no  se  les.  puede 
en  un  pelo  perjudicar  en  sus  estados  y  señoríos  go- 
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v^rnacionesy  jurisdicciones.  Alpropo$ité .dicen  losjU^ 
ristas  :  Intérest  subdüomnii  non.  habere  piares  do-', 
minos  et  quod  eorum  dominus  sit.über.Y'  asi  so-> 
brales  la  sobi^rana  jinñsdiccioa  detlps* Reyes  de  Castilla, 
ó  su  superioridad ;  quce  pixpdtest  toleraría  Cotao  no 
haya  otra  cosa  para-^  tolerarla  sino  ,1a  predicaición .  d^ 
la  fe.  Y  mire  V.  P.  en  «sto  <jae  aqui  digQ^  que  hay 
macho  <}ue  pensar  y|ieiietr<(r,:jBÍ  hemos  de  regIai\pos 
por  la  ley  cristiana  que  no  consiente  un  solo  pelo  9 
repelo  en-  nuestras  acto». si  nos. hemos  de  salvar,  Y 
por  caridad  que  V.  P.  en  esto  me.  desengaAe  si  estoy 
engañado. 

Pasóme  á  lo  segundo  que  tengo  de ,  probar  y  conr 
viene  á  saber  que  sacar  Im  ladios  de  pod^r  de  los 
Españolas  sus  matadores,  ttogá  menores.  inconveilieu<- 
tes.  Para  prueba  de  lo  qnal  supongo  aquello  qüie  a?r 
riba'  queda  tractado  y  probado,  y  V,  P.  tiene  ,^v 
verdad  averiguada  (  conviene  á  saber  ) ,  que  tú  Üti^Qt 
que  ios  Reyes  de  Castilla  tuvieron  .y  .tienea\{)ara^|:ener 
que  entender  en  las  Indias^  iyioi  fin  i  qué  han  sijBO^pré' 
de  pretender  y  procurar  ^postponieádo  su  proprio  ii^r. 
terese  y  de  toda  España;  quanto  ipa>.  el  de  los  p^rti-^ 
culares  Españoles  que  allá  pasap ,  ^tla  JutUidad  y  b^eo 
común  espiritual  y  temporal  ^^pIos  Indios;  esi9.e^:el 
hito  al  qual  todf»  los.  áotos>;de:  su,  enCrad$i.yic$taid£|,í 
ó  enviada  y  gobernación  allá soa. obligados  á  ordenáis. 
y  enderezar.  .Y!  de  tal  manera  ;han  de  tener  siempre 
aqueste  fin  por  principal  ;•  qne^  algún  riesgo  se.atra<«< 
vesase  á  perderse/algo  ó.til  dicho  bien  y  utilidad  de 
11:  10 
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ai^üellas  lodiánas  {^fites  y   á  (sus  reyaos  espiritual^ 

corporal  y  temporal ;  ó  al  bien  y  utilidad  de  los 
Reyes  de  Castilla  temporal ,  y  dé  los  Españoles  tem- 
poral, corporal  y  espirituál,6e  ha  <ie  postponerio  tem« 
poral  de  los  Reyes;  y  lo  tefmpiyral ,  corporal  y-espíri'^ 
ttial  de  £srpa&olei,  por  saW^irlo  temporal,  corporal 
y  e^pi![*Hual  4é  aquellos  reyri^  y  Bacioncs* 

Déibiit'^  postpouer  lo  teiñfor al  y  corpon4  jpor  saU 
var  to  eíspiritual ,  MO^áiáie  que  lea  cristiano  lo  duda,  ai 
sál^e  quesea  orden  de  caridad.  Lo  temporal  por  lo 
temporal  i  en  este  ecfso ,  h  ^stzon  misma  lo  dicta  por 
lo  que  eátá  dicho  :  pues  todo  lo  temporal  de  los 
R^yes  y  d^  Ids  £spiaftoks  han  é»  a^  medios  ordena- 
dos para  Ib  consecnaíoii  dd  bien  aun  temporal  y  cor-' 
poral  cuanto  mas  espi>rituHi{  de  los  lodios ;  que  es  el 
filó  aque  todo  (cormo  diefab  íes  )  i^  lia  de  -enderoear. 

'Hay  otra  razón  porque  lo  temporal  y  corporal  de 
lo^f)sf»añoles  es  en  sí  poco  y  «stieodese  i  pocos  c»^ 
tism'púnhusy  como  ettc»  seahí  pocM,  aunque  ^ealtodn 
E^&a.  Pero  lo  teíA poral  y  corporal  de  aqúelbis  na«- 
ciones  comprefaende  áinuinerablesiitimeroB  de  pue- 
blos' y  ^bladore»  de  aquel  tan  ^n  orbe ,  en  cnya^ 
coMpáraeion-  eb  un  rínoonmfco  toda  España. 

'  'Pbfedese  aiíadir  tercera' razón  ,  porque  lo  temporal 
denlos  Españoles  e^  t^o  Imbido  es  les  reynos  y 
tíféí^rás  de  los  Indios  doiide  elk»  no  tenian  por  jfistioía 
y  áérécW  eosa ,  y  los  Reyes^e  lob  Indios  íastamente 
Ics'fiftidiérañ  prohibir  eo' ellas  k  entrada  y  fslada ,  y  el 
*4icardeellas  su  oroysu  plaUycosa  deproveciio  alj^- 
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Wb ;  ¡bótala  úiíey  de  Efifttfta  |:m)liibe  y  f  debe  pr ohihif 
tdtmiido  lefKairecÍ6i«>  $lh  'dar  coenta  á  nadie ,  que  no  sé 
wáHfaén  áe  tm  reírnos  oaimlÍdft,ni  oro, «ti  plald,  ui  cosas 
seoieptntes  para  Franck ;  lo  iBiamo  cKRey  de  Fraiioia 
de  ios  6uyos  no  se  sat^ue  para  fispaCia  nada. 

Pero  ^U6  el  Rey  de  €astiUa  pueda  y  deba  postponéir 
la  sakKl'Oorporal  yeBpiritnal  déles  Españoles  á  la  cor-^ 
poiraliy  espíritiMdde  los  locBos  veetncKi.y  noFadoresde 
aquigl^oi^be,  enando  afiibas  no  padíesen  saltcirse^  á  prif 
nía  fiaz  esto  doro  p&recérá  quká  á  algunos,  más  si  bíeil 
96  mira  V  no  es  dtirOiLas  rasones  don  tñúA  de  una. 
-  j Xia!  pifinsera ,  pof^ne  la  eoD^ersíoh  y  salud  espiri*" 
tual  y  corporal  de  loe  lúááM  y  de  todos  üqii^Uos  tan*" 
tos  reynos  la  tienen  móomendada  loa  Reyes  de  Cás-^ 
tilla  I  por  fm  principal  allá  ^  como  4»te  sea  el  título 
y  oáuaa  final  para  loa  Reyes  tener  qué  bajcer-en  aquei^ 
los  reynos  (como  eeiá  dic^o),  y  no  :1a  de  los  £»pa* 
áoles  allá  y  m  á  la  espiritual  tampoco  aoá.  Porque  á 
k»  (Reyes  (  principal  ni  directamente  )  no  incumbe  te^ 
tM^  <yuidado  de  las  aninias.de  los  subditos ,  ralis  de  lo 
rpj^'  toca  á  la  paz  y  buenas  oostutubres  morales  y 
nbtadas,  sino  las  civiles  que  disp4^nen  á  bue«.  vivir 
politi¿amente )  domo  mi  IfMi  leyes  que  haceu^  pte(en- 
deii  maa;  puesto  que  el  Rey  cristiano  mucho  debe 
ha^r  <en  ouaalo  pudiere  ) ,  por  escusar  .pecados  y  en 
etlp  ayudan  Pero  el  cuidado,  cargo  y  oñó^  que  sea 
eliHTO  y  está  cometido  á  los  Reyes  ck  Castílb  por  la 
Iglesia  (  y  ellos  jpot  su  voluntad  y  policitation  solemne 

^o* 
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sobre  sí  baii  tomado)  |  es  prídcipal  y  directamente  para 
trabajar  cou  suma  diligencia  (  postpuestas  todas  las 
cosas),  por  salvar  aquellos  millones  de  animas  que 
para  ser  conveitidas  j  ganadas  para  Jesu*Cristo,  es- 
tán mui  a[)arejadas;  proveyendo  y  enviando  á  todos 
los  rincones  de  aquel  orbe,  y  teniendo  en  ellos  pre- 
dicadores, prebdos  y  todo  genero  de  ministros  es- 
pirituales ;  haciendo  iglesias  y  monasterios ,  hospi- 
tales, y  lo  demás  que  para  plantación  y  conservación^ 
honra,  &vor  y  autoridad,  del  culto  divino,  y  de  la 
religión  cristiana ,  fuese  conveniente  y  no  solo  nece- 
sario ,  todo  en  fin  principalmente  enderezado,  ^tles- 
pues  de  á  honra  y  gloria  de  Dios  ) ,  á  la  conversión  y 
salud>de -aquellas  Indianas  animas. 

La  2/  razón  es ,  por  que  como  Jesu  Cristo,  hijo  de 
Dios,  haya  venido  igualmente  por  los  Indios  también 
como  por  los  Españoles,  y  derramado  su  sangre;  y 
se  crea  que  de  todas  las  gentes  la  divina,  bondad  y 
misericordia  esté  determinada  á  coger  y  sac^r.  el  nü<^ 
mero  de  sus  predestinados;  Nec  apud  ipsam  existat 
ulio  modo  acceptio  personarumy  considerado  y  t^^m- 
parado^  también  el  exceso  del  infinito  número  de 
aquellas  animas  al  tan  poquito  délos  naturales 'de 
este  rincón  de  España;  parece  poder  piadosamente 
creerse  que  sin  comparación  exceda  el  número  que 
Dios  de  los  Indios  bá  dispuesto  salvar  al  de  los^  qué 
ordenó  llevar  al  cielo  de  España.  Y  así  parece  que  los 
Reyes  de  Castilla  tienen  mayor  obligación  {aunque 
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feltara  la  razón  y  obligación  especial  precedente)  á 
procurar  la  conversión  y  salud  de  aquelbs  gentes  que 
la  de  los  Españoles  ^  coeteris  paribus. 

La  3/  que  de  todas  las  contrarias  objecciones  será  y 
es  peréniptoria,  es  esta;  que  como  los  Españoles  que 
han  ido  y  están  en  los  Indias  (no  puedo  decir  con 
verdad  absolutamente  por  la  mayor  parte,  sino  to^ 
dos;  porque  si  uno^  ó  diez,  6  ciento  de  esta  maldad 
se  hayan  escapado  que  no  osaría  afirmar  ser  tantos, 
no  es  de  bacer  caso,  ^rque quod parum  uel quasi 
nihil  est^  nihil  videtur  esse)  hayan  cometido  y  co« 
metan  hoy  propría  sponte  y  por  su  propria  culpa 
tantas  y  tan  grandes  y  crueles  injusticias  contra 
aquellas  gentes  que  nunca  los  ofendieron,  ni  se  lo 
merecieron ;  les  hayan  hecho  tantos  daños,  muertes  y 
males  como  esta  dicho ,  y  al  mundo  es  manifestó ,  por 
las  cuales  merezcan  mil  muertes ,  necesariamente  se 
sigue  que  queriendo  el  Rey  de  Castilla  remediar,  los 
agravios  y  males  que  los  Indios  de  los  Españoles  re- 
ciben ,  y  librarlos  del  oaptiverío  y  opresión  que  pa- 
decen ,  debe  postponer  qualquiera  riesgo  que  á  los 
Españoles  (tan  delinquentes  y  culpados  percadores ) 
temporal  ó  corporal  y  espiritual  venirles  pudiere,  por 
librar  aquellos  tan  grandes  reynos  y  gentes  tan  in* 
finitas  inocentes  de  las  manos  de  aquellos  sus  opreso* 
res  y  matadores  que  son  causa  que  tantas  gentes  [Me- 
rezcan temporal  jr  corporal  y  espirítualmente. 

Todo  esto  así  supuesto,  fácil  cosa  sera  ver  qual  es 
b  orden  que  tiene  menores  inconvenientes  que  no  es 
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Otra  sino  librar  ^i^neUas  gentes  de  la$  inano4  de  ló^ 
Españolas  que  cada  dia  ks  destruyen  y  matan ,  po%l 
puesto  qualqqter  rieaga  y  perdida  tempo;  al  del  prQ«- 
veelK>  qiie  los  Ileye$  de  Castilla  eu  las  ludias, tienen ; 
y  todo  lo  temporal  y  corporal,  muertes  de  lo&cuoiv 
po»  y  también  damnaciooi  de  la»  aniínas  de  los  Es- 
pañoles,  pues  ellos  abismo»  son  la  cauaa  de  su  misma 
perdieron'  teinpoi*al  y  corporal  y  espiritual  por  .sii  pro^ 
pia  malicia  y  como  por  lo  dieho  parece, 

Y  esto  se  oon&mfi  poifqiueT  ra^a  es  divina,  y  de 
ella  ^  deriva,  razonable  re^a  huocUma ,  que  todo  go- 
bernador ó  provisor  universal  perknite  justa  y  sabia«> 
mente  menores  inconvenientes  •  niales^  y  daños  en  su 
república  (  como  Y.  P.  iipunta )  por  no  cansarlos 
mas  pernicioso»  y  loayores;  Manifiesto  e$  ^r  Men^H^ 
loconveniíeniefs^  avedtttv^ir .  y  perder  el  Rey  todo  lo 
temporal  que  tiene  en  las  Indias  y  los  Españolea  lo 
corporal  que  son  las  vidas  (pues  son  digop&de  cruel 
muerte) 5  y  lo  ésj^rijUial^  que  son  las  animas,  pues 
\iven  siempre   en  pecado  mortal ,  lo  uno  por  tener 

• 

tiranizadas  todas  aqtiellaa  gentes  y  matarlas  y  des-* 
truirlas^  y  lo  otro  por  no  obedecer  los  mandamientos 
y  leyes  de  su»  Rey  que  quería  ponerles  orden  y  li-^ 
hr^r  los  opresos  de  su  tii;ijftico  poder  ^  como  parece 
por  las  leyes  aiieva»  par  el  emperador  isechas,  y  por 
couservarse  en  au' tiranía,  se  levantaron  y  levantan 
contra  élj  que  dejarlos  perseverar  en  su  malicia  per- 
peti^ndo  tan  afrentos^i  é  ignominiosa  para  Dios  y  su 
cristiana  religión  y  .para .el  Jley;.  jactura  y  perdición 


de  hio  grdiii  parte  del  Ui^e  humaiio  ^  matando  y  aso- 
btida  Jb|a  ÍAfiaíi9S  goiite^  j  d^poblimdo  tangías  ^  taQ 
extendidas  rcyoos  coqi^,^  conitáenen  en  todo  aqoi^ 
smeto  mujEido;  echándolos  á  los  infiernos  por  morir 
m  fe  j  ffl|i  sacramentos^  y  esto  claro  creo  que  mas 
q\i»  el  sol  enfií ;  y  baste  I9  dio|bo.  para  prueba  de  hf 
segundo  que  dije  que  probar  q^eiia. 

La  praebfi  de  lo  tercero  (coni^iepe  á  saber  que  el 
Rey  sea  obligado  d^  precepto  divino  á  poner  con 
efecto  y  liiego  la  orden  susodich^k  que  es  sacar  aquelr 
los  pueblos  y  gentes  de  poder  de  los  Españoles), 
traerla  para  Y.  P.  scriame  imputado  con  razón  á  gran 
yerro. 'Pero  p^ra  si  algún  caballero  seglar  esta  carta 
viere  agora  ó  en  algnn  tiempo ,  traigo  las  presentes 
autoridades  y  razones;  ^quidem,  l.*"  lUud  Isaie. 
i.""  Queritejudiciufttj  ^uh^^nite  oppressoj  judicate 
pupiilo,  def endite  i*iduamy  etc.  Et  hieroniíiu  %\^ 
Expresse  dominus  loquens  regibus  inquit  j  judicate 
manejudiciwn  et  eníiit^  í^i  opressum.  £t  Gtpítulo  ser 
quenti,  Hcec  dicit  Dominu»;  facit^  judieiipn  eljus-- 
iit{am,  et  (ibemte  pí  oppfvssum  de  manu  calum- 
riiatoris;  etadpenom  et  pupillum  et  aiduam  nfilite 
contristan  ñeque  oppripu^  imque,  etc.  Ubi  hie-- 
ronimue  in  eommentú^riifi,  l^.  k^^  y  ex  qm  habuit 

actum  capitulum  iUudj  fegam  officiprum  ^^  q^  ^,* 
Begum  qfficium  est  propriwnfacere  ji^iciiAfn  et 
justitíam,  liberare  de  nHUUá  jD^kurmhnfUm  vi  op- 
pressoj et  peregrinis  et  viduk.qptQ^  faciU^s,  Pj^ri-- 
muntur  á  potestatihus  pn^bere  auxiAin/tfi^^  Et  ut 
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ctiram  eü'preceptoriürnDéi  majorem  injicerety  in^ 
tüiitj  noliie  contristan  ut  non  solum  eripiatisy  sed 
mpatiárriiniquidem^ut  vestra  connipentia  id  est 
intétpretátii^  éonsensu  ^  negligentia  peí  simiUatione 
'epeniái  eos  ctbaUis  contristaría  etc.  Sij  inquit,  hoc 
facéüetiéy  ó  i^geijióday  ^tenehitis  pristinam  potes^ 
tatem;  Haec  propheta  et  Hieronimus»  Ítem  pro  vero 
2^.'Exue  eos  qui  ducüñtur  ad  ntortem^  etqui  tra- 
huntur  ad  interitum  liberare  non  cesses.  Si  dixeris 
pires  non  suppetunt  qui  scrutator  est  omnium  ipse 
intelli^t^  et  conse/vatorem  animas  tuce  nihil  fallit 
redditque  hominijuxta  opera  s^a.  (Et  Extici  4.  ) 
Libera  eúm  qui  injuriam  patitur  de  manu  superbi. 
(Ezéchi  54.  )  Exprobraíúrá  Domino pastoríbus ,  id 
est  prihcipibus  et  rectoribus  populorum  suam  glo^ 
sdñ^ibi.  Qui  quod  ir^irmum  eraí  non  consolidábante 
qúodtegrotum  non  sanábante  quod  conjmctum  non 
aligábant  et  quod  abjectum,  non  reducebaní  et  quod 
plerierat  non  querebant.  Et  dispersas  sunt  inquit  opes 
Titeas  etfactassuntin  deuorationem  opium  bestiarunty 
idkst  prasdonum  et  crudetium  tyrannorum.  Quod 
siKexpius'et  chrístianus  legibus  utens ,  impediret 
tótmalá  táhtaqüe  facinora  y  et  pastationempehe- 
iheniissirham  illius  orbis  nec  non  purgare  regna  illa 
iam  scétéstifbtis  iñjustis  et  nocipis  prasdohibus  hosti- 
Busquidém  et  factura  gentis  humani  nonpoiest. 
Nécésse  habet  ut  armoram  propidentia  etrígore  im- 
pédiét ,'  purget  ei  tollat.  Ferro  enim  necesseest  ut 
ábsclhdistñtur  pulnera»  quos  fomentoruvi  non  reci^ 
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piwUmedicinam.  Regia  enim  rrmjestas  legibiis  et 
armis^  decorata  utroqüe  tempore  bellorum  sciliceiei 
pacisj  recté  habet  populos  gubemare  :  quatenus 
princeps  in  regno  non  solutn  legibus  calumniarum 
iniquitates  expellat ;  sed  injhostilibUs  prceliis  vio- 
tor,  epodatj  etjiat  iamjuris  retigiossisimus  ;  quce 
pectis  hostibus  magnificus  triumphaior^  ut  habeiur 
in  prohemio  institutionum.  Manifestum  est  enim 
quce  si  legibus  Rex  impediré  mala  et  oppressiones 
sipe  calumnias  ,  subditorum  propter  inobedientiarñ 
vel potentiam  tyrannorum  non  potest ;  teneturper 
viohntias  potentiam  et  vires  bellicos  etiam  persona- 
litery  bello  asistendo  et  cum  suo  periculo  illa  tól-^ 
lere.  Nam  si  in  hoc  belli  cértáifiine  fideliter  mor- 
íuusfuerit,  regna  illi  caslestia  ex  his  quiet  obtem* 
peravermt  minimé  negabuntur.  Et  propterea  ecle- 
siastici'j.  Noli  querere  fierijudex  nisi  paleas  pirtute 
imtmpere  iniquitates  ne  forte  extimescas  faciempo- 
tentis  et  ponas  scandalum  in  agilitaie  iua.  PH^rtute 
quidefn  in  regibus  arrríúrum  qua  possit  sibi  siSjü- 
gare  superbos  et  rebelles  ac  dissipare  omne  malúm 
intuitu  suo  y  Proverb.  ao.  Et  ibi  dissipat  impios  Rex 
sapiens  et  incamat  supéreos  fomicem ,  id  est,  trium- 
phat  de  eisy  fomix  enim  erat  arcus  triumphalis  qui 
antiquitateerigebatur  pictorij  etc.  Ut  pateta  i.""  re- 
gum  est  in  gestis  solis.  Quod  si  Rex  pace  adhibere 
tempestipe  remedia  neglexerit  seu  simulaperit ;  pro- 
fecto  apud  Deum  reum  tot  malorum  et  perditionis 
tam  impice   et  unipersalis  effici  dubitabit  nema. 
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M^rtem  ruxmque  languentihus  probatur  ¿nJUgere 
qiü  háse  cumposéit  non  excludit.  Et  error  cui  m>n 
resistitur  approbatur^  et  consentiri  pideáuF  erran^i" 
bu»  qni  ádresecandd  qüee  corrigi  debent  non  oc-- 
currii.  Et  nari  solrnn  qui  faciu^t  sed  etiam  qui  cárh- 
¿enfiunt  pimiicipeá  Jcuiicanti^ ;  et  alibói  Dontino 
pn)éperd  qui  ab  qflidis  pettit  €uhfersa. .  Negli^e 
erim  dum  possia  deiurbare  petperso»  mhilenim  eat 
tíliud  qucB  foí^re.  Nec  caret  scmpulo  soeietatie  íf^ 
eu¡tm  qui  nfcmifesto  faeimridesimtobpiare*  Etpny- 
bat  odissese  vitia,  qui  condemnat  errontee^^et.  latum 
pandit  deünquentíbus^  ctditum  quijungit  cum  prur 
iHiate  consensum.  Etnihilprodeet  úlicui  nonpuníri 
proprio  y  qui  puniendus  est  de  alienó  peccato  y  etc. 
£^85,  dÍ9t.  pertotam  jetSSj  disi. 

Perdoné  Y.  P.  taato  hablar  eirdganrvía  liiqnalsabe 
por  inefor  ifne  yo  no  se ,  como  en  dio  me  he  desh 
€mdsido«  Finalmente  digo  qne  ningiraa  dud»  isngo 
(  ni  oreo  que  terna  hombre ,  qne  no  tenga  ioteresse  en 
las  Indias/ d  de  elbs  lo  espere  si  sabe  laa  cosas  de 
Má),  que  ningún  remedio  hay  para  extirpar  las  mal- 
dades y  nsatanzas  que  los  £spañoles  hacen  en  aquellas 
gentes,  y  para  que  del  todo  no  las  acaben'^  sino  que 
«I  Rey  señoree  á  los  Españoles^  no  sufriéndoles  sos  Sk- 
einorosissímos  pecados  y  déstruickmes  en  aquellas  mi-- 
serandas  ger^tes;  ni  por  ruegos,  ni  blanduras  como 
ha  parecido ,  »no  por  guerras  terribles  sojuzgándolos^ 
pues  espoderoso  para  ello  y  gaste  todo  lo  que  de  aOá 
qniere  qc^^cí  le  venga ;  pues  im  solo  real  de«  allá  no 


puede  acá  trsier  basta  qné  esté  remediado  y  bien  gó* 
)ief)iaMÍb^aqiielk>.  Y  tengo  pdr  caerlo  y  por  averigua<Jb 
verdad  dos  cosas. 

La  uaa  sojoagM*  por  guerra  á  aquellos  tiráiKM  del 
Perú;  porque  en  todas  las  otras  partes  de  todas  las 
indias  no  hay  lanca  en  biesta ,  ni  la  puede  haber  por 
«sfcos  muchos  años ,  aunque  seaii^  ciento  contra  el  Rey : 
sino  que  to^cs  se  escudan  y  &Yorecen  con  los-del  Perú; 
supuesto  que  no  hay  oti^o  4pemedio ,  y  sojuzgados  po:^ 
ner  los. Indios  en  su  Hb^rtad  y  reformar  tanta  desor* 
den  y  confusión  como  ban  puesto  en  aqudias  tierras^. 

Y  la  otra  no  traer  bknca  de  allá  hasta  que  el 
remedio  dicho  se  cumidá  :  no  puede  el  Rey  dejar 
de  hacer  esto  sopeña  de  gran  pecado  mor(;at;  Por 
esto  tengamos  encantado  al  Rey,  y  su  confesor  échese 
é  dormir  á  (>bcer.  Y  ha  de  tener  el  Rey  una  guar*** 
nicion  de  quinientos  hombres  que  yivan  con  él 
á  quien'  dé  salario  para  eonsenracion  de  su  justicia 
como  tiene  acá ,  mandando  sopeña  de  muerte  que  na^  . 
die  tenga areabuB,  sino  los  déla  guarnición  ,  y  así  no 
babi*á  hon>bM  que  ose  pensar  en  alzarse.  Y  sea  vaé 
Dios  testigo  y  el  mundo  todo  que  si  de  esta  mapera 
desde  luego  ño  se  sojuzgan  aquellps  traydores  junta* 
mente  con  ser  tiranos  cruelespor  guerra  y  destruyendo 
los,  digo  que  sean  de  engrosar  de  tal  manera  que  cuaii^ 
do  el  Rey  acuerde,  le  echen  del  todo  fuera,  y  sea  justo 
juído  de  Dios. 

Un  ejemplo  quiero  traer  aquí  notable  que  cuenta 
en  su  historia  el  santo  arzobispo  de  Fferencia;  (5<rpisr^ 


tit.  22 ,  c.  jyinprin. )  Que  á  ruego  del  emperador  Si- 
gisuiündo  el  papa  Martino  Y,  envió  por  legado  al 
cardenal  Naguimo ,  santo-  hombre  á  Bobeáaia  para 
convertir  y  reducir  á  la  fe  los  hereges  que  entonces 
cómmencaban  y  allí  habia.  El  qual  no  pudiendo  hacer 
fruto  en  ellos  y  viendo,  su  obstinación  y  dureza,  dé 
cerviz,  persuadió  al  emperador  que  los  pasase  todos 
acuchillo,  antes  que  mas  creciesen  y  inñcionasen  toda 
la  región.  Pero  el  emperador  por  compasión  que  hubo 
de  elfos,  ó  porque  era  .su  pro[M*io  reyno,  pensó  el 
tiempo  andando  sin  guerra  poco  á  poco  atraerlos  *, 
pero  ellos  de  .  tal  manera  crecieron ,  que  ajuntando 
grande  ejército ,  hicieron  tales  estragos  y  crueldades 
en  los  que  su  error  no  consentían ,  que  aquel  reyno 
CQ  breve  tiempo  fue  todo  herético  no  por  mas  de  por- 
.que  con  tiempo,  cuando  eran  no  muchos  no  los  tra-^ 
bajaron  de  sojuzgar  por  guerra  como  el  santo  cardenal 
leglido:  décia ,  y  esto  cuanto  al  2.^  presupuesto  de 
V.  P.,  de  los  demás  en  breve  me  expediré* 

Cuanto  al  3.**  que  V.  P.  supone  que  se  han  de  dis- 
tinguir las  gobernaciones ;  la  temporal  para  el  Rey,  y 
la  apiritual  para  los  obispos ,  digo  padre  que  este  su- 
puesto 3upone  un  gran  engaño  que  han  heeho  aten- 
der áT.P.  No  es  menester  dbtinguir  las  gobernaciones, 
porque  distinguidas  están.  El  engaño  es  decir  ó  pensar 
que  las  dichas  encomiendas  ó  repartimientos  hubie- 
sen habido  origen  para  que  los  Españoles  enseñasen  á 
los  Indios  la  doctrina  christiana.  Esto  es  falso,  sino 
por  el  contrario  (conviene  á  saber)  que  quien  lo  in* 
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ventó  (estando  yo  presente  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  quatro),  no  pretendió' proveer  á  los  Indios  de  doc- 
trina ,  porque  bien  sabia  d  que  seglares-  mundanos , 
viciosos ,  ydiotas  (  como  todos  los  Españoles  entonces 
eran)  y  y  qnetenian  tanta  ^necesidad ,'  ó  maitpoqnita 
menos  de  doctrina,  y  con  mas  dificultad  (almenes  de 
sus  cosbimbres  corruptas  i)  ^^  se  kabian'  de  convertir  j  . 
qu^ile.sut infidelidad  puré  negativa,  Jos  Indios  que 
no  tenian  <en  la  Isla  Española  memoria  de.Idolos ,  ni 
de  otro  vicio  que  les  ipa  pidiese  potque  eran  iodos 
ñoiplicidmos.  No  pretendió  (digo)  pi^oveerá  los  In- 
dios de  doctrina,  sinoá  los  Españoles  de*  riquezas  y 
sen/icio'^  con  destruicion  de  los  Indios  ,  port{ue'cada 
uno  via  que  se  diminucian  y  nunca  les  puso  remedio, 
porque  sino  era  sacarlos  de  la  tiranía  ,  otro  cemedio 
no, tenian;  y.  para  sustentarlos  en  ella^,.  diólea  este 
color,  que  lesenseñasen  el  Ai>e  Mafia.  Miré  que  doc- 
teina para, los  que. no. entcmdian; tí  era  palo  q  piedra, 
ó  00^  de  ckimcr  ó^ebet  él^M&  María.  Esto  vera  Y-s  P¿ 
lai^eala  2«é<¿^¿ma/7vuÍDli  <i^  las  í^einteque:^lld 
tienen  Así  que ,  padre  ^  no  hay  necesidad  de  tratar*  de 
distinguir  tas  goberpabiones^  ^rque  eHas  eátan^dis- 
tinotas  y^no  de  qíutar  ^  aquel  opprobrio  de  la  '$d  /  y 
pestilencia  del  linagb  *:l»UDfl^no ,  v^stativa  como!  está  • 
dicho.^       'i         í  .  .  1,  r    j  . 

A  lo  4.^ ,'* que; Y^»P«j9af^$ne,  (conviene  á  saber)  que 
los  señores  iMlturale8>  dfielos  Indios  reyes  y  caciques 
han  de  sier  restaluidos  e»  sus  señoríos  antiguos  en  su 
libertad  y^reñorio  d^sué  haciendas ,  ellos  y  los  In- 
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fiidü;  Este  siipüesló ,  padre  y  i9%  (aci  verdiadem  ^iie  .et 
Gieló  nb  e&  JiDasvérdadenameóbe  ckato ,  oi  yo  laias  ver« 
daderámente^  hombre ;  y  íasi-eb:. inpasible  adiier  sé 
haberbse^atTA  ley  naUtíady  la  leypdskiva^^i^  y 
nuera  4e  Diosi  Por  taato  aiao  ddR  réiÉÍImdos)Coi^;dl 
supuesto  kieda  ;¡  no  iiay  podar  humaiib sobro  la  tíenrA 
.  ^ue  de  violentisiinó  y  ttiániod  y  Uenade  tOKÜaáajus^ 
ticia  y  maEcia  y  de  pecoadoa  gravisIoMN^  ¿lortaleS'.Io 
pnedi^  escapar..  Pero  y  paflre,  filoireyés  tiataralés  y 
ad&oifes  de  los  lodioa  faaii,  dé  se^  re$tildidos  eíi;i'  sua 
sefiorvéfraETlíguos;  y  Jüiertád  y  aefií^nío  de  «us^hátíen^» 
das  oombiV.  P.  supone  y^ea  gra»  verdad,  ¿GOÍno>$é 
Gompa4a€o  que  al  Rey  de  Castilia  le'íián^de  dat»-  el  sa^ 
larib  que  daban  á  Moirtoauioaa.taaa  gnu  i^ey' como 
aquri 'y  á  'otro  seroofaiiie  ie&Of  ?'Stal üey  de  Castilla 
dan  aq«ál'  saWio  ^  <S  sé  i6  quitan"  á  'Monteuiata  ,<  ó 
sin  aqa^l  los  vaaalioa  deModbefloas»^  órvait  iC«pn'!otro 
tanto «)  Hey  d^  Castilla.  Si  lo  fMrk'flD  di;  él  j!  ¿  oomoisé 
lé  r<feStuye  su  estado  real  y  aéñtaríbi^'  y  iHaertad^  ^y  ae^ 
ftoHo  d<  sd  hacáeRda  ?  Si  á  loBxvasallos'deMóiitexiimia 
te  te»' impone  Qtrotaiibo>;!¿iioqa«>.¿e<ppdv^  sufi-irvooii 
ley  criattana  y  equidad  (a9Amti4pi»'^^bd^tihqm^^ 
iiberi,  duplieé  gNwpntur  omre  ^  Jkfm  las  lesyes,  biiniá<4 
Aas  de  losempmdor^  geniílttsilpí  aborreced  3rpvoht4 
ben  porque  conocieron  ser  contra  razón  y  ley  natnráL 
Pero,  pasóme  dé  aqui al ¿^¿t^^pw^slb di^Vi  P. 

Jpíce Y.  P.  en  «1  4.*''SU|i^¿st¿>  (p)¿:eMl^  de-GAStüla 
há  de  ser'reoonooido  ipíotf  auiM^emó  seibr  en  todas  las 
Indias  deécubWtas  jímra  fundar  y  ^onaerrar  la  religtoii 
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cmtianá ,  y  que  para  eslo  y  por  «Ua  le  lian  de  dat  stt 
^ario  como  lo  daban  &  Montezama  ó  á  otro  señor. 

Cuanto  á  la  primera  parte  de  este  «rpiussto,  digo 
<|B^  ei  Rey  de  Gistilla  ha  de  ser  reconocido  en  ka  In^ 
é¡m  descubiertas  por  supremo  Príncipe,  y  como.Eai<^ 
perador  sobre  muchos  reyes  después  de  liaber  oon* 
vertido  i  la  fJB  y  hedió  cristianos  ^  á  los  reyes  f 
se&ores  natnraies  ée  aquéllos  rey  nos  y  á  sus  subditos 
los  ladies,  y  de  haber  sometido  y  snbjectado  ai  yogo 
de  Cristo  consigo  mismo  sus  reynos  de  su  propia 
voiuntad  y  no  por  violencia  ni  fuersa  ;  y  habiendo 
precedido  tractado  y  conveniencia  y  asiento ,  entre 
él  Bey  de  Castilla  y  ettoa,  prometiendo  el  Jley  de 
Castilla  Qon  jommento  la  buena  y  utH  á  eUos  supe- 
rioridad ,  y  la  guarda  y  conservación  de  su  bbei^tad  f 
de  sus  señoríos  y  dignidades  y  de  sus  dei^chos  y  leyea 
raaónables  antiguas ;  y  ios  reyes  y  pueblos  prome«i 
tiendo  y  juarando  á  los  reyes  de.  CastiU^  d«t  jneconoper 
aqiieUa  auperioridad  de  supremo  Pri«icipe  y  obedíepr 
eiaá  sus  justas  lej^Bs:^  mandamientos. 

Cuanto  á  la  segunda  parte  que  es  del  salaño  q)<e 
Y.  P.  dice  y  lo  que  yo  (  según  ley  natural  ^  déredho 
y  costumbre  siempre  y  universalipente  guardada  y 
usada  de  todas  las  gentes  de  muchos  añps.  adá)  ^  be 
pensado  y  leydo,  estudiado  y  probado  esi^.  q.ue  ;lo$ 
Ftíyes  de  las  ludias  (supuesto  que  la  soso  dicha  supe^ 
óetridad  de  los  negrea  de  Castilla ,  les  es  útil  ^y  prpve-, 
obMa-í  si  tpiamps  y  á  sus  reynos),  fiara  reconocí-' 
tiHwto4e^HAy  uaiyers^  principado  y  seuorio  de  los 
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reyes  de  Castilla  con  sola  una  joya  con  que  cada  año 
le  sirvan*  9  tienen  cumplido.  Como  el  Rey  de  Tiinéz 
quedó  porvr^Uo  del  Emperador^  con  servirle  con 
ciertos  caballos  ó  ciertas  joyas  qiie  llaman  parias  con 
que  cada  año  como  á  superior  le  servia.  Y  los  reyes 
pasados  de  Castilla  recibian  parias  muchas  veces:  en* 
señal  de  vassillaje  de  los  reyes  de  Granada,  y  no  teñian 
mas  que  bacercon  ellos  ni  con  ^us  subditos  y  pueblos, 
y  cierto  harto  diferente  era  el  derecho  que  los  reyes 
de  Castilla  teaian  al  reyno  de  Granada,  pues  era  suyo, 
y  aquellos  reyes  moros  usurpado  lo  tenian  ,  y  el  Em* 
perador  al'Riey  de  Túnez,  pues  le  hábiá  con  su  poder 
y  gentes  y  ei^petísas  constituido  en^  el  reyno  ;  qué  el 
derecho  que  hoy  tenemos  al  señorío  universal  de  las 
Indias^  y  si  los  reyes  de  las  Indias 'quisieren  traspasar 
en  los  reyes  de  Castilla  el  derecha' y  señorío*  que  tie^ 
neh  sobre  las  minas  de  oro  y  plata  y  perlas  y  piedras- 
y  las  salinas*  que  son  suyas  propias  (como  sean  co^ 
munmente  d$idas  por  todas  las  gentes  por  derechos 
reales  á  los  reyes  establecidos) ,  fiarán  á  nuestros  reyes 
señalados  servicios.  •     ' 

'  Y  dando  estas  minas  y  ^lineros  y  salinas  á  nuestros 
reyes  conciedidos  por  los  reyes  de*  las  Indias  ,  no  se 
les  pueden  llevar  justamente  más  Un  maravedí  de  ser- 
vicio sin  su  volundad  á  ellos  ni  á  sus  subditos  Indias. 
Y  ansí  parece  creó  eyidentemetíte  que  ni  se  les  puede 
quitar  sus  rentas  y  servicios^  á  Moi^tesuma  ni -á los 
otros 'l*eyes  y  caciques  ,  ni  agraviar  con  dos-  cargáis  á 
sus  süb(£t6s  los  Indios,  y  qne  estos  pueden  reséfVar 
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para  $1  justetménte  ciertas  minas ,  las  que  les  pareciere 
para  si  mismas  ;  y  de  las  que  dieren  á  los  reyes  de 
Castilla  , »[  hicieren  sacar  metales  para  sí ,  ó  los  ludios 
sus  subditos  los  cogieren ,  no  serán  obligados  á  pagar 
quintos  6  deredtios  á  los  reyes  de  Castilla.  Si  los  reyes 
6  los  pueblos  de  las  Indias  no  consintiesen  expresa^ 
mente  de  la  propia  volondad  en  abdicar  de  si  é  ceder 
todo  el  derecho  que  ellos  tenian  y  se  obligasen,  á  pa- 
garlos dichos  quintos  á  los  reyes  de  Castilla»  * 

Pero  no  cediéndolo  e^xpresamente  por  ningún  cdÍH» 
trato  ni  obligación  general  que  hiciesen  ,  quedando 
ingenuos  y  libres  como  lo  son  ,  se  podra  entender 
haber  cedido  y  abdicado  el  dicho  derecho,  ni  Iseriaú 
vistos  como  cedidos  los  dichos  mineros  á  los  Re^és 
de  Castilla  con  los  quales  y  con  los  almojarifaügo»  f 
derechos  de  la  mar  y  de  la  tierra*  qué  pagan  los  EipdL* 
ñoles  y  otros  mil  provechos  que-  han  y  habrári  dé 
aquellas  tierras  que  son  de  los  Indios ,  asaz  qüédtni 
bien  salariados.  Los  Reyes  de  Castilla  por  «eléüidátfii 
que  tuvieron  de  introducir!  y  consertai^  'te?  ie^'^n 
aquellos  reynos  de  las  Indias;  /porque  iko  es  ^rázto 
ni  lo  quiere  Jesu  Cristo  por  su  ley;  qué  mas  cá^*std 
les  notifique  la  fe  á  los  Indios,  quesepi^edioo ,  y  b&4 

tifícó  á  dtra  nación  del  muádo  y  á  nosotros  'Ifáé'  de 

.     .         .  ' 

Castilla.  ■  .     .     •:  "       ..i'.íp  :/•;>  a  ' 

Los  gastos  que  hacen  ó  hicieren  los  reyes  de  Cas^ 

tilla  en    poner  aadienóas,  Yüreyes ,  goberiilidu^Y^s'i 

y  otros  ministros  de  jnsticias;  no  lo  hacen  ^  '|lad#é'*^ 

por  los  Indios  que  son  pacíficos  y  simpUcísimos  j  por- 
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que  con  uo  gobernador  que  esté  en  quinientas  leguas 
sobra  á  los  Indios  ^  porque  no  de  las  justicias  del  Rey* 
;8Íno  de  sus  reyes  y  caciques  han  de  ser  regidos.  Y  por* 
ique  1^  ban  quitado  su  gobernación  y  puesto  Españoles, 
ios  han  totalmente  destruido.  Así  que  no  por  los  In* 
4Ü0S  {  que  no  han  menester  audiencias  ) ,  sino  por  los 
Iplspañoles  (  que  nunca  viven  alli  qtüetos  y  sin  barajas 
y  pley  tos  haciendo  mal  uno  á  otros  )9  han  menester 
los  reyes  de  Castilla  poner  audiencias,  Yireyes  y 
jQ|ras  1  muchas  j^usticias  ^  y  son  ¿  ponerlas  obhgados  y 
liludlias  n)as  cada  dia;  para  defender  ¿  los  Indios  de 
]o$  j£$pañoles  que  (  como  consta  á  todo  el  mundo  )  los 
^}9l>ai| 9  oprimen ,  afligen  y  fatigan,  destruyen  y  ma* 
I^VxPon^oio  han  h^cho  hasta  agora  cada  dia^  mas 
^iV^.pu^de  ser  or^o  :  Y  por  tanto  los  reyífes  deCas* 
tilla  tienen  obligación  grándisima  á  costa  suya  (  y  no 
de  Jlos  Indios  mas  de  lo  dicho),  de  po^r  las  di*' 
f^as jus^icji^s  para. : defensa:  de  los  Indios,  pues  tal 
gente  rt^n  m^l  nt^iigerlidii^  inquieta  ^indómita,  escau"* 
4alo8^  ,  qudiciosa^ty  soberbia!,  y>  qne  tanta  aiisia  tiene 
(1^  usurpar  lo  s^eno  j  oprimir  las  gentes  labres  que  le 
poc^s^  eq^neoesidad deponer  tantas  justibias, consiente 
p^^c  ála$India«.-  ••>':; 

..Estb^  padre,  síno/soy  bestia,  es  la  puerta  pt^raentrár 
en  qualqnier  principado  y  señorío  legítimamente;  de 
fejíjn^  {JoG^is.  lo,)  babJó  Cristo.  Foresta  entrando, 
^«p^^l^^.rqglas  de  )iisiliieia,QonYersando  oonlos^sübdi^ 
tos^  (^  principado  y  señonEo  es  de  Dios,  y  >  de  todas 
}i^  leyes:dii^ñá$rá9Qn82^yl^umana9'en-tbdo  lóénipo 
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y  lugar  aprobado ,  y  cada  día  mas  y  mejor  prosperado* 
Pero  del  c|juie  entra  aHunde  8áhaii4o  por  loa  corrales 
dioe  8k  León ,  papa.  Principaius  quein  aut  seditío 
extirsit  aut  ambitio  occupapit  etíam  ^i  meribus  aut 
oGúihitó  non  ojfendit  ( quanto  magia  si  aetibus  et 
morihu^  gravissime  offendit)  ipsius  tamen  initíi 
sui  etperniciosus  exemplo.  Et  difficile  est  ut  bono 
peragantur  exitu^  qw»  malo  sunt  inchóata  princi-^ 
pió.  ( 1 .  y •  c.  c.  principatus. ) 

Por  aquella  puerta  habían  de  entrar  los  reyes  de 
Castilla  en  las  Indias ;  pero  no  entraron  sino  por  la 
mui  demasiadamente  oontraña ,  y  por  el  contrario  ca-^ 
nkioo  baH^  andado  y  ponyersado  y  aunque  no  por  culpa 
de  sus  reales  pi^rsonas ,  sino  por  haber  sido  pemicio^ 
sámente  deservidos  y  engapados  de  los   que  hasta 
•gQDsi~«le|9i:lian  consejado.  Y  Y.  P.  perietVe  y  considere 
y  amplíe  á  la  justo,  y  bien  larga  que  es  la  que  se- 
gún Dios  y  recta  justicia  de  lo  probado  en  buenas 
GQnsectteMiM^  se  sigua  ó  seguir  puede.  Y  seria  gran 
servtmo  qae  al  Rerf  nueistrO  seSior  se  le  haría,  que  Y.  P: 
y  todos  los  que  lo  amamos  sin  proprio  interese  mies  ^ 
tro  y  deseamos  su  real  prospeiidíad ,  de  e^te  paralo  - 
gismo  le  desengañásemos ;  Porqoe  eomienze  ¿  pensar 
en  rem^Qidarlkiui  ir^parables  4a£^oi^9  y  ^o  á  conservar 
de  nuevo  k  Ua  ^i^s  desgradi^s  por  España  causadas' 
ea  amellas  infelices  gentes,  otras  ütiaj^ores  y  la  ultima: 
de  las  calamidades  é  injnsticias. 

Al  G.""  supesto  de  Y.  P*  que  ccmti^e  que  son.  los 
Españqles  para  los  Indios  y  p«ra  su  policía  necesarios , 
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especialmente  para  la  religión  ,  digo  que  también  d(e* 
seo  que  Dios  nos  guarde  de  otra  ceguedad  y  maldad 
diabólica  eoa  que  coloran  estos  su  execrable  tiranía 
por  los  mismos  Españoles  inventada ,  habiendo  infe- 
rnado á  los  Indios  que  son  bestias  por  hallarlos  tan 
húmanosos  y  tan  pacíficos ,  y  sin  caballos  y  armas  de 
hierro  para  resistirles  :  y  como  dije  arriba  pluguiese 
á  Dios  que  en  lo  que  toca  al  temporal  regimiento,  Es- 
paña estuviese  como  las  Indias-  estaban  bien  regidas  y 
tuviese  tan  buena  policía. 

Donde  mayores  poblaciones  ó  alménos  tantas  en 
número  y  mui  grandes ,  hubo  en  lo  poblado  del  mundo 
como  eü  las  Indias?  ¿  Donde  tan  gran  ciudad  como  la 
de  Méjico  (que  coiltenia< sobre  doscientos  mil  veci- 
nos ) ,  y  la  de  Táscala ,  y  Mechoacán  j  y  Tapaca^  y 
Tezcuco ,  y  otras  infinitas  de  lá  INueva  España.,  y 
Guatimala,  y  la  del  Cuzco ,  y  en  todas  las  partes  de 
las  Indias  ;  donde  se  contenian  tantos  cuentos  de 
gentes  y  comunidades  de  infinitas  multitndínes  ayun-* 
tadas  que  vivian  en  compañía-  en  sus  pueblos  y 
ciudades  ? 

JSi  no  tuvieran  policía  (  que  no  es  otra  cosa  sino  or* 
den  de  todos  los  estados  conformes  unos  con  otros  y 
y  ejercicio  de  justicia),  ¿como  tantoA  años  se  pu* 
dieran  en  aquellos  tan  grandes  ayuntamientos  y  com- 
pañías pacíficas  conservar?  ¿  Hallaranios  (  cuandp  alia 
por  nuestros  peccadosy  por  nuestro  mal  entramos), 
tan  grandes,  ayuntamientos  :de  gentes  juntas  en  los 
pueblos  y  ciudades  |  sino  tuvieran  orden  de  policía 
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paz  y  conderlo  y  justicia?  No  se  puede  conservar  ni 
durar  república,  ó  ciudad  alguna  ni  vivir  multitud  de 
hombres  juntos  sin  las  dichas  virtudes,  como  parece 
por  el  Filósofo  en  sus  Ethicas  y  políticas  y  á  todo 
hombre  prudente  sera  notorio  :  luego  no  tienen  los 
Indio  necesidad  (  para  su  policía  )  de  los  Españoles. 
Luego  decir  lo  que  dicen  y  afirman  que  tienen  nece«* 
sidad  los  Indios  de  ellos  para  su  policía  ¿  que  otra 
cosa  es ,  sino  achaques  y  fictos  colores  para  robar- 
los y  oprimirlos  y  tenerlos  en  servidumbre  y  conser- 
varse en  las  encomiendas  y  sus  tiranías  ?  Antes  digo 
á  V.  P.  con  verdad  que  para  tener  los  Indios  eriteros 
y  restaurarse  en  sus  humanas  y  temporales  policías , 
no  habia  de  quedar  hombre  Español  en  las  Indias. 
¿Y  quien  ha  confundido  y  desordenado  y  dejarre- 
tado  y  totalmente  aniquilado  las  policías  humanas  de 
las  Indias  (y  buenas  según  podian  tener  gentiles) , 
sino  los  Españoles,  habiendo  puesto  tanta  con£asi6n  y 
desorden  ,  qual  nunca  fue  puesta  en  el  mundo  eu  es-^ 
tos  ni  en  los  pasados  siglos?  Así  que  padre ,  no  preste 
Y.  P.  á  tanta  falsedad  y  maldad  oydos. 

Cuanto  á  lo  de  la  religión  también  digo  que  si 
fuera  posible  distinguir  y  apartar  esta  repugnancia  de 
términos  estar  y  no  estar  los  Españoles  en  las  Indias,  se- 
ria bueno  en  este  sentido  ^  estar  para  manutener  y  con- 
servar la  superioridad  y  señorío  soberano  en  ellas  de 
los  reyes  dé  Castilla ;  y  no  estar,  por  que  no  impidan 
ni  corrompan  la  fe  y  religión  de  Christo  en  sus  obras 
corruptísimas  y  ejemplos  mortíferos :  y  seria  bueno 


( i6é ) 

^harlos  todos  de  allá  sino  fueran  algunos  esoogidos 
para  que  redibieran  los  Indios  la  fe  y  costumbres 
cristianas,  y  se  arrayagaran  en  ella  :  y  afirmo  delante 
de  Jesu-Cristo  ,  ser  esto  necesario  y  que  fuera  la  cosa 
mejor  proveída  que  pensarse  podia ,  porque  vea  V. 
paternidad  quan  necesarios  han  sido  y  hoy  sdn  los 
Españoles  para  conservar  en  la  religión  los  Indios  :  la 
prueba  de  esto  arriba  b  he  dicho.  * 

Y  porque  suele  Diod ,  tener  de  costumbre  en  eétos 
«^.goeios  por  muchas  vias  y  maneras  probar  todo  lo 
que  digo  (  como  millares  de  veces  después  que  ando 
en  esta  demanda  he  visto),  con  esta  envió  una 
carta  que  recebi  (hoy  hace  ^uatro  dias)  de  la  Nueva 
España,  de  un  religioso  Augustino  Yarqn  santo,  y  que 
es  un  caballero  de  lasar^re  del  emperador  ñamenco 
y  que  siendo  se§^ar  turo  mucha  autori<|]ad  en  su  corte 
según  acá  me  han  dicho;  por  la  qual  bien  claro  cono- 
cerá V.  P.  qualesfeoit  las  encomiendas  y  que  fruto  sale 
de  ellas  ,  y  las  obras  de  los  Españoles;  y  quan  nece- 
sarios son  para  plantar  la  religión  cristiana  en  aquellos 
desdichados  Indios. 

¡O  quan  lejos,  padre,  están  en  Inglaterra  d^  estas 
verdades  los  que  presumen  dar  consejo  á  su  Aey  en 
.esta  materia  de  Indias  !  Por  manera  que  por  fuerza 
han  de  confesar  los  adversarios ,  de  la  misma  verdad 
<X}mpelidos,  ser  los  Españoles  no  solo  no  provecho- 
sos en  las  Indias ,  pero'  perniciosos  para  la  policía  de 
J!p§.  Indios,  y  para  que  sean  traidos  á  la  fe  y  en  la  reli* 
^ioQ  cristiana  enseñados^  perniciosisimos. 


(  1&7) 

Resta  luego  solanaente  haber  necesidad  de  ellos  ei^ 
las  Indias  para  sustentar  y  conservar  en  ellas  el  (Prin- 
cipado y  soberano  señorío  y  jurisdicción  universal  de. 
los  reyes  de  Castilla.  Solo  de  este  bien  y  no  de  otMi 
alguno  participan  los  Indios  ocasionalmente  de  la  es-> 
tada  de  los  Españoles  en  las  Indias. 

Si  por  esto  luin  de  ser  obligados  los  Indios  á  nian^ 
(ener  y  enriquecer  con  su  sangre  *y  en  tantas  opre<< 
siones  y  angustias  perdiendo  las  vidas  ^  cousumiéudo* 
se  todo  aquel  orbe  ,  á  todos  los  Españoles  que  van  de 
Castilla ,  no  creo  que  honnibre  que  crea  en  Dios  y  no 
sea  privado  de  razón  habrá  que  esto  diga.  Pues  pere- 
ciendo ,  padre,  como  perecen  todos,  y  tan  grande 
parte  habiendo  perecido ,  sin  fe ,  sin  sacramentos,,  de- 
liberados y  (según  tememos)  aun  los  baptizados,  ea 
aborrecimiento  de  Jesu  Cristo,  por  ser  Dios  de  los 
Españoles  que  bien  reputarán  ,  que  se  Je^  habrá  pe- 
gado de  haber  estado  Españoles  en  las,  Indias ,  y  te-r 
nido  de  ellas  el  señorío  universal,  los  reyes  de  Castilla, 
y  soberana  superioridad. 

De  todo  lo  que  queda  dicho  se  pi^ede  colegir,  lo  que 
se  debe  responder  á  este  punto  ,  y  digo  asL  Que  para 
sustentación  del  señorío  y  superioridad  de;  los  reyes 
de  Castilla  en  las  Indias^  no  se  requiere  ni  es  mepestCK 
que  vayan  y  moren  en  ellas  todos  los  millares  de  Es- 
pañoles  que  rabian  por  ir  de  Castilla.  Ga^  para  esto 
que  en  cada  reyno  haya  tres  ó  quatro  pueblos  pro- 
porcionablemente  con  .tantos  vecinos  según  las  co^ 
marcas  y  el  numero ^de  las  poblaciones  qoe  tal  reyno 
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tuviere  de  Indios.  Guatimala  es  un  reyno  de  setenta 
Á  ochenta  leguas  en  quadro  y  faabia  en  el  inmensidad 
de  pueblos  deludios,  y  hay  tres  pueblos  en  todo  de 
Españoles.  La  ciudad  de  Santiago  tendrá  de  ciento  y 
poco  mas  vecinos  ^  San  Salvador ,  einquenta  3  San 
Miguel,  treinta  y  aun  no  creo  pasan  de  veinte  y  cinco ; 
y  el  reyno  de  Chiapa  tiene  casi  otras  tantas  leguas , 
y  no  tiene  mas  de  la  ciudad  de  Chiapa  que  será  de 
einquenta  vecinos  y  aun  creo  que  no  liega  á  tantos. 
P^ra  gente  desnuda  en  cueros  ,  pobre  y  sin  armas  al- 
gunas, pocos  ejércitos  son  menester,  para  tenerlos 
pacíficos ',  mayormente  á  nación  tan  humilde  y  mansa 
de  su  naturaleza  como  son  los  Indios. 

A  estos  Españoles,  padre  (  que  no  son  muchos)  no 
son  menester  muchos ,  supuesto  que  los  reyes  y  se- 
ñores naturales  de  las  Indias  traspasan  el  derecho  qué 
tienen  á  sus  minas  de  oro  y  plata  y  piedras  precio* 
sas  y  salinas  y  otros  derechos  reales  de  los  reyes  de 
Castilla,  y  por  esta  causa  tienen  otros  muchos  inte- 
reses y  provechos  de  aduanas  y  almojarifazgo  conio 
se  dijo  arriba  y  otros  muchos  que  pueden  tener  y 
toman  cada  diaj  obligados  son  los  reyes  de  Castilla  á 
darles  de  las  rentas  que  del  oro  y  plata  y  de  las  otras 
cosas  tuvieren  alguna  parte  con  que  se  ayuden  y  co- 
iniencen  á  granjear;  y  no  son  los  obligados  los  Indios^ 
las  razones  son  muchas  y  no  liiia  sola. 

La  primera  por  que  por  esta  causa  final  se  con  - 
cedió  á  los  Reyes  de  Castilla  aquella  honorífica  di-^ 
gnidad  real  y  casi  como  imperial  de  ser  sobre,  muchas 
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Reyes  soberanos  Principes.  La  segunda  porque  por 
esta  misma  causa  final, les  traspasan  los  dichos  dere« 
chos  de  los  mineros  que  son  riquezas  infinitas ,  los 
Reyes  de  las  Indias.  La  tercera  por  que  por  esta 
misma  causa  fimal  se  dá  lugar  á  que  vivan  los  Espa- 
ñoles en  bs  Indias  reynos  ágenos ,  donde  gozen  de 
las  tierras  dé  los  Indios  que  son. felicísimas,  en  las 
quales  hacen  grandes  y  ricas  heredades,  edificios 
é  ingenios  de  acucar ;  plantan  huertas ,  ponen  mo^ 
rales  de  que  hacen  seda ,  y  arboles  de  caña  fistola ;  y 
otras  especies  de  arboledas  j  ocupan  grandes  tierras  y 
campiñas  para  sementeras,  toman  montes  y  flo- 
restas, sacan  ríos  y  aguas;  hayan  inmensidad  de 
ganado, y  de  toda  especie  de  bestias,  y  otras  maneras 
infinitas  de  grangerías  que  tienen  de  que  aquellas 
tierras  son  capaces,  de  donde  amontonan  grandes 
riquezas  que  nunca  ellos  ni  sus  pasados  las  tuvieron  j 
luego  bien  y  sobre  bastantemente  pagados  los  tienen 
los  Indios,  si  algún  provecho  de  estar  allá  indirecta- 
mente  les  viene.  Lo  4.°  Porque  los  Reyes  de  Castilla 
son  obligados  estrecbísimamente  á  sobrellevar  ios 
Indios  Reyes  y  subditos  de  toda  carga  y  pesadumbre , 
de  pedirles  dineros  cómo  todos  altos  y  bajos  sean 
paupérrimos,  por  que  no  estimen  que  la  fe  y  predica- 
ción de  ella  se  les  vende ,  como  hoy  lo  tienen  y 
siempre  le  han  tenido  por  cierto ,  y  por  evitar  esto 
S.  Pablo  procuró  de  sus  sudores  y  por  sus  manos 
mantenerse,  porgue  pidiendo  á  aquellos  á  quienes 
predicaba,  temía. poner  ofendiculo  y  estorvo  al  evaoí* 
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ge&o^  j  quQ  loa  infieles  qué  Yenian  á  la  fe  para  sa 
conversión  y  salvación  ,  tuviesen  impedimiento;  en 
lo  qual  siempre  la  Iglesia  universal  ha  tenido  mucho 
tiento^  y  escrito  esta  por  el  concilio  4.**  cartaginense. 
Necesse  eat  ut  ab  itlis  quorum  perditio  reguiratur 
quorum  f palia  periimescentes  á  baptismi  gratia  et 
sic  ajide  subtraxerunt.  lid  5/  que  quita  toda  duda 
de  que  los  Indios  no  sean  cd)ligados  á  sustentar  el 
núrnero  Hoiitado  de  los  Españoles  que  son  necesarios 
para  conservación  del  dicho  principado  universal  de 
los  Reyes  de  Castilla,  es  haber  traído  los  Reyes  tan  estu' 
pendos  é  inaiuiitos  tesauros  y  millones  de  oro  y  plata 
y.perlas  y  riquezas  de  aquellas  Indias,  con  tan  espanto- 
sos y  no  creibles  daños ,  estragos  y  perdición  de  tantos 
millones  de  gentes  j  pueblos  y  reynos,  que  por  esta 
causa  sin  culpa  suya  ni  raix)n  han  perecido  j  y  a  esto 
en  razón  y  fuerza  de  necesaria  restitución  y  satisfacción 
son  los  Reyes  de  Gistilla  constreñidos. 

Y  esta  sustentación  para  el  pumero  de  los  Espa* 
ñoles  que  fueren  necesarios ,  sera  mucho  menos  cos«^ 
tosa  de  lo  que  la  hacen  los  que  muestran  servir 
mucho  al  Rey ,  los  que ,  pluguiese  á  Dios,  no  le  de- 
sirviesen mas  y  destruyesen  la  hacienda  que  podía 
tener  licitamente.  La  razón  de  no  ser  costosa  mucho , 
l^adre,  es  esta;  y  avísela  V.  P.  al  Rey  que  mire  en 
clia ;  porque  si  la  pone  desde  lu^o ,  conocerá  que  es 
«V€)Fdadero  y  fijo  señor  de  las  Indias.  Pcmga  en  Méjico 
tresci6ñtéfs  hombres  y  trescientos  ducados  cada  año  y 
tierras  y  montes  y.  aguas  y  otras  cosas  que  se  podrám 
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dar  sia  perjuicio  de  los  Indios,  según  la  calidad  da  ln 
persona  de  cada  uno  9  q»e  habrá  allá  j  aeá  diez  mil 
qu^  «ien  las  manos  á  Dios  ^  y  estos  no  perpetuos  para 
que  por  eso  no  engañen  al  R^  siipo  temporales  por 
su  voluodad  hasta  que  el  Rey  vea  lo  que  durarán 
según  las  necesidades ,  prohibiendo  ( como  arriba 
dije)  so  pena  de  muerte  que  ninguno  tenga  arcabus. 
sino  estos  criados  del  Rey.  Y  estos  pagará  con  lo  que 
tienen  de  renta  diez  á  doze  comenderos.  Y  para  esta 
primera  necesidad,  aunque  los  Indios  no  son  obli-^ 
gados  á  pagarlo  como  tengo  probado ,  ellos  de  su  pro*, 
pría  volundad  los  darán  persuadiéndolos  los  fraylea 
hasta  que  el  R^,  lenjga  bien  subjectos  los  Españoles. 
Y  esta  guarnición  puesta,  ponga  todos  los  Indios  ea 
libertad,  y  con  esta  alegría  le  servii'án  con  la  sangre^ 
si  fuere  menester  y  le  darán  dos  y  tres  millones;  y  da 
Ips  Españoles  que  ya  están  nc0$  quererse  han  venir 
algunos  á  Castilla  quitados  los  Indios^  y  dejarán  ven- 
didas sus  haciendas  por  que  no  las  pueden  traer  C0ii<* 
sigo  y  comprarlas  han  otros ,  los  quales  de  necesidad 
han  de  poblar  en  la  tierra ;  otros  se  querrán  quedar  sin 
hacer  mudamiento,  y  dsi  estará  poUad^  la  tierra 
con  solo  tener  el  Rey  alli  esta  gpariiicion  que  1q  hace 
sjeñor  de  día.  Y  e^tos  trescieptos  hombres,  no  sola 
tienen  docientos  ó  trescientos  pesos  ó  ducados  que  el 
Rey  les  diere  porque  no  es  c0mo  acá,  quQ  dándole 
tres  ducados á  eada  uno  de  las  guardias  no  tiene  mas, 
porque  allá  cop  sqlos  estos  puede  entlender  eP  mil 
qrangerifis'  de  ti^rr^  y  semeptica»  y  n^erioad^ias  donde 
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se  hacen  los  hombres  ricos  con  poco  caudal  que  ten- 
gan por  la  grosedad  de  las  tierras. 

Estos  solos  bastan  para  tener  seguros  desde  el  prín* 
dpio  de  la  nueva  España  hasta  Nicaragua  que  son  qui-- 
nientas  leguas.  En  el  Perú  sojuzgados  aquellos  tiranos 
y  traidores  por  guerra  ó  por  otra  via ,  ha  de  poner 
quinientos;  y  aquellos  bastan  para  toda  la  tierra  que 
tienen  poblada  ó  por  mejor  decir  destruida  los  Espa- 
ñoles donde  viven.  Este  es,  padre,  el  verdadero  y 
primer  medio  y  remedio  para  ser  señores  los  Reyes 
de  Castilla  de  las  indias,  y  poder  sacarlos  de  tiranía,, 
y  asentar  la  orden ,  y  gobernación  que  mejor  les  pa- 
reciere ,  y  que  tiene  como  está  dicho  menores  in- 
oonvinientes  y  asi  se  perpetuará  la  tierra. 

A  lo  7.°  y  postrero  que  V.  P.  dice  por  las  cosas 
dichas  parece  clara  la  respuesta  (conviene  á  saber),  no 
ser  medio  sino  diabólico  ,  pernicioso  y  condenado 
por  toda  la  ley  y  razón  y  extremo,  dar  uno  ni  ningún 
repartimiento  perpetuo  ni  temporal  aunque  fuese  por 
una  hora ,  porque  es  privarlos  de  su  libertad  y  á  los 
Reyes  y  señores  de  sus  señoríos ,  con  todas  las  otras 
deformidades  que  en  si  contiene,  como^ arriba  queda 
dicho,  y  finalmente  no  es  otra  cosa  sino  entregarlos 
á  frenéticos  que  tienen  en  las  manos  agudos  cu- 
chillos. 

Y  por  tanto  el  Rey  ni  el  Papa  no  tienen  poder  mas 
^que  una  persona  privada  para  ello ;  y  desengáñese  del 
todo  V.  P.  y  los  que  á  V.  P.  engañan  y  al  Rey,  con 
decir  que  no  dándoles  jurisdicción  civil  ni  criminal 
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sobre  los  ladios,  estaran  remediadosy  que  fué  la  cau^ 
tela  y  maldad  con  que  engañaron  al  confesor  el  pa- 
dre fray  Pedro  de  Soto  y  al  Emperador^  habiendo  tres 
veces  despedido  á  los  que  hablasen  de  repartimientos'^ 
que  habian  venido  de  las  Indias,  salariados  de  los  ti- 
ranos de  Méjico  ,  contra  los  Indios,  diciendo  que  al* 
menos  dábanles  un  ducado  para  comer  cadadiá  y  los 
desdichados  de  los  Indios  quedasen  desamparados 
sin  que  nadie  viniese  á  defenderlos^  obra  despropor^ 
ciouada  á  quienes  se  llamaban  cristianos,  los  quales  hi- 
cieron entender  al  confesor ,  que  si  miraba  bien  el 
asunto ,  ellos  no  podían  nada ,  pues  no  pedian  juris* 
dicion  civil  ni  criminal;  como  si  la  hubiei'an  tenido 
los  tiranos  hasta  entonces,  ó  la  hubieran  menester 
para  destruir  los  Indios  como  los  han  en  todas  Indias 
destruido.  Y  asi  alcanzaron  una  cédula  y  cédulas  que- 
brantando las  leyes  (cuya  tinta  aun  no  enjuta  estaba) 
que  no  espirasen  las  encomiendas  en  la  primera  vida 
como  disponian  las  leyes  y  otras  cosas  inicuas ;  que  el 
dia  que  ambos  se  murieren  verán  la  candela  que  para 
atinar  al  camino  del  cielo  entonces  adquirieron. 

Esta  historia ;  ya  en  otras  cartas  al  Rey  y  á  Y.  P.  la 
he  escrito  :  todas  las  otras  condiciones  y  leyes  y  penas 
que  Y.  P.  dice  por  caridad  que  no  cure  de  ellas ,  por- 
que son  inventadas  por  satanás  y  sus  ministros  para 
ofuscar  ó  encandilarlos  en  esta  miserable  jactura  del 
Hnaje  humano ,  inexpertos  ,  y  encubrir  la  ponzoña 
mortífera  de  este  repartimiento  y  nefandas  enco- 
miendas«  Cuando  Y.  P.  quisiere  ó  el  Rey  que  todo  lo 
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qae  en  esta  Gai;te  ó  tractado,  digo,  tocante  al  de*" 
recho  se  Jo  he  probado  por  toda  ley  natural  y  divina 
y  también  por  humanas  y  eanonicae  leyes ,  yo  lo 
dufá  mas  cumplido  que  lo  afirmo  9  y  lo  que  toca 
al  hecho  poco  trabajo  costará  sacar  millares  4Íe  festir 
HÍonios  de  los  archivos  de  ^steoónsejo. 

A  lo  demás  que  Y.  P.  loca  éu  su  carta ,  en  otra 
responderé  que  va  distinta  de  ^esta  y  asi  acaba  por 
egMtonk  i5B5. 
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CAPÍTULO    viir. 
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fiSPCESTA    DE    Don  FKAY   BaRTOJLOQíJB    D£  liASf 

Casas  ,  a  la  cojisulta  que  se  ub  hizo  sobre 

L06  SUCESOS  DE  LA  CONQUISTA  DEL  PeRU  EN  1  ^64^ 


Primera  duda  de  los  tesoros  de  Ceucamalca. 

Los  reynos  del  Perú  soa  raui  grandes^  lláfiíafie  Péfu 
dende  el  rejno  de  Quito  íncliidiye,  haátá'^  Pénií 
Aeyno  de  Chile  exclusive  ^  son  cdfil  legu&s^  de  tierra 
en  lan^o  y  en  ancho  por  partea  hay  quinietotá^  td^ 
giiás,;y:  por  partes  mas  de  seiaci^tílBiS'.  Los  Indios  'át 
estíos  veyuos  del  Perú,  todó»ersui^etttíIesidóiátVirs': 
parte  de  ellos  adoraban  al  sol/ y  biMsá'ks' piedras, 
y  otros  á  tos  cerros,  et¿/,  los  quMés  lódió^i  aiiGIbé  qué 
ios  E^paükile^  fííesén  al  Pe^uV  nunca  hieiéift^ii*in}titíá 
á  Español  ninguno ,  ni  á  la  Iglesia  de  Dios  y  iii^á^in^ 
gun  christiano  }amas.  Porque  aquellas  tierras  e»q  in- 
cógnitas ^  de  las  qáales,  hasta  que  los  Españoles  fueron 
alia,  no  se  tenia  noticia  alguna, porque  están  de  la  otra 
p^rte  de  la  equúu^oial  fask!;iji»el  :Sur.Lo6£épa&ol6s  &é« 
x:Qn  á  e$tasreynp#  delP^^a^  en  ek  áQ0r/de::i53i  ^coii 
descorde  poseer  oii^clbo  Of*o  y  plata  y-  ser  mui  ráeos. 
Entrados  en  el  Pera  firendiérotí  á  un  señor  natural 
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de  aquellos  reynos,  que  se  llamaba  ^thabaliba  ,  sin 
dar  el  Atfaabaliba  causa  alguna  de  ello,  sino  que  le 
prendieron  para  matarle ,  á  fin  de  poseer  el  reyno 
del  Perú  mas  pacíficamente  y  tenerlo  por  suyo  sin  im- 
pedimento alguno.  Preso  el  dicho  Athabaliba,  pro- 
metió álóft'£spá¿oles  de  darles  una  casa  llena.de  oro 
y  plata'porque  le  soltasen.  Los  Españoles  prometieron 
de  soltarle  sí  cumplia  lo  -  que  habia  prometido.  El 
Athabaliba  lo  cumplió  y  les  dio  una  casa  llena  de  oro 
y  plata  labrada ,  el  qual  tesoro  los  Españoles  partieron 
entre,  si  y  dieron  el  quinto  )detodo  ello  al  Rey  de 
España ,  y  no  le  guardando  la  palabfa4os  dichos  Es- 
Imanóles,  le  dieron  garrote  al  dicho  Athabaliba ,  y  des- 
^\i6Si  ds&.q^i^TJLo,  le  quemaron,  levantándole  que  de  allí 
donjde.est^a^fttiaods^  juntar  gente  para  matar  los 
dichos  (£$pañol^  I  Supuesta  eeta  relación  verdadera, 
.LordiKfíf  ^^  Sii.eil^obligado  cada  Español  de  aquellos 
tque  «Sj^^  Instilar  OQ,  en  lapri^n  y  muerte  del  dicho  Atha- 
baliba (Ip^;  q.u^iiQl.no  fueron  doscientos.) ,  á  restituir 
todo  jaL  pro  y^pUta  qp^  todos,  tomaron ,  ó  sí  está-  cada 
<uno  :0l|ligfl4o;«isQlamente  á  restituir  la  pávte  que  le 

cvipo;  q  n^íUí 

a/  Dui^^  del  tiempo  que,  no  hubo  tasa  en  los 

tributos. 

.,  ,    ,  .    ,       ... 

•  Cuando  las  Indias  66  eomédi^ron  á  descubrir ,  el 
papa  AJetandro  y r  encomendó  el  descubrimiento  de 
^las  por  una  bula  á  lód' reyes  de  Castilla  y  León  , 
para  que  con  ^u  cristiandad -y  poder  enviaren  pre* 


(  177  ) 

dicadores  ¿  aquellas  gentes  á  la  fe  de  Jesu  Cristo.  £Í 
emperador  (  que  en  gloria  sea  )  enviaba  con  buenas 
y  tantas  instruoeiones  sus  capitanes  á  estas  tierras  pa-- 
ra  fio  que  los  Indios  fuesen  cristianos  :  los  carpitanes  y 
la  detsas  gente  no  guardaban  las  dichas  instrucciones; 
mas  antes  procuraban  haber  por  &s  ó  por  nefas  todo 
el  oro  y  piala  que  podían ,  para  venir  ricos  á  España ; 
y  así  (  muerto  Athabaliba  señor  principal  en  el 
Perú  )  ,  de  los  Españoles  unos  se  vinieron  con  aquel- 
las riquezas  que  hubieron  en  la  muerte  de  este  Rey, 
y  otros  se  quedároh  allá  en  el  Perú  ,  á  fin  de  ser  mas 
ricos ,  de  los  quales  algunos  pwen  hoy  dia.  Con  la 
fama  de  tan  grandes  riquezas  fueron  muchos  Espa- 
ñoles de  Perú ,  y  ellos  allá  iban  por  la  tierra  á  dentro, 
subjectando  por  fuerza  de  armas  á  los  Indios  y  ha- 
ciéndoles tributarios  y  aun  casi  esclavos.  Porque  los 
tomaban  cuanto  tenian  sin  dejarles  un  grano  de 
matz.  Y  repartianlos  entre  sí  de  esta  manera  ,  (jue  el 
capitán  daíba  á  cada  soldado  un  repartimiento  de  los 
pueUos  que  le  parecia  ,  á  uno  daba  so  pueblos  de 
Indios,  y  á  otro  daba  5o  ,  y  así  á  los  demás.  De  ma^ 
ñera  que  unos  soldados  llevaban  cada  año  de  los  In- 
dios que  el  capitán  les  habia  dado ,  diez  mil  pesos ;  y 
otros  soldados  llevaban  treinta  mil  pesos  ^  y  otros  lle- 
vaban cincuenta  mil;  finalmente  cada  uno  llevaba 
todo  cuanto  podia  sacar  dé  sus  Indios  sin  haber  lasa 
alguna  en  los  tributos.  T  de  esta  manera  fueron  los 
Españoles  subjectando  toda  la  tierra  del  Perú,  y  re- 
partiéndola entre  si.  Y  hoy  dia  sé  hace  de  esta  manera 
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en  Chile ,  y  en  las  demás  regiones  que  de  nuevo  se 
descubren.  Y  si. algunos  Indios  se  ponian  á  defender 
su  tierra ,  los  Españoles  (  como  son  mas  valientes  )  los 
mataban  ,  y  los  Indios  no  pudiendo  mas ;  se  subjecta- 
ban :  y  de  esta  manera  están  hoy  todos  los  Indios  del 
Perú  subjectos.  Llevaron  los  soldados  encomenderos 
los  tributos  y  asi  como  tengo  dicho  ,  sin  tasa  ,  en  los 
reynos  del  Perú ,  como  treze  ó  catorce  años.  Es  la 
duda  si  estos  encomenderos  están  obligados  á  resti- 
tuir cada  uno  de  ellos  todo  lo  que  llevó  en  este  tiempo 
á  sus  Indios.  Y  si  estará  obligado  cada  uno  ¿restituir 
in  solidum  todos,  ó  si  se  podrá  quedar  con  lo  que 
llevó. 

3.«  Duda  del  tiempo  de  las  primeras  tasas  é  los 

tributos. 

Después  de  este  tiempo; viendo  los  reli^osos  y  otras 
personas  zelosas  de  la  honra  de  Dios,  .la  crueldad  tan 
grande  que  en  aquellos  reynos  pasaba,  persuadieron 
á  los  oficiales  del  Rey,  á  que  se  pusiese  alguna  manera 
*  de  tasa  en  los  tributos  de  los  Indios,  de  mauera  qué 
no  fuesen  tan  agraviados  sino  que  supiesen  tener  una 
manta  por  suya  para  se  cubrir }  y  un  celemin  de  maíz 
para  comer.  Y  así  se  puso  una  manera  de  tassa  en  la 
tierra  de  esta  manera ;  que  los  tasadores  mandaron 
qtie  diese  cada  repartimiento  de  Indios  á  su  encomen- 
dero todas  las  cosas  que  habia  menester  á  su  casa ;  y 
esto  á  instancia  de  los  mismos  encomendei:os  |  lo» 
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quales  pidieron  todas  cuantas  cosas  imaginaron  ser 
necesarias  para  una  casa  y  tantas  les  concedieron  los 
tasadores,  permitiendo  que  las  llevasen  no  pudiendo 
hacer  otra  cosa;  porque  se  levantara  la  tierra  si  no 
condescendieran  los  tasadores  con  los  soldados  en-- 
comenderos  9  dándoles  lo  que  pedian,  y  asi  mandá^ 
ron  dar  en  cada  tasa  mticho  oro  ó  plata,  muchos  yes« 
tidós,  muchos  toldos,  muchos  manteles ,  muchos cos-^ 
tales,  muchas  mantas  de  caballo,  muchos  carneros^ 
muchas  ovejas,  muchos  puercos,  muchas  gallina^, 
muchas  perdices,  mucho  pescado  fresco  y  salado^»  mu-< 
chas  alpargatas  ,  mucho  sebo,  muchas  esteras,  sillas, 
bateas ,  *  cabestros  ,  mucha  coca  ,  y  ot^s  mui  muchas 
cosas.  Finalmente  todas  cuantas  cosas  pidieron  los  en- 
comenderos les  concedieron  los  tasadores.  Los  quales 
(  como  digo  )  no  tasaron  los  tributos  en  lo  justo , 
porque  no  se  alzase  la  fierra ;  sino  el  repartimiento 
quedaba  treinta  mil,  tasaron  lo  en  veinte  mil,  no 
porque  veinte  mil  fuese  lo  justo  ,  sino  porque 
fuesen  los  Indios  relevados  de  aquellos  diez  mil  y  así 
lo  dijeron  los  tasadores  por  muchos  dias^  Lo  s<^  so 
ha  de  notar  cerca  de  esto  que  estas  encomiendas  aun*" 
que  las  hicieron  los  oficiales  del  Rey,  empero  era 
contra  la  volontad  del  Rey,  y  de  los  mismos  oficiales^ 
Porque  así  el  Rey  como  los  oficiales  permitieron  estas 
encomiendas  y  las  tasas  ^  porque  no  se  rebelasen  los 
Españoles  y  se  alzasen  con  la  tierra.  Lo  3«°  se  ha  de 
notar  que  en  las  cédulas  de  las  encomiendas  que  les 
daban  á  los  soldados^,  los  mandaban  ^  los  tasadoreis 
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que  tuviesen  doctrina  en  6us  Indiofs ,  de  los  quales  en« 
comendieix^s.,  algunos  ü^oián  con  clérígo ,  y  otros  no 
tenia»  ningnno  en  sus  Iiidios*  Es  la  duda  si  está  obli-^ 
gado  cada  ima  de  estos  soldados  encomenderos  á  res* 
titiiir  Iddó  qiíanto  llevó  á  sus  Indios,  estando  asi 
como  digo  tasados  los  tributos  ^  ó  si  están  obligados 
á  restituir  alguna  cosa  y  no  todo ,  y  si  se  ha  de  j^nzgar 
de  otra  «lanera  del  que  tuvo  clérigo  en  sus  Indios^ 
que  no  del  qtie  no  lo  tuvo. 

4.^  Duda  áe  la»  tíMsa^  que  kOy  -h^  dia  €n  el  Pera. 

Coa  ^las  t^aas  que  ^engo  diabo  y  se  han  quedado 
loSrOia^  encottienderos  fausta  d  día  de  boy»  £1  virey 
marques  dd  Cañcfte ,  y  la  audiékftoía  han  retacado  al** 
guoas. de  aquellas  tasas,  quitando  atibunas  cosas  por 
desagravios  á  los  Indios  ^  aunque  siempre  las    tasas 
quedan  n»ui  excesivas»  Algunos  etacomeÉderos  tienen 
un  clérigo  e^a  sus.  Indios ,  y  otros  tienen  '^k>s^  y  otros 
ningutio  ni  otra  persona  que  dooti4ne  kis  Ikidios.  Al- 
gunos ent^omend^os  tienen  bastante  doctrina,  y  otros 
tienen  la.  mitad  d^  la  necessam ;  porque  en  algunos 
repartimientos  hay  solamente  un  clérigo  o  frayle ,  y 
son  menester  tres  sacerdotes*  Da  él  encomendero  al 
«acerdote  ti^^scientoi  ó  quatroeiwítos  pesos  y  él  que- 
dase cun  lo  demás  ,  algunos  con  di^  mil  y  otros  con 
mas  y  otros  con  menos.  Algunos  repartimientos  tie- 
nen la  mitad  de  los  Indios  infiel^  que  no  están  bap- 
táz^dos  ni  se  qumrén  baptizar  y  los  quales  infieles  tri« 
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botan  á  los  encoqieDdQPOs  igualfn.ente  (^oibo  los  fid^ 
que  están  baptizados.  Y  d»  esto§  enaD^A^^os ,  alr 
gunos  tienen  las  eacogiiefEvd^s  da^a^  Tfiúv  A  vv&j 
voluntariamente ,  ó  por  la  audi^iK^  y  pp  p^r  lo^  go^ 
vernadores  antiguos.  D^  manara  que  á  i^ucbos  sold^ir 
dos  han  d^do  los  ofici^lies  4^  ^^J  h^  encomiendan 
volunt^Lriamente ,  y  o4rQs  1^  ti?pep  f ona;Fa  la  Y^W*- 
tad  del  Rey  y  de  ws  iofif&alea ,  de  las  qpa|e$  «e  ^ 
permite  t^erlas  y  no  ^  bál^ls^  f^p  ^lla^»  y  fi\l(f»,  pi^físan 
que  es  con  volun^d  del  ili^jf  ppr  ]^  ^erviicio^  que  le 
ban  hecbpf  Esto  s^  permf te  asi  por  qijie^  xío  sf»  alzen 
con  la  tierra  9  y  e^  este  efi^9  está  bay  ^]  P6T9-  JSk 
la  duda  si  aeran  obligaos  i  restituir  estos  encf^^ijeii-T 

deros,  jj^ih  d  qiie  tiene  besjUipt^  ^P^^^^f^M^^  ^^  •I^'' 
dios  podrá  üevar  toda  la  t^sa  6  Gi^ant^  podía  U^var. 
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5.''  Duda  de  los  queipfqt^  can  Ips^BJtcpmejfíjtprQs, 

De  estos  encomenderos  que  tengo  diebo  sale  casi 
todo  el  oro  y  plata  del  PerU)  porqiae  .d¿  estes  lleva  el 
mercader  las  dos  barras  de  plata  de  paño  y  sedas.  Y 
el  letrado  bf  barrfi  por  abogar  3  y  c^  es(;rivanp  por 
escribir,  y  ftí  ,m(^diqo  p#r  x^qrar,  y  el  sastre  'lo^  cien 
pesos  de  1^  J|¡iepbura  de  Jojei  v^ti<]os,  y  los  qriados  loa 
quinien^s  |l$^o^  4f^  salarios;  los  rel^giói^Oi^  los  dos- 
cientos .pe^jO^.^e  misa^  y  otras  liipOsaiis.  j$qp]4es(o  lo 
dicbo  CQ.  Uf^^.^  qus^^ro  d^das,  y  ^Uj^vi0sto  qm  It^ 
tierras. de  ,^to9  eocqmenderps  eran  .da  {fs  ^pdios  y 
.ellos  ^^  la^^bf^^  ^(9^<^*  Y  ^^  yíJ9#s  hfi  iplai#rQP  4(oa 
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los  Indios  y  en  las  tierras  de  los  Indios.  Y  los  ganados 
que  tienen  los  han  con  los  Indios  y  en  los  reynos  de 
los  Indios.  De  manera^  qué  no  solamente  los  tributos, 
mas  tambijen  las  haciendas  que  tieneny  grangerias ,  pa- 
Tfece  que  son<ie  los  Indios  por  ser  como  tengo  dicho 
de  ellos.  Esto  supuesto  asi  es  Id  duda  si  todas  estas 
personal  que  tratan  con  estos  enootó'éft'der os  éstan 
obligados  á  restituir  los  dineros  que  de  ellos  reciben. 
Iten  se  ha  de  presuponer  que  hay  muchos  oficiales  en 
el  Perú  que  no  saben  qtié  los  encomenderos  llevan 
mal  llevados  los  tributos ,  ni  saben  que  las  haciendas 
que  los  tales  tienen  son  mal  habidas.  Aunque  es  ver- 
dad que  casi  todos  los  tales  oficiales  tienen  duda  de 
elió  J>br  lo  que  oyen  fetí  los  pulpitos  á  los  predica- 
dores  y  por  lo  que  comunmente  se  dice.  O  si  po- 
dremos absolver  á los  mercaderes,  médicos ,  letrados, 
escrivanos,  religiosos,'  efe.  Que  de  los  dichos  enco' 
menderos  llevan  dineros. 

6.^  Duda  de  las'*  minas  de  oro  y  plata. 

■ 

Cuando  los  Españoles  fueron  al  Péru,  habia  algunas 
millas  descubiertas  en'  aquéllos  reynos  como  las  mi- 
nas de  Porco  y  otras  inuchas.  De  las  quales  algunas 
eran  de  Gtiaynacapac  /^^^ht  de  aqudla  tierra ,  y 
oirás  eran  de  ludios  particulares ,  de  donde  sacaban 
el  oik)  y  plata  que  le  tributaban  al  mismo  Giwiy- 
nacapac.  Después  que  los  Españoles  fueron  al  Perú , 
se  han  descubierto  en  aquellos  Reynos  muchas  minas 
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así  de  oro  como  de  plata.  De  las  quales  algunas  han 
descubierto  k)3  Indios,  y  otras  los  Españoles ,  unas 
acaso  y  otras^de  proposito  buscándolas.  Todas  cuan*-» 
tas  minas  hay  hoy  en  el  Perú   que  \algan  algo> 
han  tomado  para  si  los  Españoles ;  asi  las  que  estaban 
descubiertas  como  las  que  ellos  descubrieron^  Y'  las 
que  no  son  de  personas  particulares  son .  del  Rey  de 
España.  Y  de  tal  manera  las  poseen  que  ni  el  Bsey  ni 
los  particulares  dejan  sacar  á  otro  alguno  metal  de 
sus  minas.  De  estas  minas  que  se  han  descubierto  des- 
pués que  los  Españoles  fueron  al  Perú ,  algunas  son 
antiguas  como  de  sS  años  y  otras  se  descubren  ahora 
y  mui  buenas,  como  las  de  Guamanga.  Todas  cuan* 
tas  minas  labran  y  descubren  los  Españoles  y  han 
labrado  y  descubierto  hasta  el  dia  de  hoy,  se  tíene 
por  cierto  que  es  contra  la  voluntad  Me  los  Indios 
por  dos  razones.  Lo  i  •**  porque  estas  minas  -«alan  en 
sus  tierras  y  por  tanto  parece  que  ia3  tienen  los 
Indios  por  suyas  aunque  no  las  gozan.  Mayormente 
que  no  hay  palmo  de  tierra  en  el  Perú  que  no  este 
dividido  entre  los  pueblos  de  los  Indios  según  dicen 
los  que  se  han  informado  de  esto»  Lo  a.**  se  tiene 
por  cierto  ser  contra  su  volundad,  porque  todo  el  oro 
y  plata  que  se  saca  de  estas  minas ,  lo  sacan  los  In* 
dios-,  á  las  quales  los  Españoles  los  hacen  ir  por  fuerza. 
En  lo  qual  denten  grandisimo  agravio  y  intolerable 
trabajo  los  Indios ,  los  quales  sino  lo  defienden   es 
porque  no  pueden.  También  se  ha  de  notar  que  los 
F-sjpañoles  están  j  han  estado  hasta  hoy  en  el  P^ni- 
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siempre  contra  la  voluntad  de  los  Indios  ^  aunque  en  el 
dia  de  hoy  hay  en  el  Perú  veinte  pueblos  de  Espa- 
ñoles entre  chicos  y  grandes  sin  los  de  Chile,  Ip  qual 
pern>iten  los  Indios  porque  no  pueden  mas.  El  Rey 
de  Castilla   y  Lfcon  tiene  uha  bula  concedida  por 
Alejandro  VI ,  en  la  qual  el  PontíQce  le  concede  el 
descubrimiento  de  las  Indias  como  se  dijo  en  la  2/ 
duda  para  que  el  dicho  Rey  de  Castilla  y  León  hi- 
ciese predicar  la  fe  de  Jesu  Cristo  en  aquellas  tierras  , 
y  administrase  justicia ,  etcétera.  Para  lo  qúal  los  In- 
dios dan  bastantísimos  y  aun  mm  excesivos  tributos 
sin  que  les  tomen  las  minas  (jae  ellos  tienen  en  sus 
tierras ,  de  las  quales  se  han  de  aprovechar  para  pagar 
sus  tributos  y  para  las  demás  cosas  que  quisieren.  Esto 
supuesto  hay  tres  dudaSy  la  l  .*  es  si  el  Rey  de  España 
puede  tener  alH  alguna  minSí  de  la  qual  para  si  pueda 
sacar  oro  y  plata.  La  3.*  es  si  los  Españoles  pueden 
tener  en  aquellos  reynos  algunas  minas.  La  5.'  duda 
es ,  si  de  alguna  mina  de  las  que  hábia  en  el  Perú  antes 
que  los  Españoles  fuesen  allá,  pueden  llevar  el. Rey  y 
los  Españoles  algún  metal,  ó  si  será  obligado  á  res- 
tituir álos  Indios  asi  la  plata  y  oro  que  hasta  hoy  so 
ha  batido  como  las  mismab  minas. 

7.*  Duda  de  los  Jhsoroá  de  las  sepulturas. 

Los  Indios  del  Perú  quando  se  enterraban  antes  que 
fuesen  christianos,  tenian  costumbre  en  su  gentilidad 
á  lo  menos  los  que  eran  grandes  señores,  de  enterrar 
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consiga  sus  riquezas  como  oro  j  plata,  ropas  las 
mq'ores  ^^e  tenían,  esmeraldas ,  vasos,  ollas,  cántaros 
y  otras  muchas  vasijas  de  oro  y  de  pbfa.  Haoian'  esto 
por  dos  razones.  Lo  i.^  por  paréenles  qué  era  honn 
asi  para  los  que  moriau  como  para  los  que  quedaban 
vivos  tener  sepulturas  mui  ricas  y  de  gran  pompa. 
Lo  a.^  porque  pensaban  que  todas  aquellas  riquezas 
faabian  de  tener  en  la  otra  vida,  y  asi  les  parecía  que 
quien  llevaba  consigo  mucho,  seria  en  la  otra  vida 
mui  rico  y  mui  teñido ,  y  quien  no  llevaba  nada 
consigo  en  la  sepultura ,  que  seria  en  la  otra  vida  mui 
pobre  y  abatido  y  pot*  «^  causa  había  sepulturas 
mui  ricas  de  padres,  de  abuelos,  de  bisabrtHelos,  etc* 
Han  se  hallado  dende  el  año  decinqnenia  y.qftairo 
hasta  el'dia  de  hoy  mas  de  quinientos  mil  ducados 
en  las  sepulturas  de  solo  un  pueblo  qtte  se  Uama  Ttu^ 
jUlo.  De  los  quales  inas  de  los  quatrootenéos  mil  han 
tomado  los  Españoles.  De  ertaa  sepultáraír  algunas 
tien w  dueños ,.  por  que  son  sepulturas  de  hombres 
cpyps  hijos  ó  nietos  son  vivos  y  tienen  gran  cuenta 
con  ellas  ^  otras  hay  que  son  tan  antiguas  qiie  no 
saben  los  Indios  cuyas^  son.  Sofemtote  saben  que  eran 
de  señores  de  aquel  pueblo  <k  los  quaies  ninguna- 
memoria  hay.  Los  Españoles  andan  á  buscar  estas  se* 
pulturas  contra  la  voluntad  de  los  Indios ,  y  hanse* 
las  tomado  todas  las  descubiertas,  y  hoy  en  este  dia, 
las  bnscíkn  con  gran  diligencia.   £,9  la  duda  si  los 
Españoles  son  obligados  á  restituir  todo  lo  que  sacan 
de  estas  sepulturas :  y  si  hay  diferencia  de  las  que  tic- 
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nen  dueños  á  las  que  no  los  tienen ,  de  suerte  que  se 
puedan  quedar  con  los  tesoros  de  las  sepulturas  que 
no  tienen  dueños  particulares;  y  si  están  obligados  á 
restituir^  á  quien  se  ka  de  hacer  la  restitución. 

8/  Duda  de  las  eosas  ofrecidas  d  las  Guacas. 

Guaca  llaman  los  Indios  del  Perú  qualquier  lugar 
á  donde  esta  alguna  cosa  que  eUos  adoran  y  así  llaman 
Guaca  el  cerro  que  adoran ,  y  al  lugar  donde  esta  la 
piedra  que  tienen  por  IKos ,  y  el  pozo  á  donde  se  la- 
van para  saciifícar  al  demonio,  y  algunas  veces  se 
toma  el  todo  pof  la  parte,  y  asi  llaman  Guaca  á 
qualquiera  cosa  que  adoran;  ilaúaan  guaca  á  la  misma 
piedra  que  adoran  y  á  la  fuente  y  al  árbol ,  etc.  A 
estas  guacas  ofrecian  los  Indios  del  Perú  en  su  gen- 
tilidad cuando  eran  infieles  mucho  oro  y  mucha 
plata  y  muchas  ropas  buenas,  muchas  vasijas  de  oro  y 
plata ,  muchas  piedras  preciosas.  Entre  otras  guacas 
que  habia  en  el  Perú  ,^  la  mas  principal  era  el  templo 
del  sol  en  la  ciudad  del  Cuzco.  El  qual  templo  boy  es 
monasterio  de  Santo  Domingo.  En  este  templo  del 
sol  habia  mui  grandes  liquezas  de  oro  y  plata  y  otras 
cosas  de  gran  precio  dedicadas  para  el  culto  del  sol, 
al  qual  adoraban  los  Incas  que  es  la  gente  principal 
del  Perú.  Todas  estas  riquezas  tomaron  los  Españoles 
con  otros  grandes  tesoros  que  han  tomado  de  otras 
muchas  guacas  como  de  la  de  Pachacamac^  etc.  Y 
casi  en  cada  pueblo  de  los  Indios  i»e  hallan  estas  gua-» 
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cas,  ^cuyas  riquezas  sod  increíbles.  La  duda  es  si  los 
Españoles  que  tomaron  los  grandes  tesoros  de  estasr. 
guacas ,  están  obligados  á  restituir  todo  lo  que  totná^ 
ron^  y  si  lo  están,  á  quien  se  ha  de  hacer  la  restitudcfn; 

g.*  Duda  de  las  chácaras  del  Inca. 

Elinca  Guaynacapac^  Rey  del  Perú,  en  cada  pueblo 
de  los  indios  había  señalado  un  pedazo  de  tierra  bueno 
parasíwEl  qualpedazode  tierra  seUamaba  y  llama  hoy 
dia  la  chocara  del  inca ;  porque  chocara  quiere  decir 
heredad  j  y  Inca  era  su  nombre  del  Rey ;  aunque  todos 
los  de  aquella  tierra  que  precedieron  y  le  siíccediéron 
&e  llamaban  Incas  í^omo  antiguamente  los  reyies  de 
Egipto  se  llamaban  Fharaon.  Estas  chácaras  señaló  el 
inca  paraqiie  en  ellas  le  sembrasen  los  indios  el  maiz 
que  le  habían  de  dar  de  tributo  cada  afto.  El  qual  maiz, 
ose  lo  llevaban  á  su  corte  que  estaba  tú  el  Cuzco,  ó  se 
lo  ponían  en  depósitos  en  los  pueblos  de  los  mismos 
Indios  ,  para  cuando  él  mandase  disponer  de  ello. 
Este  Inca  Guagncfcapac  (cuyos  nietos  hoy  son  vivos) 
era  señor  natural  y  legitimo  de  algunas  proviticias 
del  Pera  como  del  Cuzco  etc;*  y  de  otras  dicen  que  no, 
sino  que  con.  tiranía  porfiíerza  de  armas 'sulíjectó 
muchas  provincias  en  el  Perú  ,  y  las  hizo  tributarias 
sin  causa  niiiguna  j  solamente  tuvo  porfín  según  dicen 
señorear  aquellos  rey  nos  ^  y  en  todas  las  'provincias 
que  señoreó  y  conquistó',  -  señaló  el'  pedazo  de  tierra 
para  si  como  está  dicho.  Los  Españoles  cuando  fueron 
al  Perú  repaptíéroi)  entre  si  todas  las  qhacaras:  del  inca 
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que  es  lo  mejor  de  la  tierr»y  estas  chácaras  fionhay 
sus  heredades,  y  en  estas  han  hecho  casas,  plantado 
TÍñaSi  cercado  buertas^  Es  la  d^d^  ,  ai  900  obUgadoa 
a  restituir  y  á  quiea  m  hará  la  restíituoioa« 

10/  Duda  de  la  toma  del  Cuzco. 

Cuando  los  Españoles  fueron  al  Perú  ífaau  por  la 
tierra  adentro  subjectaudo  los  Indios  como  se  dijo  ea 
la  2.^  duda  y  quaudo  llegaron  al  Cuzco  ,  pusiéronse 
los  indios  epi  defensa  die  su  puebh^  y  como  no  pudiesen 
re^stir  á  kts  E^añolea  ,  desampararon  la  ciiidad  que 
era  pueblo  principal  en  el  Paruy  y  huyéronse  fuera 
de  ella.  Los  Españoles  como  entraron ,  toncaron  todo 
lel  despojo  de.aqueUa  ciudad.  En  la  qnal  hallároo  mui 
grandes  riqtíeaal^^  fhpaciakileiitfe  en  el  templo  del  sol 
coáoio  fué  dii^bo  eA  leí  duda  octava  y  también  en  el 
tetnplo  déla  Lunii  y  repartiéronse  entre  si  las  casas  de 
aquella  ciudad ,  las  quales  eran  mui  buenas  y  están 
hoy  dia  en  pie  las  paredes  y  estarán  porqué  sao  de  pie* 
dra  fbrtíssima.  Muchos  Españoles  danMo  de  las  pare- 
des de  aquellas  casas  fiian  edificado  Heapues  acá  mui 
grandéa  edificios  sobre  aquellas  tnismas  paredes ;  por 
qué  las  casas  de  los  indios  era  de  paja  la  techumbre 
y  también  eran  todas  seneülas;  y  los  Españoles  han 
edificado  de  teja  y  doblado  las  casas  y  hedió  grandes 
corredores  y  entresuelos.  Aunque  muchas  de  ks  casas 
de  los  indios  están  hoy  en  pie  y  estarán  porque  son 
buenai  :  üará  que  vureu  los  Españole»  en  la  ciudad 


del  Cuzco  9   s5  años  pooo  mas  ó  molMs.  Tambieii 
les  toraárolíi  los  Españoles  á  los  Indios  las  heredades 
que  tema»  ra  aquel  yú\e ,  sin  l^s  dejar  un  solo  pie  de 
tierra  en  ^  y  repartiéronlas  ^tre  si ;  las  quales  he- 
redades ho j  dia  tienen  los  dichos  Españoles  y  valen 
mucho  dinero.  A  los  Indios  vecinos  y  naturales  de 
aquella  ciudad  no  les  han  restituido  cosa  alguna ,  los 
qtíales  viven  hoy  dia  en  los  cerros  despojados  del  pro- 
prío  valle.  Las   casas  qte  los  Españoles  tomaron  i 
los  Indios  eran  del  Rey   Guaynacapac  j  y  de  sus 
hijos  y  de  los  parientes  del  Rey  Guaynacapac  ,  los 
quales  andabain  con  él  en  su  corte.  Es  la  duda  si  los 
Esp'añoles  están  obligados  á  restituir  aquellas  casas  y 
aquellas  heredades  ¿  los  Indios ,  ó  si  se  podrán  quedaí^ 
eon^bs,  pues  ningún  escrúpulo  tienen,  pareciéndoles 
que  como  ya  haya  allí  iglesia  catedral  y  obispo  y 
quátro  monasterios  de  quatro  ordenes,  q\ie  se  pon- 
drán quedar  con  ellas, 

11.^  Duda  del  señorío  delinca. 

"Guaynacapac  era  el  señor  del  Perú.  Rey  naba  dende 
Chile  hasta  Quitó  por  espacio  de  mil  leguas;  era 
muerto  quando  los  Españoles  fíiéron  al  Perú  en  el 
qual  tiempo  vivian  dos  hijos  suyos  ( conviene  á  saber) 
^thábaliba  y  Guascarj  y  otros  muchos.  Mas  estos 
dos  ^ihabaliba  y  Guascar  eran  los  señares  y  rey- 
naban  quando  los  ^Españoles  fueron  al  Perú.  Los 
quales  entre  sí  tenían  guerra  ó  sobre  todo  el  Reyno  á 


\ 
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sobre  cierta  proviucia  de  los  Indios  Cañares.  Esío^ 
dos  señores  y  todos  los  hijos  de  Guaynacapac  son  ya 
piuertos  aunque  son  vivos  muchos  nietos  del  dicho 
Guaynacapac.  De  los  quales  muchos  viendo  el  mal-^ 
tratamiento  .que  les  hacian  los  Españoles ,  se  fueron 
á  unas  montañas  y  s^  metieron  en  una  provincia  que 
llaman  ^nd^s   detras   de  unas  sierras  altas  adonde 
adoran  hoy  al  sol  y  le  tienen  por  Dios  como  antes  que 
los  Españoles  fuesen  al  Peru^De  los  quales  a  uno  que 
se  llama  Tito;  tienen  hoy  día  los  Indios  por  Rey  allá 
en  los  ^ndesy  2íci  fuera  también.  Y  este  Tito  tiene 
su  corte  y  trae  su  gente  de  guardia.  Este  y  todos  los 
demás  nietos  de  Guaynacapac  se  están  en  aquellas 
moiitdñas  por  no  servir  á  los  Españoles  como  sirven 
los  demás  Indios  del  Perú.  Aunque  todos  ellos  desean 
ser  christianos  y  saUr  de  allí ,  sL  acá  fuera  de  aquellas 
montañas  entre  los  Españoles  les  diese  el  Rey  de  Es- 
paña de  comer  y  contentarse ,  y  si  les  diese  á  cada 
uno  un  repartimiento  como  á  un  encomendero  Es- 
pañol. Este  Tito  escribió  al  provisor  del  Cuzco,  habrá 
dos  años,  muchas  cartas  en  las  quales  le  rogaba 
jrnucho  )e  fuese  á  ver  á  los  Andes  diciendo  que  tenia 
que  tratar  con  él ,  y  el  dicho  provisor  fue  allá  y  le 
hizo  poner  muchas  cruces  allá  en  los  Andes  ^  y  le 
rogó  hablase  por  él  al  J^irrey  para  que  le  diese  de 
comer  por  que  él  quería  salir  de  allí  y  ser  chrístiano. 
Ks  la  duda  si  esta  obligado   el  Rey  de  España  á 
sacar  este  Inca  Tito  de  allí  y  darle  el  rieyno  del  Perú 
guardando  para  sí.  el  señorío   universal  y  supremo 
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poder  para  coercerle  y  reprimirle  si  se  rebelase,  o 
podrá  con  buena  conciencia  dejarle  estar  en  los  Andes 
Como  ahora  está  privado  de  su  señorío.  Algunos  di-- 
cen  que  no  sera  bien  que  se  le  dé  el  señorío  del  reyno 
por  dos  razones.  La  una  porque  se  levantarán  con  la 
tierra.  La  a.^  porque  perturbará  los  Indios  ser  cris« 
tianos ;  y  otros  dicen  que  conviene  que  salga ,  y  res- 
ponden á  los  primeros ,  diciendo  que  no  se  puede  le- 
vantar con  la  tierra  porque  en  el  Perú  hay  hoy  mas 
de  seis  mil  Españoles  de  los  quales  solo  ciento  bastan 
para  nSatar  todos  los  Indios  de  aquella  tierra ,  pues 
poco  mas  de  ciento  subjectáron  todo  el  Perú,  á  lo 
menos  no  fueron  docientos.  A  lo  2.**  responden  di* 
clendo  que  antes  si  el  Inca  saliese,  serian  chiístianos 
todos  los  Indios  de  los  Andes  que  ahora  son  infieles  y 
los  de  fuera  de  los  Andes  serian  mui  mejores  chris- 
tianos  que  son  ahora.  La  razón  es^|K>rque  los  Indios 
son  mui  obedientes  á  sus  señores  naturales  y  muy 
amigos  de  imitarles ,  y  como  fuese  buen  cristiano  el 
Rey  Inca,  todos  serian  buenos  cristianos  y  muy  me- 
jores que  son  ahora.  Porque  ahora  muchos  son  idó- 
latras aunque  están  baptizados  por  verse  mui  abatidos 
y  privados  del  proprio  Rey,  y  porque  su  Rey  es  hoy 

dia  idólatra,  pues  todos  los  Indios  tienen  á  este  lito 

*. 

por  Rey, 

Cerca  de  esta  materia  es  denotar  otro  punto  y  es 
que  Guaynacapac ,  abuelo  de  este  Tito  fue  legítimo 
Rey  de  algunas  partes  del  Perú,  de  las  quales  fueron 
Reyes  sus  antepasados.  Mas  algunas  provincias  del 
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Perú  las  subj^Ló  el  dicho  Guaynacapac  y  las  hizo 
tributa  lías  sin  causa,  así  €omo  los  Espñoles  han  sub- 
í^taiio  todo  el  Perú  y  hechole  tributario  sin  causa. 

13/  ^uda  de  ia  baenafe  que  alegan  algunos 

BoláadoSn 

Los  Españoles  que  han  pasado  al  Pera,  especial- 
mente los  primeros  descubridores  de  aquella  tierra 
han  hecho  allá  grandes  niales ;  así  como  fué  malar 
uíthabaliba  y  tomarle  sus  tesoros  como  dijimos  en 
la  segu«da  duda  ,  ^juemar  y  aperrear  y  cortar  las  ca- 
beras á  muchos  Indios ,  liacer  todos  Ibs  Indios  tribu- 
tarios y  il  principio  esdaros ,  porque  aunque  no  se 
veadían ,  empero  en  todo  lo  demás  no  diferían  de 
eaelavos ,  sin  haber  MC^elafido  nunca  injuria  de  los  In- 
<&as :  j  íinalment^kán  hecho  otras  muchas  cosas  abo- 
minables.'  Es  ia  duéa  fk  en  algunos  Españoles  de  estos 
pudo  haíber  bueba  fe  y  ignorancia  invencible  de  que 
hacei*  aquellos  males  itiese  peccado.  De  suerte  que  la 
buena  fe  les  escuse  de  la  restitución  de  estos  males 
que  han  perpetrado.  Algunos  Españoles  alegan  haber 
tenido  buena  fe^  y  que  no  pensaban  que  pecaban  en 
matar  á  los  Ihdios,  y  tomarles  sus  haciendas  y  hacer- 
los tributarios  ,  etc.  Diciendo  que  eran  infieles  idóla- 
tras enemigos  de  Dios;  y  así  los  tenian  como  á  perros. 
Por  otra  parte  parece  que  no  puede  haber  ignorancia 
invencible  cerca  de  los  diez  mandamientos  (conviene 
¿saber),  que  el  matar  i?o  es  pecado,  aunque  *sea 


matar  idólatras. Y  que  el  robar  no  sera  peéadoaunqtié^ 
el  robo  sea  á  infieles,  y  que  quemar  pueblos  «in  üausá 
ni  sin  razón  no  tea  pecado  aunque  los  vecinos  sean 
gentiles*        ,  .  *  •; 

Respuesta. 

Estas  dudas  contienen  en  sí  toda  la  dificultad  de^ 
la  materia  que  se  trata  de  las  Indias ,  por  cuyas  so-^ 
Iliciones  verídicas,  si  Dios  tuviere  por  bien  de  dar  lum- 
bre y  favor  para  responder  á  ellas  conforme  á  su  ley 
y  mandamientos,  sin  alguna  duda,  se  descubrirá  y 
conocerá  un  abismo  de  errores  pemiciosisi/nos '  que 
hasta  hoy  han  permanecido  en  España,  desde  que  aquel 
nuevo  orbe  de  las  Indias  se  descubrió,  en  detrimento 
de  mui  gran  parte  del  linaje  humano  que  dentro  de 
él  hallamos  que  vivia ,  y  por  c<Misiguiente  parecefá  eL 
peligro  que  muchos  habemos  incurrido  de  elUis  pof 
ignorancia  crasa/  de  ellos  ,  ó  por  afectada  que  es  no 
querer  ser  enseñados  ni  recibir  doctrina  de  -lo  que' 
ignoraban.  De  ellos  y  los  mas  por  pura  y  consumada' 
malicia ,  todos  estos  inconvenientes  tuvieron  su  ori«» 
gen,  ó  de  ignorar,  ó  de  no  mucho oürar  los  águiént^^ 
principios.  Para  responder  pues.á  las  dichas  dudas,  in-^ 
vocada  la  divina  gracia,  y  soló  confiando  del  supremo 
auxilio ,  dos  cosas  diré ,  lo  mas  breve  que  yo  pudiere^ 
aunque  qpiüi  ponderosa  sea  la  metería ,  la  qual  mvicho ' 
mas  tiempo  y  aun /capacidad  requería.    La  primera 
piXes  será  poner.  ciArtoa  principios  ftiertes  y  verdade- 
ros, que  de  necesidad  se  han  de  suponer  para  las  dicbafif 
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splucioQe».  La  segunda  ioSerirse  han  algunas  conclu- 
sión^ ,riQi»peel2ba^  á  las  xiudas*,  sometiendo  á  mi  con 
toda  lo  qiAe  dijere ,  á  la  delern^inaci^ii  de  la  santa 
Iglesia  ó  á  su  cabeza  que  es  el  PontíQce  romano. 
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J^mifCEPIO    PREMERO. 

IqÁC^  k)ft  iíofides  de  qualquiera  secta  ó  religión 
<|ae,  f^tl?^.  ^  por  cpalesquií^a  pecados  que  tengan 
Qua;QtQ'.  ú  deijedoio  natural  y  divino  y  el  que  Hatiian 
4ev.^tip  do^^  las  geoiea,  jusláinmite' láe^ien  y  poseen 
sn^jp^rj^  Aotxi*6<  sqa  co&as^  que  sin  perjuicio  de  otro  ad- 
qii}r\évQn..  Y  t^nibba  con  la  niisina  justicia  poseen  sus 
pr;Q£|ipadp^  9  reynxifi,  estados  ^  «dignidades  ,  jurisdic- 

Pciiebase  ^%e,  principio  cuanto  al  se&orío  de  las 
cosas  por  aquella  del  Gmesisu  i  ^-  Faciamus  homines 
acL  imaginemy  e\c^ ;  Eipressit  piscibu^  maris  et  pó- 
laiiUbus  qcelL  et  beaíiia  unit^atsa^  terrWy  etc> ;  Et 
rephti^  te^rrckm  y  et  wikjwite  eam  et  dominamini  pis-- 
cibus  maris,  i^tQ. ;  Et  (psalmo  ^yioquena  de  homine^ 
amnUi,  in^mt^ymhJeíÁsü^^ pedibtf^ejus ,  etc.,  Et 
(pgalmo  l^'b,)  ccelum  caduDomüho^  terram  autem 
deditfiliis  hominunh.  Et  (Pliilo8€|ihiia^9>.  Elhicorum  ) 
sumusfinis  quódammodo  omnium  et  utirtiur  tan- 
quampropter  npfiíomñibmquaísuMt.  Et  (i^PoMíh. 
^m%.)  9Mo4ipp^i9seii^i^nmiieí^  est  honiini 


justa  et  naturalis  y  pones  exemplum^Vi  venatione 
animalium. 

Cuaato  al  domihio  jurisdidcíoiaal  de  principados  , 
reynos^  estados,  dignidadeáy  gobernación  de  los  hom- 
bres sobre  otros  hombres  ,  pruébase  también  ser 
de  derecho  natural  de  esta  líianera.  Cuando  alguna 
€Osa  es  á  otra  natural,  todo  aquello  le  es  tambícu 
natural ,  de  necesidad  ,  siií  ló  quaí  aquella  no  se 
puede  afcanzar.  Porque  la  naturaleza  no  fílta  en  las 
éosftS  necesarias,  según  enseña  el  filósofo  {i."" Pólith.) 
Y  es  la  razón  (  conviene  á  saber)  porque  de  vivir  uu 
hombre  solo,  6  una  casa  de  marido  y  mujer  y  hijos 
sola,  no  se  podría  sustentar  ni  vivir  mucho  tiempo 
por  las  muchas  necesidades  que  ocurren ,  las  quales 
no  puede  uno  ni  pocos  suplir  y  remediar.  Luego  todo 
aquefto  qtíc  para  sustentar  aquella  compañía  fuere 
iiecesaríc^,  íerfeha  natural  y  debérsele  ha  de  derecho  na- 
tural. Y  efitó  es  ( y  principal  entre  otras  cosas  )  el  te- 
ner qmein  rija  y  gobierne  aquella  compañía  y  socie- 
dad, y  tenga  carga  del  bien  común.  Porque  siendo 
muchos  ajtmtiidos  sin  tener  quién  los  rija,  habría 
gran  confusión  cómo  está  claro ,  y  por  el  consiguiente', 
la  sociedad  se  desharía,  no  se'  püdiendo  conservar 
contra  lo  que  lá  naturaleza' preteñde,ddndo  á  los  hom- 
bres inclinaciott  natunrl'de  vivit'cn  compañía,  y  esto 
muestra  Salomón ,  Prov.  2 1 .  Ubi  non  est  gubérnatorj 
populas  corruet.  Esté  regente  6  gobísrnador  no  puede 
ser  otro  sino  aquel  que  toda  la  sociedad  y  compañía 
el  jj^ióal  principia,  ó  eligiere  de  nuevo  adonde  no  estu- 

i3. 
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viere  de  esfe^jfiXUt  ff.  de  orig.  jar. ,  1.  2 ,  §.  Deinde 
cum  essent;  ef  $.  Nopissime  ;  et  gS ,  d.  c.  Legimus  j 
et  quod  notarit ,  in  1.  JS4?  Aoc  jure  ;  ff.  D^  /w^í.  et  jur. 
Y  este  así  tiene  toda  la  jurisdicción  ,  mero  ,  mixto 
imperio ,  quandono  reconoce  á  otro  por  superior  com,o 
todos  los  reyes  libres  ,  según  que  largamente  tractan 
los  juristas   en  la    d.  \.  Ex  hoc  jure ,   y  en  el  cap. 
Quoñ  in  ecclesiarum ,  de  Constit.^  y  en  otras  partes. 
Luego  haber  Rey  ó  rector  (  ó  como  quiera  que  se 
llame)  en  cada  reyno  ó  ciudad,  sociedad  ayuntada 
para  vivir  políticamente  ,  es  a  los  hombres ,  absoluta- 
mente y  en  universal ,  así  fieles  como  infieles ,  natural 
y  de  derecho  natural ;  como  lo  que  es  natural  á  cada 
especie  de  las  cosas  ^  es  á  todas  en  común  y  a  cada 
una  en  particular  natural;  y  así  lo  que  es  de  derecho 
natural  a  los  hombres,  es  común  ^  y  natural  á  todos 
ellos  ^  fieles  é  infieles ,  pues  todos  ellos  son  de  una 
especie  y  naturaleza,  y  no  mas  hombres  cuanto  á  lo 
natural ,  los  unos  que  los  otros,  según  parece.  2.  d.  c. 
Jus  naturale. 

Pruébase  también  por  el  derecho  de  las  gentes  el 
qual  es  común  á  todos  fieles  é  iafieles.  Quo  jure  om- 
nesfere  gentes  utant.  1.  d.  c.  Jus  gentüim  y  Et  lex. 
Ex  hoc  Jure }  Jam  dicta  ibi :  Disperses  sunt  gentes 
et  facta  sunt  regna^  etc.  Scilicet  perpopuli  elec'- 
tionem. 

Parece  también  porque  la  Sagrada  Escrlptura  (  que 
no  habla  ociosamente)  nombra  en  muchos  lugares 
del  nuevo  y  viejo  testamentos  reyes  á  los  infieles  que 
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gobiernan  y  gobernaban  les  reynos  de  los  infieles.  Y 
dejados  los  demás  véase  Daniel.  2.°  Adonde  Daniel 
reconociendo  á  Nabuchodonosor  idólatra  por  Rey 
puesto  por  Dios  ^dice  r  Tu ,  Rex  regum  est  Deus 
coeli  regnum  et  fortitudinem  et  imperium  etgratiam 
dedit  tibi  ^  etc. 

^  De  aqui  es  lo  que ,  San  Agustin  dice  en  las  quest. 
del  nuevo  y  viejo  testamentos,  q.  55.  Qua  ratione 
David  Saulem  postquam  Deus  ab  eo  recessit  Chris- 
tum  dominum  vocat  et  fionorem  deferí  ei !  Non 
nescius  Dapid  dwinam  esse  traditionum  in  officio 
ordinis  tegalis.  Idcirco  Saúl  in  ea  adhuc  tradi- 
tione  positum  honorijicai  y  ne  Deo  injuríam  faceré 
videretur;  qui  his  ordinibus  honorem  decrepit.  Dei 
enim  imagines  habet  sicut  ejus  Christi-  Quandiu 
ei^gp  in  traditionem  est^  honorandus  est  ^  si  non 
propter  se,  propter  ordinem.  JJnde  apostolus  ad 
Rom.\7>.  Potestatibus  sublimioribus  subditi  esioféífi 
Non  est  potestas  nisi  á  Deo  ;  quce  enim  sunt , 
Deo  ordinatce  sunt,  hinc  est  quod  regem  gentilem  in 
potestate  positum  honorijicamus ,  et  ípse  indignus 
sity  quia  Dei  ordinem  contemnens  gmtias  agit 
diabolo»  Potestas  enim  exigit  quod  mereatur  hono^ 
rem  secundum  ( naziancenum )  ideo  Pharaoni  fu^ 
'  turcB  famis  somnium  rebellatum  est  ^  et  Nabucho-^ 
donosor,  aliissecum  assistentibu$ ,  solu^  filium  Dei 
vidit  in  camino  ignis,  non  utique  mérito  suo,  qui  ut 
idola  se  adorari  voluity  sed  mérito  ordinis  regalís. 
(  H<Bc  u^ugustinus. ) 
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Y  así  parece  que  los  reyes  de  los  infieles  ,  cuánto 
quiera  que  seao  idólatras  y  pésimos,  de  derecho  na* 
tural  y  divi»o,  de  las  geutes  son  veidaderos  reyes 
y  se  les  d^he  el  rey  no  y  el  imperio  ,  y  la  fortaleza  y 
gloria  {  couvieae  á  saber)  la  eMelencia  ,  houra  y  re«- 
verencia  y  orden  real  j  porque  mientras  en  aquel  es- 
tado, y  dignidad  suprema  estuvieren  ,  representan  la 
imagen  da  Dios  ;  luego  qualesquiera  infieles  de  qual- 
quiera  secta  y  religión  que  fueren  ^  justamente  tienen 
y  poseen  d  señorío  de  sus  cosas  y  de  sus  estados  y 
dignidades  y  son  reyes  de  derecho  natural ,  divino  y 
de  la  gentes,  y  de  esto  S.  Thom.  sa.  q.  iO''art.  lo. , 
y  sobre  la  epistola  i-  ad  Corin.  c.  6. ,  dice  que  esset 
contra  jus  dwinum  impediré  subditos  et  christianos 
nt  non  compareant  quoties  pocati  fuerint  coram 
principibus  peljudicibus  injidelibus.  Aquel  decimos 
3er  Rey  á  quien  la  suprema  potestad  y  jurisdicción 
Í4  gobierno,  es  cometida  por  el  pueblo  ó  comuni- 
có reyno. 

COROIiARIO. 

De  lo  dicho  se  sigue  que  el  que  las  cosas  de  los  in- 
fieles hurta  ó  roba ,  y  mucho  mas  ,  si  sus  estados  ju- 
risdicciones y  señoríos  les  usurpa  sin  causa  justa , 
comete  hurto  y  rapi|ui  i  y  de  esto  ninguna  dudará. 
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PRIWCIPIO    lí*'. 

Cuatro  díferentias  h^y  de  infieles ,  lá  ptiméfil  Ali'% 
ferencia  es  de  los  infieles  que  tnbraü  entre  lo&  tíihi^^ 
nos  j  son  sobjectos  á  los  Ireyes  crlstiailos  como  son 
los  judíos  y  moros  que  solían  vitií:  en  Ga^Ua  ,  qné 
llamamos  mi7/o«  múatejuf&sf  de  estos  infieles  hay  mu^ 
días  leyéá  y  decretos  eedieúásticos  y  segliires  eomó 
parece  por  todo  el  titiilo  dé  Jud^is  et  Sárracenis  > 
€Q  las  Decretalea;  y  también  en  los  decretos  y  en  las 
leyes  humanas  j  Ut  Códice  dé  Judeiéj  et  C  dé  Pa^ 
ganis,  etc.  Estos  tales  infieles  como  vivan  debajo  del 
señorío,  y  jurítsdiccton  de  los  reyes  crbtianossóh  iúb*- 
ditos  de  dios  de  Jure  y  defacto^  y  así  son  obligados 
i  guardar  las  leyes  justas  que  les  puúeren  ,  viviendo 
según  ellas  como  todo'  subdito  las  del  principé  tí  su« 
perior  debajo  de  cuya  jurisdicción  vive^  como  de  sí 
parece  y  están  los  dereclu>s  canónico  y  civil  Itenos 
de  ello. 

Quatro  maneras  hay  de  súb¿KtdS  ségun  lo^  dére^ 
chos.  Una ,  por  razón  de  la  bctbitacion  y  vivienda^  la 
segunda  ^  por  r»Bon  del  origea  ó  nmiatítíJtió  püypfnó 
ó  de  nuestriDí  padre ;  la  tercera  ^  por  Vdíttífh  de  déiicto^^ 
como  si  alguno  ofeüde  en  tierra  y  jilri^ctí^n  ágéhá 
ó  hace  sigan  coolracto ;  lá  Ctiarta ,  por  ra^cAk  dé  ^[ñéft& 
homenaje  y  taüaftaje^  como  sotí  los  qué  tienen  úlgxxú 
feudo ,  etc^ 

La  segundar  diferencia  de  infieles'  es  de  Ids  infieles 
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que  tienen  las  tierras  y  señoríos  de  los  cristianos  de 
facto  contra  derecho  por  sola  fuerza  y  violencia,  como 
son  los  Turcos  y  Moros  de  África  y  de  la  Tierra 
Sancta ,  y  parte  de  Urigría  y  de  otras  partes  y  reyiios 
.que  fueron  de  la  cristiandad.  De  esta  segunda  especie 
y  diferencia  so»  Ips  Turcos ,  que  impugnan  la  repú- 
blica cristiana  con  todas  sus  fuerzas,  matando  y  capti- 
vaqdolos  miembros  de  Cristo^como  cada  dia  lo  vemos, 
cuyo  fin  principal  es  impedir  y  destruir  la  fe  y  nom- 
bre de  Cristo  y  dilatar  su  nefanda  secta  ,  y  ^stos  son 
propiam^ente   enemigos  de  la  fe  cristiana.  Estos  por 
razón  de  las  ofensas  y  daños  que  contra  el  pueblo 
cristiano  cometen  ,  son  subditos  de  la  Iglesia  de  jure 
aunque  no  de  facto  por  su  gran  potencia. 

Contra  estos  tiene  la  Iglesia  quatro  vias  juridicas 
para  hacerles  guerra  y  mal.  La  prim^era/áre  recupe- 
rationisy  para  cobrar  los  reytiosi  y   tierras  que  nos 
usurparon  injustamente  como  se  prueba  aS.  q.  2.  C. 
JDominus  noster  ^  et  q.  4.  c.  Fvrtitudo ,  et  q.  8.  c. 
Dispar  y  et  c.  Igitur,  et  c.  In  timore  y  et  c.  HoriatUy 
etc.  Olim^a  dei  restitutione  spoliatorum.  La  segunda, 
Jure  dejensioriis  j  y  esta  es  clara  porque  aun  á  una 
persona  particular  es  lícito  defenderse,  I.  Ut  pim.  ff. 
Dejust.  ^tjur.  La  tercera  ,  Jure  pindiotas  swe  ul-^ 
tionis y  porque  qualquiera  príucipe.que  no  reconoce 
superior  puede  no  solamente   mover  guerra  para  se 
defendei;  y  cobrar  loque  le  fué  usurpado ,  empero 
castigar  á  los  que  lo  hicieron  injuria.  23.  q.  i*c.  Quid 
.  culpat.  et  q.  2.  c.  La  quarta ,  Jure  liberandi  Chris^ 
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^iiunos  oppressos  quos  captivos  detinent.  Utq,  3.  g. 
Maximianus  et  per  totam  illam  questionem  y  et  q. 
6.  c.  ReguM  officium. 

La  tercera  especie  de  infieles  es  de  los  hereges  y 
apóstatas^  los  quales  son  subditos  de  jure  de  la  Iglesia 
y  del  sumo  pontífice  y  de  los  otros  perlados  espiritua- 
les. La  razón  es  por  el  voto  solemne  que  hicieron  re- 
cebiendo  el  santo  baptisrao  en  el  cual  todo  baptizado 
promete  y  protesta  creer  Dios  trino  y  uno  y  tener  la 
fe  de  Jesu  Christo  como  se  prueba  en  el  c.  Prima , 
et  c.  Postquam p  et  c.  Primum  interrogent y  etc. 
Postquam  í^os  y  et  Cathecumenum  ;  de  conse.  d.  4. 
Por  tanto  la  Iglesia,  justamente  los  pune  y  castiga 
privándolos   ipso  jure  vel  ipso  facto  de   todos  sus 
bienes  temporales  ó  espirituales,  de  sus  estados,  hon- 
ras ,  y  dignidades ,  de  todo  señorío  y  jurisdicción  real 
y  imperial  como  parece ,  c.  Cum  sint  leges  y  de  He^ 
reti.  lib.  6. ;  et  c.  J^ergeniiSy  et  c.  Excomiinicamus, 
et  1.  $.  1.  Ex  eodem  titulo  ,  et  c.  de  Hereti.  lib.  4. 

Y  en  otros  muchos  lugares ,  y  en  otras  muchas  penas 
que  ambos  á  dos  derechos  dan  á  los  herejes  y  así  son 
incapaces  de  toda  jurisdicción.  C.  Quicutnque y  J. 
Heretici.  cod.  tt.**lib.  6.  ;  y  S.  Tho.  23.  q  i;3.  art.  íi* 

Y  así  los  reynos  de  los  herejes  se  dicen  ser  vacantes  y 
como  cosa  que  no  tiene  dueño ,  el  papa  suele  y  puede 
concederlos  á  algún  Rey  cristiano  que  los  ocupe  y 
posea  como  cosa  propia  suya.  Ut pertot.  iiiidum  de 
Herético  y presertim  in  d.  c.  Excomunicamus  y  $, 
Moneant }  et  in.  c.  fi.  et  c.  Presidentes  y  et  c.  -^c^ 
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casqtua,  $•  Seculares  potestates ;  et  c.  Statutum^  et 
1/  et  ut  inquisitiones  ^  eodem  titulo ,  líb.  6. 

La  cuarta  especie  y  diferencia  ^  de  aquellos  infieles 
los  cuales  ni  tienen  tierras  usurpadas  que  liajan  sido 
mas  y  con  injuria  nos  hayan  despojado  de  ella,  i^i 
^  algún  tiempo  nos  hicieron  daño  ni  injuria  ni  mal 
alguno ,  ni  tengan  propósito  de  hacerlo ;  iten  que  ni 
al  presente,  ni  en  los  siglos  pasados  fueron  subditos 
al  imperio  cristiano  ,  ni  de  algún  miembro  de  la  igle- 
sia de  jure  ni  defacto  ^  ni  de  ninguna  manera,  como 
hay  muchas  naciones  en  el  mutodo,  libres  de  todos 
estos  achaques,  mayormente  si  se  hallasen  algunos 
paganos  gentiles  que  tienen  sus  tierras  apartadas  de 
las  nuestras  Jas  quales  antes  que  otras  gentes  ocuparon 
y  asi  todas  las  naciones  que  no  ofenden  ni  ofendieron 
la  república  cristiana ,  ni  la  religión  cristiana  en  nin- 
guna manera ,  ponemos  en  esta  cuarta  especie  y  por  el 
consiguiente  con  ellas,  ni  con  alguna  de  ellas  no  te- 
nemos que  hacer.  Quia  nihil  ad  nos  de  his  quiforis 
sunt  judicare.  1.  ad.  cor.  5.  Mas  de  amarlas  como  á 
nosotros  mismos  y  procurar  con  doctrina  y  buenos 
ejemplos  traerlas  y  ganarlas  á  Cristo  :  De penit.  dist. 
2.  c.  Charitas  ,  et  1.** 

Tienen  todas  estas  sus  reynos ,  sus  señoríos , 
sus  reyes ,  sus  jurisdicciones ,  altas  y  bajas  ,  sus 
jueces  y  magistrados ,  y  sus  territorios  y  magistra- 
dos y  sus  territorios  dentro  de  los  quales  usan  le- 
gítimamente y  pueden  libremente  usar  de  su  po- 
testad ,  y  dentro  de  ellas  á  ningún  Rey  del  mundo , 
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sin  qaebraatar  el  derecho  natural ,  es  Hcito  sin  lioen* 
cia  de  sus  Reyes ,  ó  de  sus  repúblicas  entrar  y  menos 
usar  ni  ejercitar  jurisdiccioa  ni  potestad  alguna.  Todo 
esto  queda  probado  por*  el  |>rinc¡pio  pñmero  y  pot* 
todos  los  canonistas  en  el  C,  Quce  in  eccles.  de  Const. 
y  Inoc,  en  el  C.  Quod  super  his y  de  poto;  y  mas 
claro  que  otros  juristas,  Baldo  en  la  I.  Decernimus. 
C.  de  SacrO'Sancta  ecclesia  ^  áoné^  dice  así.  Propinr 
ci<je  qiue  consueí^erunt  regí  per  principes  et  reges  * 
dehent  esse  sub  quorum  dominio  nati  sunt^  ét  id 
est  jure  gentium  y  ff.  de  Just.  et  jur. ,  I.  Ex  hoc 
jure,  Et  si  alius  accipit  ibi  dominium  contra  í^olun-* 
tatem  rvgis  vel  principis  ,  iUe  est  tyrannm.  Et  ideo 
usurpatoria  domima  pocantur  iyrannides.  Esto  dice 
Baldo  y.  Hace  bien  á  este  proposito  lo  que  dice  Bárt. 
en  la  1.  Hostes  fiF.  de  capti,  etpost.  limi.  Que  son  al- 
gunos pueblos  con  quienes  no  tenemos  paz  ni  guerra , 
ni  otra  cosa  que  hacer,  y  pone  ejemplo  en  los  que 
moran  en  la  India,  y  concluye  así  ^que  nihil ad  nos 
dehis  quiforis  sunt  (conviene  á  saber)  los  que  viven 
fuera  de  nuestros  términos  y  territorios ,  si  no  nos 
ofenden  por  alguna  de  las  llaneras  dichas*,  y  mucho 
menos  con  los  que  nunca  conocimos,  si  eran  en  el 
mundo.  Confírmase  lo  suso  dicho  por  una  ley  harto 
razonable  que  de  la  gente  de  Persia  y  del  reyno  j  Rey 
de  los  Persas  hace  mención  por  la  cual  se  prohibe  que 
los  Romanos  no  vayan  á  mercadear,  porque  no  se  sos-i 
peche  que  el  pueblo  romano  querría  socolor  de  co« 
mercio  escrudiñar  los  reynos  ágenos.  Ne  alieni  regni 
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quod  ñon  coni^enii  (inquit)  scrutentiir  arcJiana : 
boec  ibi.  1.  Mercatores.  G.  de  Comertia.  et  Mercato. 
Donde  confiesan  los  emperadores  Theodosio  y  Hono- 
rio ser  ageno  el  reyno  de  los  Persas  y  no  del  pueblo 
romano. 

No  quiero  dejar  de  referir  lo  que  nota  el  Barthdlo 
en  la  1.  Christianis.  C.  de  Pagan,  et  Temp.  eorum. 
Que  á  los  Moros  no  se  debia  hacer  guerra  si  no  tu- 
vieran usurpada  la  Tierra  Santa.  Ni  a  los  Turcos  si  no 
impidieran  el  paso  á  los  cristianos  que  iban  con  ejer- 
cito á  recobrarla.  Concedunt  aliquod  turbulentumí 
et  jurí  contrarium  guia  eo  non  permitiente  nos  iré 
€id  illas  ^  ideo  Ecclesia  indicit  eis  helluniy  alias  non 
indiceret.  Estas  son  sus  palabras.  Parece  por  ellas  que 
en  tiempo  de  Barthulo   no  tenian  los  Turcos  tanto 
poder ,  6  tanta  malicia  como  agora  para  perseguir  al 
pueblo  cristiano.  Pues  si  con  los  Moros  y  con  los  Tur- 
cos habemos  de  ser  pacíficos,  si  no  dañifican  á  la  Igle* 
sia,  ó  á  los  cristianos,   mucho  menos  tenemos  que 
hacer   con   las    otras    gentes    que    pusimos  en   esta 
cuarta  especie,  pacíficas,  que  mal  no  nos  hicieron, 
habitantes  en  tierras  remotísimas  y  incógnitas  á  los 
cristianos. 

De  esta  quarta  diferencia  de  infieles  mas  clara  y 
distintamente  que  todos  habló  Cajetano  sobre  la  22  q. 
66.  art  8.  de  la  qual  señaladamente .  dice  así :  Qui-^ 
dam  sunt  infideles  qui  nec  de  jure  nec  defacto  sub- 
sunt  secundum  temporalem  jurisdictionem  princi^ 
pibus  christianis  j   ut  si  inueniantur  pagani  qui 
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nunquam  imperio  christiano  subditifuerunt^  térras 
inhabitantes  in  quibus  christianum   nomen  nuri" 
quam  fuit :  horum  namque  domini  quami^is  infi^ 
deles ,  legitimi  tamen  domini  sunt ,  sipe  regaliz  sive 
político  regimine  gubementur.  Neo  propter  infide- 
litatem  sunt  a  Dominio  suq  prit^ati^  cum  domi^ 
nium  sit  ex  jure  positii^o  et  infidelitas  ex  jure  di- 
vino ^  "quod  non  tollitjus  positiuum.  Et  de  his  nuU 
lam  scio  legem  quia  contra  hos  nullus  rex ,  nullus 
imperator  nec  ecclesia  romana  potest  moveré  bellum 
ad  occupandas  térras  eorum  y  aut  subjiciendum  eos 
iemporaliter  quorum  nuUa  subest  causa  justi  belli  : 
cum  Jesús  Christus  rex  regum  (cui  data  est  omnis 
potes  tas  in  coelo  et  in  térra  )  miserit  ad  capiendam 
possessionem  mundi  non  milites  armatce  militioe, 
sed  sanctos  prasdicatoresy  sicut  oves  ínter  lupos ,  et 
nos  gravissime  peccaremus  sifidem  Christi  per  hanc 
viam  ampliare  contenderemus.  Nec  essemus  legjr' 
timi  domini  illorum  y  se4  magna  latrqcima  cpm^ 
mitteremus  y  et  teneremur  ad  restitucumeni  utpote 
iiyus^  bellatores  aut  occupatores.  £1  qua|  en  lo  que 
dice,. muestra  bien  comprehender  todas  I^a  cUidadei^ 
que  tienen  los  infieles  de  está  ^^■  especie ,  y  ^i  diferir 
mucho  de  las  otras  tres  especies^ 

Y  que  las  naciones  de  las  Indias  sean  de  esta  4/  es- 
pecie, está  muy  claro  y  que  tengan,  y .  posean  sus 
reynos  y  tierras  de  derecho  natural  y  de  las  gentes 
no  reconocientes  ajgim  superior  de jrz^rg  ni  defacto 
fuera  de  si  mismos^  como  los  hallemos  en  possession 
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de  ellos  y  con  tanto»  prmeipados  y  señoríos  sobre 

to»  gran^  DÜmerO  áe  geiites  hs  quales  oh^ecian  y 

8«r?iaii  á  sus   reye»  y  ieftbres  ,  los  qtiafes  efercitabaii 

e»  elloa  tod&i  j^Brisdicevotr  l^etnetrte  y  toda  potestad 

«ittsi  y  baja  ai»  qtre  nadie  fttesé  poderoso  para  hs  ir  á 

•  I»  inaiio  :  y  sus  reyores  tan  apartados  de  Tos  nuestros 

y  asi  DMty  ajénw  de  ofeiñier  á  nos  di  á  la  Iglesia ,  ni  ¿ 

laiircalolkia,  ni  á  raiembro  algono  de  I» iglesia.  Por 

fe  «piAt  »iogufK>  puedíer  dmfar  ser  de  la  qnarCa  especie* 

Cofi^rrliase  esto^  por  tiir  nuevo  decreto  de  Paulo 

S-.^^cffuA  e»  s»ba(»  plomada  que  comienza  Subij- 

wi8  B£in3>si0 BMiB^iT HPüMANüM  GENüs ,  Decernens 

cus  declaran»  índoB  noúroé  ei  omnes  alias  gentes  ad 

Ttoticiwjt  chríétianorum  in  posterum  depenturas  j 

lieef^  extra  jidem  Ckrístí  exisiani  y   sua  tamen 

Ub^ntai»  ac  rerunt  suatum  dominio  prívalos  vel 

pnvandx^  non  esse^^   irt%ó  tihertate  et- dominio  ho^ 

mines  uié^pofiríy  etgaudere  libere  et  licite  po^sint  ^ 

TreúiPi  serí^itütem  redigi  deberé,  Ac  guidquid  secns 

Ji¿»ri  toTüigerít  irritum  éé  inane  esse,  nuUiüs' rohoris 

iml,  moméntí:  Ipsosqué  Indos  ét  alias  gerttús  t^erbv 

dd  predítatíánes  eP  exetfiplú  bonóí  í^itce  ad  dictam 

fidíem  Ohrísti  inpitandos  fhre  áuiaritate  aptica ,  per 

prossentes  decemimus  et  dütilatántus,  Eátas  sott*  pa- 

labres-  del  diolio  decrieto  en  tas  <|t7ale9  assaz  sé  d£i  á 

entender  ser  estas  nacionefS  y  las^  semejantes  de  esta 

4.' especie  de  iníieWy  pot«  d^'eénsiguicnte  no  haber 

cau&a  eri  ellas  que  concuritetí  éitf.lás  otra»  5  especies 

de  infieles  ,   pai*a  sul^jectarlas  ,  ni  para»'  tener  que 
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hacer  con  ellas  en  bueno  ni  en  malo;  y  así  ningtiii 
Rey  ni  emperador,  ni  la  iglesia  les  puede  hacer  gnerra 
ni  por  alguna  manera  molestarlas ,  y  este  decreto  dé 
Patilo  III.  verifica  y  confirma  Ipi  católica  doctrina  de 
Cajetano  que  arriba  fue  puesta»  Esta  distinción  que 
habernos  hecho  de  estas  4.  Maneras  de  infieles  es 
muy  necesaria  á  quatquiera  que  hubiere  de  tratar  la 
materia  de  las  inctias. 


i»%»%i%^<»»»%»%«»»«»%< 


PRINCIPIO    ]3>. 

La  causa  única  y  final  de  conceder  la  sede  aptica^ 
el  principado  supremo  y  superioridad  imperial  dé 
las  Indias  á  los  Reyes  de  Castilla  y  León ,  fué  la  pre^ 
dicacion  del  Evangelio  y  la  dilatadoh  de  h  fe  y  reli- 
gión cristiana ,  y  la  conversión  de  aquellas  gentes 
naturales  de  aquellas  tierras,  y  no  por'hacerlos  mayo* 
res  señores  ni  mas  ricos  principes,  de  lo  que  eran. 
Pruébase  este  principio ,  lo  i  .*  porque  el  sumo  pon- 
tífice no  se  suele  entremeter  en  disponer  de  las  oosas 
de  los  seglares  sin  verdadera  causa  y  necesaria,  y  esto 
aun  dentro  de  la  Iglesia  entre  k>s  cristianos,  como  es 
manifiesto  por  los  teólogos  en  el  a.*  de  las  sentencias 
dist.  44 ,  en  especial  S.  Tho.  aa.  q.  88  art.  ii.  Y  en 
el  libro  1.**  de  regim.  prinj  Pedro  de  Palu.  Kb.  de 
pot.  papaej  q»  a5.  y  otros  doctores  en  diversos  trac- 
tados  que  sobre  la  materia  escribieron  :  y  por  los 
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canonistas  en  el  c.  jNvpü,  de  judiciis;  et  íir  Ci  péf 
i>enerabilem ,  extra  quífilii  ¿iñt  legUimi.  Et  in  c. 
quce.  in  eccUsiarum  de  constit.\  y  por  los  legistas  en 
la  I.  |jn.  Códice  si  cor^tra  jus*  et  utilitatem publicam. 
.  Pues  los  reynos  y  gentes  de  aquel  orbe  de  las  I^- 
•  dias  y  todos^  los  infieles  de  la  4/  especié^  ni  quanto  á 
•'  lo  espiritual  ni  quanto  á.  lo  temporal ,  son  subjectos  á 
la  Iglesia  ni  á  ningún  miembro  de  ella,  porque  no 
tienen  tierras  agenas ,  ni  han  hecho  daño  ni  injuria  á 
la  Iglesia  ni  á  ningún  christiano,  sino  que  totalmente 
son  libres.  Luego  mucho  menos  se  entremetió  ni 
entremeterá  el  sumo  pontífice  en  disponer  de  los 
bienes  temporales  de  los  tales  infieles  sin  causa  ver- 
dadera y^  justa,  supuesto  todo  lo  suso  dicho  ,  sino  la 
predicación  de  I^,  fe  y  la  conversioade  los  mismos 
infieles.  Luego  XUiC^ro  principio  5."  es  verdadero  que 
la  causa  única* y!^fijDidlÉ  etc. 

Lo  2.**  se  prueba  este  5.^  principio  por  las  palabras 
del  sumo  pontífice  en  la  bula  de  la  concesión,  el 
qual  dice  asi;:  C^pientes  ut  ipsum  nomen  saluatorís 
nostri.in  partibus  illis  inducatur ,  hórtamür  vos 
qui  plurirnum  in  domino  per  sacri  lavacri  suscep^ 
tiqnem  qua  mandatis  apostolicis  obligati  estis  y  et 

viscera  misericordias  Dpmini  nostri  Jesu  Christi  ai^ 

-.•ti...- 

tente  requirimus  ^  ut  cum  expeditipnem  hujusmodi 
,  Qmnino.prosequi  ut  sumere  pronajnente  orthodoxce 
fidei  zelo  intendaiisy  popultrs  hujusmodi  in  insulis 
et  ierris  degexites  >  ad  christiañam  religionem .  sus- 
cipiendam  indiwereí  yellitis.  et  debeatis^  etc*  Por  la» 
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cuales  palabras  está  claro  haber  sido  la  causa  total  de 
la  dicha  concesión  de  las  Indias  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla j  León,  la  predicación  del  Evangelio  y  dilatación 
de  la  fe  y  conversión  de  aquellas  gentes. 


PMNCIPIO    IVs 


i . 


'  .  r.        . 

La  santa  sede  apostólica,  en  conceder  el  dicho  su-' 
prenio  principado  y  superioridad  de  las  Indias  á  los 
católicos  reyes  de  Castilla  y  León  ,  no  entendió  privar 
los  reyes  y  señores  natui^ales  de  las  dichas  Indias  ,  de 
sus  estados  y  señoríos,  jurisdicciones,  honras,  y  di* 
gnidades  ni  entendió  conceder  á  los  reyes  de  Castilla 
y  León  alguna  licencia  ó  ocultad  por  la  cual  la  dila*^ 
tacion  de  la  fe  se  impidiese  y  al  Evangelio  se  pusiese 
algún  estorbo. y  ofendículo;  de  manera  que  se  impi-^ 
diese  ó  retardase  la  conversión  de  áauellas  mentes, 

Pruébastc  este  principio!  4«*  Lo:  i .''  por  Iq  dicho  en 
el  2.**  (inviene  á  saber)  porque. aquilas  gentes  estaii 
fuera  de  toda  jurisdicción  temppr^  y  espiritual  de  la 
Iglesia  y.  de  todo  miembro  de  ella,  como  fué  prol>ado. 
Lo  a.**  pprloque  fué  dicho  en,  e^^^^^*.  principio,  (con- 
viene á;Mil!t^)  serüoica  yfinal  caqsa  de  la  dicha  con- 
cesión ,  la  prpdicaciqn  de  h,  fe  y  conversión  de  aque- 
llas gentes,  pues.-c^iüv  np  e$  suficiente  causa  para 
privar  los  iafí^ies  d¡&  ^us  bienes. ,  rey  nos  ,  estados, 
honras,  dignidades  y  señoríos,  porque  sin  privarlos 
11.  i4 
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áé  estos  bienes  se  püed^  predicar  la  fe  ^  OóOfteguiM^ 
la  ton  versión  dé  las  gisates ;  áíites  piivaiiofs  de  ^us 
ñéiíónós  y  haciekida5  "és  i^pedkn^fñtó  eftcsKíiámo  para 
predicar  la  fe  y  psfra  que  ise  conviertan  las  gentes  y 
pues  ansí  se  les  da  motívo  para  tener  la  ley  de  Cristo  y 
religión  cristiana  por  injusta  y  mala  y  por  consi- 
guiente de  tenerla  odio  y  aborrecimiento;  y  al  Rey  del 
cielo  que  la  fundó  ,  por  "tirano  y  enemigo  del  linaje 
humano.  Y  por  el  justo  miedo  que  tendrían  de  per- 
der sus  estados ,  y  haciendas ,  tendrían  justo  derecho 
de  hacernos  guerra  jr  dés'tiOÍiimbS.liVitsgó 'fe" sede  apos- 
tólica no  entendió  por  ia  ¿lidha  coftícesioni^rivar  á  los 
reyes  y  señores  ñ át'üralés  &fe 'las litcBas'fife  ^s bienes, 
estados,  etc. 

.Lo  tercero  se  prueba,  pOrqtíeifi'él  itr<nt>  Pontífice 
pSria  dicha  cofibcsibh  ^ritefncfiwa  |JtiV«r;á  los  Wfi- 
elés  de^sus  estádbs  y  íe&óníós ,  ftiérá  jpwDtifer  eficacísimo 
icnpeclimiérítb  á  fe  predicJacion  del  Evíirigilio  y  con- 
versión iíe  Ibs  diHbós  in^éles.  ütítés  Wa  liu^ñ  medio 
para  qlie  fe  conVeftóon  de  Ibs  itífiéleis  t$er%igciiéfft ,  fiar- 
les inasl)ieñes  y  áñádiiflesnias  teyrA)s,*si*eÓtomeHda- 
ineñte  se'puAiéi*  hátjfíf ,  'porque  ^pátsé  tflctínziar  un  Un  ^ 
háñse  3é  p'óuéií^lbs^tlAedireys  'jyi*optfHJÍ6Wid^ 
íiientes,  *y'íitiiritó8ólo  *qüé*jitiede  fesftOfbáfr»fa  cmise- 
ciicion  de  tal  fin  ,  cottob  tíicé  AnJtbléllBií  '^J^^iMsico. 

'Lo  cuarto se'pt-ü¿ba,*pd^qneid'M!láwf>aritíiSiceipor 
sus' leyes  y  co'fisttittitfióniBS ,  'prívíi^dBy^  -doitadones 
ha  pretende  ñi ^costíDnAUbMa "íltófer  á^^tiá^e  io  cftte -le 
pértcnecfe  dedei^etíbo  tíkttrál,  divií9íd;^'de^fes.^gentes;t 


y 
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mas  antes  protesta  g«ardarlo  inviolablemente  usqué 
ad  sangñinis  effusionem.Hibiao  se  prueba  2 .  s.  q,  i .  ci 
sunt  quídam.  Luego  no  quiso  quitará  Jos  Indios  sus 
estados ,  los  quales  les  pertenecen  de  derecho  natural  y 
divino ,  y  de  las  gentes,  como  se  probó  en  el  i,**  prin- 
cipio. Lo  qual  se  confirma  por  lo  que  diceDñico  de 
santo  Gencinio ,  Concilio  ii.*^  donde  dice,  que 
quarido  ú  Papa  concede  algún  derecho  de  nuevo,  no 
^e  entiende  que  sea  sii  intención  quitar  el  derecfbó  que 
ialguinO  áirtés  tenia  ,  mas  antes  siempre  se  entiende!, 
qué  es  ^in  perjuicio  ágfeiio  quando  el  Papa  concede  al- 
guna cosa  ,"  utin  k;?^  siip.  eo.  de  oflB.  de  Lega  y 
"et  de  Rescrfp.  capV  ^uivh  et  c,  si  propter  tica  de- 
'bita ,tib.  6.  Esto  dice  ©ominico ,  y  puédese  añadir 
ne  inde  nascant  injurios  undejura  ruiscaniur  1.  me- 
minerirtt.  c*  de  í'í  et  tdarmata. 


•ti.       I        1      . 


■    •  i     I    / »» •    * 


Los'  f^eyeS  áe  Castilla  y  León  ,  después  qite.se  ofre- 
cieron y  obligaron  por  su  apropia  policitación  tenei: 
cargo  de  proveer  como  se  predicase  la  fe  y  se  con- 
virtiesen las  gentes  de  las  Indias,  son  obligados  de 
precepto  divino  á  poner  los  gastos  y  espeñsas  que 
para  *la  consecución'  dd  dicho  fin  fueron  necesarios , 
conviene  á  seíber,  para  convertir  á  la  fe  aqueflos  in- 
fflllcs,  basta  que  sean  cristianos,  y  no  pueden  com- 

i4. 
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peler  á  lo^  Indios  con  pena  alguna  á  que  se  los  pan- 
guen todos  ni  parte  de  dichos  gastos^  si  ellos  de  su 
voluntad  no  lo  quisieren  pagar.  La  prima  parte  de 
este  principio  se  prueba  porque  cualquiera  Rey  car 
tólico^s  obligado  de  precepto  divino  á  ensalzar  y  dir 
latar  y  defender  la  fe  católica  y  religión  cluístiana  á 
su  costa  no  solamente  de  dineros^  pero  si  fuere  me* 
nester  perder  por  ello  la  vida,  mayormente  si  el  sumo 
Pontífice  por  precepto  se  lo  mandase.  Esto  se  prueba 
porque  cualquiera  fiel  cliristiano  está  obligado  según 
aquelload  Romanos,  lo.  ore  aut^m  confessiojit  adsa- 
lutem.'Ex  Marci  8.  et  Luc.  g.  etil^.  qui me confessus 
faerit  coram  Iwminibus ,  etc*^^  qui  me  erubuerit  co^ 
ram  hominibus  ,  huncfilius  hominis  erubescet  cum 
peneríf  in  majestati  sua» 

E^to  es  cuándo  se  ofrece  caso  que  la  honra  de  Dios 
se  disminuye.  Pues  el  Rey  de  Castilla  y  León  es  cristia- 
no. Luego  estará  obligado  a  confesar  y  ensalzar  y  de- 
fender la  fe  catóUca  mayormente  si  se  lo  manda  el 
sumo  Pontífice.  Pues^ñsí  es  que  el  sumo  Pontífice 
puso  precepto  á  los  reyes  de  Castilla  y  León  de  pre- 
dicar el  evangelio  en  las  Indias  y  de  dilatar  y  plantar 
la  religión  cristiana  en  aquella  tierra ,  g  ellos  lo  accep- 
táron.  Luego  serán  obligados  á  la  costa ,  hasta  que  se 
conviertan  los  Indios.  Pruébale  Ja  subsupopta  por  las 
palabras  de  la  bula  de  la  concesión  d^  Us  Indias  la 
cual  dice  asi.  Insuper  mandamus  pobis  in  í^irtute 
Santas  ObedientÍGe  ..Sic policemini  et  non  dubitamus 
pro  pestra  máxima  depotione  et  regicimagnammiták 
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vos  esse  facturos  :::  ad  térras  firmas  et  ínsulas  pros-* 
dictas  piros  probos  et  Deum  timentes  ^  peritos  et 
expertos  in  \instruenduní  íncolas  ^  et  habitatores 
prasfatosínfide  catholica  et  bonis  moribus  imbiien^ 
dufrí  destinare  debeatis  omnem  debitani  diligentiam 
inprasmíssís  adhibentesy  etc.,  y  así  eíPapa  obligó 
á  ios  reyes  de  Castilla  y  Léon  á  la  predicación'  de  la 
fe  y  conversión  de  aquellas  gentes.  Luego  obligó  tes 
á  las  espensas  que  para  conseguir  aquel  fin  eran  me- 
nester. 

Pruebo  esta  consecuencia  porque  puesto  precepto 
del  fin ,  necesariamente  se  sigue  ser  puestos  los  me* 
dios  sin  los  cuales  no  se  puede  conseguir  el  fin.  Asi 
lo  dice  el  pbo  a.*  pbisi.  y  s.  Tho*  2a.  q.  44.  art.  !.• 
y  materia  estwabien  de  juristas  In  c.  J.®  et  c.  proete-'/. 
rea.  De  ofS.  de  lega.  Pues  las  eiLpensas  y  gastos  son 
medio  necesario  para  la  predicación  del  Evaúgelio  y 
luego  serán  obligados  á  su  co^ta.  Esto  todo  tiene  muy 
mayor  fuerza,  supuesto  que  los  mismos  reyes  de  Cas- 
tilla y  liéon  se  convidaron  á  ello,  y  lo  prometieron 
hacer ,  según  parece  por  las  palabras  referidas. 

La  secunda  parte  del  principio  (  conviene  á  saber  } 
que  si  aquellas  gentes  después  de  haberles  predicado 
la  fe  y  ellos  recibido  la  no  quisieren  pagar  los  gastos 
que  los  reyes  hubieren  hecho  en  la  tal  predicación  no 
pueden  ser.compelidos  á  la  paga.  Pruébase  lo  pri- 
mero ,  porque  Christo  nuestro  redemptor  solamente 
nos  concedió  poder  recibir  la  comida  diciendo  dignus 
4st  operarius  cibo  suo.  Sobre  las  cuales  palabras  dicft 
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S.  HieroniíDO^  tamen  accipite  quce  uobis  in  victu  et 
vestitu  necessarium  est.  Mas  no  nos  concedió  licencia 
para  que  pudiésemos  tomar  por  fuerza  loa  gjastos  del 
comer  ni  del  vestir^  sino  para  recibirlo  si  nos  lo  diesen. 

Lo  secundo  se  prueba,  porque  el  sumo  Pontiíice.  es 
obligado  de  precepto  divino  á  hacer  predicar  el  Evan- 
gelio por  todo  el  mundo  ^  según  aquello ,  euntes  in 
mundum  universUm  ,  predícate  Epangelium  omni 
creaturoB.  Marci  ult.  ;  et  Mathe  ult.  docete  orriTpes 
gentes.  Y  san.  Pablo  s.  ad  Corin.  g.  nam  et  si  epan- 
gelizapero  non  est  ntihigloria^  necessitas  ep^im  mihi^ 
incumbit :  pe  enim  mihi  est,  sinon  epangelizayero. 
Luego  la  predicación  del  Evangelio  es  cosa  que  se  les 
debe  á  los  infieles  de  precepto  divino.  Luego  no  se  les 
pueden  pedir  los  gastos  de  la  pi^edicac^n,  si  ellos' no 
los  quisieren  pagar!  á  lo  menos  no  pueden  ser  com- 
pelidos.  con  alguna  pena  á  pagarlos. 

Pruebo  esta  última  consecuencia  porqne  por  pagar  el 
bombre  lo  que  debe  á  otro  no  le  es  licito  pedir  las 
expensas  al  acreedor.  Pues  el  Papa  y  los  demás  prela- 
dos de  la  Iglesia  son  deudores  de  convertir  las  gentes ; 
que  cuanto  á  esto  son  sils  áiGi*eedores  tegun  lo  del 
apóstol  adRoma.  i.  Graséis  ac  barbaris^  sapieñtibus 
et  insipientibus  debitar  sum ,  itagtw  in  n^  promp- 
tum  est  pobis  qui  Romas  estisepangelizare.  Y.  s.  Ber. 
lib.  3.  de  consideratione  ad  Euge.  dice :  quiasi  cognos- 
cis  s(ypientibus  et  insipientibus  nóñ  dominatorem 
sed  debitoretn  te  esse^  cUrandum  sumMú  pont^c^ 
iibi  estjst  tota  diligentia  considerandwn  quomodo 


et  qm  non  ^Jpiunt  sapkmt^  et  qui  ^apiunt  n(Vf^dfiSji^ 
piant  éiqui  éS^^uere  respisca^  G^ífUor^^  Jad^i$ 
et  gwcisi  et  gentibusi-  Int&^^pi^ind^  tuam  (^r^ 
operam  quam  pQ$s¿s  r^ünfitej^  ut  ilU  cQná^ert^((4r  ad 
fidem  ;  coiwem  wj^Utrn  non  av^Ktantux^{  Mm  Per- 
nard).  * 

Lo  tOFtio^  $e  prueba,  por  que  si  álot  iafidlQ^k^  pi-* 
diésemos  las  etpeosas ,  peo^ariw  que  les  pr^u]&;9il>a- 
cptos  por  la  granjeria  de  la  ga^^pciáj^  y  up  por  calvar- 
las las  almas»  Así  lo  dice  saa  Hieronimgu  S^pecMa-- 
theum  ;  &  aposioli  acciperent  aurum  e$  orgentum^ 
iHderenU^  non  cauw  ^ahtÍ9  hQminum  predice^  ^ 
sed  lucri* 

De  macera  que  solameate  permitió  CnstO  i  Iq9  pre- 
dicadores que  reoiláesefi  de  comer  y  d^  wstir^  mas 
no  permitió  que  se  les  pidiese  compeliéodple^  4  díirlo 
ce»  alguna  peoa.  Así  como  90  qui^Q  qv^e  ^  ^te  mun- 
do fuQseo  \m  hombres  compelidos.  ^-r^^ii^  d,  j^vaa- 
gelio ,  mas  áates  reservó  e]  pecado  de  los  (ales  para 
sí  en  el  dia  del  juicio ,  quiauii^un  {inquU)  non  refepcr 
rint  fH)s  neqi4e  audierint  sermonea  ^st/os  e^^i^fes  fo^ 
ras  de  domo  ^  uel  cií4iote  ^em^uiit^  pul^erem,  de  pe- 
dibus  vestris;  amen  dioQ  wkÍ9  tohrckbilius  eriiterrcB 
Sodomorum  et  GomoreoriMfk  m  di^jí^ifii  q¥9fít  illi 
cmtati.  M^tbe.  10. 

Lo  üiümo  se  pruel^a,  porque  S.  Fí^Wq  no  4i^(pmul- 
gá  á  los  Coríntiiios  qpmp  pudiera  i  ^e^pues  d^  reci- 
bida la.fis ,  lú  h^  puso  fílgt»^  ptr^i  p^a  t^pff r^l ,  los 
xuales  por^s^  (H'opk^  §var¡<íiíi.»p..qi>jsi4rsrA^  P^'^^^^''^^ 
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de  'comida  á  él  y  á  sti^  compañeros ,  y  no  hizo  mas  de 
dárselo  en  cara  como  á  desagradecidos  diciendo  :  cum 
gratis  epangelium  Dei  e^angelizapi  pobis  alias  ec^ 
clesias  expoliapi^  accipiens  stipendium  í>el  cibum 
ad  ministenüift^pestrum  et  cum  essem  apud  pos  et 
egererrij,  nulli  onerosus  fuu  Namquod  mihi  deerat 
suppleveruntfraires  qui  penerant  de  Macedonia  et 
ómnibus  sirte  onere  m^  pobis  servapi  etservabo  :  y 
algunas  veces  trabajaba  por  sus  manos  para  comprar  de 
comer  para  sí  y  para  los  qtie  consigo  tenia.  Nocte  et 
die  operantes  ne  quem  pestrum  grapáremua.  i  The* 
sa  2  :  y  estando  en  Milefo  dijo  á  los  que  había  pre- 
dicado ,  argentum  et  aurum  aut  pestem  nuUius  con-- 
cupipi  sicut  ipsi  scitis.  Cum  ad  ea  quoa  mihi  opas 
erant  et  his  qui  mecum  sunt  mijástraueruñt  manus 
istoí.  Actu.  20. 

Contra  lo  que  habernos  dicho  en  este  principio  hay 
un  argumento ,  y  es  que  no  solamente  (H  dei^echo  di- 
vino ,  mas  aun  de  derecho  natural ,  se  dfebe  ia  coíiiida 
y  sustentación  al  predicador,  por  ló  que  dice  el  salva- 
dor Mathei  10.  Dignus  es  operarías  cibo  ¿íio.  Et 
D.  Paul.  1.  Corin.  g.  Nemo  rhilitat  unquam  stipen- 
diis  suisl  Non  alligabisos  bópi  tritüránti ;  Y  la  ra- 
zón es  pórqtte  á  cualquiera  que  sirve  al  bitsn  común  , 
de  derecho  natural  se  le  debe  lo  necesario  á  lá  vidal 
Luego  esta  secunda  parte  del  principio  es  falsa. 

A  ésto  se  responde  que  és  verdad  que  al  pi'ediíík- 
der  síe'le.débe'-la  sustentación  de  derecho  divino  y  na- 
tural, y  los'infieles  después  de  convertidos  sotí* obliga^ 


cIm^  i  dvráela  y  nó  sela  dando  ,  pecan  como  desa-' 
gradecidps*  Empero  aquel  pecado  nó  importa  porque, 
aunque  esta  obligación  sea  de  derecho  natural  es  em- 
pero como  la  obligación  antidotal  que  nace  de  aque-> 
Ha  equidad  que  dicta  que  agradezcamos  y  hagamos  bien 
á  quien  bien  nos  hace  :  de  la  que  tratan  los  legistas 
en  la  1.  sed  in  lege.  «  ConsuluitS.  de  peti.  Herey 
et  in  c.  Cum  in  ojfficiis  de  testamenti  empero  de  ella 
no  nace  ni  compete  acción  alguna  :  necpotest  deduci ' 
in  cómpensatione.  L.  hocjure.  )i|Penult.ff.  de  donatio. 
Y  por  tanto  ninguno  puede  ser  compelido  á  pagar 
la  deuda  que  por  esta  obligación  ha  contraído  :  Asi 
como  ni  á  dar  limosna  al  pobre  que  vive  en  extrema 
necesidad  :  y  asi  de  las  otras  obras  de  misericordia , 
á  las  cuales  está  obligado  todo  hombre  de  derecho 
natural  y  divino,  mas  no  puede  ser  castigado  por  los 
hombres ,  el  que  no  las  hace,  porque  el  tal  castigo  re* 
servóle  Cristo  para  si ,  dejando  las  tales  obras  á  la  li- 
bertad de  cada  uno  y  á  su  libre  alvedrio.  De  la  mis- 
ma manera  decimos  de  la  sustentación  que  se  debe  al 
predicador,  que  nadie  puede  ser. compelido  á  ella 
cuando  el  tal  predicador  no  fué  llamado  de  aquellos 
aquien  predica.  Porque  si  fuese  llamado  y  concer- 
tado ,  de  otra  manera  se  habia  de  juzgar  en  tal  caso. 
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PRINCIPIO  VL 

uádhoc  quod  tité  ac  recte  et  secuhdurti  jura  ,  et 
cum  debita  circumstdntíis  reges  nostri  suhi  India* 
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rum  primiipak»  jtMfCtím  possessionem  aüpisóant  $ 
mqídHtur  ui  inUfvemat  eonsenxia  regum  isit pofmr- 
hfum  osrbU  j3atcBfecti  ita  ui  libere  c&mentiant  imti^ 
tutkmi  seu  ^natUmi  regibua  notírU  pen  epostolih 
canu  éedau  fitcUB^ 

Prabalor  iKie  principbim.  i.""  sic  Sede»  apostólica 
par  dictam  inátitutiartem  seu  donationem  notí  pri'- 
pa4dt  gentes  illa»  sms  dominiis ,  juribus  y  digmta-- 
Hbus  ^  regcdibus  y  atatibua  et  jurisdictiombua.  Eo 
petmasime  qma  ad  illas pertineni  dejare  naturtB 
et  gentiun^  ut- patuit  supra  q:^  nvnprwavit  eos  lí^ 
heríate  et,üs\qum\ad  libertétem pertineni ,  quorum 
übertsas  non  henepro  totopéndiU^rauro}  eujus  nulla 
est  estimatio  ul  ia  L  libertas.  fiP*  de  reguis  jüris ;  sed 
nd  libértatem  spectat  masóme .  consentiré  t*el  non 
eonsentiréHn  cdienum  regen^  peí  dominum  cuan  per 
hcc  deducantur  reges  Jiberi  eipopulün  seruitutem, 
reges  qiúdem  recognoscendo  superiorem^  quod  regí* 
bus  líberis  estmasimwn  onus.  Populi  autem  cogun" 
tur  duplicem  paii  sendtutúm  {et  hoc  est  máximum 
ptejudicium  utrorumque  ).  Est  riamque  subjectio 
et  juramentum  fidelitatis  quoedam  specias  serpitur 
tis  :  et  qui  subest  juridictipni  alicujus,  j  dicitur 
quasi  serpusillius,  ut.  £P.  de  usufruct.  \,  sicujusy  $jw 
et  1.  cum  suum  in  finej  et  ún  doc  lores.  C.  de  ser- 
pisfug.  et  jn  c.  cum  olim  ,  el  2.**  áepripiL  g.®  necesse 
es  ut  omnes  quibus  proejudicant  simul  consentiant, 
ut  \ni^.  opines  de  constit  ^  et  in  regula  quod.  omnes 
tangii  d^j^eg'jur*  io  6.°^7jgo«¿  hocqui  rite  aeree  te ^qíq. 
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1  .^  Sic  gentes  Ixuliartim  erant  Uberae.  de  jare  nata* 
re  «igentium  eo  tempore  quo  esrs  peperimus^^  jreges  et 
principes  liabentes,  non  recognoscentes  tuperiorem , 
exercentes  jurisdictionem  etcétera.  Sic  alii  reges  de 
mundo  ^2.^  sine  consenáu  libero  et  bene  plácito  eo- 
Jum  non.  potest  eis  dari  alus  novusrex  ^  alioquin  fíe*- 
ret  cis  violentia  et  gravissima  injuria ;  et  e%  conse- 
quenti  talis  principatus  esset  violentus  usurpatiis,  ét 
tyrannicus ,  ut  probatur  s.  q.  s^  c.  principatus^  et  1. 
decemimus  c.  de  sacro  s(£nta  eccle^ 

'6.^  Probatur  quoniam  agitur  de  prejudicio  mul- 
iorum,  oportet  omnes  quos  tangit  pooari  et  conseno 
sum  liberum  ab  eis  lobiineri ¿alioquin  nihil  valebit 
quod  agetur  utpatet  apud  jurisperitos*  Sed  si  cons^ 
iitueretur  rex  noster  in  regem  Indianis  nationibus 
de  jure  aut  de  factó^  esset  prejudicium  multorum 
cum  obligarentur  saltem  cipüe  quoad  forutn  ju-^ 
diciale  et  judicium  humañum  ad  grapissimum  oríus 
et  ad  solpendum  debitum  iniclerabile  j  ulpote  reco- 
gnoscere  inregem  etdominum  hominem  ignotumsibí, 
extranece  nationis  barban»  i^feree,  quidem  prima 
facie  etpixtpierea  suspeeiam^  í^aldé  prestare  obedien-- 
tiartij  subjectionem^  teperentiafU  y  redditusy  coilecr 
tas  y  serpitia  j  coeteraque  Jura  regalía  :  er^  vpúrtet 
pocari  omnes  reges  et  popules  illarum  regionum  et 
illorum  consensuum  liberorum  eocposiulari  ab  eis  et 
obtineri. 

Hgbc  consequencia  ex  dictis  constatet  probatur  es^ 
Baldo  in  1.  na^n  esta  demunu  ff  de  0áoption  et  glo\ 
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ib  sutnit aj^umentum  quody  quando  rescripta  im- 
petrantur i  debent  intervenire  qui prescríptum  lede^ 
rentar,  ff.  de  nat.  re.  1.  fi.  et  flP.  de  minor.  1.  in  cause. 
J.  causa ^  et  in  autentióia  ut  Sponlar.  §.  ad  Jiasc  , 
colla.  8. 

Hasc  quoe  dicta  sunt  patent  in  duobusprímis  re^ 
gíbus  populi  Israelis  y  in  Dápid  et  in  Saúl  /  nam 
(ut  1.^ Regu.  lo.  habetur),  licet Saúl primusfuis^ 
set  unctus  in  regemper  Samuelem  ex  precepto  Dei, 
per  quam  unctioneni  jus  et  titulum  ad  regen- 
dum  erat  adeptus ;  oportuit  tanten  instituí  et  ac" 
ceptari  a  populo  in  regenta  et  tradi  sibi  possessio- 
nem  regni.  Nec  enim  ausus  fúit  Saúl  jurisdictio-^ 
nem  regiee  potestatis  exercere  nec  poterat  jure  pleno  ^ 
antequam populus  electioni  de  se  factee  consentiret 
regnique  sibi  possessionem  redderet. 

ídem  reperitur  in  rege ^  a.®  David  qui  licet  unctus 
fuisset  in  regem  a  propheta  Saifiuele  de  mandato 
Dei  ut  dicitur  i.**  regu.  i6.  non  iamen  ausus  est 
potestatem  regiam  exercere  statimpost  mortem  Sau^ 
lis  y  nec  assumpsit  sibi  regnum  ^  quamvis  sciret  se 
esse  adeo  electum  et  unctum  in  regem ,  antequam 
consensu  et  auctoritate  populi  esset  constitutus  rex: 
1.**  in  Ebron  per  tribum  Juda  (a.**  regu.  J;  2.°  deinde 
venerunt  uniuersoe  tribus  Israel  ad  regem  in  Ebron 
etpercussit  cum  eisfoedus  in  Ebron  coram  Domino. 
Unxeruntque  Dat^id  in  regem  super  Israel  et  cetera 
ut  dicitur  in  c.  g.  Ecce  qualiter  Da^^id  ultra  elec- 
tionem  et  utwtionem  domini  indiguit  acceptatione  et 


y 
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traditione  possessianis  regrd  per  liberum  consensun^ 
totius  populi  ad  hoc  quod  juridicum  regrü  haberet 
ingressum.  Ergo  perum  est principium  6. 


pklNCIPIO    VIL 

La  primera  entrada  que  hicieron  los  Españoles 
en  las  Indias  y  en  cada  parte  de  ellas ,  desde  que  se 
descubiéron  en  el  año  de  1492  ,  hasta  hoy  inclu- 
sive que  somos  en  Enero  y  año  de  i564  fué  mala 
y  tiránica  j  y  ansí  el  progreso  y  desorden  del  go- 
bierno  que  por  todo  aquel  orbe  pusieron. 

Pruébase  la  prima  parte  de  este  principio  lo  1,^ 
porque  en  la  prima  entrada  nunca  guardaron  la 
orden  del  derecho  natural  y  divino  y  humano.  Por- 
que como  la  causa  universal  y  final  de  su  navega* 
cion  en  aquellos  mares  y  entrada  en  aquellos  rey- 
nos  ágenos  no  fuese  ni  pudiese  ser  otra  sino  la  pre* 
dicacion  de  la  fe  y  conversión  de  aquellas  gentes  ^ 
requiriase  por  la  orden  natural  y  divina  que  lo  x, 
que  dp  parte  de  los  que  entraron  se  hiciese  y  á  las 
gentes  se  ofreciese  faese  paz.  Pruébase  esto  por  S.  Ma- 
theo.  C.  lo,  y  por  S.  Lucas.  Y  por  S.  Marcos  j  donde 
Jesu  disto  puso  precepto  que  los  cristianois  que  fue* 
sen  á  convertir  infieles,  lo  1.®  les  ofreciesen  paz  ,  /tz- 
trantes  autem  in  domum  salutate  eam  y  dicentes pax 
huic  domuij  etc.  Sunoáé  la  predicación  de  la  fe  y 
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cdñversion'de  has  gentes,'  páz.Vorqxie  (  Beguh  dice 
nna  extravagante,  tít.  de  Vsurís).  Scimus  ct  (>videntia 
facti  colli^mus  qua  nonnisi  inpucis  tempore  hene 
colitur  pacisauctor.  Y  así  debía  de  ser  la  primera  en- 
trada de  los  Españoles  en  las  Indias  paciñca.  La  cual 
entrada  no  fue  pacífíca  sinp  de  guerra  como  dice  la. 
primera  duda.  Luego  verdadero  és  nuestro  principio  7^ 
.Lp  segundp  :  la  orden  de  derecho  natural  y  divino 
requeria  que  la  eiitraíja  en  aquellos  reynojS  íuese  de 
espacio  y  po  apresurada  ,  sino  poco  á  poco  y  pou  mu- 
cho tiento ^.pprque  no  se  turbasen  los  reyes  y  gentes 
de  aquellos  xeynos ,  viendo  gentes  tan  nuevas  ^  barba- 
das y  al  parecer  en  el^specfto  fieras,  porque  todas  las 
posas,  nuevas  y  no  acostumbradas  de  su  natura  -au- 
san  turbación  ,  porque  .parecen  mayores  males  de  lo 
qué  son  y  menos  xepiediables  conjo  dijce  $.  Agus- 
tín lib,  2.  confer:  y  bien  se  prueba  esto  por  la  1.  o¿- 
servare^  J.  anteguam.  flF.  dé  officip  proconsuUs. 
donde  se  manda  que  cuando  fuere  proveído  alguno 
por  assistente  ó  gobernador  en  alguna,  proviacia.ó 
ciudad,  avise  primero  a  los  ciudad^M^os  como  va  y 
qu^  los  gane  Ja  benevolencia  con  sigpiíiqarle  qué  va 
paca  su  utilidad  y  provecho.  Y  la, razón  ele  Ik  ley  eHa 
lo  declara.  Plerumc[ue  enim  ^ncerta  et  inopinata 
turbant  provincias  et  actas  impediunt  in^ssus. 
Pues  la  entrada  que  hicieron  \o^  EspañcAes  en  Us  In- 
días  no  fué  poco  á  poco  ni  despacio  ,.sino  muy  apre- 
sucada  v.sin  tiento  dándose  prísaJi  matar  y  robar,  co- 
mo  parece  claro  á  quienquiera'  que  sabe  algo  del  dc^s- 
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cDbrímiento  de  jas  Indias  y  conista  táml^ién  por  lá 
breve  relación  que  en  las  dos  dudas  primeras  se  hace. 
Lo  5.'*  requería  por  h 'orden  del  derecho  natural 
y  divino  que  aquélla  edtnrda'fuesesin  culpa,  sin  dañó 
y  perjuicio  de  los  Indios,  que  ño  saltasen  en  tierra  los 
E^áfiatessin  Ucencia' tácita^  expresa  de  dos  Reyes 
naturales  y^e  los  poáil0s.  Porque  si  contra  voluntad 
de  ellos  eñtrafsen ,  wayonnenle ,  si  expresamente  -se  les 
prohibieseila  eñtraflapor^dbras  ó  por  |)alabras,'enrtón« 
ees  ^eria  injuriosa  la  ^tal  cmtrada  y  justamente  loa 
Reyes  y  pueblos  de  aquella  tieipra  temian  guerra  eon* 
tra'los  Españoles' como  t;ODflra  enemigos,  porque  cuai-^ 
quiera  Rey  y  señor  liftyre  puede  por  autoridad  del  de^ 
reclio  natural  y  divina  y  aun  humano  prohibir  la  en-* 
trcida  en  su  reyno  si  cualesquier  persouiBS  estrttñas  y 
ño  conocidas  presumiendo  que  vengan  .con  kltencioil 
de  escudriñar  lo  flaco  y  los  seeretos  déla  tiéi4*a ,  para 
después  usurparlk.  Y  esta  prohibición  asaz^«e  aprueba 
por  lo  que -dijo  Jó'seph  á'Sus  hermanos  >annqoe  por 
afligirles,  pero  ctfü  edk>r  razonable,  f^os^^^oukttúreé 
estiSy  üt'pideatis  irífirmiorú  teme  y  ffeniétisper  sa* 
lutem  Pharcumis y  etc.  {gene.  4a  )>  ¥ ^ós^cónsiliariós 
del  Rey  Ambn  ddban  esta  tnisina  ^^n  sóipediaiid^ 
de  Beñrid  ,'como  era  hombre  beiieeea'quó^l<)^'in9á>* 
sajeros  que  envió  para  le  consolar  "SoforeUajBiierte  Sk 
i^u  padre  fíiesen  con  aquel  color  á  conocer  kiós:4agares 
mas  dispuestos  para  le  dtítrar  cem  gii6rra«,y  así  dije-»' 
róu  'ál  Rey.  Tu  ^Jatsitan  putas  qua  .Datnd\hónoids 
cdíiéa  in  pétf^m  tuym  miserit  qui  cafwoiarenitir 


(   224   ) 

te  ,  néc  ammactí^ertis  quod  ut  explorent  0t  invesfi-* 
gent  et  scruientur  terram  tuam^  uenerint  ad  te  serí>i 
ejus.  (i.  paralipo,  19  );  Eisto  también  se  prueba.por 
la  1.  mercatores. ,  c.  de  comer  j  et  mercato*,  Y  én  la 
1.  utuim.  ff.  de  just.  et  jure.  .  ?i.  ■ 

Lo  4.''  requiere  la  órdéa  ^A  4(9^^flcho  natural  y  di^ 
vino  y  muy  principalmenjte  que-  los  Españoles  fiíiesen 
con  los  predicadores  de  I9  fie,  pues  otra  ni^giipa  causa 
tienen  legítima  para  ir  á  aquellas  ti.enras  agenas,  pino 
ayudar  á  la  conversión  de  aquellas  gentes;  á  que  vi^ 
^an  cristianamente  y  que  s^n  w  CQnVersíon  y  ejem- 
plo tales  que  aquellos  infi^l^p  se  .múetan  y  animen 
á  ser  cristianos  y  alaben  á  dios  que  tal  gente  les  envia 
para  convertirlos.  Esto  se  prueba  Math.  5.  Sic  luceat 
lux  uestra  coram  hominibu^  ut  pideant  opera  ves- 
tra  boná  et  glorificent  patrem  pestrum  qui  in  coe^ 
lis  estrié  I »  p^tri  st.  Con^ersationem  í^estram  ínter 
gentes  i  habentes  bonam  ut  in  eo  ^  qui  detractant  de 
i^obis  tanquam  de  malefactoribus  ex  bonis  operi- 
bus  uos  vo/isiderantes  glorijice^t^  JJewn  in  die  pisí- 
tationis.^l  Cbrisost.  super  Mathe.  ait /)^r  illos  qui 
docentetfaciUntrnagniJicaturDeus.  Per  eos  autem 
quidocentet  nonfaciunt^  blasphematur*  Si  bene 
doceant  et  melius  facUXnt  í^identes  gentiles  dicunt. 
Benedictas  Deus  qui  tales  Jiabet  serbos.  P^ere  enim 
quorum  Deus  y  peras  Deus  est..  Nisi  enim  ipse  esset 
justas  y  nunquam  populum  suum  circa  justitiam 
sánete  íeheretur :  nam  disciplina"- domini  ex  mqri^ 
bus  fatnüitis  demonstratur.  Si  autem  bene  doceant 
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ctmale  converséntur  bidentes  gentiles  dicunt :  Quá^ 
lisestDúus  eorumqui  talia  agunt?  Numquid  sustine* 
ret  eos  talia  facientesj  nisi  consentirei  opeiibus  éo- 
rum  ?  Y  sobre  ]a  i.  aii  Thimo.  9»  dice  otras  palabras. 
Pues  como  vivan  y  hayan  vivido  hasta  el  dia  de  hoy 
los  Españoles  en  las  Indias ,  puédese  colejir  de  las  du:- 
das  que  están  propuestas  ^  aunque  en  ellos  se  dice 
muy  poco  de  lo  que  es. 

Lo  5.**  requiere  la  orden  del  derecho  natural  y  di* 
vino  que  los  Españoles ,  donde  quiera  que  ^^^asen , 
declarasen  á  los  gentiles  la  causa  de  su  venida  á  aque- 
llas tierras ,  que  era  su  conv.ersion  de  los  mismos  y  á 
darles  noticia  de  un  verdadero  Dios  y  criador  de  todo. 
Iten  que  la  fe  se.  predique  por  los  que  tienen  hecha 
profesión  de  ella ,  y  según  la  forma  que  Cristo  dejó 
establecida  (conviene  á  saber  )  de  gracia,  mansa  y 
amorosamente.  Lo  último  que  se  requiere  y  requiera 
para  la  justificación  y  firmeza  del  señorío  de  los  reyes 
de  Castilla  y  León  sobre  las  Indias  es ,  que  se  cele^ 
brase  derto  pacto  y  concierto  entre  sus  altezas ,  ó. sus 
oficiales  ).uDtamente  y  los  reyes  y  pueblos  de  las  In- 
dias, prometiendo  los  reyes  de  Castilla  de  gobernarles 
j^ustarq^Ce  y.guardarles  sus  estados,  leyes,  costumbres 
y  libertades  C|ue no  sean  ni  fiíesen  contra  nuestra  fe; 
y  de  parterd^  los  reyes  y  pueblos  de  los  Indios,  ofre- 
ciesen Ubrett^ente^sni  fuerza  ni  miedo,  alguna  obra  y 
fidelidad  á  sus  altezas  y  algún  tributo  en  señal  del  se- 
ñorío universal^  jurando  ambas  partes  de  cumplir  todo 
lo  tractado  y  concertado. 

U.  i5 
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Tia  razón  de  esto  es ,  porque  cnalquieiti  pueblo  ó 
^ente  que  se  determina  subjectarse  al  gobierno  y  ju- 
risdicción de  alguno,  puede  pedir  y  asentarlas  con- 
diciones que  quisiere  como  oío  sean  tsontra  la  razón 
natural.  Porque  cualquiera  particular  queriendo  ena- 
genarsus  propias  causas,  puede  por  la  misma  razón 
natural  poner  las  leyesy  condiciones  que  le  pareciere, 
con  que  sean  razonables ,  porque  en  eHo  á  nadie  hace 
injuria.  Luego  mas  licito  sera  hacer  esto  á  un  pueblo 
y  mucfalt  mas  á  un  reyno  y  mucho  mas  á  un  mundo 
como  son  las  Indias.  Esto  se  prueba  todo. C  man- 
daíij  1.  in  re  mandata.  In  re  propria  quilibet  est 
7noderatory  dispositoret  arbiter.  Et  in  c.  i.**  Aq pro- 
batió.  De  esta  orden  del  derecho  natural  in  genere  se 
trata  en  la  clemencina  jt7a^^m/¿5  y  allí  suam  de  Im^ 
tnola  de  rejudicata  y  los  canonistas  en  el  c.  in  causis 
titulo  de  rejudicata}  y  en  la  1.  princeps^  ffi  de  legi' 
bus^  y  en  la  1.  prohibitum^  y  en  la  \.  justas,  Et 
ín  1.  defensionis  facultas ^  c.  áejurefisd^l.  lo. 

Pues  que  los  Españoles  no  hayan  guardado  en  su 
entrada  esta  orden  del  derecho  natural,  está  claro  ; 
y  todo  el  mundo  lo  sabe  y  se  colige  d¿  la  breve  re- 
lación de  las  dudas  que  al  principio  fueron  puestas. 

Cerca  de  la  secunda  parte  de  este  principio  (convie- 
ne  á  saber  que  el  progreáo  hasta  el  dia  de  hoy  es  y 
ha  sido  malo)  también  se  prueba  por  la  relación  de 
las  doce  dudas,  aunque  pudiéramos  decir  muy  mu- 
chas cosas  de  las  que  hoy  dia  pasan  en  las  Indias  y  de 
las  que  han  pasado,  las  cuales  dejamos  decir  por  no 
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dar  fastidio  á  los  lectores  de  qsta  oj^rcicilla.  Digo  que 
3e  pudieran  decir  cosa^  con  verdad  taa  ,n0fanda$  y 
abominables  que  espautavptn  a^  mundo  :  uña  cosa  sola 
diré  en  genersil,  y  es  que  los  E^^ple^:^  siiTcn  áá 
los  Indios  en  todas  las  Indias,  y  mucho  uias  en  loo 
rey  nos  del  Perú  muy  peor  que  de  esclavos  comprados 
y  vendidos,  y  esta  es  la  verdad,  y  que. los  Indios 
sean  peor  tratados  y  mas  fatigados  y  afligidos  que: los 
esclavos.  Porque  al  esclavo  dale,  su  amo  de  comer *y 
vestir  y  cúrale  quando  esta  enfermo  ,  y  á.  los  Indios 
no  les  dan  los  Españoles  de  comer  ni  vestir  ni  les 
curan  quaodo  están  enfermo^ ,  y  bácenles  trabajar  <dU 
de  di^  y  denoche;  y  esta  eft la  veii^dad.     ..      í  .:  ;i  .  .» 

,  !,  .   .         .jÍ    -  i.  \    .         '/   ir.:/.    (■•.  .i<!   •  > 
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PRINCIPIO  /ran.        - 


A  lo  menos  desde  el  año :  dé  :diez\  d  este^  dá-  mtí 
y  quinientos  y  sesentas  \y  giidtro  (  en  qijte  porláibos^ 
dad  de  IKos  ^ora  estamos  }iui^  hah]id^Vm:.^aiéíio$ 
hay  hoy  ^  hombre!  ett.;tof(iks)  las:ylflüias>  que^faayn 
tenido  pi.tenga  búeiQa  &<^  ni^  puedn  eicusar  ¿bmelOi 
cerca  de  qunlr^ . cosas; 'L^  primad  cerca  de  Usguetiras 
qu#  sé  hm  ji^ha  de partt^  disteis  Espaja<ple3:á  loa In^ 
dios  en  todas  las  partes,  de  las  Indias.  Lta:  aguada  .cerca 
d6  las  entradas  .ó<4c4cuhrímiientos  que  s^^sha^  hecho 
y  se  hací^ñ  hoy  diai  I^.jtertia ,  cerca  del  compnaf  y 
vendier  esclaivos  tomados  en  •  las  dichas ;gue|rdd« 

i5. 
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cuarta  cerca  de  las  mercaderisis  que  se  llevaban  y 
readían  á  los  que  ejercitaban  las  dichas  guerras  así 
como  arcabuzes,  pólvora ,  ballestas  y  sobre  todo  ca- 
ballos ^l^s  cuales  haa  sido  mas  nocivos  á  los  Indios 
que  otra  ninguna  arma. 

Pruébase  este  prin.**  lo  i ."  porque  desde  el  ano 
de  diez  á  esta  parte  se  clama  en  los  pulpitos ,  y  se 
disputa  en  las  universidades  y  colegios  y  se  remedia 
con  provisión  de  los  reyes  (  conviene  á  saber  )  que 
hacer  guerra  á  los  Indios  es  injusticia  y  que  los  di- 
néiós  que  vienen  de  bs  Indias  son  robados ,  y  que 
las  obris  que  hacen  y  han  hecho  los  Españoles  en 
aquella  tierra  son  obrado  tiranos  enemigos  de  Pios.  Y 
el  dicho  año  de  diez  fueron  á  la  Isla  Española  frayles 
de  S.  Domingo,  personas  religiosas  y  letrados,  los 
cuales  viendo  la  destruicion  de  los  Indios  y  como  con 
las  afliciones  de  los  Españoles  se  iban  acabando,  luego 
el  año  de  onze  muy  claramente  lo-  predicaron  y  de- 
testaron 9  coñdBnsbkido''  todo  lo  hecho  y  lo  que  se  hacia 
por  tiiánica  y  .abominable.  Vinieron  nuevas  á  España, 
jrlosiRJBli^cisos-  en^proBéguimiento  de^í  perdaÜ.  Hi- 
eiérbnsq:  ea  Borgo»  (donde  á  la  sazón  estaba  el  Rey 
JDon.  Femando  )  grandes  ayuntaitíientc^  de  letrados 
sobre  el  caso.  Pareció  al  Rey  Don  Feí^nafido  todo  lo 
4iecho  en  aqui^las  islas  mado  y  perverso  y  de  la  mis- 
jma  manera,  á' los  demai».  Allí  se  hicieron  ciertas  leyes 
y  ordenaózsais  ^  aunqúje  ¿ptovediáron  pÓ6o»  Déspuís 
^^uanCp  nms  tierra  se  ifcSai  descubriendo  y  destruyen- 
do los*  £s|:)auoles  la  tierra  firme ,  tanto  mas  vinieron 
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lleKgíosos  y  clérigos  de  buen  zelo ,  dando  clamores  á 
los  reyes  y  á  los  que  por  ellos  gobernaban  que  pusie^ 
sen  remedio ,  que  perecían  aquellas  gentes  por  la  co-^ 
dicia  y  ambición  de  los  Españoles. 

Hubo  ayuntamientos  de  letrados  en  Madñd ,  en 
Yalladolid  ,  en  Aranda  de  Duero ,  en  Zaragoza ,  en 
Barcelona.  Esto  fué  en  el  año  de  diez  y  seis  ^  y  en  el 
año  de  18 ,  y  el  año  de  ig,  y  el  aña  de  20,  en  la 
Goruña ,  y  el  año  de  26  en  Granada,  y  él  año  de 
sg ,  y  el  año  de  42 ,  adonde  se  hicieron  las  nuevas 
leyes  en  Yalladolid  ,  y  después  en  Barcelona  j  luego 
en  Madrid,  y  después  el  año  de  5i  en  Yalladolid. 
En  estos  tiempos  se  hicieron  muchas  y  grandes  pro* 
visiones  por   mandado  de  los  Reyes  y  de  los-  que 
por    ellos   gobernaban   en   especial   en  tiempo  del 
Emperador  que  en  gloria  sea ,  donde  prohibian  las 
grandes  crueldades ,  y  ponian  orden  como  las  Indias 
se  remediasen.  Iten  en  estos  tiempos  hubo  disputas 
5obre  este  negocio  públicas ,  condenando  estos  estra- 
gos j  hubo  escritos  de  repuestas  y  preguntas  dadas  poí» 
letrados.  Hubo  confesores  que  no  querian  absolver  á 
los  que  querian  pasar  á  las  Indias  ni  á  los*  que  Tenian 
de  allá  con  dineros ;  y  todo  esto  era  público  y  notorio 
en  toda  la  España ,  y  se  clamaba  por  las  plaza'^que 
todo  el  dinero  que  venia  de  las  Indias  era  mal  ganado. 
Pues  en  las  Indias  ño  habia  ninguno  que  ignorase  ir 
cada  dia  provisiones  reales  en  favor  de  los  Indios  y 
en  estorvo  de  los  tormentóse  injustí«bs  que  les  ha- 
cian,  Y  luego  que  llegaban  á  noticili  de  losí.£s{>añol€&> 


(  5i5o  ) 

blaspbeoíabah  del  Consejo  del  Rey,  diciendo <|ue  nó 
saláan  Jo  queí  proveían  y  por  todas  las  vias  que  po« 
dian^las  inipedian  que  no  se  ejecutasen^  hasta  del  todo 
perder  la  vergüenza  y  fidelidad  que  debian  á  su  Rey , 
y  se  lilzáron  ,  matándole  á  su  virrey  Blasco  Nunea  en 
los  reynos  del  Perú,  en  batalla  campal,  porque  quisó 
poner- en  ejecución  las  -dichas  leyes  y  provisiones 
buenas  que.Ileval)a  del  Rey  para  aquella  .tierra,  y 
fioálrDeiíte  se*  ha  determinado  por  los   mas  doctos 
Teólogos  de  España  clérigos  y  frayles  ser  malas  las 
obrai  de  los  Españoles  en  las  Indias ;  y  que  todo  lo 
qué  viene  de  allá  es  mal  habido  y  obligado  á  restitu- 
ción j  á  lo  menos  ninguno  duda  que  no  sea  dudoso  ^ 
I^ya.  presumpcion  de  injusticia  cuanto   de  ella   se 
jtriie.  Luego  esta  fa¿  á  lo  menos  duda  probable,  que 
oUligaba  á  todos  Ids  que  quérián  ir  á  las  Indias  á  in- 
quirir y  saber  la  verdad ,  preguntando  á  los  mas  sa- 
inos y  siervos  de  Dios,  antes  que  pasen  á  aquellas 
partes.  Luego  culpados  fueron ;  ó  de  ignorancia  afec- 
tada., si  á  sabiendas  y  pot  malicia  lo  dejaron  de  saber 
lo  cual  agrftva  el  pecado^  ó  de  ignorancia  crasa,  la 
cual  no  escusa  el  pecado ,  di  la  restitución  que  debe 
«er  hecha^  y  por  el  consiguiente  no  tuvieron  buena  , 
sino  mala  fe.-  Porque  mientras  en  esta  duda  estaban , 
eran  obligados  á  abstenerse  de  todas  aquellas  obras 
y  de  la  participación  de  los  dineros  de  ellas  y  con 
ellas  y  por  ellas  adquiridos ,  porque  no  se  pusiesen 
poir  -ello  en  peligro  de  pecar  mortalmente ,  si  injusto 
*desp!a6s  pareciese.  Porque  regla  es<de  los  doctores 
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que  en  Ia$  dudas  se  ha  de  seguir  de  necesidad  la  [>arte 
segura,  por  no  se  poner  en  peligro.  Cumqui  amat 
periculum  peribit  in  illo  (  Ectici.  3). 

Le  5.^  se  prueba  el  dicho  principio ,  porque  para 
que  un  soldado  se  escuse  del  pecado  y  de  la  obliga- 
ción á  restitución  en  la  guerra  injusta  quando  no  es 
daramenta  injusta  sino  que  hay  duda  de  la  justicia 
de  ella  ^  requiérese  que  el  tal  soldado  sea  llamado  y 
mandado  por  su  Rey  ir  á  la  tal  guerra  ;  porque  si  el 
mismo  soldado ,  aunque  sea  subdito  del  Rey ,  se  ofrece 
á  ir  a  la  guerra  sin  ser  mandado,  sera  obligado  á  restitu- 
ción de  las  muertes  y  robos,  etc. De  la  injusta  guerra, 
porque  era  obUgado  á  inquirir  la  justicia  de  la  tal 
guerra,  pues  habia  duda  y  no  le  mandaban  ir  á  ella. 
Pues  que  las  guerras  de  las  Indias  fuesen  injustas, 
contra  los  Indios  por  lo  menos  tenían  duda  todos^ 
los  £spa&oles,  y  por  otra  parte  el  Rey  no  les  mandaba 
ir  á  ella,  sino  ellos  se  ofrecian ,  y  si  alguqos  dicen  que 
el  Rey  se  lo  mandaba ,  dioenlo  por  escusar  sus  hechos 
mas,  no  por  que  asi  fuese;  porque  consta  que  Cortés 
se  ofreció  y  Pizarro  se  ofreció  y  asi  los  demás.  Luego 
por  esta  via  no  pueden  tener  escusa  alguna  ni  buena 
fe  que  les  escuse  del  pecado  y  restitución ;  y  las  ins- 
trucciones que  llevaban  los  que  9&i  iban  á  las  Indias  ^ 
no  eran  para  matar  y  robar  los  Indios ,  sino  para  los 
convidar  á  que  fi^esen  cHstianos,  y  á  traerlos- á  la  fe 
de  Jesu  Cristo  ,  sino  que  no  las  guardaban  jamas.  Y 
es  cosa  muy  cierta  que  sieqspre  los  que  han  ido  á  las 
Indias  quisieron  ^Uos  ir  de  sü  propia  voluntad ,  y  aua 
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trabajaron  niui  mucho  por  haber  licencia  para  pasar 
allá 5  así  como  trabajan  el  dia  de  hoy;  <jue  hay  hom- 
bre aqui  en  Madrid  que  dio  por  una  licencia ,  pocos 
días  ha^  cinqúenta  ducados  á  una  persona,  porque  se  la 
alcansaze. 

La  cuarta  se  prueba  el  dicho  principio,  porque  cerca 
de  los  diez  mandamientos  no  puede  haber  ignorancia 
invencible  que  escuse  j  y  por  el  consiguiente  buena  fe 
que  el  matar  no  sea  pecado, y  que  el  fornicar  y  el 
hurtar  no  sean  pecado.  Pues  los  Españoles  en  las 
Indias  mataban  ,  fornicaban  ,  hurtaban,  privaban  los 
hombres  de  ^u  libertad  y  hacienda ,  y  hoy  en  este 
diá  se  hace  esto. que  digo.  Luego  no  pueden  tener 
buena  fe  que  los  escnse  de  ser  obligados  á  restitución 
y  del  pecado  mortal.  De  los'  que  compraron  y  ven- 
dieron Indios  esclavos  no  hay  que  dudar ,  porque  sa» 
bian  los  que  los  compraron  como  habian  sido  hechos 
esclavos  con  las  injusticias  suso  dichas.  Cuanto  á  los 
mercaderes  que  llevaron  á  las  Indias  mercaderías  da- 
ñosas para  los  Indios,  como  son  los  quatro  géneros  de 
armas  que  fueron  puestos  en  este  principio,  pruéba- 
se también,  porque  los  mismos  mercaderes  de  su  pro- 
pria  voluntad ,  movidos  por  codicia  de  las  riquezas  que 
de  aquellos  reynos  venian ,  se  entremetieron  á  llevar 
las  dichas  mercaderías,  en  tiempo  que  los  Españoles 
hacian  guerra  á  los  Indios  sin  ser  llamados  ñi  man- 
dados de  su  príncipe  j  y  no  curaron  de  informarse 
de  hombres  doctos  y  temerosos  de  Dios  si  era  lícito  ó 
no ;  siendo  tan  notorios  los  clamores  que  en  la  Coi-ta 
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se  dabaopor  esta  causa ,  las  disputas  de  los  letrados , 
los  sermones  de  los  predicadores  que  lo  reprobaban 
y  contradecian,  y  asi  mismo  las  obras  crueles  que  de 
si  tan  malas  que  en  las  Indias  se  hacian ;  de  la  justicia 
de  las  cuales  á  lo  menos  debían  dudar ,  y  si  verdad 
quieren  confesar,  ellos  mismos  las  juzgaban  por  abo* 
minables.  Por  donde  culpados  fueron  mortalmente  y 
son  obligados  á  restitución  in  solidum  de  todo  lo  ro-^ 
bado  ,  pues  ellos  fueron  los  que  mas  en  las  guerras 
ayudaron  en  perdición  de  aquellas  gentes ,  y  aunque 
no  llevaron  mercaderías  sino  mantenimientos  y  se  los 
dieran  de  limosna  á  los  Españoles,  que  estuvieran 
puestos  en  extrema  necesidad,  pecaron  mortalmente. 
La  razón  es,  porque  les  ayudaban  á  hacer  tan  nefan* 
das  obras,  antes  les  babian  de  quitar  toda  sustentación^ 
porque  somos  obligados  á  impedir  los  males  que  se 
hacen  á  nuestros  prójimos  por  Is^.viás  que  pudiére- 
mos. Non  est  granáis  differefatia  y  an  lethum  inferas 
peí  admitios^  mortem  enim  languentibu^ probatur 
injligere  j  qui  hanc  cumpossit,  non  excludit,  83  U 
in  prin.  et  Ectice.  12  dicitur  bene  fac  humili  ei  ne^ 
dederis  impío,  -et  s.  q.  s.  c.  non  ois  dicitur  utiüus  esis^ 
rienti  pañis  tolletury  si  de  cibo  se  artus  justitiam 
negligat,  quam  esurientipanisfrangatur^  ut  injiisti-- 
tía  seductus  aquiescat,  Hoec  ibi.  Qiue  sentencia  est 
u4ugusiiniadp^incen*Dona :  luego  los  mercaderes  no 
pudiero/i  tener  buena  fe,  y  no  los  pudieron  escusaf 
ignorancia  ,  como  sean  en  todo  mas  astutos  y  sep^n 
primero  que  otros ,  las. cosas  que  pasan  en  las  Indias^ 
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y  aquellos  son  los  primeros  que  tíenlen  aviso  de  la» 
cosas  dei  onindO)  y  aun  los  reyes  nó  saben  las  nueva» 
tan  presto.     < 

;  I         t  •  ; 

»  •  •  • 

1.*  Conclusión  d  la  prima  duda.- 

Todcis  los  Españoles  que  se  hallaron  én  la  prisión 
.  y  muerte  de  uíthabaliba  ^  cometieron  gravisimos 
pecados  mortales  de  injusticia. 

Pruébase  esta  conclusáon,  lo  l.^  porque  los  dichos 
Españoles  fueron  perfectamente  tíranos  ,  por  usurpar 
el  reyno  ageqo.  Pues  la  tiranía  es  pecado  mortal  y 
luego  pecaron  mortalmenté.  Lo  3.^  se  prueba  por^ 
que  mataron  á  un  Rey  Án  causa  y  as]í  cometieron 
homicidio.  Piies  el  homicidio  es  pecado  mortal , 
luego  pecaron  mortalmenté.  Lo  5.^  se  prueba  porque 
cometieron  rapiña  que  es  mayor  pecado  mortal  que 
Ú  hurto ,  el  cual  coinetiéron  en  libarle  sus  tesoros  y 
féynos.  Lo  4.^  porque  fueron  total  causa  dé  los  daños 
que  los  Indios  entonces  y  después  padeoiéi'on ,  los 
Cuiales  4&ñós  son  irreparables  ,  y  sOn  que  mataron 
al  Rey  Athabaliba.  Iteti  privaron  á  sus  sucesores  de 
aquellos  amplísimos  reynos  que  eran  suyos.  Iten  mu^ 
rieron  en  la  prisión  de  AthabaUbá  injusta  é  inocente- 
mente siete  mil  Indios  9  según  dicen.  Iten  fueron  lo^ 
Indios  despojados  de  sus  haciendas.  Itén  fueron  pues* 
tos  en  durísima  servidumbre  sirviendo  á  los  Espfeñor 
les,  en  la  cual  están  hoy  dia  y  estarán  hasta  qué  Dios 
ordene  otra  cosa.  Luego  cometieron  grávísitnos  péca-f 
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&ÚS  mortales.  Esto  queda  probado  por  los  dos  pri* 
meros  principios,  á  donde  se  dijo  que  los  infieles  son 
señores  de  sus  cosas  ^  haciendas ,  estados ,  reynos , 
dignidades,  etc.,  asi  como  lo  son  los  cristianos  de 
derecho  natural  y  divino  y  de  las  gentes ;  en  lo  que 
pecaron  mortalmente,  porque  hicieron  «er  odioso  y 
aborfecible  el  notnbre  dé  cristiano  y  de  Cristo  en 
aquella  tierra ,  por  ^us  malas  obras ,  y  fueron  causa 
que  muchas  gentes  no  se  convirtiesen  á  la  fe  de  Jesu- 
cristo, mas  muriesen  sin  fe  gentiles  asi  cpmo  lo  eran, 
y  se  fuesen  á  los  infiernos. 

•  * 

fi.*  Conclusión  d  la  primita  duda. 

# 

Los  dichos  Españoles  que  se  hallaron  en  la  muerte 
de  Athabaliba  ( los  cuales  no  fuéroil  doscientos  )  soa 
obligados  á  restituir  los  reynoS  del  Pera  á  los  here*" 
deros  de  Atabaliba  ó  aquien  de  derecho ,  o  según  su 
costumbre  los  habia  de  haber,  sopeña  de  condena^ 
cion  eterna. 

Pruebase^stá  conclusión  supuesta  la  primera,  porqtie 
restituir  nó  es  otra  €Osa  sino  hácér  y  guardar  justicia 
tornando  á  cada  uno  loque  tenia  menos  de  loque  ha- 
bia dé  teáer ,  pues  cada  uno  es  obligado  á  guardar 
justicia  sopeña  de  condenarse.  Luego  la  restitución  de 
lo  que  injustamente  se  tomó  es  necesaria  parala  sal- 
vación. Pues  aquellos  Españoles  injustamente  toma- 
ron el  reyno  á  Athabaliba  y  á  sus  herederos,  luego  si 
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se  quieren  salvar ,  son  obligados  á  la  restitución  del 
dicho  revno. 

Lo  2."*  se  prueba ,  porque  cualquiera  que  esta 
en  pecado  mortal ,  es  obligado  á  salir  de  él  ló  mas 
presto  que  pudiere.,  según  aquello  Ecctici.  21  Quasi 
a  facie  colubri  fuge  pecatum.  Pues  no  solamente 
peca  mortalmente  el  que  hurta,  ó  roba  ó  dañlfica 
á  su  prójimo  ,  empero  también  reteniendo  lo  ageno 
contra  la  volundad  de  su  dueño.  Luego  para  salir 
del  pecado  que  cometieron  ,  en  quitar  el  reyno  á 
cuyo  era,  es  necesario  que  restituyan  el  dicho  reyno 
á  quien  de  derecho  se  le  debe. 

Confírmase  esto ,  porque  cualquiera  que  tiene  lo 
ageno  es  obligado  á  restituirlo  por  precepto  negativo 
ad  Roma.  i5.  Nemini  qiüdquam  debeatis.  £t  legit. 
ig  :  De  lo  qual  trata  S,  Tho.  aa.  q.  62  ar."*  ult.""  et 
4.^1.  q.  1.  ar.**  q.'  q.*  i*. 

Lo  3.**  todo  lo  que  es  de  precepto  divino,  ha 
de  cumplir  el  hombre  qué  se  quisiere  salvar ,  según 
aquello  de  S.  Matheo  ig.  Si  vis  ad  uitam  ingredi 
sérica  mandata^  pueia  la  restitución  de  las  cosas  roba- 
das es  de  precepto  divino Exod.  20.  et  Malh.  ig.  Non 
Jiirtumf ocies,  Vov  la  cual  prohibición  general  se  pro- 
hibe cualquier  nocimiento  que  se  hace  al  prójimo 
en  su  liacienda  como  dice  S.  Thomas  22.  122.  ar."" 
&0  ad  2.**  et  i4.  q.  5o.  c.  pcnále.  Pues  en  detener  lo 
ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  se  hace  noci- 
miento y  daño  al  prójimo.  Luego  si  la  restitución 
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de  lo  robado  no  se  hace ,  no  se  puede  salvar  el  que  así 
robó  lo  ageno. 

Lo  cuarto ,  cualquiera  que  tuvo  voluntad  determi- 
nada de  hurtar  ,  aunque  no  hurtase  ni  pusiese  por 
obra  ]aL  tal  voluntad ,  pecó  mortalmente ,  y  es  obli- 
gado y  reo  á  la  danacion  eterna  ,  hasta  que  satis&ga 
á  Dios  con  la  penitencia ,  luego  cualquiei*a  que  por 
obra  hurtó  ó  robó ,  esta  obligado  y  reo  á  la  condena* 
cion  eterna^  hasta  qfie  satisfaga  al  pi*ó)imo  á  quien 
ofendió  ,  tomándole  su  hacienda.  Pues  no  puede 
satisfacer  el  que  usurpó  d  reyno  ageno  sino  le  resti- 
tuye á  cuyo  es.  Luego  los  dichos  Españoles  están 
obligados  á  restituir  el  diqho  reyno. 

Lo  5.°  pruébase  por  aquella  sentencia  levi|;  A9« 
Non  morabitur  opus  nec  cenarii  tui  in  domo  tua 
usque  mane^  la  cual  autoridad  (  según  S.  Xho.  )  se 
ha  de  entender  en  todas  las  otras  restituciones ,  por- 
que; de -todas  parece  ser  una  razón.  Aunque  en  el  qaso 
de  que  vamos  hablando^  h^y  mayor  obligación. ppr  ser 
lo  robado  cosa  de  inmenso,  precio ,  y  los  dauitiqados 
padecer  increible  agravip.  Confírmase  eficacj^iapta^ 
mente  por  lo  que  dice  S*  Augustin  lé.  q.  6.  c*  Si 
re^.  A  donde  dice  :  Si  respropter  quam  peccatifm 
estj  reddLpotest  et  non  redditur  y  penítentia  non 
agitáed simulat,  quia  non  dinúttitur  peccatum  nisi 
restituatur  ablatum.  £t  in  c.  falsas  de  penitentia 
d«  s.  ^t,  c.  si  culpa.  De  injur.  et  dam.  dat. 
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3.*  Conclusión  d  la  prima  duda. 

Los  dichos  Españoles  que  se  hallaron  en  la  pri- 
sión y  muerte  de  Athabaliba  son  obligados  á  restituir 
todo  el  oró  y  plata  y  las  demás  riquezas  que  hubie- 
ron en  la  dicha  prisión  de  Athabaliba  (  conviene  á 
saber  )  la  casa  de  oro  y  plata  que  íes  dio  por  su  res^ 
Icate ,  y  las  denijd$  cosas*  con  el  demás  oro  y  plata  que 
alli  hubieron. 

'    Esta  conclusión  tertÍ9  se  prueba  cou  las  seis  razones 
que  se  pfrobó la  52/  conclusión,  las  qüales  seis  razones 
y  cada  una  de  ellas  directamente  prueban  está  con- 
clusión. 
•i»    »     ■  ...  '     '. 

4í^  Conclusión  d  la  prima  dudá\ 

'  •  ■  .  •  -  '       - 

,         .         .  •  I  •  •  • 

t 

'  Los  dichos  Españoles  que  se  hallaron  en  la  prisión 
ymuorte  del  dicho  .Athabaliba ,  están  óMlgadós  á 
résfituír  todos  los  robos  y  daños  que  hicieron-  los 
Españoles  que  después  fueron  í  aquellos' reynos  que 
fue  despajará  muchos  grandes  séñó^e^de  sus. honras, 
dignidades ,  señorías 9  riquezas;  yásd^Ios  y  haciendas , 
y  de  privar  á  todos  los  denías  Indios  de  sus  haciendas 
y  Ubertad ,  poniéndolos  ái  la  sértídumbre  dé  los  re- 
partimientos. .      '•'    ^*  •' 

Pruébase  esta  conclusión  lo  1.**  porque  cualquiera 
que  es  causa  de  algún  daño  que  se  siguiere  á  algu- 
no ;  está  obligado  á  la  restitución  de  tal  daño ,  según 
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la  regla  de  Cristo.  Malhei  18.  Necesse  estutpeniant 
scandala  ^  uerumtamen  ve  homini  iUi  per  quem 
scandalum  uenit ,  porque  qui  causam  damnidat, 
damrmm  dedisse  videtur  ut  in  c.  egresus.  et  in.  c. 
si  culpa.  De  injuria  et  d'amno  dato.Como  duna  per- 
sona ó  algunas  personas  hiciesen  mal  á  algún  príncipe , 
el  cual  para  vengarlo  moviese  guerra  á  todo  xin  rey- 
no;  de  todos  ios  da&os,  muertes  y  estragos  que  aquel 
rey  no  padeciese  ^  seriíain  las  tales  personas  reas  y  cul- 
padas, arg."^  a5.  q.  3.  c.  dominus  nosteryy  en  eldi* 
oho  c.  Si  culpa.  Dice  asi.  Si  culpa  tua'  datum  est 
damnum  vel  injuria  irrogata  seualiís  irrogantíbus 
opem  forte  tulisti  aut  hcec  imperitia' tua  y  sipe  ,ne^ 
gligentia  evenerunt^  jure  super  his^  satisfacere  te 
óportet ,  nec  ignprantia  te  excusat  ti  Mcire'debuisti 
ea>  Jacto  tuo  yinjuriam  perp  mmliPer  posse  cpniin^ 
gere  peljacturam.íl^ce  para  esto  nfucho  el  cap.^  hi 
icfupscumqae  y  el  cap.**  placuit.  el  a."^  s.  'q.  1.  Níhil 
^nim  interest  '&n  oócidat  quisj  áh^causám  moréis 
prtebeat.  ff.  dat.  l."€ornel.  de  sióarii6'á$'  aquí  es  íq 
que^.  Gei^onimo  dice  que  las  penas  de  Arrio  no'eu- 
^n'  terminada^ ,  poi^^ue  aun  no'seba  concluido  el 
nütuero  ^^e  los  que  pt>r  aquella  herejía  se  han  de  per- 
der; Confírqaase  ló' dicho  per  la  L.  qui  ocoidit:  §.  in 
háC  ff.  ad.  leg  aquilvy,  por'  la  1;  1.  f.sed  ef  si.  ,ff.  si 
quadhipes  páup.S.  ad.  1.  alquil.*  hsi  serpus  $.  pe- 
pdtiriíO  et.  ff.  d^d^erpbcórrup.  L.  Ñécatisy^.  i^ 


ji     ;      ■  .  ■..•>.? 
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5/  Conclusión  á  la  "primera  duda.        ;?   . 

I  • .  •  - 

.  Los  dichos  Españoles  qne  preodíéroh  y  mataron  á 
AtbabaHda  con  todos  los  demás  que  allí  se  bailaron 
(  los  cuales  no  fueron  doscientos  )  son  obligados  á 
restituir  cada  uno  de  ellos  in  solidum,  los  reynos  del 
Perú  á  quien  de  derecho  se  deben  y  y  los  gralides  ter 
«oros  del  rescate  del  dicho  Athabaliba  ,  y  todos  los 
daños  que,  entonces  y  después  acá.  se  han  hecho* 
'Digo  que.  cada  ,uno  «es  obligada  á  restituir  todo  lo 
sobre  dicho^  si  $aí>e  que  los  demás  no  lo  han  vcstitui; 
^Q^  sio  h  cufd  restitución  ño  j»e.  pjueden  salvar  ^pu? 
dieadolá  h»aer..  ,..       .      .  -      >    : 

Pruébase  esU  i:uQficlus¡Ql»  lo  .1.^  por  aquella  máxi-* 
lua  de, S.  Tt^ojoúVM^qi.  íü  ar/  7.  X^mcumque  est 
ÍXLuaaji4¡st(B.iiíí€ffpHp/w  ti^el jdaibnificationis,^  tetne* 
tur  ad  reatitutiomrrh  Puiss  to4o$  loa-  Españoles  que 
^ise  ballárpji^  fQéi[;onijuntaiai.eDte  causa  total  die  la 
prííHOia  y ,  mu€ti*te  del  Jl^y,  y  de  los  robos  y  daño$  que 
^tói^ces  y  de^pucis  acá  $e  liauj  hecbo ,  y  nipguno  de 
j^Os  ni  diez  ni  ^  aun  cinquenta  osarán  acometer  aquel 
liecho.  Y4síitodosa(;onietiéron)  todos  matároo,  to- 
4os  robároQ  y  todos  paus^ár^P  }qs  ms^les  que  habensip» 
dicjho.  Luego  cada  W^o  ^,  objiig^ó  4  todo  insoUdum^ 

Lo  s.""  porque  todos,  y  cada  ;uno  de  ellos  fueron 
con  una  misnia  ciencia  y  un  mismo  deseo  y  propósilQ, 
porque  todos  sabian  y  querian  y  qubieron  ir  á  lo 
que  iban  y  fueron  con  una  misma  ambición  y  codicia 
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á  hacer  guerra  y  sojuzgar  y  robar  aquellos  reynoí  y 
gentes  que  núigun  nial  les  habían  hecho.  Y  asi  les  ro-* 
báron  ,  su  oro,  su  plata  ,  sus  rey  nos,  su  hacienda  ^ 
sií  libertad.  Luego  todos  y  cada  uno  de  ellos  están 
obligados  á  restituir  todos  los  daños  que  fueron  di-> 
chos  en  la  2.* ,  5.'  y  4.'  conclusiones. 

Esta  consecuencia  se  prueba  lo  1  **  porque  obliga- 
tio  restituendi  comequitur  ipsum  causatorem  au-^ 
ferré  i^el  danijicate^  et  hoc  in  proposito  competí t 
eis  quorum  aciiones  i^el  opera  vagant  ad  omnes  res 
auferendas  et  ad  omniadamna  inferenda^  et  jiunt 
directoe  causa  unicoe  í^olitionis  et  operationis  qua  . 
totum  bonum  aufertur  et  totum  damnum  infertur^ 
licet  quilibet  fuerunt  causa  partialis.  Et  sic  quo* 
rum  causalitas  est  esse  totum  ;  et  propterea  quili^ 
bet  tenetur  ad  totum  ^  ut  patet  per  senam  f^ulne-* 
ratas.  $.  fin  £P.  ad.  1.  aquil.  et  1.  siplures  ff.  arbo* 
umfurtim  Cesarum, 

3.**  Probatur  conclusio  :  Siplures  trabem  deje^ 
cerinty.et  illa  aliquem  oppresseret  omnes  tenent.  L 
aqpilia  et  L  Ítem  mela.  $»  Si  plures  ff«  ad  1.  aquil.  et 
per  L  f^ulgaris.  $.  Sidus  flF.  defurtis.  Ubi  sic  dici- 
tur.  Si  dúo  ^plures  peí  unum  tignum  furatisunt^ 
quodel  singuli  toUere  nonpotuetunt^  dicendúm  est 
omnes  eos Jiirti  ih^fídum  tenerij  quiuis  id  Contrae^ 
tare  nec  tollére  aolusposset.  Et  ita  utimur^  nec  enim 
dici  potest pro  piarte  furtumfecisse  singulos  sed  to^ 
tius  reí  unií^ersoa.  Et  sic  fiet  úngulos  furti  tenería 
Hóec  ibi.  et  indicto  $.  fin.  Dicitur  sic  :  Cum  plures 
11.  16 
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trabem  qlienam  furandi  causa  sustulerint  guaní 
singuU  ferré  non  possint,furti  actione  omnes  teñen 
existfm0^tur.  Haeoibi  et  in  glossa  ibi  dr  :  omnes  in 
solidfímteneri  7  Et  allegatur*  1.  Vulgant.  $.  penult.*"  : 
erff>^  tefleMtur  in  splidum  ad  horum  damna  super- 
dicta. 

6.*  Conclusión  ala  primera  duda. 

Loi»  dichos  Españoles  que  se  hallaron  en  la  prisión 
y  muerte  de  Athabaliba  fuévon  fementidos  como 
hombres  sin  fe  y  sin  verdad. 

Pru^s^^e  eata.  conclusión  lo  i.°  porque  contra  los 

enemigo^  y  contra  quien  faenemos  justa  guerra,  somos 

obligados  á  guardar  la.  palabra  quia  contra  natura- 

lem\equitatem  est pacta  non  sentare  utin  1.  con- 

pention^m.Si  depoíciis.  et  l^  postliminium.  §.  in- 

ducitf  et  1.  non  dubito.  £P.  de  Capti  etpost  limi.  Y 

por  el  c.  noli.  í23.  q.  et  glo,  in  o*  uiilem.  23.  q.  a  y 

S.  Thaf  ^%  q.  4a.  ai*.^  3.  Sunt  enim  qucedamjura 

belhrjuin  et  fhsdera  inttrjpsos  hostes  serpanda.  Ut 

dicit  ud[/n^rQSÍuS  in  Ubro  de  officiis.  Pues  cuanto 

mas  ecap;  nyeMfOS^  Españoles  obligados .  á ,  guardar  y 

cumplir  1^  f^  y  promelimttento  que  hicieron  al  sobre 

dicho  Rey  Alhab^libadea^lvarle  de  tan  injusta  prisión, 

pues  el  cumplió. lo  quekfi  prometió:por  r^emirsu 

vejación,  en  darles. la  casa.de  oro  y  de  plata,  etc.  Y 

aunquelesoltaran,  todavía  eran  oMigados  á  restituir 

la  qas3^  de  oro  y  plata  hasta  el.  último  cuadrante , 

[K)rqQe  la  prisión  fue  injusta  y  tiránica  ^  y  estando 
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preso,  prometiendo  cuanto  tenia  era  inválido,  como  es 
manifiesto  á  los  que  saben  algo  de  derechos. 

A  quien  se  haya  de  hacer  la  restitución  de  todas  las 
cosas  sobredichas  está  claro  y  tratarse  ha  en  la  duda 
8.*,  entretanto  decimos  que  cada  cosa  se  ha  de  res- 
tituir á  su  dueño  ó  á  sus  herederos,  si  los  hay;  y  ño 
los  habiendo  y  ha  se  de  hacer  la  restitución  en  pro 
del  pueblo  cuyos  eran  los  bienes  tomados. 

7/  Conclusión  d  la  primera  duda. 

Desde  la  hora  que  los  dichos  Españoles  prendié- 
on  al  dicho  Athabaliba ,  aquiriéron  derecho  de  justa 
y  con tinuH' guerra  los  hijos  y  herederos  de  Athaba- 
liba ,  y  los  pueblos  de  aquellos  reynos ,  contra  todos 
los  Españoles ,  como  contra  públicos  enemigos.  El 
cual  dered^  de  mover  justa  guerra  les  durará  hasta 
el  dia  del  juicio  sino  se  interrumpe  por  alguna  dé 
cuatro  vias,  ó  por  paz,  ó  por  tregua,  ó  por  satis&c* 
cion  posible ,  ó  por  remisiotí  que  hagaü  tos  que  reci- 
biéroa  los  daños  de  su  propia  voluntad ,  sin  fuefza 
ni  miedp ;  esto  es  cuando  cese  ta  opresión  y  tiranía 
que  al  presente  hay  en  aquella  tíen^. 

Pruébase  esta  conclusión ,  ló  1.*  porque  om/tó  y  W5- 
tum  bellum  est  iUua  quod  indicitur  pet  causa  de- 
fensionis  í^el  causa  cúércionis  sipe  propulsationis 
malorum  hominum^  ne  ihfuri'as  Peí'  áafnna  sibi  non 
nocentibus  inferant,  vel  causa  recUperatiords  rerum 
raptarum ,  reí  causa  recompensationis  lesionum  ifal 

16. 
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damnorum  qujCB  illata  sunt ^  vel  causa  ultionis  íñ^ 
jíinarum  receptarum,  peí  causa  necessitatis  ut  pax 
€i  libertas  adquirantur  vel  defendantur  ut  in  c. 
apud íberos  dei  cultores,  23.  q.  s.  c.  noli.  De  i.®  patet 
in  J.  ut  vim.  ff.  de  just.  et  jur.  et  in  c.  dilecto  de  sen. 
ex  €0  y  lib.  6.  Ubi  dicitur  :  Cum  omnes  leges  omnia 
que  jura  pim  pi  repeliere  cunctisque  sese  defensare 
permittant,  Et  in  o.  significasti  el  2.*  de  homicidio 
y  la  razón  natural  de  esta  defensa  es ,  porque  toda 
substancia  naturalmente  apetece  su  conservación  se- 
gún su  naturaleza,  según  S.  Tliomas  12.  q.  94.  ar.^  2. 
y,  lib.  5.  c.  3.  g.  genti.  Donde  dice  que^  omnia  agen- 
tia  naturalia  quas  habent  pirtutem,  résistunt  cor- 
ruptioni  quce  est  malum  per  quod  unumquodque 
non  po test  in  proprio  esse  conserpari  sed  corrumpi. 
Yernos  por  ejemplo  que  una  piedra  por  su  dureza 
(que  es  su  «potestad)  resiste  en  cuanto  puede  á  toda 
cosa  que  la  quiere  corromper. 

£t  Boetius  lib.  3.  jarn  pero  que  dura  sunt  ut  la- 
-pides  ,  adherent  tenacississimis  partibus  suis;  et  ne 
fucile  dissolpantur  resistunt.  et  infra.Sed  cuique  na- 
tura j  quod  conperiit y  ne  dum  manere  possint  ^  in-» 
tereani^  eláborat.  Pues  si  es  aun  á  las  cosas  insensi- 
bles natural  el  apetito  de  conservarse  en  su  ser  y 
resistir ,  en  cuanto  puede  y  á  todo  contrario  que  las 
puede  corromper  (  que  np  es  otra  cosa  sino  defen- 
derse ) ,  cuanto  mas  es  natural  á  los  hombres  la  de- 
fensa de  su  :$er ,  á  los  que  sea  el  ser  natural  ó  polí- 
tico? Quiajustum  est  bellum  causa  defensionis. 
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La  segunda  causa  justa  es  por  causa  de  coerción  y 
resistencia  á  quien  quisiere  hacer  mal ;  que  casi  es  fe 
misma  causa  que  la  precedente :  de  esta  hace  mención 
el  Cap.  1.**  causa  aS.  q.  2,  ibi  :  justum  est  bellum 
propulsandoriim  hostiunt  causa. 

La  tertia  es  para  recuperar  lo  que  injustamente 
fue  tomado  ,  ó  para  recompensar  los  males  y  daños 
recibidos.  De  qua  et  in  d.  c.  1.  in  c.  Dominus  nos^ 
ter  eadem  q.  et  ca. 

La  cuarta  es  por  causa  de  punir  y  castigar  las  in- 
jurias y  danos  recibidos.  De  qua  etiamfit  meniio  in 
dicto  capiie^  Dominus  noster ,  ubi  dicitur :  justa 
bella  definiri  solent  quce  ulciscuntur  injurias ^  etc. 

Esto  así  presupuesto,  pruébase  la  conclusión  de 
esta  manera.  Justísima  guerra  será  aquella  donde 
concurren  todas  cuatro  causas  de  justa  guerra  j  pues 
en  el  derecho  que  aquellas  gentes  tienen  contra  les 
Españoles  después  que  prendieron  á  Athabaliba,  con- 
curren  todas  cuatro  causas.  Luego  la  tal  guerra  con- 
tra los  Españoles  será  justísima;  la  mayor  está  clara. 
La  menor  pruébase  cuanto  á  la  prima  causa  que  es 
jure  defensionis^  porque  siempre  han  estado  y  están 
hoy  dia  los  Indios  opresos  mas  que  se  puede  decir  y 
se  da  á  entender  por  las  cuatro  primeras  dudas  y  aun 
por  todas  ellas. 

Cuanto  á  la  secunda ,  pruébase  casi  por  la  misma 
manera,  porque  como  aquellas  gentes  délas  Indias 
reciben  cada  dia  increíbles  daños  y  vejaciones ,  pue- 
den de  derecho  natural  impedir  y  resistir  á  quien  s« 
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los  hace  j  procurar  y  trabajar  que  los  dichos  danos 
no  vayan  adelante. 

La  terlia  eausa ,  que  es  jure  recuperationis  nadie 
negará  que  la  haya  y  pues  les  han  tomado  el  reyíio 
y  la  hacienda  y  la  libertad,  etc.;  á  lo  cual  todos  tie- 
nen derecho  y  acción  como  á  causa  propria.  Pues  es 
todo  lo  suso  dicho. suyo,  y  por  fuérzase  lo  han  to- 
mado. De  esta  causa  dice  Tullio  in  Philippic,  7. 
Nidia  justior  causa  belligerendi  quam  servitutis  de- 
pulsio.  Unde  apud  Romanos  primo  pro  libértate 
urbisj  deindepro  dominio  est  pugnatum^  según  dice 
Golierates  1.  5.  o.  q.  Et  Salustius  incathilin.  Nemo 
bonus  nisi  cum  anima  simul  amiitit  libertatem. 

La  cuarta  causa  es  ratione  ulciscendi  injurias  : 
Pues  que  haya  esta  causa  en  el  derecho  que  los  In- 
dios tienen  de  hacer  guerra  á  los  Españoles ,  es  muy 
manifiesto,  porque  han  recibido  y  reciben  grandes 
injurias.  Lo  uno,  porque  les  mataron  su  Ptey  y  con  él 
seis  ó  siete  mil  hombres  sin  causa.  Lo  2.**  hanles  usur- 
pado  el  reyno.  Lo  3.®  tomáronles  los  grandes  tesoros 
del  rescate  de  Athabaliba  con  otros  muy  muchos 
después  acá.  Lo  4.*^  están  puestos  en  la  durísima  ser- 
vidumbre  de  los  repartimientos ;  las  cuales  todas  son 
injurias  enormes.  Luego  justísima  guerra  tienen  los 
Indios  y  tendrán  para  siempre  contra  nosotros. 

Lo  2."*  se  prueba  la  conclusión  porque  los  propios 
reyes  y  señores  del  Perú  están  privados  y  desposcidos 
de  sus  reynos  y  son  tributarios  y  aun  esclavos  de  los 
Españoles  en  efecto,  ya  que  no  en  el  nombre;  de 
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manera  que  el  Rey  está  privado  de  sus  vasallos  y 
hecho  tributario,  y  los  vasallos  privados  de  su  Rey  y 
opresos^  pues  durtint^  la  tal  privación  de  los  reynos 
y  señoríos  y  la  opresión  de  los  vasallos ,  losque  habian 
de  ser  reyes  y  sus  heredei^os  obligados  son  á  liberar 
sus  subditos  de  la  tal  óprisáióri  yquoa  probatur ^  por- 
que el  Rey  es  cab^k  y  los  va^Uos  son  él  cuerpo , 
pues  la  qabezJBi  ésta ODiig^dá  ,  cuanto  en  si  fuere,  á 
proveer  y  ocupairse  en  él  gobierno  del  cuerpo ,  para 
adquirir  el  bien  y  r eiáistir  el  mal  de  los  niiernbros* 
Luego  estará  obligado  el  lál  Rey  si  por  r^zon  no  pue- 
de promover  el  bien  dé  Í6s  miembros  y  evitar  61  mal, 
á  haeer  guerra  y  morir  por  filia  si  necesario  ffaere  por 
sus  subditos.  Lo  tido-,  |>or  éú  pft^opió  interés  que  se 
le  causa  injuria  y  Atíhb ,  por  no  tener  sus  vasiillos  Ii'-> 
bres  para  ordenar  de  ellos  ló  que  cotí  venga  al  rejrno 
utl.  etsiparhis.  $.  iJ^S.gUod  mét.  can.  Et  1.  si  sér^ 
XU3.  c.  de  htó  qui  úd  éóclé.  confeig.  Lo  otro ,  por 
evitar  las  injurias,  siemipre  ^eátaú  in  actu^  y  siempre 
padecen.  Y  así  tienen  derecho  los  señores  de  hacéis 
guerra  contra  el  tirano  y  también  tienen  el  mismo  de* 
rechó  los  súbitos  Ht  hótátürc.  de  ifiárma.  1. 1.  $. 
penul.  iú  glo.  Et  S.  debo.éo  ;  heifí.  dé  capti.  etpost 
lim.  X^nihit  ifüerest  Precipite  quorum  tirannus  est 
interfectoriotpersonarumquot  redigitin  servitutem. 
aa.  q.  4.  c.  iniér  cosiera.  §.  sed  et  cuntáis,  et  ibi 
glo.  et  Bal  in  1.  data  opera,  c.  qui  accusat  non 
petteruñt.  pénul.  colu.  et  homini  pípo  continuo  in- 
fertur  injuHa  personalis  ^    dum  aufertur  éi  libertad. 
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Unde  pis  quotidie 'comifíittitur  etquotidie  nascitur 
ideo  qiwtidíe  resistji  potesU  Luego  los  dichos  here* 
deros  del  reyno  por  e$ta  via  tienen  derecho  coplinuo 
de  hacer  guerra  á  lo&  Españoles. 
.    5.*"  Probatur  conelusio  de  parte  de  los  vasallos  por- 
que la  misma  obligación  que  tiene  el  Rey  de  librar 
sus  vasallos ,  tienen  los.  vasallos  de  librar  al  Rey  quo' 
niam  jus  principis  et  j us  siwditorum  ad  paria  ju-^ 
dicantuTj  utin  c.  1/  de  forma  fidel.  et  24.  q.  s.  c. 
deforma  ,  ubi  dicitur  que  eademfide  tenetur  et  est 
obligatus  Dominus  suq  subdito  peí  pasallo  que^ 
madmodum  et  pasallus  Domino.  Y  hay  nmchos 
devechos  que  hacen  á  jsstp.  Lo  ).-por  la  fidelidad  que 
juran  los  pueblos  al.  Rey  y, >in  qi;e  la;  jurasen ,  se  la 
deben  guardar  de  derecho  natural ,  por  el  €ual  dere- 
cho natun»!  son  ma& obligados^  los^ subditos  á;  libertar 
y  socorrer  á  su  Rey  aunque  diventúrasen .  por  ello  la 
vida ,  que  no  á  sus  mismos  padres;  la  razon.es  porque 
eJ.Rey  es  cabeza  de. toda  el  cuerpo  místico  que  es  el 
reypp,  por  el  bien  común  que  ,es  mas  divino  ^egun  el 
pho.  7.°  Ethicor :  para  el  cual  bien  común  nace. cada 
uno  ma^  que  para  el  particular^  Unde  dicitur  que 
homo  magis  nascitur  patrioe  quam  pckfH  ;  y  por 
esto  dice  la  prima  que  iuitio  sine  disciplina  gastro^ 
rum  antiquior  fuit  cipibuset  pareniibus  Remanís 
quam  caritas  liberorum.  1.  post  liminium.§,filius 
ff,  de  capti.  et  post  limi.  Unusquisque  erúm  patrian 
SUOB  nascitur  ut\.  1.  J. generatr.  ff.  de  pim.  inpQsses, 
mittend.  JLicet  liberis  necare  parentes  qui  penerint 
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adpatriam  delehdam  et  converso  Ucet  parentibusl 
1.  minime  ff.  de  religÍQne  et  sumptíbusfunerwn.     ' 
.    De  aquí  es  que  cualquiera  subdito,  en  cuanto  sus 
fuerzas  bastaren,  es  obligado  á  no  desamparar  su  Rey 
y  á  &voré¿erlo ,  como  á  cabeza  de  la  patria  ,  aunque 
sea  con  riesgo  de  la  propria  Tida  y  de  su  mujer  y 
hijos  ,  porque  ansí  vemos  que  enseña  la  naturaleza  , 
que  el  brazo  y  ia  mano  se  exponen  á  ser  cortados  por 
la  cabeza,  y  es  buen  argumento  del  cuerpo  natural  al 
místico  ut  in  1.  adoptio.  f£  de  adop,  et  in  c.  qai 
pleriquedo  sf.  f.**  ordinary  no  solamente  los  siibdi* 
tos  están  obligados  á  poner  la  vida  por  su  Rey,  ma& 
aun  tamlñen  por  recuperación  de  su  estado  y  digni- 
dad, por  las  mismas  razones,  porque  sin  los' biené^ 
temporales  {  mayormente  sin  el  estado  y  dignidad) 
no  puede  ser  Rey  ni  sustentarse  por  el  gobierno  de 
todo  el  reyno. 

De  lo  que  está  dicho  se  sigue  y  es-verdad  que  uo 
solamente  los  señores  del  Pera  convocando  gentes  y. 
ajuntando  ejércitos ,  pueden  justisimamente  matar  y 
aniquilar  los  Españoles  sin  dejar  memoria  de  ellos,  em  pe* 
roqualquiera  Indio  particular  justisimamente  lo  puede 
hacer  por  la  misma' auto ridad  dormiendo  y  velando, 
por 'deiras  ó  por  delanf  e  ,  ó  como  quiera  que  se  le 
ofrezca  oportunidad  para  ello. 

La  razón  es,  porque  tienen  justísima  guerra  contra 
los  Españoles  y  con  justa  guerra  cualquiera  particular 
lo  puede  hacer  por  la  cansa  general ,  porque  cual*- 
quiera  pueblo ,  ó  comuiiidad,  6  reyiio  puede  matar  al 
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tíraoo,  ó  tiinaiios  por  las.  maperás  dichas ,  porque  y» 
son  desafiados  por  toda  la  república  o  tácita,  ó  ex* 
presa  :  De  mspresse  quidem  aut  pubUee  diffidato. 
Scilicet  nominatim  y  paiet  in  bannito  ;de  tacite  au^ 
temMffidaiOy  id  est  deteoqui  i^ere  est  hostis  cwüatis 
uel  regni  qui  per  pim  s^el  oppréssionem  usurpauit 
principatum.in  populo  libeiv,  oivibus  inuitis  vel 
ad  consentiendum  coactis*  Et  tamen  propter  ejus 
poteniiam  nema  audet  €td  liberationem  populi  €is^ 
pirare.  Cujus  tyrannide  durante  populas  i^el  re-' 
gnum  videtur  ülimi  d^jidasse  et  pro  publico  hoste 
babuiss^^  ac  perconsequens  datur  cuilibet  de  po- 
pulo potesiás   licite  illum  vel  iüas  neoandi.  Ut 
S.  Tho.  a.  dist.  44.  arJ^pen.^  ad  tdtimum^Etquin 
non  est  recursus  ad  superiorem  ^  laudabítur  Ty- 
rannus  (  qui  perpiolentiam  velmetum  se  fecitdo^ 
minum  cií^ibus  invitis  vel  ad  consensum  coactis  ) 
ccciditur  a  persona  pripata.  Cum  igitur  illi  Indo* 
mmpopuü  übeñ  fuerint  et  sint ,  etéorum  princi^ 
pes  et  domini  qidbus  cura  éorumfuerit  ab  ipsis  ha- 
bitantibus  et  populis ,  seculis  retro-aetis-cOTnrítissa  ^ 
potuerint  et  possint  leges  condere  utjpote  hábentes 
omnimodam  potestatem  et  Jurisdictionem,  merum 
mixtum  iniperium  de  jure  enim  et  gentium  incunt" 
batque  illis  cogeré  etordinare  quidquid  adbonum 
eotnmune  promopéndum  et  ad  malum  uitandum 
conpenerit  y  tuerique  ab  hostibus  et  corruptoribus 
easdem  respublicas  y  et  Hispani  sint  eis  tam  acer* 
rimi  hostes  et  extirpatores  illarum  gentium  y  et  in-^ 
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numerarum  communiiatum  quos  iút  injuriis^  eoe^ 
dibusy  stragibus ,  tormentis  y  spoUaüonibus  ^  servia 
tiite  et  damnis  non  reparabilibus  affecerunt  et  hodié 
affidant  y  sequitur  posse  ac  deberé  in  eos  animad'* 
verteré  gictdio  bellico  atque  ulcisci  omnes  injurias 
et  dañina  quxB  ab  éis  sunt  perpessi  y  delinquentes  et 
perniciosos  ipsos  morte^  captii^itate y  spoliatione  ac 
expulsione .  a  patria  et  regnis  alienis  quse  tyran-- 
nice  occupanmty  puniendo. 

8/  Conclusión  á  la  primera  duda. 

Aunque  aquellas  oadones  del  Perú  hubieran  reco- 
nocido 9¿  Rey  de  Castilla  y  León  por  ^peñor  ( lo 
cual  las  diehas  nacicHies  nunca  hicieron  ni  tal  recono* 
ciéron  jamas  cooio  se  probó  en  el  6.  prkicipio  )  aun 
les  fuera  licito  niover  guerra  contra  los  Españoles  sus 
eneriiigos,  y  contra  los  jueces  gobernadores  y  oficiales 
del  Rey  y  matarlos  y  por  guerra  sátis&oers^  de  los 
daños  é  injurias  que  de  dUos  han  recibido. 

Pruébase  esta  conclusión ,  porque  en  esta  tierra  eo* 
nio  pn  las :  demás  partes  de  las  Indiasno  se  les  Itt 
guardado  justicia  á  los  Indios  y  hasta ahova  lo6  jaeces, 
gobernadores  y  cs^ita'nes  les  faan  «ido  mas  pernibio'» 
sos  y  nocivos  y  mas  crueles,  como  parece  por  las  do<* 
ce  dudas , que  fueron  al  principio  puestas,. aunque  por 
ellas  se  dice  muy  poco  délo  mucho  que.  ha  pasado* 

Pues  donde  <|uiera  que  «o  hay  juex  que  har 
ga   justicia  ,  peí   de  jure  y  quia  sunt  populi  ü^ 
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beiij  peí  defacto^  guia  superior  nonfacitjiusticiam 
quam  non  pult  aut  negat  vel  simulat  faceré  quod 
perindeest  ac  si  nullus  esset  ut  in  c.  2.  de  trans' 
late  pfelat.  vel  necessitas  eminens  non  dat  locum 
ad  adeundum  judicem  propter periculum  in  mora  , 
et  nonpotest  haberi  recursus  ad  superiorem^  lici" 
tum  est  quibuscunque  etiam  recognoscéntibus  su- 
periores propria  auctoritate  arma  sumere  et  bellum 
moveré^  cum  tuno  nonfaciunt  illi sed  lex  naturalis 
cujus  auctoritate  faciunt.  Unde  contra  errantem  a 
clave  justitias  nullum  est  remedium  nisi  ntanus  ar- 
mata*,  ut  dt.  Bal.  in  1.  data  opera,  c.  de  his  qui 
accusari  nonpossunt.  penul.  cola,  et  allegat  h  ut  inm 
ff«  dejust.  etjur.  et  in  1.  si  quis  hd  se.  c.  ad  1.  juli. 
de  vi  publi.  EthoBC  est  materia  longa  quas  princl- 
paliter  tractatur  in  1.  prohibitum  c.  dejurefis.  lib. 
10.  Ubi  vide  Bartho. 

.  Y  porque  las  causas  del  derecho  que  tienen  los 
Indios  para  nos  hacer  justa  guerra  duran  para  siempre, 
y  no  se  interrumpen  por  ninguna  de  los  cuatro  ma- 
neras que  fíiéron  puestas  en  la  conclusión  séptima 
sigúese  que  el  derecho  de  hacernos  guerra  será  tam- 
bién perpetuo  hasta  que  se  interrumpa  por  Una  de  las 
euatra  maneras ;  probatur  quia  vis  et  injuria  per- 
sonalis  continué  et  incessanter  infertur  et  usurpa- 
tur  sua  libertas  naturalis  et  premuntur  serví  tute 
tam  dominiquam  subditi.  Ideo  uterquepossunt  sem- 
per  bello  inj¡uriam  propulsare.  Y  lo  que  1  .*  neces- 
sanamente S€^  requiere  para  q[ue  se  interrumpa  el  de* 
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recho  que  tienen  los  Indios,  es  que  cesen  las  injurias 
y  vejaciones  que  padecen ,  y  se  quiten  los  repartíi- 
mientos  los  cuales  son  su  perdición.  Porque  en  tan- 
to que  los  dichos  repartimientos  no  se  quitasen,  ni 
apróvecharia  paz  ni  tregua  ni  satisfacción  para  quitar 
el  tal  derecho  ,  sino  sola  la  remisión. 

La  razón  es,  porque  siemprehabria  justa  causa,  pues 
siempre  habria  las  opresiones  que  ahora  hay.  Et  re- 
gula est  que  pecpati  í^enia  non  datur  nisi  correcta. 
De  re^ju.  in  6.  et  a4.  q.  a.  c.  legati.  et  descisma,  c. 
lib.  6.  Cuanto  á  la  satis&ccion ,  intelligendum  est 
de  possibili  guia  impossible  esset  illis  suam  equi- 
tatem  redderepvo  quibus  restituere  et  sati faceré  te* 
nentur. 

1.'  Conclusión  d  la  segunda  duda. 

Todos  los  Españoles  de  quien  habla  esta  segunda 
duda  cometieron  gravisimos  pecados  mortales  eia  lle- 
var los  tributos  que  Ueváron  y  en  hacer  las  conquistas 
y  entradas  que  hicieron . 

Esta  conclusión  se  prueba  por  algunas  de  las  razo- 
nes de  la  1  /  conclusión  á  la  primera  duda  ( conviene 
á  saber  )  lo  primo ,  porque  fueron  perfectamente  ti- 
ranos usurpando  el  señorío  á  los  señores  naturales ,  y 
poniendo  a  los  Indios  en  grao^servidumbre  ,  priván- 
doles de  su  Ubertad ;  pues  la  tiranía  es  pecado  mor- 
tal, y  privar  á  losi  h0oabres  de  su  libertad  es  pecado 
mortal  mayor  que  ño  robarles  su  hacienda  cuanto 
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tDias  preciada  cosa  e»  la  libertad  que  la  haciendan 
qv¿a  libertas  nuUo  auro  ifenditur. 

ítem  se  prueba  esta  conclusión  por  las  5, 4  y  5/  ra« 
20ues  ck  la  dicha  i/  conclusión  á  la  primera  duda  , 
porque  entráro»  mátasdo,  í*obd«do  ,.  poniendo  en 
servidumbre  aquellas  gentes  como  públicos  enemigo^ 
sin  les  haber  hecho  injuria  ni  daño,  etc. 

Ítem  se  prueba,  esta  conclusión  porque  fueron  perfec- 
tos robadores ,  despojando  a  los  reyes  y  señores  dé 
sus  estados  7  dignidades,  jut'isdiccionés,  señoríos,  hon- 
i^s  y  haciendas,  y  les  hiciéi*on  sus  tributarios  y  aun 
susescl&vos,  y  lo  mismo  y  mucho  mas  á  todos  los 
dejmas  Indios ,  á  los  qudbs  todos  pusieron  en  el  mas^ 
vil  y  abatido  y  menospreciado  estado  que  jamas 
gentes  se  vieron ,  conviene  á  saber  en  el  estado  de  los 
repartimientos ,  en  el  cual  están  hoy  dia ,  á  donde  ocu-^ 
pados  en  los  excesivos  tributos  que  |)agan  y  en  el 
servicio  personal  no  pueden  vacar  y  darse  á  tas  cosas 
divinas.  Luego  pecaron  morlalmente. 

Iten  porque.fuéron  causa  de  los  malos  tratamien- 
tos que  hasta  hoy  han  recibido  los  Indios  en  los 
tales  repartimientos  y  recibirán  de  aquí  en  adelante  y 
pues  ellos  fueron  la  puerta  á  todos  estos  daños.  Lúe* 
go  pecaron  gravisiixianiente. 

a.""  Conclusión  á  la  segunda  duda. 

Los  Españoles  de  esta  segunda^nJuda  son  obligados 
á  restituir  todo  el  oro,  plata,  esmeraldas,  ropas,  ga« 
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nados ,  maiz^  y  todas  las  demás  cosas  que  tomaron 
á  los  Indios  ,  andándoles  conquistando ,  y  haciendo 
guerras ,  ó  entradas  que  llaman  los  Españoles. 

Esta  conclusión  se  prueba  con  las  seis  razones  que 
se  probó  la  a/  conclusión  á  la  primera  duda,  quia 
sunt  et  fuerunt  perfecti  tiranhi  ,  y  no  tuvieron  mas 
derecho  para  hacer  aquellos  males  que  tiene  hoy 
el  Rey  de  Francia ,  para  hacer  los-  mismos  males  y  ro- 
bos en  España ,  y  mucho  meno#  por  ser  las  otras 
gentes  incógnitas  y  que  ninguna  injuria  jamas  nos  ha* 
bian  hecho. 

3.*  Conclusión  d  la  segunda  duda. 

Los  dichos  Españoles  son  obligados^^  a  restituir  to* 
dos  los  tributos  que  llevaron  hasta  el  ultimo  grano 
de  maiz ,  todo  aquel  tiempo  que  no  tuvieron  tasa. 

Pruébase  esta  conclusión  por  h^  mismas  razones 
que  se  probó  la  secunda  precedente  conclusión  de 
esta  misma  duda  porque  ningún  derecho  tuvieron 
para  llevar  los  dichos  tributos  mas  que  el  que  tienen 
hoy  dia  los  Persas  para  llevar  los  mismos  tributos  á 
los  mismos  Indios.  Esta  respuesta  presupone  el  primer 
principio  9  á  donde  se  dijo  que  los  infieles  son  seño- 
res de  sus  haciendas ,  dignidades  ,  rentas  ,  señoríos  , 
de  derecho  natural  y  divino  y  de  las  gentes  asi  como 
los  cristianos ,  y  decir  lo  contrario  es  heregia  formal. 
Lo  secundo  lo  presupone  el  a.®  principio  y  lo  en 
él  determinado  eií  la  diferencia  de  los  infieles.  Pre- 
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supooeiise  también  el  3,4  y  5.^  principia. y.  porque 
allí  está  dicho,  no  es.  causa  que  aquí  se  diga  :  i^ide 
ibi, 

4*''  Conclusión  á  la  segunda  duda. 

Los  dichos  Españoles  están  obligados  in  solidum 
á  restituir,  cada  uno  de  ellos,  todo  lo  que  todos  to-* 
máron  en  las  gaerras  que  hicieron  á  los  Indios ,  todo 
aquello ,  conviene  ¿  saber,  que  se  dijo  en  la  2.*  con- 
clusión precedente  de  esta  duda.  Iten  está  obligado 
cada  uno  de  ellos  in  solidum  á  restituir  todos  los 
tributos  que  todos  llevaron. 

Esta  conclusión  se  prueba  por  las  tres  razones  con 
que  se  probó  la  5."  conclusión  de  la  primera  duda  , 
apUcadas  á  esta  conclusión  y  por^todo  lo  que  allí  se 
dijo,  porque  uno  ni  poco^  nóse  atrevieran  á  sojuz^ 
gar  aquellas  gentes  ni  á  hacer  entre  si  el  dicho  repar^ 
timiento  ,  si  todos  juntos  no  fueran  y  mas  siendo 
todos  de  una  misma  voluntad,  y  pretendiendo  todos 
un . fin.  Luego,  todos  fueron  causa  total  de  los  dichos 
repartimientos,  y  por  el  consiguiente  de  los  tributos 
que  se  llevaron  mal  llevados.  Y  así  todos  son  obU^ 
gados  cada  uno  in  solidum  á  restituir  todo  lo  que 
todos  llevaron,  no  estando  los  Indios  tasados. 

5.*  Conclusión  á  la  segunda  duda. 

Los  dichos  Españoles  son  obligados  á  restituir  la» 
tierras  que  tomaron  á  los  Indios  las  cuales  se  llaman^ 
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Chocaras ,  aunque  hayan  en  aquellas  edificado  casas , 
plantado  vinas,  hecho  huertas,  ó  aprovechadose  de 
ellas  para  otras  cosas. 

.  Esta  conclusión  se  prueba ,  porque  ansí  como  in- 
justamente rpbáron  los  tesoros  y  las  otras  cosas  mue- 
bles á  sus  propios  poseedorics ,  asi  también  con  la 
misma  injusticia  y  violencia  tomaron  las  tierras  y 
heredades  á  los  dichos  Indios,  ó  á  los  señores  ó  á  los 
particulares'  y  fueron  en  ello  tíranos,  y  por  el. consi- 
guiente si  son  obligados,  sopeña  de  eterna  damnación , 
á  restituir  los  bienes  muebles  3  mas  obligación  tienen 
á  restituir  los  bienes  iumobiles  y  raices.  Y  ^si.  hasta  un 
palmo  de  tierra  no  pudieron  tomar  siu'ppcar  mortal- 
mente  ni  lo  pueden  tener  por  suyo,  sin  condenaíj^e, 
porque  cometieron  hurto  y  rapiña  cog.  viojbncjia., 
si  los  i'eyes  locas,  cuyos  son  aquellos  reynps  no  se 
las  diesen  graciosamente  3  ó  algún  dueño  ps^rlif^ular 
quisiese  de  SU' voluntad  dárselas. 

De  aqui  se  sigue  que  todos  los  edificios  públicos  de 
ciudades ,  villas  y  lugares  ,  y-  los  que  particulares 
personas  edificaron ,  como  son  estancias ,  caserías  y 
heredades,  viñas,  huertas,  dehesas,  etc.  Todos  están 
en  las  tierras  agenas  ó  de  los  dichos  reyes  Incas 
o  de  los  Iqdios  particulares.  Y  todos  se  poseen  por 
nosotros  .tiránicamente  y  somos  poseedores  injustos,; 
obligados  á  restitución  de  todo.  'Y  nunca  se  justifi- 
cara  esta  injusta  posesión ,  si  los  reyes  del  Perú  ó  sus 
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herederos  y  los  dueños  particulares  no  nos  los  con- 
cedieren graciosamente.  Antes  todo  lo  edificado  te- 
II.  17 
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nemos  pci*(fi(Io  y  es  de  los  señores  ó  subditos  cti^^o^' 
ettku  Íú%  sáfelos  á  donde  se  edifico  ó  pkntó  ,  etc. 
!.•  Quia  asdificium  regulariteriíéliitifotú  iH  insti. 
diBTéñíih  diin.  J.  étZíti  aut  ih  stio.  á.'  í^ítítíá  tedifi-- 
cahs  üt  áhéAó  solo  ücientér  iet  Widíá  fide  ^  sicut  nos 
Hisptthi ,  pérditpártém  Yei  stíté.  ScilidBt  matériam 
si  eátn  pósuit^  el  dicitur  delinqúere  :  iust.  eod. 
tit.**  5.  ex  dwérso.  ét  $  sedin  alias  ff.  de  reivendi  : 
et  poiest  d&struí  pivpria  auctóritate  domini  soli. 
Bartho.  et-dóúto.  in  1.  sed  sí  iñtrá.^.  deserví,  urha. 
préd.  et  ín  1.  qu^rñodmódum.  ff.  úd.  I.  aquíL  §.  1.  c. 
Eí  tédijficium  ñehét  tolli  suinptíbtts  íilicite  cedifi-- 
caYtiis.  SpecuF.  de  cessione  acti»,  §  iñ  eáit.  Y  esto  , 
sopui^to  Vfue  los  Españoles  lo  htA)Í€ffán  edificado ; 
tiSfaVito  tñab  qué  todo  lo  édifiéáfón  l6s  Indios  á  su 
costa  y  bou  su  trabaf o ,  constreñidos  jr  forzados  por 
los  Españoles,  así  coíno  los  hijos  de  Israel  edificaron 
las  ciudades  en  Egipto  forzados  pOf  d  tik'áiio  Phañon» 

í'  Úondlasión  d  ía  tsfceradada. 

Los  lÉ^^ñoles  tasadores  de  d'eJtieUós  tributos  hi- 
cieron bWn  y  ai^'té  Dios  rfidreciérWb ,  á  lo  tóciéron  á 
buena  Te,  en  tasarlos  íen  á^eHoqiié  les  párCfció  que 
los  tiranos  sin  amotinarse 'sufriatt,  *ptlé6  tüo  podían  mas 
hacer' permitiendo  los  tales  tribütóls. 

Pruébase  esta  condltísioft  ptfr^fe  feñ  tetertós  domo 
los  tasaron  no  puáiéJldó  hiib^r  btli  CtoSd,  hicieron  bien 
á  los  Indios  en  descái^gífrle^  idé  "aqtrtflós  diez  mil  ó  lo 
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que  les  quitaron  de  lo  que  de  antes  de  ser  tasados  da- 
ban ^  porque  quitar  mal  ó  hacer  niénos  mal ,  en  alguna 
manera  es  hacer  bien  según  el  philósopho  en  sus  Ethi- 
cas.  De  aquí  es  que  podemos  aconsejar  á  uno  que 
está  aparejado  para  cometer  algún  gran  mal ,  que  se 
contente  don  hacer  otro  menor.  Así  como  si  estu- 
viese uno  determinado  á  matar  á  un  clérigo  podría- 
mos je  aconsejar  que  se  contentase  con  darle  de  pa- 
los. Y  al  usurero  que  no  Heve  tanta  u&ura  al  pobre 
como  al  rico. 

Dijose  en  la  Conclusión,  si  los  tasadores  lo  hipiéron 
á  buena  fe ;  porqlie  si  interviniera  ruego ,  6  amistad  , 
ó  algún  propio  interés,  ó  de  parientes  ó  amigos,  etc;, 
pecaron  los  tasadores  mortalmente  y  fueron  obliga- 
dos á  restituir  todo  aquello  que  menos  sin  escándalo 
de  los  tiranos  pudieran  y  debieran  tasar.  Y  así  para 
escapara  íós  tasadores  de  pecado  mortal  y  de  ser 
obligados  á  restitución  habian  de  tener  respecto  á 
solo  el  daño  mayor  que  á  los  Indios  opresos  pudiera 
recrecerse,  si  los  Españoles  contra  el  Rey  se  rebelaran. 

2.'  Conclusión  d  la  tercera  duda. 

Hechas  las  tasas  de  los  tributos  por  los  tasadores  , 
los  encomenderos  no  pudieron  llevar  un  solo  grano  de 
maíz  mas  de  lo  que  asiifué  tatedo,  y  mucho  menos 
de  lo  que  no  fué  tasado,  sino  que  están  obligados 
á  restituir  todo  lo  que  llevaron  tasado  y  no  tasado. 

Pruébase  esta  conclusión  por  el  principio  7.**  que 

37- 


.  >.. 


.    (  a6o  ) 

arriba  fué  puesto.  Conviene  á  saber,  porque  los  Es- 
pañoles en  la  entrada  que  hicieron  en  las  Indias ,  hi- 
cieron ^ntra  el  derecho  divino  y  natural  y  fueron 
perfecta  mente  tiranos,  como  se  dijo  y  se  probó  en  el 
<7.°  principio;  y  así  lo  que  hicieron,  fué  nulo,  nin- 
guno y  de  ningún  valor,  y  así  no  pudieron  llevar  un 
solo  grano  de  maiz  por  ser  su  entrada  violenta  y  ti- 
ránica. 

Lo  secundo  se  prueba  esta  conclusión ,  porque  los 
repartimientos  que  se  hicieron  son  malos ,  perversos 
de  perversa  manera  de  regir  y  contra  todo  derecho 
natural  y  divino  antes  es  tiránico,  y  por  el  consi- 
guiente nulo  j  ninguno  y  de  ningún  valor.  Pruébase 
lo  primero :  aquella  manera  de  gobernar  pueblos  libres 
es  contra  derecho  natural  y  es  tiranía  que  priva  a  los 
subditos  de  toda  su  hacienda  y  de  toda  su  libertad  j 
pues  los  repartimie^ptos  y  encomiendas  del  Perú  son 
de  esta  manera ;  que  los  encomenderos  privan  á'Jos 
Indios  de  toda  su  hacienda  y  de  toda  su  libertad , 
luego  los  tales  repartimientos  son  tiránicos.  La  mayor 
pruébase  por  la  definición  de  tyrannia  que  est  gu» 
bematio  ad  propriam  duntaxat  utilitatem  guber- 
nantis.  La  menor  se  prueba ,  porque  los  encomende- 
ros hacian  á  sus  Indios  que  les  diesen  todo  cuanto 
oro  y  plata  tenían  y  ropas  preciadas ,  y  finalmente 
cuanto  tenian  ^  y  esto  no  lo  niegan  los  Españoles.  Iten 
se  servian  de  sus  Indios  nías  que  no  de  esclavos  echán- 
dolos á  minas  para  que  les  sacasen  oro  y  plata  y  cada 
uno  echaba  los  que  quería  cientos  ó  docientos,  etc.  : 


(   26l    )   ,     ' 

hacenles  labrar  para  si  grandes  sementeras  y  algunas 
veces  las  van  á  labrar  30  luegas  y  mas  lejos.  Hacen- 
Íes  hacer  muchas  ropas,  cada  uno  gran  cantidad,  como 
luego  abajo  se  dirá ,  curar  muchos  caballos ,  llevar 
cargas  acuertas  20  leguas  y  60  y  á  las  veces  van  mil 
Indios  cargados,  y  ellos  han  de  llevar,  la  comida 
para  si ,  porque  el  encomendero  nunca  se  la  da ;  y 
finalmente  porque  conste  á  cualquiera  que  lo  quisiere 
saber,  para  probación  de  esta  menor ,  porné  aqui  una 
tasa  del  Perú  de  las  que  hicieron  los  tasadores  sobre- 
dichos ;  la  qual  tasa  es  de  quinientos  Indios  de  tri** 
buto  que  tienen  casa ,  hijos  y  muger ,  etc. ,  los  cuales 
fueron  tasados  y  obligados  á  dar  por  los  tasadores 
cada  un  año  lo  siguiente.  Son  en  la  ciudad  de*  Are* 
quippa. 

ce  Primeramente,  ciento  y  ó  ochenta  carneros  de  los 
))  naturales  del  Perú  vale  cada  uno. ocho  pesos  »  Un 
peso  es  lo  mismo  que  un  ducado  en  esta  cuenta  que 
hacemos.  Rescatan  los  Indios  estos  carneros  de  una 
provincia  que  se  llama  Chucuito  que  está  de  alli 
4o  luegas ,  porque  estos  Indios  en  su  tierra  no  tienen 
estos  carneros. 

((  Iten  trescientas  piezas  de  algodón.  »  Es  cada 
pieza  una  manta  y  una  camiseta  de  un  Indio ;  vale 
4.°  pesos  y  algunas  veces  cinco. 

ce  Iten  mil  fanegas  de  maiz.  »  Vale  allí  á  ducado« 

ce  Iten  ochocientas  y  cincuenta  fanegas  de  trigo.  ^ 
Vale  dos  pesos  una  fanega. 
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«  Iten  rail  gallinas;  »  vale  cada  uñados  tomines. 
8  tomines  son  nn  peso. 

a  Iten  mil  costales  con  sus  sogas-,  »  vale  cada  uno 
peso  y  in.**  dos  pesos. 

((  Iten  sesenta  cestos  de  coca;  »  vale  cada  uno 
8  pesos,  lo  común,  en  aquel  pueblo. 

ce  Iten  cien  pañizuelos  de  mesa;  »  son  de  algodón. 

ce  Iten  treinta  puercos  de  año  y  m.**  ó  desde  arriba.» 

ec  Iten  cinquenta  arrobas  de  camarones;  »  que  es 
cierto  pescISido. 

ce  Iten  quinientas  arrobas  de  otro  pescado.  y> 

a  Iten  cinco  arrobas  de  lana.  » 

«  Iten  cuarenta  cueros  de  lobo  marino  adobados 
y  cuarenta  por  adobar.  y> 

ce  Iten  dos  arrobas  de  cabuya.  » 

ce  Iten  tres  toldos;  »  quellanian  tiendas;  vale  cada 
uno  20  ó  a5  pesos. 

ce  Iten  ocho  tablas  de  manteles.  » 

ce  Iten  dos  mil  cestos  deaxi;»  vale  cada  cesto  un  peso. 

ce  Iten  dos  arrobas  de  ovillos  de  algodón  para  al- 
pargatas'. )> 

ce  Iten  nueve  mantas  de  caballo  » 

ce  Iten  tres  arrobas  de  sebo  para  candelas.  y> 

«  Iten  quince  Indios  de  servicio  personal  pard 
ce  cada  día  en  casa  del  encomendero.  » 

ce  Iten  ocho  Indios  para  las  huertas  del  encomendero.» 

ee  Iten  ocho  Indios  para  la  guarda  de  los  ganados 
del  encomendero.  » 
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Esta  es  uxia  de  las  tasas  del  Perú  y  no  fis  la  mayor 
sino  que  hay  piras  muy  mayores ,  respecto  de  lo? 
Iiidios  que  tiex;ien.  Por  9qMÍ  ^e  ppdig  entejukir  ^  es 
buen  modo  de  gobí^rDStr  ej  que  pi^siéroi:^  )o§  l^pa-^ 
ñoles  haciendo  los  repartimientos  en  los  cualf^^  i  los 
Indios  bioiérpn  esclavos ;,  porqup  (odia  su  vida  s^  ocuj* 
pan  en,  t^rab^iar  p^ura  la  t^^a  %  y  ^tanilp.  algupa  qí)^  , 
luego  el  caoiqua  y  se^or.  1^  ed^ao  en  1§  carp^L  q  le 
brisan  la  boca ,  y  e^  4l!pnde  d^  otros-  jp^l  géneros 
de  servicios  que  ba([;en  ú  las  wcomefiderQ& ,  ^omo  es 
hacerles  cas^ ,  pl^nt^^es  vi¿^  ^  c^carle^  Ifnueptas  , 
Ci^iarl^  initiQhQS  cabfldlqSf  sejjyi^les  eq  Ips  iQgeuios  de 
azúcar  y  otros  innumerables  seirvicips ;  luego  privados 
son  los  Indios  dp  sus  ^^ieuqUs  y  Uberts^*  L^^^ 
tiránica  y  abominable  es  esta  manera  d^  gpbferna- 
cion  ^  y  por  coQsíguieñJbe  es  ningqí^a  y  de  i;iij9gmno 
valor.  Luego  no  p^ed^p  IW^aír  up  sqIíQi  gfiano  d^  ipai^ 
Iqs  encxKpepderos  auDi|tte  estaQ  tas^^P^  1^.  tiibutos. 

La  secun^  rason  qQe  pruébala  cpnc|usiop  es  ^ta  : 
aquella  ipauera  d^  gobernar  es  ^ráoica  y  perversa 
que  priva  á  los  s^^nores  d^  sus  estjíidos  y  dignidades 
jurisdic^ones  y  propia  lib^rtad;^  pues  los  repartimjien- 
tos  -^  eiHfOmiendaf  d^l  Peri|^  sof^  de  ^ta  in^n^i;^ ;  lue- 
go ^n  tii;áp^cas«  La  mayor  está  cU^  ppr  lo  djcho , 
|K>rque  toda  gob^^paeian  de  gente  Ijbre  ,s^  b^  d/?.en* 
derezar  al  biep  tei^oral  ó  espiritual  (^  Ijos  gol^erpa^ 
dos.  ^ríst,  5»  JPoli.  et  8  Ethic.  ]tfU,Qgp  ^!M?p4í>  Ip* 
gobernadores  ninguna  otra  cosa  preiitCnid^  sipo  su 
propio  interés ;  y  á  los  que  spp  golpem^iigs  hací^ 
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ser  ^clavos,  son. Uranos  tales  gobernadores.  La  menor 
está  probada  por  lo  que  acabamos  de  decir  ahora  en 
la  secórida  rázon ;  conviene  a  saber,  porque  todos  los 
señores  y  reyes  naturales  son  privados  de  sus  subdi- 
tos y  son  puestos  en  dura  servidumbre  porque  ellos 
tienen  cuenta  de  recojer  los  tributos  de  los  demás 
Indios  y  acudir  con  ellos  al  encomendero  y  en 
faltando ,  luego  ison  puestos  en  la  carcd  y  peor  trata- 
dos que  negros,  porque  los  dan  de  coces  y  les  pisan 
la  boca  ^  etc.  :  luego  es  tiranía  todo. 

Pruebo  esta  consecuencia  porque  privar  á  una  per- 
sona particular  de  su  capa  es  hurto,  ó  robo  y  tiranía. 
Ltiégo  con  mayor  razón  lo  será  privará  un  señor  de 
su  estado  injustamente  y  sin  causa. 

Lb  tertio ,  aquella  manera  de  gobernar  es  inióua 
y  tiránica ,  por  la  qual  los  hombres  se  consumen  ^  y 
se  mueren  enjugar  dé  multiplicarse ;  los  repartimien- 
tos y  encomiendas  son  de  esta  manera  :  luego  son  ti- 
ranía. La  maj'^or  se  prueba ,  porque  el  gobernador  que 
rije  alguna  gente  libre,  es  obligado  segufí  S,  Thomas. 
lib*.  1.  de  regí,  prin.  c.  19Í  s.  lib.  3.  c.  5»,  en  quanto 
pudiere  á  la  conservación  •  del  bien  cotniín  y  au- 
mento y  multiplicación  de  las  gentes  que  rije  o  go- 
bierna. La  menor  se  prueba  por  las  muchas  y  grandes 
provincias  que  hoy  están  desplobadas  aun  en  el  Perú 
cómo  es  en  los  llanos  y  en  muchos  pueblos  particu- 
lares adonde  había  tres  mil  Indios;  no  hay  hoy  mil 
óótóo  Chincha  ^  Capachica^  Hilahaya  y  otros  re- 
'í*arlíniientos3  la  consecuencia  esta  clara. 
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Lo  cuarto ,  aquella  n)auei*a  de  gobernar  hombres 
libres  es  abominable  y  tiránica  por  la  cual  los  infieles 
tienen  por  ^spechosa  la  fe  y  tienen  á  la  religión 
cristiana  por  injusta  y  mala  y  á  nuestro  Dios  por 
malo  y  cruel;  encomiendas  y  repartimientos  son  de 
esta  manera  :  luego  tal  modo  de  gobernar  es  tiranía. 
Pruebo  la  menor  en  que  está  la  dificultad.  Lo  primo, 
por  las  historias  de  las  Indias  adonde  se  dicen  muy 
muchas  cosas  á  este  propósito. 

Ld  secundo  se  prueba ,  porque'  viendo  los  Indios 
nuestras  malas  obras  y  los  malos  tratamientos  de  los 
repartimientos ,  no  se  quieren  convertir  y  muchos  de 
los  que  se  baptizan  lo  hacen  fingidamente  y  consta 
esto  ,  porque  al  año  de  6o  en  el  Cuzco  ciertos  Indios 
alcaldes  hicieron  descubrir  quinientas  y  tantas  gtia* 
cas  (  que  quiere  decir  adoratorios  )  todas  en  el  Cuzco, 
y«legna  y  media  al  rededor;  á  las  cuales  adoraban 
los  Indios  hasta  entonces  y  podría  ser  que  adoren 
hoy  también  con  haber  obispo  en  la  dicha  ciudad 
y  Iglesia  cathedral,  y  cuatro ononasterios  de  frayles 
y  muchos  clérigos  y  liaber  cristianos  en  el  Perú  desde 
el  año  de  ,i53i  ,  y  es  común  dicho  dé  los  Indios 
malos  decir  j^a  yo  me  hago  y  soy  un  poco  Cristia- 
no porque  sé  hurtar  y  sé  jurar  y  aprendo  d  jua- 
gar ^  etc.  Y  cuando  á  los  Indios  les  predicamos  la 
humilidad  de  JesuCristo  y  su  probi-eza  y  como  pa- 
deció por  nosotros,  y  como  se  huelga  Dios  con  los 
pobres  y  con  los  fftie  menosprecian  el  mundo ,  pien- 
san que  les 'mentimos.  Porque  luego  nos  arguyen  di- 
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cieiido  qu€  los  Españoles  yiniéron  á  ser  npos  i  la^  In- 
dias, y  á  ser  señoj^es  de  los  Indios  y  qu^  .huyendo 
de  la  pobrezia  de  España  fueron^  á  (oimi^.á  ello$  sus 
tíevras%  Las.  oMigerea  viudí^  que  b^y  hoy  w  l^fi  huiw 
por  b^becido  Iqs  oaarido^  i  }>i^caii  papa  e{  (ribu^Q  y 
po  babef  vuellio,  no  hay  pimnta  y  n^tdi^  la. creerá. 
Luego  tíráuica  y  abon^ipable  manera  da  gobernar  son 
laS:  engopoiieodas  ^  y  ppc  el  consiguiente  son. en  sí  nin- 
gunas y  de  ningún  valor.  Lu^go  son  obligados  lo&  en*^ 
comenderos  á  restituir  todo  lo  que  Uevfurou:  á  sus 
Indios ;  que  es  lo  que  pide  la  duda* 

Lo  quinto,  se»  pi;ijid?a  la  conclusión ,  pQrqüü^  los^  di- 
chos tasadores  no  bipiéron  las  tasas  por  asegurar,  les 
conciencias  de  los  encom^aderpa,  dándoles  á  entender 
que  podian  llevar  los  tributos  tasados  sino  solamente 
tuvieron  respecto  en  hacer  las  tasas  á  desagraviar  en 
algo  á  los  Indios ,  como  dice  la  relación  déla  tercera 
duda :  y  que  solamente  tuviesen  este  En  los  tasadores, 
lo  avisaron  á  los  dichos  encomenderos  y  el  arzo- 
bispo de  los  reyes  (  que  fué  uno  de  los  tasadores ) 
dijo  a  ver  permitido  que  se  llevasen  aquellos  Uíbutos 
tasados  y  no  mandádolo ;  lo  cual  se  hizo  ad  epitan- 
dum  majus  malum,  y  lo  mismo  dijo  muchas  ve- 
oes  el  obispo  que  es  ahora  de  las  Charcas  (que  también 
fue  tasador)  loS  cuales  tasadores  no  tasaron  los  tri- 
butos en  lo  justo  ,  pcMrque  no  se  alzasen  los  Españoles 
con  la  tierra,  lo  cual  fuera  mui  mayor  daño  para  los 
Indios,  porque  en  las  guerras  todos  perepea  y  aun  con 
todo  eso  se  alzó  FrancJ*  Hernández  en  el  Cuzco , 
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porque  k)3  tasadores  moderaron  el  se^viuo  personal 
que  t^uÍ9n  de  los  Indios.  Luego  no  pudieron  llevar 
los  tributos;  que  e^  lo  que  pregunta  la  duda«  Esta  con-* 
oliisioii  se  prueba  también  por  la  siguiente. 

5,*  Conclusión  d  la  tercera  duda. 

Las  encomiendas  y  repartimientos  de  que  hablamos 
siempre  fueron  qontra  la  voluntad  de  los  reyes  de 
Castilla  y  como  pésima  gobernación ,  desde  que  fueron 
inventadas  en  la  Isla  española  y  sin  autoridad  d^  los 
reyes  católicos. 

Pruébase  lo  1  /*  porque  no  se  hallará  que  jamas  los 
reyes  católicos  Riesen  poder  para  introducirse  ^  sino 
que  un  gobernador  de  la  isk  española-,  tas  introduxo 
de  su  propia  autoridad  y  esto  está  probado  de  molde 
en  la  rascan  undécima  en  el  libro  contra  las  enca^ 
niiendas. 

Lo  a..°  porque  muerto  el  Rey  católico  los  gober- 
nadores Cardenal  Arzobispo  de  Toledo ,  Don  fi'an.* 
Ximenez  y  el  Adríano  que  después  fue  Papa ,  las  man- 
daron deshacer  el  año  de  i5i6;  y  esto  se  hallará  en 
los  libros  de  aquellos  tiempos. 

Lo  5.**  se  prueba,  porque  venido  el  Emperador  (que 
santa  gloria  haya)  se  determinó,  2¿o  de  iSjto^  eo  la 
Coruña,  que  se  quitasen  lasencoqfiiendas,  comoinipuas. 

Lo  4.^  por  la  instrucción  que  el  mismo  En>pera-« 
dor  envió  el  año  de  xSaS  á  Hermandp  Cortes  que 
estaba  entonces  en  la  nueva  España  ;  en  la  cual 
dice  y  manda  así  entre  otros  capitulos.  ce  Olrosi  por 
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s)  cuanto  por  larga  expeiiencía  habernos  visto  que 

»  de  haberse  hechorepartiaiíentos  de  Indios  en  lalsla 

JD  Española  y  en  otras  isias  que  hasta  aquí  están  des- 

»  pobladas ,  é  haberse  encomendado  é  tenido  los  cris- 

»  tianos  Españoles  que  les  han  ido  á  poblar  han  ve- 

»  nido  en  gran  disima  diminución  ,  por  el  mal  trata- 

»  miento  é  demasiado  trabajo  que  les  han  dado ,  lo 

»  cual  allende  del  grandisiriio  daño  e  pérdida  é  di- 

»  minucion  que  en  la  muerte  de  los  dichos  Indios 

»  ha  habido  j  el  gran  deservicio  que  nuestro  señor 

»  de  ello  á  recibido ,  ba  sido  causa  y  estorba  para  que 

»  los  dichos  Indios  po  viniesen  en  conocimiento  de 

y>  nuestra  santa  fe  católica,  para  que  se  salvasen.  Por 

»  lo  cual  vistos  los  dichos  daños  que   del   reparti- 

^>  miento  de  los  dichos  Indios  se  sigue ,  queriendo 

»  proveer  y  reniediar  lo  susodicho  y  en  todo  cum- 

»  plir,  principalmente  con  lo  que  debemos  al  serjji- 

»  cío  de  Dios  nuestro  señor  ,  de  quien  tantos  bienes 

»  y  mercedes  habemos  recibido ,  y  recibimos  cada 

»  dia  ,  y  satisfacer  á  lo  que  por  la  santa  sede  apostó- 

»  lica  nos  es  mandado  y  encomendado  por  la  bula  de 

»  la  donación  y  concesion^mandamos  platicar  sobre  ello 

»  á  todos  los  de  nuestro  consejo ,  juntamente  con  los 

»  teólogos  religiosos  y  otras  personas  de  muchas  letras  y 

»  de  buena  y  santa  vida  que  en  nuestra  corte  se  hallaron 

»  y  pareció  que  nos  con  buena  conciencia  (  pues  Dios 

»  nuestro  señor  crió  los  dichos  Indios  libres  y  no 

y>  subjectos )  no  podemos  mandarlos  encomendar  ni 

»  hacer  repartimientos  de  ellos  á  los  cristianos,  y  así 
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x>  es  nuestra  voluntad  que  se  cumpla  :  Por  ende  yo 
»  vos  mando  que  en  esa  dicha  tierra  no  fagáis  nicon- 
»  sintáis  facer  repartimiento  encomienda ,  é  deposito 
xi  de  los  ludios  de  ella ,  sino  que  los  dejéis  vivir  libre- 
»  mente  como  mis  vasallos  en  estos  nuestros  reynos 
»  de  Castilla.  Y  si  cuando  esta  llegare,  hubiere  de  he- 
y)  clio  algún  repartimiento,  ó  encomendado  algunos 
y>  Indios  á  algunos  cristianos ,  luego  que  la  rocibie- 
»  rcis ,  revocad  cualquiera  repartimiento  ,  ó  enco- 
y>  mienda  de  Indios  que  hayáis  hecho  en  esa  tierra  á 
»  los  cristianos  Españoles  que  á  ella  han  ido  y  estu- 
»  vieren  ,  quitando  los  dichos  Indios  de  cualquier 
»  persona  ó  personas  que  los  tengan  repartidos  6  en- 
»  comendados  y  los  dejéis  con  entera  libertad  yete.  » 
Esto  está  formalmente  en  la  dicha  instrucción,  sino 
que  el  tirano  no  curó  hacer  cosa  de  las  que  se  le 
mandaron,  antes  repartió  lo  mejor  para  sí  del  prin- 
cipio y  después  á  los  demás  compañeros  que  en  ti- 
ranizar aquellos  reynos  fueron  con  él. 

Lo  5."*  se  prueba  por  una  cláusula  de  la.' una  capi- 
tulación que  el  Emperador  asentó  con  el  licenciado 
Lucas  Vasquez  de  Ayllon  ,  que  fue  por  goberna- 
dor de  la  Florida  el  año  de  i534,  que  dice  así.  «Otro- 
»  sinos  suplicasteis  que  pues  los  ludios  no  se  pueden 
»  con  buena  conciencia  encomendar,  ni  dar  por  re - 
»  partimiento  ,  para  que  sirvan  personalmente,  y  se 
y^  ha  visto  por  experiencia  que  de  esto  se  han  seguido 
»  muchos  daños  y.  asolamiento  de  los  Indios  y  des- 
»  población  de  la  tierra  en  las  islas  y  partes. que  se 


(.2-72    ) 

moi  talíbent^ ,  coiuo  sean  aquellas  gentes  Ubres  y  por 
las  encomiendas  captivos  y  pueatosen  servidumbse  se- 
gún fué  dicho  en  la  probaciou  déla  secunda  conclusión 
de  esta  duda  •,  y  el  Emperador  mismo  informado  de 
teólogos  y  personas  de  buena  vida  confiesa  que  con 
l^t^ena  conciencia  no  se  pueden  encomendar.  Luego 
es  verdad  que  las  ^encomiendas  y  repartimientos  han 
sido  siempre  contra  la  voliiotad  y  ordenación  y  man- 
damiento del  Rey  de  Castilla  como  tiránica  gober^ 
nación ,  sino  que  los  Españoles  por  mañas  y  cautelas 
y  desacatos  que  han  ^  usado  contra  el  mandato  del 
Rey  se  haQ  hecho  fuertes  con  ellas  y  en  ellos  y  al- 
gunos gobernadores  han  disimulado  con  las  tales  ins- 
trucciopes  yordenancas  por  $us  propios  intereses ,  ó 
porque  eilois  tenian  repartimientos,  ó  porque  sus  deu- 
dos,  ó  amigofek  ]|ps.  tenian  ,  ó  por  otro  respecto  malo. 
Y  así  muchos  gobernadores  están  obligados  á  restituir 
lo  que  llevárgn  los  tiran03;  pues  no  hicieron  lo  que 
debian^  que  era  desagraviar  los  Indios,  como  el  Rey 
lo  mandaba. 

Aunque  los  reyes  permitan  estas  encomiendas ,  no 
por  eso  son  escusados  los.  tiranos  ;  porque  el  Rey 
permitelas^i  porque  no  se  levantan  con  la  tierra ,  como 
cada  díalo  amenazan.  De  I p  cual  se  siguiria  muy 
mayor  daño  á  los  Indios  ,  lo$  cuales  en  las  guerras 
de  los  Españoles  perecen  todos ,  y  permitirlo  no  es 
aprobarjio.  Quiaie'x  humana  di.  aliqua  permitiere 
non  quasi  ea  approbans  ^  sedquasi  ea  dirigere  non 
^alens.  Sm.  illud.  Aug,  lib.  i."*  de  libe.  arbi.  Lex 
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qiuB  popuio  regendo  scribitur  recta  fñulta  péfmittíi 
quas  per  dipinam  providentiam  pindicaritur.  Et. 
S.  Tho.  13.  q.  95.  ar.**  5.  ad  5."  de  esta  manera  per- 
mite la  Iglesia  que  haya  mugeres  publicas  pecadoras; 
y  las  leyes  antiguas  permitian  las  usuras.  Empero  no 
dejan  los  tales  pecadores  de  estar  en  mal  estado  y  de 
ser  obligados  á  restitución  de  lo  que  roban  y  han  ro- 
bado  de.  esta  permisión  ,  como  dice  él  canon  Si.  q. 
1 .  c.  Hac  ratione  qua  pemtittimus  nollerites  per-^ 
mittimusy  qida  malas  hominurh  uoluntátés  nápl^-- 
num prohibere  non  possumus.  huego  los  encomen- 
deros, no  dejan  de  estar  en  pecado  mortal  y 'obliga- 
dos á  restituir  aunque  les  fuesen  permitidas  las- en- 
comiendas;  y  haceá  este  propositó  contra  ellos'  lo  que 
dice  Baldo  en  la  i.  c.  Decemimus.  c.  de  sacro  san. 
eccle.  Que  si  el  principe  permite  á  uno  (  aunque  go^ 
bierne  bien  la  provincia  )  por  'tió*  poder  sojuzgarlo, 
aquel  tal  es  ^propio  rebelde  á  su  Rey,  y  es  tirana  y- 
comete  crimen  lesas  majestatis  ut  1;  1.  et  'S.  t.  ad'l. 

juli..  portanto   vean  los  encomenderos  él  estado  en 

I       * 
que  están.  *^^    *  -- 

4.'  Conclusión  en  la  tercera  duda* 

Los  encomenderos  que  hubieron  doctrina  de  clé- 
rigos ó  frayles,  en  su  repartimiento  no  son  obligados 
á  restituir  á  Iqs  Imfiós  «el^  salario,  que  les  dieron  á  los* 
tales  clérigos  ó  frayles ,  ni  lo  que  con  ellos  gastaron. 

Pruébase  esta  conclusión,  porque  el  tal  salario  y 
*1I.  18 
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gasto  de  lo^  «a^^erdate^  ^e  §Eiató  en  utilidad  y  pro- 
vecho de  los  mismos  ladios,  como  si  el  enoomen- 
d^VQ  por  ^u  iaaiiQ:restítuy.eFa  a<^eH^  cantidad  á  los 
Indípp;. 

*       1  »  ; 

^•.  Conclusiojfl , 4  ^  gi/ifiírta  duda. 

;t    ;   ..  .  .  .• 

Qyp  Ifi^  |Si;^a>ni^Qpd6VOS  )tepgan  ibastante  doctrina  ó 
njp  Ifi  Jtepg^Q  };)astente  \y  x^  íob  Indios  estén  retasa^ 
dos  una  y  i^uchas^  ¥^^>  soa  obligados  á  restituir 
to4p  jipque  Ue^y^.  f  b»a  Jlevüdo ,  e^useptó  aquello 
que  ¿s^tgnpi^  (Qon .  >las^  peonas  que  doqtrinaron  los 
Ipdios.  . 

,  JElsU  QQt^(^^4Vwqu^^  pt^^ol^^  po^  Üas  razones  de 
la^^^^""  f^onclus^  se  dijo  que 

]|^  tal^^  ,e9^anqgLQnd»s  aon  de  ningún  rvnior,  y  que  por 
nv^p^  ,4l^\ella^  i^O  s^.puiede  llevar  un  s«flo  grano  de 
Qps|^,4'il^9  Indios^íltea:  porque  ni  leL  TTirey  ni  los 
o(ifá;^le§  i^  j^eqe^  r^^l^  W  el  mismo  Bl^  puede  dar 
ni  ji}$tj^^r|(^s.d^Qb9^HefiC00iienda&,.oomo  está  dicho 
en  la  solución  de  la  precedente  duda  y  en  las  demás. 

1  /  "Conclusión  d  la  quinta  duda. 

T(^sJiá9.  personas  ¿omhrfulas  en  esta  duda  que 
Qonsu4.  oficios  »no  {ayudan  ó  aproveelian  por  alguna 
Qiaiieria.4  los  Indios  ,vSÍno -solo  <¿  tos  Españoles  pecan 
nippt^iecmt^  y  90»  obligados  á  reafjátuir  a  >Iqs  indios 
t^do.laqiielosQncoinen^eiros'left  dieron  ó  por  sala- 
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ríos ,  ó  por  jornal  ó  galardón ,  ó  por  satisfacción  ó  de 
gracia  4 

Pruébase  la  conclnsion ,  porque  es  regla  universal 
de  todos  los  doctores  teólogos  y  juristas  que  el  que 
esta  obligado  á  restituir  por  usuras  ó  de  otra  manera , 
de  manera  que  si  restituyese  todo  lo  que  debe,  no  le 
quedaría,  este  taino  puede  enagenar  cosa  alguna  de  lo 
que  posee  9  por  algún  titulo  que  sea,  si  por  aquello  que 
enagena  es  menos  poderoso  para  restituir  lo  que  está 
obligado;  pormanera  que  deaquello  que  tiene  no  puede 
donamihacer  gracia  ni  casar  los  hijos  ni  ponerlos  al  es« 
tudio,tii  hacer  limdsina,  sino  fuese  al  que  tiene  extrema 
necesidad,  ni  hacer  ó  dotar  Capellanías,  ni  edificar  igle- 
sias ni  monasterios  ni  dar  á  religiosos  ni  pagar  sálanos 
é  criados,  sino  le  sirven  en  provecho  de  los  despoja- 
dos ,  de  manera  que  por  su  servicio  se  acreciente  la 
hacienda  del  amo  tanto  coñio  es  él  salario  que  llevan , 
DI  puede  gastar  en  comer  ni  en  vestir,  sino  sola- 
mente aquello  sin  lo  cual  no  puede  vivir  el  y  su  casa« 
La  razón  de  todo  esto  es  ,  porque  no  llene  cosa  suya 
de  que  lo  pagar  3^  á  niuguno  es  lícito  vivir  de  lo  ageno 
contra  la  voluntad  de  su  dueño  :  él  no  lo  puede  dar 
ni  enagenar  sin  pecado  mortal ,  porque  comete  hurto. 
Sígnese  que  ninguno  de  los  donatarios  ó  tratantes 
con  él  lo  pUckle  recibir  sin  pecado  mortal  porque  todo 
aquello  es  ageno  y  tro  dé  aquel ,  y  el  que  contrata  lo 
ageno  contra  lá  voluntad  de  su  dueño  comete  hurto; 
ff.  de  fur.  1. 1 .  Luego  obligados  están  los  tales  á  res- 
tituir lo  que  reciben  por  cualquiera  de  estos  títulos  ; 

18. 
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de  donde  se  sigue  ser  obligados  á  restituir  la$  per* 
sonas  siguientes  todo  lo  que  llevaron  á  los  que  no 
podian  pagar  cou  la  hacienda  que  teñian ,  lo  que  ha- 
bian  robado,  conviene  á  saber,  los  que  recibieron  al- 
guna joya  ó  cosa  de  precio  de  valde ,  y  el  que  compró 
ó  comutó  si  no  le  dio  tanto  va}or  como  era  la  cosa 
comprada  ó  trocada ;  y  el  que  recibió  el  empresti- 
do,  si  algo  de  ello  se  disminuyó  ;  los  hijos  y  hijas 
que  se  casaron  con  dotes  y  dineros  de  aquel ,  y  lo  que 
gastaron  en  el  estudio ;  y  el  opaestro  que  recibió  algo 
porque  les  enseñó;  y  el. pobre  que  recibía  limósina 
fuera  de  la  razón  de  extrema  necesidad ;  y  el  capellán 
que  sirvió  la  capellanía ;  y  los  sacerdotes  las  pitanzas 
dé  las  misas  ^  y  los'que  lo  introdujeron  con  eficacia 
á  que  hiciese  iglesias  ó  monasterios;  y. los  religiosos 
que  recibieron  libros  ó  otras  limósinas ;  y  ios  médicos 
lo  que  llevaron  por  curarlo  ;  y  los  oficiales,  albañires, 
carpinteros,  sastres,  zapateros  que  por  los  trabajos  y 
oiBcios  llevaron  sus  jornales*,  los  escrivanos  y  aboga- 
dos, los  criados,  á  quien  paga  su  estipendio  como  está 
dicho )  y  los  carniceros  y  otros  cualesquiera  que  le 
vendieron  la  comida  con  que  habian  de  vivir  y  man- 
tenerse. 

Todos  estos  y  si  algunos  mas  hubiere  que  llevaren 
parte  de  la  haciendsi  de  aquel ,  por  cualquiera  manera 
que  la  lleven,  pecan  mortalmente  y  son  obligados  á 
resti);uir  lo  que  llevan,  $i  no  tiene  otra  cosa  alguna 
de  mas  (  como  dijimos  )  de  lo  ageno  para  lo  suplir. 
Evto  se  entiende  si  estas  personas  sobre  dichas  saben 


por  ser  publico  que  aquel  no  pagará  lo  que  ha  roba-* 
do  con  todo  quanto  tiene ,  ó  dudan  de  ello ,  porque 
en  estas  dudas  son  obligados  á  inquirir  la  verdad  y 
entretanto  que  la  inquieren  y  saben,  hanse  de  guar- 
dar de  recibir  cosa  de  aquella  hacienda.  Y  sino  no 
son  excusados  (  como  se  dijo/Cn  el  principio  8.°)  por- 
que se  poneQ  á  peligro  dé  cometer  hurto.  Porque  re- 
gla es  de  los  doctores  que  cualquiera  que  tiene  con-» 
ciencia,  dudando  ser  la  cosa  agena,  es  obligado  á  la  res- 
tituir sino  hace  diligencia  de  saber  si  la  tal  cosa  es 
suya.  Esta  es  doctrina  de  Alexandro  de  Ales.  4.  p.  q. 
86.  membro  5.  art.^  4.  §.  6.  á  donde  dice  asi  :  Qui 
comedunt  i^el  in  alias  usus  conuertunt  aliquid  de 
usura  vel  furto  scienter^  swe  sint  religiósi  sipe  alii, 
tenentur  ad  restitutionem  et  etíam  si  dubitent  an 
sint  hujusmodi ,  Similiter  tenentur  ne  committant 
se  discrimini.  Est  enim  pro  regula  quod  quicumque 
hábet  conscientiam  de  re  quce  sit  aliena ,  tenetur 
illam  restiiuére. 

1 .""  Conclusión  d  la  quinta  duda. 

La  mujer  y  los  hijos  de  los  que  toda  la  hacienda 
que  tienen  es  robada  no  pueden  comer  ni  vestirse  de 
la  tal  hacienda,  sin  ser  obligados  á  buscar  otra  ma- 
nera de  vivir  por  todas  las  vias  posibles,  y  no  la  hall- 
ando podrian  tomar  solamente  lo  necesario  para  las 
vidas. 

Pruébase  esta  conclusión,  por  que  de  loageno,  con- 
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tra  la  voluntad  de  su  dueuó  ningtino  puede  comer  lii 
vertir,  sin  cometer  hurto  y  ser  obKgado  á  restitución; 
es  oosa  olarai. 

5/  Cónciusion  d  la  quinta  dtifib. 

Lasí  personas*  que  íisí  comieren  dé  lo  agéírd  y  Vis- 
tieren^  wo  teniendo  otra  alguna  manera  de  vivir  estati 
obligados^  si  por  herencia^  ó  por  otra  alguna  vía  vi*- 
niesen  á  tener  hacienda ,  á  satis&oer  y  restituir  lo  que 
asi  comieron  y  vistieron. 

E>uébase  esta  coficlusion ,  porque  aquello  que  así 
comieren  y  vistieren  tAy  era  suyo;  Ittego  serán  obli- 
gados á  restituirlo  que  asi  gastaron. 

4*''  Conolusion  d  la  quinta  duda. 

Los  religiosos  y  predicadores,  si  amonestan  en  sus 
sermones  á  los  que  detenían  lo  ageno  que  restituyan 
y  hagan  penitencia  y  lo  mismo  en  las  confesiones  y 
platicas  familiares  pueden  comer  y  haber  las  cosas 
necesarias  estrechamente. 

Pruébase  esta  conclusión  por  el  c.  cum^  í^olun^ 
tate.  $.  1.  desenten.  excor.  donde  se  dice.  Predica^ 
tores  quoqiie  quLpenes  excommunicatos  peí  altos 
alienarum  rerum  detentores^  in  predicationibus  et 
confessionibus  quasi  gerunt  causam  peí  curam  eo- 
rum  ad  quos  res  ipscB  spectare  noscuntur  elemosinas 
licite  possunt  ab  ilUs  recipere^  presertim  si  alias 
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non  paJeant  ih  tilo  loco  sustentationemhébere.Et 
de  hac  causare*  e^  peuié.tabsBt  ii.  q*.  5¿  c^  qubrdani 
multos.  et  SI  dénegíh  geót.  k  tf:  éíh pompohiÜsr.  et 
1.  sed  am  Y  la  ^zón  és  liot^qttélós  tales  prédi^ádói^ 
son  como  procuradores  dé  Ibr  datófibádos^>  ¿Otiló  £ó6 
la  1.  y  les  hacen  mwy  tíiáyorprtíVécbb  db  Ib  <]|tt^  gusta». 
Empero^  eáta»  limoditísís  entienden  Ib^  dc^fbl*^  i|u6 
han  de  ser  no  ib»sf  d&  1^^  Aécét^rio  y  étítañto  qué -ten- 
gan esperaoto  probable  qtté  i^tittoiráhrW  qñe*  iie^ 
nen  lo  robftdó  ó  per  tisulras*  tnál  ganado  yf'AiíO  hay 
tal  esperan!»  9  iia>9éé  eÉ^la^do^dé  1^  re^tiición  los 
tales  predicadores^  lien  ^e^etá  parte  qtre,  pdr  fo'(}tié 
asi  gastan  ,  sean  ifttipotcttte»  parsi  re^títbiró  áí)^  tbdd 
ó  en  gran  parte  lod  déüdóf^.  Arg.*»  d.  ¿  q;  0.  d  an- 
teriorum.  §.  illudi 

5i*  QMolnéwn  d  la  qUiritd.  diuda. 

Si  los  tale»  predicadores  -f  cbñfesíótte  no  exof  tan  y 
persuaden  á  los  que  ti<éneñ  lo  rbbádtí  á  qtie  resti-* 
tuyan  y  hagan  penitencia^  clamatidb'  y.  diciendo  siéth* 
pre  kyerc&d^no'puédcñí  eothét'iiilletéfr  un  solí)  ma* 
ravedi  sin  ser  obligados  á  réSlitüeiótí  de  tbdd  loque 
comieren  y  llevaren; 

Pruébase  estlBr  eoriclusióh ,  pótiqtíe  lá  caüSa  y  rásoil 
por  donde  los  tri^  rifligióso^'  pueden  cbtíoieié  y  ves- 
tirse lo  necíesHiib ,  es  porque  atúóñestán  y  éxortáñ  k 
los  obhgíidbsf  á  i^itucion  á  que  restituyan  cóh  efecto 
y  negocian  y  procuran  la  causa  de  los  dá&iñcádb¿ , 
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pues  cesando  esta  causa  cesa  el  efecto  utin  c.  cum  ees-- 
sante  de  apella,  et.  L  adinere,  ^,quipi$S.de  ju.pátro* 
.  Lo'  secundo  ^\  pruébase  la  conclusión  ,  poi  que  son 
participantes  en  el  crimen  y  en  el  robo  con  los  de- 
lincuentes y  cometen  hurto  en  aprovecharse  de  lo 
ageno  cpnti^a  la  voluntad  de  su  dueño. 

XiO  dicho  en  estas,  cinco  conclusiones  todo  ello  se 
colige  de  los  doctor^  siguientes,  de  S.  Ch.  opuse.  19. 
c.  7.  y  del  quo  líb.  i.a.  ^«.So.  Alexan.  Ales.  4  p.  q. 
86^  memb.  3;  ar.**  .4.  $..  6.**  et  ar.**  6.  per  iotum; 
donde  largamente  icon^prende  todo  lo  dicho.  Petrus 
Palud.  ^..^ent.  i.  1,5.  q.  a,ra^*  3.  el  q.  3,  ar.**  5  con- 
clusione.  i.^et  2.  ,I|e,prico.  de  Gaudavo  quohb.  4.  q. 
'27.  Adriano  4.  sen*,  in  de  restitutione  an  liceatmer- 
cari  cum  usurario  y  ibi :  hoc  igitut  súpponente^  etc. 
Cajetano  en  su  suma  verb.  restit.  ibi  3.^  casus.  El  maes- 
tro j  padre  fray  Domingo  de  soto  in-áiact  dejusti- 
tía  et  Jure  \ih.  6.  q.  1.  in  responsione  ad  argumenta 
ar.**  2.  Estos  y  otros» muchos  doctores  (  qué  por  abre- 
viarpo  s^  ponen,  aqui  )  dicen,  todo  lo  que  habernos 
dicho  en  la  respuesta  de  esta  duda  quinta.  ' 

y  porque  los  encomenderos  como  arriba  dijimos , 
no  tienen  suyo  un  solo  grano  de  maiz,  roas  antes  son 
obligados  á  restituir  todo  cuanto  tienen  y  muchos  no 
pagarian  el  dia  de  hoy  ,  auUqüe  tuviesen  un  reyno 
mayor  que  España ,  según  se  puede  colegir  de  ló  que 
se  respondió  á  las  3  dudas  primeras^  sigúese  que  todas 
la3  personas  que  eon^ratao  con  los  tales  encomenderos 
cometen  hurto  y.  pQr  el  consiguiente  pecan  mor- 
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talmente  9  por  contratar  lo' ageno  contraía  voluntad 
de  sil  dueño  ff.  de  fur.  i.  i. 

La  secunda  razón  porque  pecan  mortalmente  es , 
porqué  comunican  y  consienten  con  los  encomende- 
ros en  el  acto  de  pecado  mortal ,  el  qual  cometen 
enageiíiatido  aquello  que  dan  quia  digni  sunt  morte 
non  solum  qui  faciunt  sed  etiam  qui  facientibus 
consentiunt*  cid  Roma.  \!*  Asi  lo  dice  Alexandro  de 
Ales,  inquiens  :  furvel  raptor  péccat  mortaliier  si 
dat  í^el  PéTídit  rem  furtivam  peí  rapiarif  :  pecat 
etiam  mortalitér  recipiens  eam,  gratis  vel  emens  a 
furis  y  sciens  eám  fúrtipam^  Suple  peí  dubitans  ut 
superius  dixit ,  nisi  palde  ei  sit  necesaria  utpote  in 
última  necessitate  ,  quoB  dat  occasionem  pecati 
mortalis  ipsi  fiíri  ;  sicut  pecat  mortalitér  qui  acci^ 
pitpecuniam  ad  usuram,  nisi  in  necessitate,  cum  del 
occasionem peccati  mortalis  usurario. 

Cuanto  á  la  restitución  que  sean  obligados ,  la  razoa 
es  porque  en  aquello  que  reciben  son  menos  pode-r 
rosos  los  encomederos  que  les  venden  cosas  super  fluas, 
como  sedas,  granas,  paños  finos,  y  cosas  de  regalos 
para  sus  comidas  y  armas  de  toda  especie  con  las 
cuafes  se  fortifican  en  -su  tiranía. 

6."  Conclusión  d  la  quinta  duda. 

De  todas  las  lieredades  que  fueren  al  presente  de 
cristianos ,  aora  las  posean  sus  dueños  ,  aora  otros 
quíe  no  sean  sus  dueños,  se  debe  el  diezmo  á  la  Iglesia 
yje  ^uecbn  llevar  los  nfiinistros  de  ella  licitamente. 
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Se  pmeba  esta  conclusión,  porque  los  diezmos  d¿« 
bense  de  derecho  natural  confirmado  por  la  iostí* 
tucion  de  la  I^sia,  como  dice  S;  TlianiaBasi  q^Sj. 
ar.""  1.^  et  ar.^  ú."*  los  cuales  se  deben^á  los  ministros 
de  la  I|^e^,  Luegtx,  aunque  la  tierra  sea' róbaídá,  se 
debe  de  ella  die^teíay  puede  la  Igleáa  llevar  el  dbezüiíiío 
de  ^Ua/La  n¿z  de  esto  eá,  porque  él  diezmo  es  d««- 
^  real  ^  iálea  sequkkr  poésessorem  fF.  d}g  padtia.  L 
Ínter  debitares. ^^  c.  shte  eendb  peí  reliquisl,  1.  et 
iao.  eum^r  ^^-  ^  terri»  et  o^paetoñdisde  déoimis, 

fjJ^  Conclusión  d  k^qíunia  dudú^i 

ÍjOS  diezmos  personales  de  cosas  injustas  no  se 
pueden  llevar  sin  cometer  hurto ,  como  de  la  guerra 
injusta ,  det  hurto  y  de  la  rapiña,  de  la  usura,  de  la  si- 
monía 9  de  las  injustas  imposiciones  de  tributos  y  de 
la  injusta  sentencia  y  cosas  semejantes  que  con  injus- 
ticia se  adquirieron ;  ni  se  debe  dar  diezmo  ni  reci- 
birlo y  mucho  menos  se  debe  ofrecer  en  sacrificio  ni 
limósina  para  el  culto  divino. 

La  razón  de  está  conclusión  es ,  porque  no  es  otra 
cosa  sino  aprobar  los  pecados  que  en  adquirir  aquello 
se  cometieron,  sin  Innoc.  y  hostiense.  in.  9.  ex  irans* 
missa  de  deoimia*  $.  ét  utriím  prescibi possit. 

8/  Conclusión  d  la  quinta  duda. 

De  las  heredades  ^ue  son  de  los  infieles,  aunque  la» 
tales  heredades  poseab-  los  ciistianos,  no  puede  la  Igle*- 
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sía  llevar  duitmc^  de  dllas.  Pniébasé  esfó  ceMóltíMdtf', 
porque  délo  robado  do  se  puede  hacer  limósína  ni 
sacrificio ,  ni  dar  diezmo  contra  la  voluntad  de  su 
dueño.  Pues  las  tales  heredades  son  robadas  alus  in- 
fieles; luego  de  ellas  no  puede  llevar  diezmos  la  Iglesia: 
pruébase  esta  consecuencia,  porque  el  fi*uto  que  tales 
heredades-Ueyan,  los  Españoles  son  obligados  á  resti- 
tuirlo á  los  Indios  cuyas  son  tas  heredades  y  en 
Ixs  cuales  habían  de  sembrar  los  Indiosf  infieles' sus  se* 
mentéras;  Ittego  son  obligados  los  Españoles  á  restituir- 
seló. 

Lo  2."*  se  prueba  j  porque  los  die^tMs  dkúi^  para 
los^ ministros  de  ht  Iglesia*:  púe&  Ibs  infiel^,  cuyaí^  sotK 
lasi  tales  her^fedades  y  ló  que  eti  ellas  sé  cdje,  no  tienen 
ministros  eclesiásticos  que  sean  obligados  á  suí>t6n<- 
tar  eon  dietmojsf  y  efectos ;  luego  no  son  obligados^  lúe 
infieles  á' dirruios  tales  diezmos ,  y  p(St  elcóuslgtí^htéy 
no  kí*  (lií^idé  llevar  la  Iglesia. 

Lo' 5.** 'ferien' edifica  etilo  ageno  cotití^  1^  voluntad 
dé  sa  dü^o,  pierde  lo  edificado  ;  lüegd,  por  la  mis- 
ma' razón  quien  siembra  la  heredad  agená  contra  lá 
voluntad  de  su  dueño ,  pierde  lo  sEtfifbrado  ,  ptíes  el 
pro^íio  dueño  habia  dé  sembrar  la  tal'  herédédád^,  y 
auQqtie  no  la  hubiera  de  sembrar.  Él  antecedente  con- 
viene á  saber  que  el  que  edifica  en  lo  a¿eñó  pierda  lo 
edificado  ,  pruébase  pdr  las  instit.  dé  réfUtfi  divL  $, 
cum  aut  in  suo  et  §  ex  diuer^o  et  $  qiuí  tútione  et 
Bart.  1.  in  rém.  J.  sed  si  alia¿  ffj  de  rei  pénditione. 
La  consecuencia,  pruébaser^  porque  es  lá  mtlsma  razón 
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del  que  ^ñca  en  lo  ageno  y  de  quien  siembra  lá  he- 
redad agena  contra  la  voluntad  de  su  diM^io.*       ; 

I  •  í    »       • 

,9/  Conclusión  d  la  quinta  duda^ 

■    *  ■  .■     '  ' 

Pecan  mortalmente  los  religiosos  y  eclesiásticos 
que  de  los  encomenderos  reciben  cualesquiera  limó- 
sinas  y  dones ,  asi  para  edificios  de  las  Iglesias  y  mo- 
nasterios, como  para  el  servicio  de  altar  de  plata  j  oro 
y  alhajas^  y  los  que  admiten  capellanías  y  que  hacen 
capillas  y  lugares  á  donde  se  entierren. 

Pruébase  est^  conclusión  lo  i.*"  porque  comunican 
con  los  encomenderos  en.  un  acto  ({ue  es.  pecado  mor-* 
tal ,  que  es  ofrecer  á  Dios  lo  que  su  majestad  muy 
mucho  aborrece,  que  es  el  sacrificio  de  lo  robado, 
porque  no  es  otra  cosa  sino  cuantp  en  ellos  es  afren-i 
tar  apios  é  injuriarlo  y  escarnecerlo  ,  dándole  aquello 
que  tanto  aborrece.  Probat.  Esai.  Si  ego  dominus 
diligens  judicium  et  odio  habens  rapinam  in  ho^ 
Ipeausto.  £t  Eccliti.  34.  Immolantís  ex  iniquo  obla^ 
fio  est  maculata  y  et  non  sunt  beneplácitos  sub-- 
stantiones  injustorum  $  dona  iniguorum  nonpro^ 
bataltissimusy  nec  respicit  in  obla  tienes  eorum  necin 
multitudinem  sacrificiorum  ex  substantiapauperum 
quasi  qui  victimatjilium  in  coñsjjectu patris  sui. 

Pues  subsanar  no  es  escarnecer  y  mofar ,  y  que 
honra  y  placer  recibirá  el  padre  de  quien  por  hon- 
rarlo, le  hiciese  al  hijo  delante  de  sus  ojos  pedazos.  Y  asi 
dicela  ^osa  palde  detestabile  estsacrificium  quod  or* 
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bati  patris  dolori  comparatur.  Pues  quién  es  causa 
que  se  escarnezca  Dios  y  séle  ofrezca  sacrificio  de- 
testable, quien  duda  que  cometa  pecado  mortal!  Di- 
gni  sunt  morte  non  solum  quifaciunt  sed  qui  fa-^ 
cientibus  consentiunt.  ad  Roma.  i®. 

Lo  2.**  porque  hacen  contra  los  cánones  y  orde- 
naciones de  la  Iglesia  en  cosa  de  gran  importancia 
loo.  d.  c.  obiationes  desidentiumfructum  nec  in  sa* 
erario  nec  in  gazophilaiio  recipiant.  Similiter  dona 
eorum  quipauperes  oprimuñt  a  sacerdotíbus  refu^ 
tonda  sunt,  et  c.  eorum.  et  i4.  q.  s.  c.  immolans  et 
expresse.  in.  n.  superes  raptori.  Ubi  prohibetur  sa- 
cerdotíbus elemosmas  accipere  apublicis  raptonbua 
sub  prií^aüone  ordinum  et  beneficionim  irrecupera-- 
biüter.  Et  comparantur  tales  sacerdotes  iliis  qui 
participant  de  rapiña.  Una  eadem  pena  infíigitur 
Jiis  et  illis^  sm.  hostiensem  :  ibi :  ergo  sicut  illi 
peccant  mortafiter  j  et  quia  ex  graí^iiate  pence  ar- 
giiitur  gravitas  quipos  juxta  illud.  Deut.  25.  pro 
mensura  delicti  erit  et  plagarum  modus^  et  deponi 
ab  ordine  et  pripari  beneficio  est  grapis  pena  quas 
non  infligiturab  ecclesia  nisi  propter  pecatum  mor- 
tale;  ideo,  sacerdotes  y  recipientes  elemosinas  a  pu^ 
blicis  raptoribus,  quales  sunt  isti  de  quibus  loqui^ 
mur  ,  pecant  mortcditer. 

Lo  'b.^  pecant  mortaliierj  porque  son  causa  que 
los  encomenderos  sem  menos  poderosos  para  restituir 
lo  que  han  llevado,  por  aquello  que  gastan  en  las 
dichas  limósinas  y  sacrificios  que  hacen,  lo  cual  es  co^ 
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meter  hurtó,  como  todos  los  doctores  aleados  dicen « 
liem  quia  cofUrctctajvt  res  alienas^  contra  volunta^ 
tem  dommamm  q,uod  est  pecatum  mortaie. 

Lo  4.^  pecemt  T^ortcUiter^  quia  pfwdent  ocasio^ 
nem  quam  pauperes  a  quibus  Uia  bona  sunt  obla-- 
ta  vel  euotorta,  facilius  moriantur.  Nam  ut  dicit 
^lexand.  uileB.  Per  ipaos  non  atat  quin  pauperes 
-quibus  restitutionem  rerum  euaratn  impediunt^  má- 
nanturfame  ^  st  cuopercetores  sunt  homicidii.  XJnde 
^ic¿birEá&dílá.  54.  pañis  egmtiiim  vita  pcuperis  est , 
qui  áefrxsudat  illum  Jwmo  sangninis  est.  Quod 
profecto  nusqua^n  gentium  iHirifimtum  est  sicut  in 
paupémnds  Indis  ^  quorum  twuüi  fimte  pereunt  et 
hoc  £st  t^erissimum.Y  «í  los  religiosos  y  eclesiásticos 
no  recitñesen  las  taieslitoósm&sy  ^di'vtEis^ 5Ínó  que^ 
ios  t9les  Espaf^oies  oeta6  á  Ehlieets  y  pubKcos  peca** 
dores ,  los  echasen  de  la  oomuiiiOn  ,  como  eran  obii- 
gftdos^  por  el  derecho  divino ,  l6s  afligidos  cobrarían  su 
hacienda.  Porque  los  Españoles  de  confusos  «e  la  res- 
tiluimn  ó  en  todo  ó  en  parte.  - 

Lo  6.**  pecan  mortalmente  los  tales  sacerdotes ,  por- 
que engdiían  las  almas  de  los  que  tienen  las^haciendas 
de  los  Indios,  porque  aprtid>an  d  estado  de  los  tales 
y  dan  4  entender  que  aquéllo  es  suyo  de  los  enco- 
menderos ,  pues  lo  reciben*.  Contra  los  cuales  dice 
Dios  por  hiere,  c.  6.  a  minore  quippe  usque  ad  ma- 
jorem  homines aparitiod  stud€rd;apropheta  usque  ad 
sacerdotem  cuncti  faciunt  dólum  et  curábant  con--' 
tritionem  filicB  populi  mei  cum  ignominia  dtcentes 
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pax  pax  et  non  ercLtpax.  Y  S.  Augustin  in  Epta. 
ad  Maced.  et  refertur.  i4.  q.  6.  c.  i.  ait :  illudji'- 
dentissime  dwerim  eum  quipro  homine  ad  hoc  in- 
tewenU  <ne  mole  oblata  restituant  ¡  et  qui  ad  se 
confugientem  quem  honeste  potest,  ad  reddendam 
non  compellity  socium  essefraudis  et  criminis.  Nam 
misericorditer  talibus  opem  noetram  subtrahimus 
quam  impendimus.  Nam  tales  nihil  aliudfaciunt 
ut  ait  EzecJde.  c.  i5.  nisi  consuere  pulpiUos  sub 
capiie  .ut  in  pecatis  obstinatius  quieseantj  super 
quem  Jocum  Gregorius  hb.  18  moral,  c.  i5.  inquit: 
quisquía  ergo  male  c^ntíbus  adulatur  pulpillum 
sub  cubito  peí  cen^icaii /aoerOes  ponit  ^  ut  qui  cor" 
ripem  e:p  culpa  debuerat  in  ea  fuUus  laudibua 
mollitus  quieecat.  Hoc  habetur.  46.  dist.  c.  sunt 
non  nulli  el  43.  dist.  c.  Sit  rector  ubi  inulta  adpro^ 
posiium.  Sic  eigo  faciunt  isü  qui  menta  nrámaruih 
deceptores  debent  apeUarL  Et  ^quod  scelestius  cum 
quidam  eorum  non  solum  rapta  accipiendo  a  ty^ 
rarmis  injusto  iita  tadte  justifioant  et  approbanty 
sed.  etiam  pípu  i^oce  non  i^erentur  et  rttíionibus  sine 
raiione  deffendere  et  laudare. 

Lo  G.""  peoaa  mortakneDte ,  porqpe  los  oonfíesan  j 
absuelven  y  dan  ú-  sanctíñmo  sacramento  de  la  £u* 
charbtiasio  hacer  mención  de  tantos  robos  y  daños, 
cuanto  á  la  restitución ,  pues  dar  los  sacramentos  á  los 
que  consta  ser  indignos  y  públicos  pecadores  es  pe- 
cado mortal  cum  est  daré  sanctum  canibus  y  etc. 
eí  prohibetur per  c.  super  eo  de  raptor 
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Lo  último  j  pecan  mortalniente  quare  cuin  illi 
commendatarii  sint  publici  pecatores  ^  deberent  sá-*- 
ceíxlotes  negare  illis  catholicam  sepulturam  ut  in 
d.  c.  Super  eo  apparet.  Ubi  ex  gravitate  penas  ar-- 
guitur  grapiibas.  culpes, 

lO.*"  Conclusión  d  la  quinta  duda. 

Obligados  son  los  prelados  de  las  Iglesias  catbe-^ 
drales  y  parrochiales  y  los  perlados  de  las  órdenes 
á  poner  personas  temerosas  de  Dios  que  tasen  y 
aprecien  los  edificios  de  las  iglesias  y  monasterios  y 
también  las  tierras  y  los  solares  en  que  Fueron  edifica-* 
dos,  y  los  trabajos,  y  materiales  que  los  Indios  pu-^ 
siiéron.  Y  el  valor  de  todo  aquello  deben  lo  restituir 
¿  los  Indios  cuyos  eran  los  solares ,  y  á  los  Indios  que 
hicieron  lo^  tales  edificios.]  Pruébase  esta  conclusión, 
porque  aquellos  solares  juntamente  con  los  edificios 
que  en  ellos  se  hicieron  son  de  los  Indios  y  contra 
su  voluntad  se  los  tomaron  ^  como  queda  dicho.  Lue^ 
go  pecaron  mortalmente  y  son  obligados  .'los  que 
mandan  en  las  tales  iglesias  restituirlos  para  salir  del 
pecado.  Mas  porque  las  iglesias  y  monasterios  son  ya 
dedicados  á  Dios ,  no  deben  volver  mas  á  los  usos 
profanos  sino  débense  asi  dejar.  Empero  ha  se  de 
restituir  á  los  Indios  todo  el  precio  de  las  tierras  y 
edificios  y  del  trabajo.  Así  lo  diceS.^  Augustin  c.  i. 
i4.  q.  16.  Si  vero  rem  alienam  quis  consecrat^erii 
non  eamdem  sed  estimationem  ejus  restituere  debet 
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Y  S.  Grreg.  determino  esto  iDÍsmó  en  su  registro  lib. 
7.  c.  18.  el  cual,  cómase  quejasen  ciertos  judíos  que 
un  obispo  les  babia  tomado  sus  sinagogas  y  becho 
las  iglesias  mandó  que  las  tales  sinagogas  se  aprecia- 
sen y  que  el  tal  precio  se  les  diese  á  los  Judíos  y 
que  no  se  deshiciesen  las  iglesias  que  así  estuviesen 
hedías. 

Dije  á  los  perlados ,  como  obispos ,  etc. ,  porque  á 
los  pertenece  hacer  restituir  lo  mal  ganado  y  que  se 
detiene  con  pecado ,  como  parece  por  el  capitulo  si- 
cut  el  5.^  dejurejur.  cum  ibi  notatis  per  doctores  y 
en  el  c.  nouit  dejudiciis.  et  Hostienii  in  c.  a  nobis 
el  3.**  de  senU  ex  eo. 

Iten  porque  contratan  cosas  agenas  contra  la  volun^ 
tad  de  su  dueño,  que  es  cometer  hurto.  Iten  no  baceá 
justicia  á  los  agraviados,  lo  cual  es  pecado  mortal.  Iten 
dan  mal  ejemplo  á  los  encomenderos  y  les  impiden 
tácitameiité  que  no  restituyan ,  porque  como  ven  que 
los  perlados 'y  los  frayles  tienen  sus  iglesias  y  níio- 
nasterios  ein  los  dichos  lugares  usurpados  cuyos  edi*- 
fícibs  se  hibiéron  también  con  sangre  de  los  Indios , 
piensan  que  ellos  no  son  obligados  á  restituir  lo  que 
tienen  de  Iiidios,  y  si  viesen  que  los  ecciesiásticós  res* 
titulan  á  los  Indios  lo  que  se  les  han  tomado ,  veri- 
simil  cosa  es , '  se  moverían  muchos  á  restituir  á  los 
Indios  lo  que  les  han  tomado ;  o  al  menos  no  vi- 
virían tan  descuidados ,  ni  morirían  tan  mal  aventu- 
rados. 

II.  19 
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11/  C&nclusion  d  la  quinta  duda. 

Todos  los  religiosos  y  otras  quaksquier  personas  que 
coD  color  verg  ó  fin jida  de  socorrer  á  sus  padres  ó 
hermanos  ó  deudos  en  sus  necesidades  piden  á  los  di- 
chos encomenderos  limósinasy  las  envian  ó  traen  á 
estos  reynos,  pecan  mortalmente  y  son  obligados  á 
restitución  y  no  les  escusa  que  tengan  licencia  de  sus 
perlados. 

La  razón  es,  porque  ya  está  probado  en  la  respuesta 
de  la  tertia  duda  que  los  encomenderos  no  tienen 
cosa  que  no  sean  obligados  á  restituir;  y  basta  ha- 
berse probado  que  á  las  Iglesias  no  pueden  aun  hacer 
jimlósinas  ni  dar  un  ornamento^  etc. 9  ni  para  otra 
cualquiera  obra,  por  mas  pia  quQ  ^a ,  fuera  de  extre* 
ma  necesidad  y  aunque  personas  para  quien  se  pi-» 
diese  la  tal  limósina  padeciesen  mui  grande  necesidad, 
porque  por  muy  grande  que  la  padezcan  ,  no   sera 
tan  grande  como  la  que  los  Indios  pa4^n  1  '^  cual 
es  primera  y  extrema ,  ó  cuasi  extrema  por  £iita  de 
lo  que  les  hati  robado^  Dije  que  no  les  espusa  la  li- 
cencia de  sus  perlados ,  porque  no  se  la  pueden  dar 
sin  que  pequen  mortalmente,  porque  son.  participan- 
tes en  el  robo. 

1/  Conclusión  d  la  sexta  duda. 

£1  Rey  de  España  y  los  Españoles  tienen  las  minas 
del  Perú  contra  la  voluntad  de  los  reyes  y  de  losindios 
partieularcs. 
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Pni^se  esta  conclusión;  lo  l.'^  potqne  teniendo 
los  Indios  á  los  Españoles  por  públicos  enemigos  y 
destrqidores  de  su  nación  y  al  Rej  de  Castilla  pof 
io  mismo ,  creyendo  que  f odis  hs  injiisticias  y  tira- 
nías que  padecen ,  proceden  dé  su  voluntad  y  man- 
dado j  manifiesto  es  que  les  ha  de  pecar  mortalmente 
que  se  aprovechen  de  sos  minas  de  oro  y  de  los 
otros  bienes  de  sii  tierra. 

Lo  a."*  porque  no  solamente  les  tomamos  sos  ^li- 
nas  de  oro  y  de.plata,  etc.;  empero  les  Iiacen  los 
Españoles  á  los  Indios  sacar  el  tal  oro  y  plata  por 
foerza  con  increibles  trabajos  ¿  donde  muy  muchos 
mneren ,  lo  cual  no  puede  ser  por  su  voluntad. 

Lo  3.*  porque  es  áerto  ó  probable  [iresuncion  se- 
gún los  d^echos  ^  que  los  que  viven  opresos  debajo 
de  tirania  siempre  tienen  justo  miedo ,  y  por  el  con- 
siguiente siempre  repugna  su  voluntad  á  cuanto  cer^ 
ca  de  ellos  hacen  los  tiranos ,  aunque  por  obras  ó  pa-* 
labras  pareica  que  consienten  en  ello.  Níhil  enim 
con^emsuí  tam  conirarium  quamvis  aut  metas  quam 
comprobare  contra  bonos  mores  est.  ff.  d^  regu.  m^ 
1.  nihU  oonsensui  etff.  dejudidis.  1.  ^.  Sic pre^w^ 
mitur  quÍ8  aliquid  dcare  invitas  y  quamcujrtqae 
sponie  d^  j  perhorrescens  qffíciamjadicis  ;  ut  in  1. 
1.  c*ne  rusticiad  uUam  obsq.  lib.  lo  et  c.  desalga, 
hospi.  1.  noica ;  humani.  enim  morís  es  Ulam  iimeri 
cujas  judicio  et  ífohmtate  nunc  erigetur  qifis  nano 
deprimitar.  i6.  g*  a.  visis.  Y  siempre  dura  e$te  justo 
miedo  en  cuanto  el  tirano  es  poderoso.  Pues  como 
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aquellas  gentes  están  ojpresas  debajo  de  cruel  tiranía , 
luego  padecen  jusitísimo  miedo,  luego  aunque  por 
obras ,  por  .palabras  pare^sca  que  consienten  en  que  el 
Rey  de  GistiUa  y  los  Españoles  tengan  minas  y  de 
ellas  saquen  oro  y  plata ,  no  se  les  ha  de  creer  según 
los  derechos.  ^ 

i 

I 

52/  Conclusión  d  la  sexta  duda. 

El  Rey  de  Gistilla  y  León  no  puede  tener  mina  de 
oro '  ni  de  plata  ni  de  otro  metal  ni  de  esmeraldas 
ni  de  otras  cosas  algunas  en  el, Perú  sin  licencia 
y  voluntad  libre  de  los  reyes  del  Perú ,  ó  dé  sus 
herederos ,  ni  el  Rey  de  Castilla  las  puede  dar  á  otro 
alguno. 

Pruébase  la  conclusión  y  porque  los  reye^  del  Perú 
y  sus  herederos  son  "reyes  supremos  de  aqudttos  rey- 
nos  por  derecho  y  ley  natural  y  divino  y  de  las 
gentes.  Pues  por  hacerse  cristianos ,  no  han  perdido 
sus  estados  reales  ni  han  conocido  al  Rey  de  Castilla 
y  León  por  universal  principe  y  Emperador.  Luego 
el  Rey  de  Castilla  no  puede  tener  minas  eü  aquella 
tierra  sin  licencia  de  los  reyes  naturales.  La  mayor 
está  probada  en  el  primero  principio  y  también  en 
el  secundo  á  donde  esta  probado  ser  de  fe ,  que  entre 
los  infieles  hay  verdaderos  reyes  y  señores'  con  ju- 
risdicción alta  y  baja ,  y  con  señorío  añ  como  entre, 
los  cristianos ,  etc.  La  menor  se  prueba ,  porque  grii- 
tía  non  destruit  naturam  sed  perficit  et  chantas 
noh  eéi príncipium  dominiis  quce  est  Hefesis  Joai> 
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nis  Has.  Y  el  Papa  no  privó  á  los  tales  reyes  de 
sus  señoríos  y  tierras ,  porque  no  tuyo  causa  como 
se  probó  eñ  el  4.^  principio. 

•  Lo  2.^  nunca  reconocieron  al  Rey  de  Castilla  por 
señor,  como  lo  declara  el  6.^  principio  y  nb  obsta 
que  el  Rey  de  Castilla  y  León,  nuestro  señor ,  ñja 
y  gobierne  aquellos  reynos  y  se  diga  señor  ó  prin* 
cipe  universal  de  aquel  orbe ,  porque  la  sede  apostó- 
lica lo  haya  instituido  con  sus  antecesores  y  suce- 
sores en  fiíYor  de  la  fe;  porque  se  requeria  y  era 
necesario  para  adquirir  la  tal  superioridad  y  pose- 

« 

sion  se  guardase  la  orden  del  derecho  natural  y  di- 
vino, como  se  dijo  arriba  en  el  principio  7.°  lo. cual 
¿unca  guardaron  los  Españoles  que  han  pasado  á 
aquellas  partes ,  porque  entraron  como  habernos  di- 
cho y  refieren*  las  dos  primeras  dudas.  Y  así  el  Rey 
Inca  y*  sus  herederos  están  hoy  con  gran  injusticia 
despojados  de  sus  reynos  y  estados  reales.  Y  asi  el 
Rey  de  Castilla  no' ha  entrado  en  aquéllos  reynos  se- 
gún el  derecho  natural  y  humano  requeria ;  lo  cual 
ha  sido  por  culpa  de  los  Españoles  que  allá  han  pa- 
sado ,  y  también  de  los  que  ha  enviado  su  alteza  para 
administrar  justicia^  en  aquella  tierra  :  luego  sin  li- 
cencia de  los  reye»  naturales ,  no  puede  tener  minas 
en  aquella  tierra. 

3.*  Conclusión  4  la  sexta  duda. 

Los  Españoles  particulares  que  viven  hoy   en  el 
Perú  no  pueden  tener  minas  en  aquella  tierra,  de  oro 
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pi  de  plata  m  de  (^ras  íjos^ís  ,  sin  liceiicia  de  los  reyo» 
^el  Perú.  Y  lo  que  hasta  aora  han  llevado  sopob}*- 

■ 

gados  á  restituirlo  todo..  ; 

Pruébase  esta  conclusión ,  porq^  Ú^l  BfiJ,  4e  Qis- 
tiila^yLeon  pQ  e^  lipiio ,  mucho  n^oos lo  seráá:W 
Españoles  parj^ulares*,  porque  si  ál^n.  titulo  eUpft 
tuvieran  para  poseer  las  dichas  minas ,  procediera  ddl 
tituló  que  tiene  el  Bisy.  j  n^a^  ya  quedei  proktdo  comq 
aqjoellos  rjeynp^  son  de  los  Indios  y  cpi^tra  su  volwi- 
tad  se  los  han  tomado  .)J(^|tamente  con  l^s  minas% 

4/  Cpíwlusiqn  d  la  sexfa  diHÍc^,^ 

Que  las  minas,  de  oro  y  dfi  pl^t^  y  de  otros  coa^ 
iesquier  metales  y,  cosas  preciosas  estuviesen  d^u- 
biertas  cuando  ]fís  J^pañple^  en|ráron.  ep .  aqueUqs» 
reynps ,  ó  que  se  descubriesen  dfeispuesde  entrados^ 
ó  que  les  descubriesen  los  Indios  ó  los  Espsunoles  ^ 
cpmo  quiera:  que.  sea  ^  los  dichos  Eqp^&oles  co-^ 
metieron  hurto  ó  rapiña  y  son  obligados  á  restituir 
todo  el  oro  y  pliiU  y  todas  las  dems^  cosas  que  de 
ellas  cacaron  sopeña  de  eterna  condeqacioq. 

Pruébase  esta  conclusión,  porque  como  aquellos  rey- 
nos  sean  de  los  reyes  naturales  de  eUos ,  como  queda 
probado  en  el  !•  p.**  y  a.* 'y  sin  licencia  de  ellos  no 
podiamos  escudriñar  la  tierra  para  ver  y  saber  lo  que 
habiaenella,  según  lo  muestra  el  prin.*  7."*  ninguna 
diferencia  se  puede  asignar  entre  las  descubiertas^ 
ni  entre  las  descubiertas  y  no  descubiertas,  ni  entre 
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las  que  descubrieron  los  indios  y  las  c[ue  descubrieron 
los  Españoles ,  pues  ni  por  la  entrada  que  hicimos 
ni  por  que  nos  entremetinios  á  buscar  las  uo  descu* 
biertas  ó  á  robar  las  que  ya  se  faabian  descubierto ,  no 
adquirimos  una  punta  de  alfiler  de  derecho.  Antes, 
si  alguno  ó  alguna  razón  tuviéramos  por  haber  sido 
nuestra  entrada  y  progreso  tan  inicua  é  injustamente , 
totalmente  lo  hubiera  perdido.  Esto  se  prueba  35.  9. 
a.  G.  ita  nos  et  de  decimis.  G.  suggffstum " et  de 
immunis  eccle.  G.  uíl.*  et  tt  dejurt.  1.  itaque  justo 
y  e:(presamente  tiene  esto  mismo  el  padre  fi*ay  dó- 
tíiingo  de  Soto  lib.  5.*  áejut  etju.  9.  3.  ar.*"  a.* 

Que  los  dichos  Españoles  sean  obligados  á  restitu* 
cion  dé  lo  que  de  las  dichas  minas  han  llevado  prué- 
base porque  son  délos  Indios,  cómo  las  demás  cosas  dé 
aquellos  reynos  6  de  los  Indios  particulares  de  aquella 
tierra ;  porque  toda  la  tierra  estaba  repartida  como  la 
pregunta  dice  y  por  el  conáguiente  todo  lo  contenido 
eh  ella  loqual  nosotros  les  habemos  tomado  por  fuerza 
como  públicos  robadores;  luego  somos  obligados  en 
conciencia  á  restituirsclas  sopeña  de  eterna  conde- 
nación, y  juntamente  todo  lo  que  de  ellos  habemos 
habido.  Estocstá  probado  arriba  muchas  veces,  mayor- 
mente en  la  conclusión  5.*  á  la  a.*  duda. 

5.'  Conclusión. d  la  sexta  duda. 

El  Rey  de  Castilla  y  León  es  obligado  de  precepto 
divino  y  natural  d  proveer  de  personas  idóneas  que 


prediquen  y  doctñoen  y  administren  los  sacramentos 
á  los  Indios  así  á  los  convertidos,  como  á  los  infieles  y 
hacer  los  templos  y  iglesias  y  mantener  los  ministros 
n^ciesarios  del  culto  divino ,  sin  que  á  los  Indios  se  pi- 
d|in  diez^nos  ni  primicias  por  estos  tiempos  de  agora 
ui  qqe  paguen  tributo  ni  otra  cosa  que  valga  un  ma* 
iravedi  si  de  so  voluntad  los  Indios  no  quisiesen  contri** 
buiralgp  para  ello. 

Pruei>ase  esta  conclusión  lo  i.*  por  la  obligación 
que  su  majestad  üene  de  proveer  que  se  predique  la 
fe  como  en  el  5.°  principio  queda  dicho. 

Lo  2.°  por  los  grandes  tesoros  que  de  tantas  injus* 
tícias ,  como  han'padecido  los  Indios^  les  han  venido. 
.  Lo .  5.°  por  la  gran  obligación  que  tiene  nuestro 
Rey  á  restituir  no  solamente  lo  que  lo$  reyes  pasados 
y  el  mismo  ha  llevado,  empero  de  todo  lo  que  los  ro- 
badores han  robado.  Y  esto  se  prueba ,  porque  ha 
enviado  el  Rey  á  aquella  tierra  malos  ministros,  los 
cuales  no  han  hecho  ).ustic¡a  á  los  Indias  y  por  esto 
está  obligado  á  la  restitución  de  los  daños  que  ellos 
causaron ,  asi  como  el  ol)ispo  está  obligado  á  la  resti- 
tución de  los  daños  que  hizo  su  oficial  ó  vicario  *,  luego 
con  mayor  razón  los  reyes,  pues  son  mi^  mas  pode- 
rosos para  castigar  sus  oficiales  y  estorbar  los  males. 
Esto  se  prueba  ,  5.  regu.  20.  ubi  dicitur:  grafía  dimi- 
sisti  í^imm  dignum  moiiej  anima  tuaerit  pro  anima 
ejusJ^iC  licet  heli  de  simonia  dicitur:  ad  corrigendum 
subditorum  defectus  tanto  diligentius  dehet princeps 
aut  pmlatus  tissurgere  qiianto  damnabiliu^  eorum 
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affensas  deseríi  incorrectas.  Et  Policratus  lib.  7.  J.  G. 
ult.^  dicit.  Tenetur princeps  de  ómnibus^  et  omnium 
autor  esse  i^idetur^  quia  cum  omniapossit  corrigere, 
eomm  mérito  paHiceps  est  quce  noluit  vel  negle- 
xerit emendare.  Hoec  iUé.  Et  D«  Tho.  aa.  q.  6.  ar.^  7. 
coofinua  lo  dicho  diciendo  :  principes  qui  tenentur 
castodirejusticiam  in  térra  ^  et  per  eóriim  defectum 
hurones  increscunt^  cuí  restitutionem  tenentur.  Hcec 
itle.   Unde  generaliter  tenetur  dominus  quando  fa--  ^ 
miliá  sua  vel  officiales  delinquunt  in  illo  ojfficio  in 
quo  dominus  est  prepósitos.  Est  enim  zunc  quod 
imputet  dominus  si  non  elegit,  seu  proposuit  fami-- 
liam  honestam  y  ut  \.  i.  bb.  familia.  S.  de  publi. 
ítem  quia  princeps  estcustosjustitioe^  diciturenim 
sapi^ntias.  6.  quia  tum  essetis  ministri  regni  ejusy 
non  Qustodislisjustitiam.  Hcec  omnia  noicmtur  per 
doctores  iñQ.i.de  recti,  Spoli^  ubi  JoanneSi/ándreas 
post  hostiensem  dicit :  et  etiam  imputatur  ei  quia 
opera  malorum  utitur.  hom.  ff.  de  actio.  et  obliga. 
1.  ex  maleficio  et  insti  de  obliga  $.  quia  ex  qua  delita 
nascenturjinaliimpufaiur  enim  ei  qui  tales  elegit  ff. 
deminori  1.  cum  mandato  etl.2.  C.  de  pericul.  nom. 
lib.  11.^  et  C.  depericül.  1.  única  eod.  lib.pro  quo  et 
est  textus  in  auienticiatjudiees  sine  quo  §.  licet  eos  ei 
86.  d*.  c.  injeriórum  culpas  etjacientis  culpam. 

Dije  los  diezmos-  xk>  deberse  Uerar  ni  pedirse  por 
los  tiempos  de  agora ,  lo  uno ,  porque  aquellas  gentes 
que  ya  son  convertidas  aun  están  en  la  fe,  bamba* 
leándose  y  piensan  que  los  predicadores  les  han  enga- 
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fiado  viendo  b&  oíalas  obras  de  loa  Españoles,  y  los  qiM 
están  por  convertir  no  se  convertirán  viendo  que  all- 
ende d^.  }os.  excesivos  tributos  que  pagan  les  hacen 
pagar  el  diezmo  á  Dios  que  es  otro  tributo,  y  asj 
peuciaráO'  que  Dio&  también  tiraniza  como  los  hooofr- 
hee^y  ópeosarán  que  les  vendemos  el  Evangelio  y  por 
ad^JQl^rlos  y.\lomaries  su  oró  y  sus  hiaeiéndas,  les 
QeKtQios  el! Evangelio  allá;  y  lo  otro,  porque  en  la 
|Hdmit¡Ya  Iglesia,  bien  trecientos  años  después  de  los 
«postóles,  no  se  trataba  de  diezmos;  tanto  era  el  cui- 
dado que  los  perlados  tenían  de  tra^r  almas  á  Cristo,  y 
esto-  es  mucho  de  notar  y  hallarse  ha  que  ei^  el  con- 
cilio Nicano  se  juntaron  3i 8  t)bispos'don  otros  muy 
muchos  abades  y  pre^biteros  con  sus  sirvientes,  y 
no  teniendo  para  ir  á  él ,  los  pueblos  proveyeron  de 
cavalgaduraa  y  h>  oecesarioi  á  todos ,  y  el  emperador 
Cloostantino  los  sustentó á  todos,  todo  el  tiempo  que 
doró  el  concilio ,  como  refiere  Niceforo  en  su  historia 
escolástica,  lib.  8.  C.  1 4;         \  ' 

1  /  Conclusión  á  la  sexta  duda.        . 

Cualquiera  que  tomara  ó  mandare  tomar  los  teso** 
ros  de  las  sepulturas  que  tienen. herederos  de  los  In- 
dios del  Perú  ó  alguna  cosa  de  precio  de  las  dichas 
sepulturas  comete  hurto  y  esta , obligado  á,  restituir  á 
los  Indios  todo  lo  que  tomare.     ; 

Pruébase  esta  conclusión  lo  i  ."*  porque  los  tesoros 
y  cosas  de  las  tales  sepulturas  tienen  dueños  y  no  son 
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bienes  derelipto^»  Pues  tomar  lo^  bienes  ageoos  cfOQ* 
tra  la  Yp)imtad  de  sus  dueños  es,  pecado  raorlal  y 
el  que  los  toma  está  obligado  á  restitución ,  luego  el 
que  tomare  ó  mandare  tornar  aquellos  tesoros  p^ará 
mortalmente  y  esburá  obligado  á  restitución  de  lo  que 
tomure^  la  menor  de  e$ta  probación  está  muy  ciar»;, 
toda  la  difficultad  está  en  la  mayor ,  conviene  á  saber , 
que  aquellos  tesoros  teogan  due&os,  lo  qual  se  prueba 
así.  Porque  muchas  sepulturas  de  los  dichos  reynos 
tíeoc^  herederos  convime  á  saber  ó  los  hijos  y  here- 
deras del  difunto ,.  ó  nietos  o.sucessores  y  de  estos  no 
hay  que  dudar  sino  que  tienen  dueños  y  estap  cla- 
mando los  Indios  y  procurando  que  los  Españoles,  no 
sepan  de  las  tales  sepultura  que  se  s$ibe  ■.  cqyas  son  y 
hayimeniória^de  las  personas  que  ep  días  pusieron 
los  tales,  tesoros  tengfsin  dueños.  Pruebas^,  porque  W : 
personas,  que  mandaron  sepultar  aquellos  tesoros  con- 
sigO:^\yciéroDlb  por  alcanzar  el  mayor  bien. temporal 
que  bay  en  d  mundo  ique  es  honra  y  £ima  y  ^oria  y 
vivir  siempre  por  la  memoria  de  los  hombres.  Las^ 
cuales  cosas  alcana^áron  y  compfáron  eon  los  tesoros 
que  pusieron  ó  mandaron  poner  eii  sus.'sepuUuras ,  las 
cuales  honras  son  parte,  según  el  pho)  i  •^  retho,  de  la. 
felicidad  á  la  qus^l  naturalmente  se  inclina  el  apetito 
humano  y  quien  á  los  difuntos  les  priva  y  despoja  de, 
las  riquezas  de  sus  sepultaras  los  despoja  también  de 
su  fama  y  honra  y  gltíria  del  mundo ,  y  memoria  de 
vivos  éntrelos  hombies*  Pues  el  q^ie  á  los  difuntos 
despoja  de  estas  hobras  obligado  es  á  restitución; 
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luego  las  riquezas  de  las  tales  sepulturas  no  son  bienes 
derelictos;  dueños  tienen  ,  qué  áon  los  difuntos  ó  lo» 
parientes  y  descendientes  vivos; 
'  Lo  2.**  se  prueba  de  parte  de  los  vivos ,  porque  la 
honra  y  fama  de  los  vivos  hijos  ó  parientes  tle  lostales 
difuntos  ,  asi-  como  la  infamia ;  deshonra  j  afrenta  de 
k)s  difuntos' es  también  deshonra  y  infamia  de  los 
vivos  sus  hijos  ó  parientes  j  luego  el  que  despoja  á  los 
difuntos  de  las  riquezas  de  sus  sepulturas  y  por  el 
cohsíguiente  de ^famá  y  honra ,  también  quita  á los 
Tivos  aquelb'boúta  y  &may  así  les  hace: muy  gran  in- 
juria. Luego  loü  ^bienes  y  riquezas  de  las  tales  sepul- 
turas no  son  bienes  dérelictos,  dueños  tienen  que 
son  los  difuntos  que  en  sos  sepulturas  los  mandaron 
poner  á  lí>s  vivos  herederos  que  l^raílaenen  iedlf  para  se 
honrar  con  ellos ,  como  dineros  en  caja  para'  sus  ne* ' 
cessidades.  * 

G>nfirma  esto ,  porque  el  hijo  de  Dios  no  mienos^ 
preció  la  gloria  de  su  sepultura  de  la  qual  dice  Esai. 
C  11.  el  erii  sepulchrum  ejusgloriosum. 

Lo  3.^  SO'  prueba  á  signo  /cuando  las  cosas  que  se 
hallan  son  muy  preciosas  y  de  gran  vlalór,  y  no  se  sabef 
quien  es  sean  los  dueños,  es  señal  que'  sus  dueños  no  las 
dejaron  por  derelictas ,  donde  quiera  que  se  hallen 
según  la  intención  de  los  que  las  pusieron  y  de  sus 
sucesores,  por  lo  qual  debe  y  es  obligado  ei  que  las 
halla  á  creer  que  no  carecen  de  dueños.  Pues  las  cosas 
que  se  hallan  en  las  dichas  sepulturas  son  de  gran 
precio,  por  que  es  oro  y  plata  y  joyas  y  alhajas,  ote. 
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con  las  quales  sepulturas  tienen  gran  cuenta  los  here^ 
deros ;  lu^o  no  son  bienes  derelictos*  sino  que  tienen 
dueños. 

Le  4.^  se  prueba  por  los  lugares  á  donde  se  hallan 
aquellos  tesoros  que  son  las  sepulturas  líiuy  bien  cerr 
radas  y  guardadas ,  y  fortalecidas  con  grandes  ma- 
quinas de  tierra  sobre  dUas ,  porque  no  se  las  tomasen 
los  ladrones  y  robasen.  J^ú  lo  dice  el  profeta  Baruc. 
C.  6.  Que  antiguamente  lo  hacían  asi  los  gentiles  y 
aun  los  fíeles  que  conocían,  á.  Dios,  ^ut  sicut  €td 
sepulchrum  adultum  mortuum  üa  tutcmt  sacerdotes 
ostia  clausuris  etferis  ne  a  latronibus  spolieniur. 
scilicet  Thesauris  cum  corporibus  reconditis.  Asi 
lo  dice  alli  la  glossa,  antiquitus  ait  in  sepulchris 
potentium ponebantur  preciosa  propter  quod  claU" 
debantur  JbrtUer  et  cum  diligentia  ne  a  latronibus 
exherentur.Linego  es  .señal  que  aquellos  tesoros  que  alli 
se  ponían  no  era  con  intención  de  dejarlos  por  dere- 
lictos., 

Lo  5.^  se  prueba,  porque  si  alguno  hallase  en  la 
ribera  ó  la  mar  una  caja  llena  de  ropas. ó  joyas- de  oro 
y  plata  etc.  no  debe  presumir  que  la  tal  caja  fué  dejada 
pro  derelicta  sino  que  fué  echada  de  algún  navio  por 
alijar  el  navio  y  que  tiene  dueño  la  tal  caja  y  por  el 
consiguiente  que  está  obligado  el  que  la  tal  caja  hallase 
á  restituirla  a  sus  dueños  si  pareciesen ,  etc. ,  y  á  no 
se  quedar  con  ella. 

Todo  esto  se  confirma  por  loque  pasa  entre  los  cris- 
tianos j  pregunto  'si  los  caballeros  y  grandes  señores 
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mocitas  coéasde  preda,  coaio  arneses  e§C!Ído9,lHÍnde«' 
^  anuas  de  oro  y  de  plata^^  tuoabas  cubiertas  de  pabos 
de  seda  y  brocode,  si  los  muertos  que  las  mandaron  allí 
poner,  y  los  títos  sus  descendientes  y  herederos  las  tie- 
nen pro  dére^etis.  Y  si  el  que  aquello  hurtase ,  ó  qxá^ 
tase  por  fuerza,  si  haria  injuria  á  los  muertos  y  álos 
'vivo^  sus  herederos  j  panentes*  Manifiesta  cosa  es  que 
£10  solamente  á  los  muertos  ipas  también  álos  vivos  ha* 
fiatí  grati  injuria, porque  los  tales  tesoros  nosotí  de  loa 
tteotos  propiamente  dichos,  los  cuales  son  bienes  de^ 
relictos  y  son  del  que  los  halla  ,  coya  definición 
pone  la  1.  unica.C.de iAesanm.Iib*  lo.  Ubidiciiur: 
Thesaurus  est  pecunia  ab  ignotis  dommis  üetustiori 
tempore  ttbscondita  ^  cujus  diapoaitioms  non  éxtat 
memoria,  et  iristit.  de  reram  dUds.  $.  thesaufbsj^ 
diciturab  ignotis  dorhinis,  idest  ab  oUquihus  ho^ 
minibuajjiit  pecunia  abscondita  qui  nunqüam  éam 
reperierlnt  et  ihidem  longissimo  tempore  permansit 
in  terram  cum  jam  per  oblií^ionem  exií^it  a  pos^ 
éessione  et  dominio  hominum.  Así  lo  declai^  Joatnes 
de  Pktea  en  la  d.  1.  única. 

Lo  ultimo  se  prueba ,  porque  no  solamente  eS  coxir 
tra  ley  natural  y  divina  tornar  los  didios  tesoros  con- 
tra la  voluntad  de  sus  dueños  y  herederos ,  empero  es 
también  contra  las  leyes  humanas  que  lo  prohiben  y 
ponen  grandes  penas  contra  los  que  abren  las  sepultarais 
agenas,  como  parece,  S,  de  sepul.  trióla,  q.  %. 
Adonde  se  pone  pena  de  muerte  en  1.  §.  jíidrianus 
€t  C.  eod,  tit.^  1.  pergit  audacia.  Y  en  las  leyes  de 
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Castilla  lo  mismo  se  prohibe  y  castiga  con  pena  de 
muerte  9  como  consta  en  la  L  2.  tit.^  18.  lib.  4.  del 
fuero  real:  y  en  éífitdhjuzgo^  1.  1.  !•  y  2.  tíL*  3. 
1. 1 1 ,  á  donde  se  ponen  estas  palabras,  a  £1  que  que- 
j>  brantare  s(q[>ulcro  de  muerto  y  sacare  alguna  cosa 
»  de  allí)  muera  por  ello  :  y  sino  sacare  nada,  |ieche 
>»  cien  suieldos  de  oro  j  la  mitad  al  Rey  y  la  otra  mitad 
»  á  los  parientes  del  finado.  »  Valia  cada  sueldo  de 
orp  ciento  y  tres  ducados ,  como  dicela  glosa  en  la  I.  í . 
tít.*  Ub.  a.*  del^i/^ix). 

2.*  Conclusión  d  la  séptima  duda. 

Los  Españoles  que  tomaron  tesoros  6  cosas  de  pre- 
cio de  la  sepulturas  que  no  tuvieren  dueños  ni  here- 
deros en  los  reynos  del  Perú ,  son  obligados  á  restituir 
todo  qnanto  sacaren  de  la  dichas  sepulturas  hasta  un 
maravedi. 

Pruébase  esta  conclusión  lo  1.^  porque  aquellos 
rejrnos  son  de  los  Indios,  como  se  probó  en  el  prin.^ 
1.^  y  a/  y  los  Españoles  por  haber  ido  ¿  ellos,  no  han 
adquirido  derecho  alguno  á  ellos ,  como  se  probó  en 
el  prin.*  7.%  sino  que  los  Indios  son  señores  y  pro- 
pietarios de  los  dichos  reynos  y  por  el  cpnsiguiente 
de  todos  los  tesoros  y  riquezas  de  ellos,  de  derecho 
natural  y  de  las  gentes,  y  ninguna  otra  gente  del  mundo 
loes,  luegosinlavoluntady  libre  consentimiento  ni  los 
Españoles  ni  otra  gente  del  mundo  puede  buscar  y 
tomar  los  dichos  tesoros  y  riquezas  de  los  dichos 
que  tienen  capillas  en  las  iglesias  adonde  tienen  mu- 
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rey  nos.  El.  antecedente  es  manifiesto,  k  consequeii^la 
se  prueba ,  porque  tomar  las  cosas  agenas  contra  la 
voluntad  de  sus  dueños,  es  Iñirto  ó  rapiña,  y  está  pro- 
hibido por  precepto  divino.  Exo.  ao.  et  in  prin.**  decre- 
torum.  Esto  afirma  de  soto.  lib.  5  de  just.'  et  q.  5.  ubi 
sic  ait.  Dubitare  tamen  hic  quis posset  pp.  nostrates 
qui  ad  occidentem  auri  gratia  adulantan  liceat  cui- 
cumque  unius  Tuztionis  ad  aliam  quantumaurumpe" 
regrinarL  ^pparet  enim  id  unicuique  eadem  ratione 
licere  posiquam  jure  gentium  non  fuerant  res  istás 
dipisce.  Respondetur  tamen  hoc  duniaxatjure  non  esse 
omnino  licitum  nisi  Íncolas  ipsi  consentiani  ac  pro-- 
derelictis  eosdem  thesauros  habeant  Nam  omnes 
regiones  jure  geñtium  divisas  sunt :  ideo  licet  genti- 
bus  illius  regionis  res  Hice  commünes  sint$  tamen  non 
possünt  adpénas  incolis  inpitis  easdemrés  usurpare', 
nec  enim  valent  galli  hac  de  causa  ad  nos  penetrare 
nec  nos  ad  illos  ipsís  in^itis. 

Puesqoe  nuestros  Españoles  no  hayan  tenido  licen- 
cia de  los  Incas  reyes  del  Perú  ni  de  los  deinas  señores 
particulares,  para  tomar  los  dichos  tesoros,  pruébase 
por  la  entrada  que  hicieron  en  el  Perú,  como  dicen  las 
primeras  dpdas,  y  por  el  progreso  que  siempre  hacen, 
poniendo  á  los  Indios  en  muy  dura  servidumbre. 
Luego  obligados  son  á  restituir  á  los  Indios  todo- 
cuanto  han  sacado  de  las  tales  sepulturas.  Hay  otra 
razón  que  convence  pafa  probar  que  nunca  tuvieron 
los  Españoles  la  tal  Ucencia  y  es  el  tratamiento  que  á 
los  reyes  y  subditos  han  hecho,  después  que  losEspa- 
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fióles  pasaron  á  aquellas^  porque  les  han  piivado  y  des^ 
pojado  de  sus  estados,  señoríos,  jurisdicciones,  dignidad 
des,  haciendas,  y  lo  que  peor  es  de  su  libertad.  Lnegó 
no  se  puede  presumir  por  alguna. \ia  que  los  Cspa- 
ñoles  estén  en  las  Indias  con  licencia  de  los  Indios  ni 
que  saquen  los  tesoros  que  tenian  en  estas  tietf'ras 
escondidos;  y  finalmente  la  razón  dé  esta'cónclusion 
y  de  la  precedente  es,  porque  los  Españoles  taii  usur- 
pado aquellos  réynos  y  enseñoreádosé  de  ellbis  contra- 
toda  raEon  y  derecho,  y  son  perfectamente  tiranos  y  así 

no  tiaien  en  las  Indias  cosa  qae  üo  sea  de  los  Indios. 

'  ■  ■  .»•.... 

1.*  Candusiond  la  séptima  duda,       ^    '    »- 

Los  Españoles  que  viven  ó  han  vivido  en  los  reynos 
del  Perú ,  son  obligados  á  restituir  todo  el  oro  y  plata 
y  las  demás  cosas  de  precio  que'tiitoáron  ó  hubieron 
de  lo»  feinploa  y  adora  torios  de  los  Indios,  los  cuatesr 
adonaiórios  se  llaman  guancis  en  lengua  del  Perú ,  si 
son  vifos  fos  "que  jsijM  pusieron  aquellos  tesoros  ó  sus' 
IteréderM. 

Esta  cpnclusionr  se  prueba ,  pofqüe  los  tales  bienes 
ofrecidos  á  las  gttímas  son  de  los  Indios ,  y  los  Espa^ 
ñoles  se  los  han  tomado  contra  su  -voluntad;  luego  son 
obligados  á  reftituirselos.  Que  sean  de  los  Indios  prué- 
base porque  los  Indios  lo»  pusieron  allí  y  no  perdie- 
ron la  posesión  y  señorío  de  ellos.  La  razón  es,  por-* 
que  si  á  los  ídolos  los  ofrecian,era  ton  tácita  condición 
Á  era  el  verdadero  Dios;. porque  el  natural  entendí* 

II.  i20 
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miento  y  conocinciiento  qui^  tenían  lp$  gentiles,  aunqae 
CQpJM$.9^  erji  l)qscítr  el  yeríladefo  Pios«£mpero  $i  no  lo 
er^,  no  se  lo  ofr€¡QÍ^ran.  Y  ahora  por  la  fe  conociendo 
sQr  engañados  y  pjor  i^rror  baber  ofrecido  aquellas 
^qsas  ¡í},rd^rnQQÍo;9.  es  tqanifíi^tx).. quedar  en  ellos  el 
sejapnpy^  po^^siqp.df  los  tales  bie;nes..  Porque  sí 
^tónces  les  preguntaran  sij  no  siendo  aquellos  ídolos,. 
I^iP^  9  .SSf  ^'.X9^W^^^  dj^apropiarse  de  aquellps* 
Ijfiaues,  ^fi^pondierau  qu0  qop  Qui(inetno  presumif' 
ffusfrq  jaqt^r^  suifpi^  ;ii3|/ayow)^nte  tan  grandes  teso-, 
rosut  1.  campqnuft  %  ó¡^  pperibusli^.  ^tl.  cum  de, 
indebilo.  £P.  de  proba.  Infí.  luego  no  perdieron  lo 
Indios  el  dominio  denlas  tales  cosas.  Y  por  el  consi* 
guien  te,  el  que  las  tomara,  estará  obligado  á  resti* 
tuirlas. 

Lo  2.""  se  prueV^  porqiie  quando  imo^a  á  otro- 
^Iguna  cosa,  creyeoí^  que  se  La  debe  y  que  deptra  ma** 
laera  no  se  la  daria^  pierde  ^donxinio  de  la  tal  qo^a^  por- 
if\xe  todo  error  i^d^9e  r^etiqion*  £t  ita  indlistiiicta: 
iptellt^lur  1.  Cu/usper  errorem  ff«  de  rBs.ji(trA%  C  de 
conditione  indebiti  1.  i.  et  L  cum  et por  tofyé§»  Btffi. 
^od^m  per  totum  titulum.  Pues  copio  Ips^,  Indios 
t^reyesen.que  aquellos  ídolos  Qran  veirdadero  Dios,  al, 
qqa)  se  debe  lo  que  le  ofrecemos  y  sigúese  que  no  per- 
dieron el  dominio  deaqiiellos  tespros,  pof que  tuvieron 
errpr  en  la  pga  que  hicieron;  luego  son  Sf^ñores  de  ell- 
os los  que  los  pusieron  allí  ó  sus  herederos. 

Algunos  han  querido  decir  que  las  líales  riquezas  se 
dan ¿4  las  iglesias^  la  cazón  es,  porqvie  los  Iridios  jfa  tras-^ , 
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{xsisárotí  eldomiDio  de  las  tales  cosas  en  el  ídolo  que 
tenían  por  verdadero  Dios,  pues  aquella  era  su  inten^* 
cion.  A  esto  se  responde  que  los  Indios  no  entendían 
que  el  verdadero  Dios,  se  ofendía  de  aquellos  sacrifi- 
cios, tnas  antes  entendian  que  le  apiadan ,  los  cuales 
si  enten(fieran  lo  contrario ,  por  nitiguna  via  los  ofre- 
cieran j  ansí  renunciaran  el  señorío  de  sus  cosas  debajo 
de  condición  (conviene  á  saber)  si  las  tales  cosa^ 
aplacian  y  eran  gratas  á  Dios  ;  y  como  eran  ofensa  á 
Dios,  no  perdieron  ú  dominio,  porque  si  tal  stipierán, 
úo  hs  ofrecieran. 

3.*  Conciusion  á  la  octai^a  duda^ 

Los  tesoros  que  no  tienen  dueños  ni  herederos  y 
las  demás  riquezas,  joyas,  ropas  y  otras  alhajas  deben» 
se  restituir  á  los  ludios  y  no  se  pueden  los  Españoles 
quedar  con  los  tales  bienes. 

Grt»  Mudlusion  sjs  prueba  con  las  razones  que  se 
l^obirA^  las  conclusiones  i .'  y  a  .^  y  7/  déla  6/  duda  y 
por  lo  dieho  en  la  conciusion  precedente,  conviene  & 
saber,  porque  los  Españoles  tienen  los  rey  nos  del  Perú 
usurpados  y  tiranizados  y  habidos  por  fuerza,  de  los 
cuales  eslan  despojados  injustamente  los  Indios ,  por- 
que son  suyoade  derecho  natural  y  dé  las  gentes  ;- 
luego  todo .  lo  que  poseen  los  Españoles  en  aquellas 
partes  es  de  los  Indios  y  por  el  consiguiente  están 
obligados  á  restituir«ela  los  dichos  Españoles. 

20. 
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laá  restitución  de  las  riquezas  que  no  tieneki  duéño^ 
ofrecidas  á  las  guanas  ^  y  las  riquezas  de  las  sepulturas 
^ue  tampoco  tienen  herederos  debense  restituir  en 
{provecho  de  los  Indios  de  aquel  lugar  ó  provincia 
adonde  se  hallan  las  tales  ^¿/a/^os  y» sepulturas*^  ora  sea 
en  la  comunidad  para  cos^s  de  la  comunidad  y  bien 
común  y  ora  sea  para  las  iglesias  de  los  Indios ;  final" 
mente  en  aquello  que  mas  provecho  recibieren  los 
Ilidips. 

Lo  mismo  decimos  de  todas  las  demás  cosas  de  los 
Indios  que  no  tienen  dueños  ni  herederos,  las  cuales 
se  deben  restituir  en  provecho  de  los  Indios  del  pueblo 
6  provincia  de  donde  fueron  tomados,  en  provecho  de 
la  comunidad ,  porque  de  esta  manera  mas  cierto  las 
habrán  sus  dueños  que  no  si  fuesen  restituidas^  á  otras 
geñt^  fuera  de  las  tales  tierras  de  donde  fueron  to- 
madas. Así  lo  dice  S.  Th.  4.^  senten.  d.  i4.  q.  i.  art.^ 
6.®  q.**  5.®ad  S.""  Ubidicitur^  quodquando  aliqua  ci^ 
pitas  destruitur,  seu  cum  aliqui  depredaHtur^  siilR 
quorum  res  sunt  et  receperunt  damria  í^l  nmdunt 
$^el sunt  mortui  y  debent  illa  restituí pauperUwsiUiué 
pillas  peí  in  aUos  usus  communitatis  illius  eiidtatis 
expendio  suum  arbitrium  epi.  vel  illorum  adquos 
pertinet  cura  illius  cipitatis.  Concordant  canonistas 
in.  c.  cwn  tu  de  usuris.  Y  en  el.  c.  sicui  dignum  de 
homicida  en  especial  hostiensis  ait  quando  aliqua  ci- 
pitas  pástala  estinjusté,  etprasd^t  rruigna  in  eafacta, 
et  nesciuntur  superstites  quipasai  sunt  dámnum^  eo 
casu  restitutio  debet  fieri  pauperibus  illius  hci  in 
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quo  datum  est  damnum  t^elcujus  hahiiator  erat  is  cin 
facienda  erat  restitutio,  quoniam  melius  est  quodui" 
cini  utilitaiem  exeinde  sentiant  quam  extrani:  ar^J* 
C.  deseruit  1.  a.  infi.  et  \. preces promniiae.  quoniam 
perísimilius  est quod  Ínter  tilos  inpenieturis  cui  dam» 
num  datum  est  uel  ¡teres  ejus  quam  ínter  extráñeos, 
h(Bc  hostiensis. 

i .'  Conclusión  d  la  nuepa  duda. 

Los  Españoles  son  obligados  á  restituir  á  los  Indios 
todas  las  tierras  que  les  han  tomado;  y  no  las  resti- 
tuyendo ,  no  se  salvarán. 

Esta  conclusión  esta  probada  por  lo  que  se  dijo 
en  la  6.  duda  y  en  la  7.'  y  8.*  conviene  á  saber,  por- 
que aquellas  tierras  son  de  los  Indios  ,  y  hanselás 
robado  los  Españoles ,  tomándoselas  pbr  fuerza;  luego 
no  se  pueden  salvar  sino  las  restituyen.  La  mayor  está 
probada  en  el  1.^  prin.'^y  en  el  a.^ :  la  menor  consta 
del  hecho.  La  conclusión  es  de  fe ,  supuesta  la  verdad 
del  antecedente  porque  ninguno  que  tenga  lo  ageno 
contra  la  voluntad  de  su  dueño ,  se  puede  salvar  sino  lo 
restituye,  pudiéndolo  restituir.  La  restitución  de  estas 
Chácaras  se  ha  de  hacer  de  esta  manera,  las  qué  eran 
del  Inca  particulares  hanee  de  restituir  á  sus  here- 
deros ;  las  que  eran  de  los  concejos  á  los  concejos 
y  comunidades  de  los  pueblos;  las  de  los  particu- 
lares Indios  hanse  de  restituir  á  ellos  ó  á  sus  he-- 
rederos. 
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2/  Conclusión    á  la  nueíKí  duda^ 

Por  decir  \o&  Españoles  que  GuayoaGai^Mi^  ec9 
tirano  y  que  por  faerza  habia  usurpado  miichas  psc^ 
vincias  do  aqueUojSt  reynos  no  son  éscusados  de  ta  recr* 
tituclon  de  las  tales  Chácaras  ^  mas  á  otes .  son  acba-^ 
ques  de  tiranos. 

Pruébase  esta  concI,usi(>a  i»"^  porque  si*  Guayna- 
capac ,  por  haberse  enseñoreado  de  algunas  provincias 
^ra  tirano^  sienda  infiel^  mui  mayores  tiranos  somos 
xiosotroj» ,  por  ba,bernps  enseñoreado  de  todas  aque-^ 
lias  Indias  y  no  solamente  de  dos  otras  provincias  y 
oprimimos  barto  mas  á  Iqs  Indios  que  bo  Guayiaa*- 
capac,  según  dicen  los  Indios,  y  e$  manifiesto  esto^ 
porque  cuando  los.  Español^  entraron  eo  el  Pen» 
l^bia  ea  aqueUos  reynos  dos  ó  ti?es>  veces  Indiost 
mas  que  hay  hoy  dia  lo^  cuajes  babemos  nosotros 
disminuido  con  los  excesivos  trabajos  ;  y  si  Dios  na 
lp.*remedia  los  acabaremos,  antes  de  muchos  años.  De 
manera  que  juzgando,  nosotros  á  Guaynaca{)ac ,  nos 
condenamos  á  nosotros.  In  qn^  enim.  alteramjudi^ 
cas  te  ipsum  condemnas  ait  PauL  20.  2.  De  manei*a 
que  según  el  dicho  de  nuestros  Españoles  seria  licito 
hurtar  al  ladrón  y  tenerlo  por  suyo  el  que  lo  hurtase, 
pues  ellos  no  dan  otra  disculpa-  de  su  pecado  sino  de- 
cir Ique  Guaynacapac  tenia  tiranizado  el  reyno. 

Lo  2.**¿  como  saben  losEspañolesqueGuaynacapao 
tenia   tirazinado   el   reyno?  Oyéronle  por    ventura 
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ante  jüeís  tíctof^étérite  siendo  citado  y  llamado^  para 
que  diese  cuenta  de  como  había  gauado  aquellos  rey- 
nos  ,  y  que  faltando  eirla  pruebancia  fuese  sentencia- 
do' y  condenado  pOr  tirano  én  contraditorio  juicio  ? 
*  Lo  S.*  dado  que-Güaynácapac  hubiese  sido  tirano, 
lio  hay  parte  para  qué  áe  éHo  se  queje  ni  pídá  perfé-^ 
úecerle  alguno  de  aquéllos  estado^  ;  antes  le  íhirán 
todos  por  el  gran  gobierno  que  en  todos  tenia ;  otro 
cierto  que  ño  el  nuestro ,  y  el  dia  Je  hoy  los  que  por 
liuestros  pecados  no  se  lian  convertido^  le  lineen  sa- 
cHfício  coibo  4  Dios. 

Lo  4.*^ dado  qué Güaynacapac  fuera  tirano, loque 
fiodian' haxfér  los  Españoles  y  cuahjuierá  Rey,  era  re- 
sistir y  le  sacar  dé  su  poder  loS  que  irijüstamen¿eí  tu- 
viese opresos  y.  ponerles  en  libertad  con  el  reyno  c> 
provincia  que  del  que  ya  tenia  seguñ  aquello  ecctici  4.* 
libera  eum  qui  injuriampatitur :  y  Isai.  x!"  mbpe- 
ñrte  oppresso ;  et  Ecé.  ú  l .  Eruité  pi  oppressum  de 
manucalumrríanii^ ;étü2.  C.  ídem  dícitur.  Empero 
ningún  Rey  le  podía  castigar  por  falla  de  jurisdicción , 
por  ser  el  Güaynacapac  Rey  que  no  reconocía  superior. 
Y  fínalmeílte  cotno  quiera  que  fuera,  eran  obligados 
los  Españoles  á  oirle  süS  descargos  a  él,  ó  á  sus  here- 
deros que  eran  vivos  antes  que  procedieran  á  ningún 
otro  acto.  Netiw  enim  inaudHiis  privándus  est  ut  fT. 
de  remilita.  1.  5.  §'.  siad  diern  et  2.  g.  i.  c.  inpriipis 
et  actium.  2^5.  dr.  non  esi consuéUido  romanis  dant-  . 
nare  aliquém  hominétñpriusquam  isqui  accusatur 
prcesentes  habeclt  acclisátores  ^  locumqiie  se  defen- 
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dendi  accipiat  ad  abluenda  crímina  guce  eh  obji'- 
ciuñiur.        \ 

Lo  5.**  que  de  derecho  commitodo  poseedor  mayor- 
mente «n- los  señoríos  antiguos  de  los  reyes  y  ciudades 
ó  comunidades  presumen  ser  señores  los  que  tienen 
posesión  pacifica  de  aquellos  estados  ut  in  1.  posSes^ 
siones.  c.  áeprobatis  et  1.  cum  res.  ;Y  hasta  que  uno 
sea  convenido  de  ser  tiranía  ^o  jse  le  puede  quitar  lo 
que  tiene.  Cuanto  mas  que  ^  presume  que  Quayna- 
capac  tenia  bien  tenidos  aquellos  reynos ,  pues  tan 
buena  gobernación  tenia  de  ellos,  la  qual  eicedia  sin 
comparación  á  la  que  nosotros  habernos  puesto  en  ellos 
y  nuestra  tiranía  no  se  escusa  alegando  la  suya*^  en  lo 
que  por  ventura  levantamos  falso  testimonio. 

Conclusión  á  la  décima  duda. 

m 
_  \    - 

Los  Españoles  que  se  hallaron  en  la  toma  y  usur- 
pación del  Cuzco  y  en  el  repartir  las  casas  y  edificios 
entre  sí  y  las  tierras  y  heredades  ,  pecaron  mortal- 
mente  y  son  obligados  á  restitución  á  los  Incas  y  á 
sus  herederos  y  á  losdemas  Indios  particu]fLres  cuyas 
eran  las  casas  y  chocaras.  Y.  cada  Español  es  obligado 
in  solidum  á  todo  ello  aunque  no  hubiese  recibido 
parte  del  robo.  Iten  los  que  han  edificado  casas  en  la 
dicha  ciudad  son  obligados  á  restituir  lo  edificado. 

Esta  conclusión  con.  todas  sus  partes  se  prueba  por 
las  mismas  razones  que  se  probó  la  i.''  conclusión  á 
la  primera  duda  j  y  por  lo  qucse  dijo  en  la  2."  y  5."  ques- 
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üanesdela  dicha  pnonéra  duda  y  por  las  pfobaáones 
de  la  5.'question  á  la  secunda  duda  y  pruébase  efficaz- 
mente  con  esta  razón.  La  guerra  que  tuvieron  los 
Españoles  con  los  Indios  en  la  toma  del  Cuzco,  fué 
injusta  y  abommable  de  parte  de  los  Españoles  y  fuq 
muy  justa  de  parte  de  los  Indios.  Luego  los  Españoles 
pecaron  mortalmente  y  ,son  oblig^ados  á  restituirles 
todo  cuanto  les Jtomáron.El  antecedente  se  prueba  por 
muchas  razones. 

•  •  •       •  • 

Lo  1.*  porque  los  Indios  en  la  dicha  guerra  no 
pretendían  mas  que  la  defensa  de  sus  personas,  hijos  y 
mujeres,  y  libertad  de  su  patria.  Los  Españoles  pre- 
tendían ser  señores  de  aquella  ciudad  y  de  todas  las 
riquezas  de  ella  y  de  todas  las  personas  que  en  ella 
habia ,  sin  haber  dad^  los  Indios  causa  una  ni  ninguna 
para  ello,  porque  á  ningún  cristiano  habian  injuriado  ja- 
lmas. Pues  defender  su  tierra  á  cada  uno  le  es  licito  y 
es  obligado  pudiendo  de  derecho  natural^  luego  verda- 
dera es  nuestra  conclusión. 

Lo  3.^  se  prueba  ser  injusta  por  tres  vias,  lo  uno  por 
que  ninguna  causa  hubo  de  parte  de  los  Españoles  mas 
de  querer  señorear,  de  manera  que  no  hubo  injuria  de 
parte  de  los  Indios,  sin  la  qual  injuria  todas  las  guerras 
son  injustas ,  nam  justa  bella  dejinirí  solent  quos 
ulciscuntúr  injurias.  De  Aug.  in  lib.  .83 
.  Lo  a.®  feltó  la  recta  intención  que  se  debe  tener  en 
la  guerra,  conviene  á  saber  por  hacer  justicia  de  las  in- 
jurias recibidas  y  recuperar  lo  usurpado.  Lo  5.*^  faltó 
la  autoridad  del  poncipe ,  porque  el  Rey  de  España 
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nnneft  Sá  poder  á  los  lEspa&otes  para  qtfe  hideséll 
guerra  á  los  tndios  qae  estaban  paciñcós  y  quietos  éü 
su  tierra  siii  faabctt'nós  hecho  injuria,  lo  qual  páréóé  tísí 
|)ór  lás' provisiones  que  arriba  se  trajérdn  étíiáña&s 
dét  Emperador  de  gloriosa  ñietaóriaj  luego  soii  obK^ 
gádoSL  á  restiltroion  de  lo  que  tomároh.  Pruébase  e^ta 
ccmsocueotib,  porque  aqueHo  fue  rapi6a  que  es  tomar 
póT  fáevisx  loageno  contra 'fo  voluntad  y  en'presencia 
de  su  dueño ;  pues  los  robadores  obligados  soií  á  res- 
tituir lo  que  roban,  sopeña  que  no  Se  isakarán :  hrego 
lá  Gooelusion  es  rerdadera  ^  y  porque  esta  c^nfclusioá 
se  prueba  coa  todo  cuanto  está  dicho  arriba,  por  tanto 
ta  dejarnos  por  cosa  mny  clara. 

t*  Cenclcfsion  á  la  undécima  duda. 

El  nicülo  y  cñstiamsimo  Bey  dé  Castilla  y  León 
es  obligado  de  necesidad  de  salvarse  á  procurar  por 
todas  las  vias  y  medios  proporcionados  posibles  á 
traer  ál  Rey  y  señorherediero  del  Perú,  nieto  deGuay- 
naca  pac  á  tierra  de  cristianos,  donde  él  y  su  gente 
se  conviertan  á  la  fe,  el  cuál  está  huido  con  su  ejér- 
cito en  las  montañas  llamadas  ^ndes. 

Esta  conclusión  se  prueba  por  el  principio  4.*  y 
5.*"  donde  queda  probado  que  la  causa  final  de  con- 
ceder la  sede  apostólica  el  sumo  señorío  de  las  Ki* 
dias  á  los  reyes  de  Castilla  y  León ,  fue  la  predicación 
de  la  fe  y  la  conversión  de  aquellas -almas,  á  lo  cual 
sus  altezas  por  su  policitación  se  oljli^áron ,  y  allende 
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46  W:pcQXXiesg  lfl&  impuso  el  sumo  pontifíce  precepto 
íorwjú  par<pi6  Ip  cumpliesen,  oomo  se  dijo  arriba 
jpfiaG^>ÍQ  5»**  y  les  obligó  á  pecado  mortal  lo  cual  se 
.prueba  también  en  la  couclusioa  quiuta  á  la  sexta 
.du4a. 

2.*  Conclusión  d  la  undécima  duda. 

,  £1  Re j  catdlico  de  €ytiUa  nuestro  señor  está,  obli- 
gado de  necessidad  de  salvarse  á  restituir  los  reyoos 
del  peni  alinea  nieto  de Guaynacapac,  <%o  al  que 
fuere  heredero  deles  dichos  reynos.  Y  es  obligada  á. 
dar  á  los  demás  señores  lo  que  fuere  suyo* 
.  Pruébase  esta  conclusión ,  porque  los  Españoles 
tienen  tiranizados  aquellos  reynos  que  eran,  de  sn 
abuelo  Guaynacapac ,  cuyos  herederos  legítimos  soa 
vivos  y  conviene  .saber ,  2^^  y  otros  tres  ó  cuatro 
nietos  del  Guaynacapac,  de  los  qiaales  al  Tito  han  segnir 
do  los  Indiosque  con  él  están  en  los  Andes  ^  por  Rey 
y  también  los  que  están  entre  los  Españoles ,  f dbra 
de  los  Andes  por  talle  tienen  y  acatan  ^  como  la  duda 
dice. 

Pues  como  estén  aqnellosvreynos  tiranizados,  (  según 
queda  probado  en  el  prin.**  7^**  y  en  la  2/  conclusión 
á  la  tertiaduda.  )  y  este  Rey  y  señor  con  los  demás 
por  el  consiguiente  estén  despojados  de  sus  reynos 
contra  justicia,  y  aqudlps Españoles ^sean  subditos  do 
nuestro  Rey,  los  cuales  con  su  autoridad  y  en  su  nom* 
bre  aunque  contra  su  volontad  hayan  usurpado  aqne^ 
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tantas  violencias,  injusticias  y  mnertes ,' sígnese  que  es 
obligado  á  restituir  aquel  señor  natural  en  sus  reynos 
y  á  todos  ios  demás  casas  j  haciendas  de  necessida¿  de 
salvarse.  Esta  consecuencia  es^á  bien  probada  en  la 
2/  conclusión  á  la  sexta  duda. 

Lo  2."  pruébase  la  conclusión,  porque  el  cristianí- 
simo Rey  de  España  está  obligado  á  bacer  justicia  á 
aquellas  gentes  que  de  sus  #iibditos  Españoles  han 
sido  y  son  irreparablemente  agraviados,  y^hacer  jus- 
ticia está  en  precepto ,  y  do  hacerla  es  pecado  mor- 
tal. Luego  está  oMigado  á  quitar  el  agravio  que  padecen 
Jips  Indios,  restituyéndoles  en  sus  reynós. 
.     Lo  3.**.  porque  todo  el  tiempo  que  no  los  restituye 
en  sus  reynos,  ó  lo  disimulare  és  participante  y  con- 
sentidor de  los  pecados  y  de  los  robos  que  aquellos 
Españoles  hacen jCumdigni  sunt  morte  non  solwnqui 
Jáciunt  sed  etiam  qui  consentiunt  facientíbus.  yíd 
Roma.  1.  ei  in  decnetisper  multas  cañones  dicitur : 
non  solum  qui  faciunt ,  sed  etiam  qui  consentiunt 
facientibus  participes  judicantur.  Et  libat  domino 
prospera  qui  ab  affiictis  pellit  adversa.  Et  negligere 
perturbare  perpersos  cumpóssit^  nihilaliudestquam 
fovere.  Nec  caret  scrupulo  consentionis  occultce  qui 
manifestó  facinori  desinit  obmare  86.  dist.  C.  fa-^ 
cientis  culpam  et  aS.  d.  c.  error  et  c.  consentiré,  et  n. 
9.  5,  c.  qui  cons^titet  83.  9.  3.  c.  ostendit  et  24.  g. 
3.  c.  qui  aliorum  et  in  c.  sicut  dignum.  §.  illi  etiam 
de  homicidio.  ' 
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Lo  4.^  porque  no  restituyendo  aquellos  reyes  y  se- 
ñores en  sus  estados,  interpretativamente  seria  ratificar 
y  aprobar  aquellos  grandes  pecados ,  como  si  de  pro- 
posito nuestro  reyes  los  mandaran  hacer,  mayormente 
habiéndose  cometido  en  su  nombre,  de  lo  que  aquellos 
tiranos  se  jactan.  Ratificans  enim  homicidium  í/el  spo* 
lium  nominesuofactum  teneturac  si  mandasset:  í^ide 
glosam  in  1. 1  •  3.  sed  et  si  cumquis  ff.  de  ui  et  pi  arma* 
ta  ubi  esttex.  expressus  dicens^rati  habitionem  equi^ 
parari  mandato  et  ibi  Bartho  et  Bat  in  1.  íi.  c.  ad 
Macedonem  et  Paul  de  Gistró  in  consil.    a65.  et 
ratificatio  equiparetur  mandato  notatur  in  1.  si  quis 
mihi  bona.  $.  Jussum  ff.  de  acquiren  here  et  in  regula 
rati  hahitio.  de  reg.jur.in  6. 

Lo  quinto  porque  cierto  no  parece  sino  que  el  I^ey 
les  hace  espaldas  á  los  Españolea  de  las  Indias  y  ^es 
consentimiento,  roquera  y  guarancia,  con  que  se  de- 
fienden y  están  seguros  en  su  tiranía  sin  darle  acosta* 
miento  alguno  sino  de  valde..  Porque  de  millón  y 
m.^  ó  cerca  que  llevan  délos  repartimientos  que  tieAen 
cada  un  año  el  Rey  no  lleva  blanca,  y  esto  deberían 
mirar  y  remediar  (  aunque  no  fuese  sino  por  la  honra 
del  Rey  )  los  que  tratan  de  esto  sin  que  hubiese  res- 
peto alguno  al  temor  de  Dios,  y  así  parece  grande  el 
engaño  que  el  Rey  recibe,  que  siendo  obligado,  como 
lo  es  su  Magestad,  á  dar  cuenta  á  Dios  por  los  pecados 
de  tiranía  que  aquellos  cada  día  cometen  y  restituir  lo 
que  ellos  roban  que  no  lleva  de  aquello  un  solo  peso. 


/ 
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.  3.^  Conclusión  día  undécima  duda. 

;       I  .... 

* 

Sirertíiuyendo  el  Rey  de  Sspft&aá  io6  Hsye^délPem 
ea  r^  reynos  se  rebelasen  loe  enwmenderos ,  el  nñsr^ 
mo  Rey,  no  queriendo  dejar  los  i^epartimieúte^  qtra 
tie^n  y  es  obligado  tü  dicho- Rey  de  £spá6a  á  hacerles 
gi^erra  y  morir  en  ella  Á  necesario  fuere  ^  por  librad 
aqueUas  gentes  inocentes  que  tienen  opreaas. 

Pruébase  esta  eonclaaion^  porqué  á  los  reyes  de 
Castilla  y  León  están  encomendadas  aqiieltas  gentes  de 
las  Indias  y  los  mismos  católicos  reyes  á  ellas  se  obli-^ 
^ron  de  su  voluntad  como  se  dijo  en  los  principios 
3.  4.**  y  S.""  y  pues  aquellas  gentes  sdn  siú  culpa  y  los 
Espa&oles  son  destruidores  de  ella»  y  obligados  son  los 
rjsyes  á. librar  aquellas  ge^^  y  castigar  los  Españoles 
dieiturn.  a3»  q:S.  t.  scipe  vos  ópoñet  quod  nuñ* 
quam  ab  aliquibus  homines  nostros  siñimt^s  opprí^ 
mi  Bed  si  necessitas  uila  ócaurrit  particulátes  In^ 
dicmtos,  Quia  nostri  gregis  in  ómnibus  nitores  éssé 
debemus  et  prascipui  adjutores.  Hete  ibi  ^^  sS.  9.  2. 
a  dominus  noster.  et  de  ordi.  cógni.  c.  52.  et  de.résti* 
spol.  c.  1^  de  apella,  c.  delectis*  Et  ibi,  Innoc.  et 
hostiensis  et  tex.  in  cxtravagan.  Joan.  22.  demajo,  ei 
obedi.  ubi  dicitur :  ecclesios  wmanoB  suorumqué  sub^ 
diforum  dispendia  dissimulare  non  possumus ^  quin 
postqucem  n^bis  cognita  fuerint  adpersus  ea  oppor-- 
tunis  remediis  occurramus.  Hase  ibi  .argumentum  flF. 
de  dolo.  i.  cumquis.  et  fiF.  de  ojjT  proBsi.  1.  prceses. 
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lá  tocuoda;  pues  siendo  asi  como  es  (áegiyn  el  dere^. 
cbo  diviso  y  natural  y  según  los  saoros  «uxones  ]jr 
leyes)  no  debe  dormir  la  severidad  y  castigo  durasi*. 
mo  aunque  sea  con  muerte  de  todos  ellos ,  porque  se 
ha  de  anteponer  el  bien  y  vida  de  tan  infinitas  gentes^ 
y  la  salvación  de  ellas  y  el  favor  de  la  fe  que  la  tienen 
io&mada-  y  la  impiden  por  todo  aquel  orbe ,  al  bien 
xle  aquellos  Españoles.  Parcendum  enim  multitudini 
non  est  neo  seperitaie  detrahendum  aut  miserícor^ 
dia.delinquentibua  impendenda  ubi  non  cessatura 
seeleribus  et  obstinato  animo  in  incorrigibilitaíe 
persistunty  %^.  q.  4.  c.  non  potest  y  S.  Tho.  22 «  q. 
109  ar."*  1 .  ad  quiotiám  diciL  quod  peccatum  principis^ 
quem  sequitur  nudtitudo  tolerandum  est  y  si  sin0 
soandkilo  muUilsudims  puniri  non  potest  j  nisi  forte 
esset  tale  peccatum  principis  quod  magis  nocerefi 
multitudini  j  vel  spuatr.  i^el  tpatr.  quia  scandor- 
lum  quod  mde  oriretur. 

Pues  loa  peccados  de  aquellos  Españoles  son  tan- 
grandes  y  tan  dañosos  á  tan  gran  muchedumbre  d^ 
gentes  en  lo  temporal  y  espiritual  ^  luego  no  se  ha  de- 
curar  del  escándalo  que  á  ellos,  aunque  sean  muchos, 
sucediese  para  la  salvación  y  amparo  de  tan  inume- 
rabie  gente.  Allende  de  los  testos  citados  hay  otros 
muchos  que  dicen  esto  ^  disl.  c.  sed  illud.  Y  se  nota 
en  1,  c.  ut  constitueretur  bo  d.  et  in  c.  comerá  sacio" 
nes^  4^  dist.  etglo.  in  c.  quotien  el  2.^  1.  q,  7.  et 
glos.  et  docto  in  c.  exparte  de  transac. 

ítem  la  prueba  esta  3/  conclusión  exodi  22.  nlaler 
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fieos  non  patieris  pwere.  Et  deutero.  19  non  mise^ 
rearis  ejused  animám  pro  anima  et  3.  regunp  aodi- 
citur  ad  uáchab  régem  quia  dimisistí  uirum  di^ 
gnum  morte  de  itianu  tua  erit  anima  lúa  pro  anima 
ejus  et  popülus  pro  populo  ejus.et  1."  regum.  i5gr. 
Saúl  peperciú' u^gag  regi  necfecii  pindiciám  in  771a- 
iechitas ,  sicut  Deus  pneceperatj  amoius  estaregno 
et  tota  ejus  posteritas, 

lAíáíy  sacerdote  porque  no  castigó  á  sus  hijos  con 
rigor  sino  blandamente  los  reprehendió,  los  cuales 
eran  injuriosos  á  los  hombres  y  impíos  á  Dios,  y 
robaban  lo  que  podian  é  impedian  los  hombres  de  los 
sacrificio^y  ddl  culto  divino,  y  oidas  sus  obras  di  joles. 
Quare  fecistis  res  hujusniodi  quas  egó  audio  res 
pessimas  ab  omni populo,  noliie  fiUimei  e\xi.  Y  por 
que  no  les  hizo  matar  como  lo  merecian ,  mereció  oir 
de  Dios  y  por  el  propheta,  hónorasti  magisfilios  tuós 
quam  me,  et  idcirco  juravi  domid  HeU  cum  non 
expietur  irdquitas  domus  ejuévictimiset  muneribus 
usque  ad  sempitemum.  Por  lo  cual  permitió  IKos  que 
se  viniesen  los  Philisteosy  mataron  sobre  3o  mil  hom- 
bres de  Israel  y  los  hijos  de  Heli  y  tomaron  el  arca  del 
testamento  y  la  profanaron,  lo  cual  oido  por  Heli  cayó 
de  aug^tia  de  la  silla  donde  estaba  y  murió  y  fué  al 
cabo  á  los  infiernos  según  la  glpsa  i.reg.  c.  a.  y  4.  trá- 
tase 47  d.  c.  sicutXvV.  $.  Necesse  est  ubi  ait  Gratia^^ 
ñus  quia  Heli  falsa pielata  superatas  delinquentes 
Jiliosfen^ie  noluit  apud  distruitumjudicem  semet^ 
ipsum   cum  filius  crudeli  damnatione  percussit , 


(  3ai  ) 

unde  et  dipina  poce  dicetur :  honorasti  JiVws  tuos 
magis  quam  me^ 

Pues  quienes  son  mas  impíos  á  Dios  y  que  mas  hayan 
impedido  su  divino  culto  y  sacrificios  que  resplande* 
cieran  hoy  en  aquellas  tierras  por  la  fe  ?..  Y  quienes  mal 
injuriosos  á  los  hombres  y  mas  nocivos  que  los  Españoles 
de  las  Indias?  y  informar  pues  de  estoal  R^y  nuestro 
«eñor,  para  que  saque  aquellas  gentes  de  la  tiranía  de 
los  Españoles,  aunque  fuese  con  gran  riesgo  de  su  per^ 
éona  real  ^  es  hacerle  mui  gran  servicio  y  tener  cuenta 
<^on  su  ánima  y  ayudar  áque  sea  felice  siempre  en  la 
'bienaventuranjKa. 


%*%%'%«^«' 


ADVERTENCIA. 

ha  brden  que  se  debe  tener  en  sacar  al  Inca  Rey 
del  Perú  de  los  JÍndes  á  donde  está. 

Lo  prim.^  que  vaya  aquel  clérigo  que  ivki  propisor 
del  Cuzco  al  cual  ya  conoció  aquel  señor,  y  algunos 
religiosos  de  los  mas  prudentes,  buenos  y  sabios  en  la 
lengua  que  hubiere  allá ,  y  lleven  cartas  selladas  de  su 
Magestad,  y  algunos  dones  que  le  envié  como  del  Rey 
y  de  su  parte  le  digan  que  ha  sabido  los  males  y  daños 
que  le  han  hecho  los  Españoles  á  ély  á  sus  predecesores 
y  á  los  demás,  de  lo  cual  le  ha  mucho  pesado,  y  que  ha 
determinado  de  en  cuanto,  posible  fíiera,  remediar  todo 
lo  que  tuviere  remedio ,  como  por  la  obra  verá ,  los 
cuales  le  prometan  de  su  parte  toda  seguridad  y  liber- 
II.  ai 
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tadpara  su  persona  y  para  sus  deudos  y  para  los 
demás  j  y  esté  ya  señalada  cierta  provincia  á  doade 
pueble  y  y  ciertos  pudblos  de  Indios  que  le  sirvan ,  de 
ios  que  ie  fueren  tnas  agradables ,  y  ló  misnao  á 
ló^  otroi9  señores  que  con  el  están  ^  según  la  calidad 
de  sus  persol£^as,  prometiéndole  su  Majestad  que 
aquellos  serán  suyos  j  y  mas  que  le  entiende  dar. 
laidos ,  pues  á  tierra  de  cristianos  predicársele  la 
nuteistra  sancta  fe  católica  muy  despacio  y  muy  bien 
^guii  la  forma  y  manera  que  nos  dejó  Jesucristo ,  la 
t;ual  recibida  de  su  voluntad,  dentro  de  la  tsuisilse  con*» 
tiene  que  creamos  la  excelencia  soberana  y  poder  divino 
que  Cristo  comunicó  á  su  vicario  el  sumo  pontífice. 

De  aquí  converná  que  por  los  predicadores  se  haga 
la  diligencia  que  arriba  se  dijo  en  la  ultima  razón  del 
y.**  prin.°  con  lo  demás  que  se  dijo;  conviene  á  saber, 
que  sean  persuadidos  él  y  los  demás  á  que  presten  con- 
sentimiento y  acepten  la  promoción  é  institución  que 
la  sede  apostólica  hizo  á  los  reyes  de  Castilla  y  Léonde 
aquel  imperio  universal.  Lo  cual  requiere  que  le  sea 
declarado  que  está  en  su  mano  consentir  ó  no  consentir 
y  que  cese  todo  miedo  y  todo  engaño.  Porque  si  lo 
hay,  por  chico  que  sea,  no  haremos  nada,  porque  todo 
rebosara  de  nulidad,  y  pues  andamos  por  asegurar  la 
consciencia  de  los  Reyes  de  Castilla  y  que  toda  £spaña 
comience  á  recibir  de  las  Indias  alguna  cosa  bien  ga* 
tiada  neces.*  es  que  se  tenga  gran  cuidado  que  todo 
se  haga  con  gran  sinceridad. 

Aceptada  la  promoción  apostólica,  deben  intervenir 
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las  condiciona  y  contratos  da  arabas  partes  que  en  ^ 
prin.*  7.* se  apuntaron  ,  conviene  á saber,  que  el  Rey 
nuestro  señor  prometa  el  bú^n  gobierno  de  aquellas 
gentes  y  prometa  de  guardarles  sus  leyes^  fueros  y  eos- 
tiimbres  que  no  fuesen  con  ti  a  la  fe  y  religión  cris* 
tiana,  que  se  le  darán  y  restituirán  todos  los  puebloi 
que  apra  tiene  su  Majestad  y  los  que  los  encomenderos 
posean,. pero  estos  como  fueron  vax^aiido^  iten  que  los 
términos  de  las  ciudades  y  villas  de  los  Españoles  y  los 
K^jidos  de  ellos  se  restrinjan  y  estrechen  cuanto  fuere 
posible,  no  los  alargando  mas  de  lo  necesario,  y  lo  mismo 
los  sitios  de  las  iglesias  y  monasterios  y  lugares  pios;  y 
lo  demás  se  restituya  y  deje  para  los  Indios  cuyas  eran 
las  Herras  ó  chácaras  donde  aquellos  edificios  se  ejecu- 
taron, sisón  vivos  y  sino,  ásus  héreideros  y  si  no  los  tu- 
vieron, al  mismo  Rey  Tito  Inca  {>ara  que  los  re|)arta 
entre  Ips  que  le  pareciere^  donde  pueblen  y  labren  sus 
sementeras  y  apacienten  sus  ganados.  Iten  se  restituirá 
el  valor  deaquellos  suelos  y  délo  edificado  con  trabajo 
y  á  costa  de  los  Indios  y  también  el  valor  de  los  edifi- 
cios que  no  lucieron  ni  trabajáronlos  J^diOís,  sino  que 
los  Españoles  los  hicieron  con  negros  ó  con  otxos  que 
no  fuesen  Indios,  de  los  cuales  por  maravilla  se  hallará 
uno.  La  razón  es  porque  aquellos  ya  no  son  suyos,  sino 
de  los  Indios,  por  haberlos  edificado  en  suelo  ageno  y 
así  los  tienen  perdidos,  como  se  dijo  arriba  en  la 
5.'  c.'"  á  la  a.'  duda  y  ,en  la  c.^"  á  Éi  5.'  dud3. 

De  parte  del  Rey  Incay  délos  pueblos  deben  prome-^ 
ter  á  los  Reyes  de  Castilla  y  León  reverencia,  obe* 

21. 
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dieocia  y  perpetua  fidelidad  y  lealtad,  y  en  reconoci- 
miento   de.su  universal  señorío  servirle  los  reyes 
locas  j  sus  sucesores  cada  año  con  ciertas  gracias  de 
oro  y  plata  ks  que  fueren  según  las  ley  natural  razo- 
nables; y  al  cabo  de  todas  estas  condiciones  y  contra- 
tos qtie  se  juren  por  ambas  á  dos  partes  con  toda  sin- 
ceridad y  cristiandad.  Harán  ciertos  actos  jurídicos 
por  los  cuales  protesten  recibir  á  su  Majestad  por 
superior  monarca   ó  protector  ó  á  los  sucesores    de 
Castilla  y  León,  quedando  ellos  en  lo  demás  en  su  en»' 
4erá  libertad,  y  de  aquello  le  den  pacífica  posesión  en 
aquellos  reynos ,  y   desde  entonces  en  adelante  le 
reconozcan  por  superior. 

. .  Pueden  ser  persuadidos  por  los  religiosos  que  per- 
donen de  «u  libre  voluntad  la  hacienda  que  los,  reyes 
de  GistiUa  han  traído'  y  habido  de  las  Indiak,  porque 
seria  cosa  dificultosa  volver  y  restituir  allá  tantos  na- 
vios de  oro  y  plata  como  han  venido  á  España ;  y 
dándoles  á  entender  como  de  aquí  adelante  sera 
parte  de  la  restitución  lo  poco  que  llevarán  los  dichos 
reyes  de  España  ,  aunque  lo  que  han  de  llevar  ha  de 
quedar  señalado  y  concertado. 

Iten  deben  ser  persuadidos  á  que  perdonen  las  inju- 
rias y  afrentas  y  muertes,  y  malos  tratamientos  que  los 
Españoles  les  han  hecho  j  las  destruiciones  y  estragos 
etc.*  j  porque  ©pto  con  mucho  dinero  no  se  puede  res- 
tituir :  y  de  esta  mranera  los  Españoles  comenzarían  á 
tener  seguridad  en  el  Perú  y  á  salir  de  tan  grande 
sosiego  y  <!onfu¿on  como  hay  en  aquellos  reynos. 
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Esta  es  la  mden  y  puerta,  que ,  según  el  derecha  na* 
tural  y  divino ,  se  debe  tener  para  entrar  ios  reye^  de 
Castilla  y  León  en  el  imperio  ó  supériodad  de  aquellas 
Indias ,  y  aprehender  su  posesión  jurídica  y  tener  en 
ellas  y  sobre  ellas  actual  jurisdicoíon»- Lo  que  hasta  aqui 
se  ha  hecho  y  lo  que  se  hiciere  sin  Io,que  habernos  di((ho, 
ni  ha  tenido  ni  tiene  ni. tendrá  jurisdicción  ni  valor 
alguno  y  sino  el  título  .solo  desnudo..  Cuín  hacte* 
ñus  rex  nosterJkibuitjusadrem.non  autem  in  re^  id 
estj  habuitJM  ád  superioritatem  illorum  regnorum, 
nontamen  habuitjus  inprincipatu  gúiadeerateicon^ 
sensus  i^gtim  et  pdpulorum  illiusorbis,  uiptobatum 
fuit  in  6.°  prin.^-  et  insuper  obstaban  omnino  ingres- 
sus  et pragressi^Si  tyranñiQus  Hispanorumy  itiin^h 
prin.''  etin  2/  conclusióne  ad  &Jdubiafn  dictumest: 
Et  cum  qua^  hactenus  gefsía.sunt  in  orbe  illofuefimt 
prorsus  incalida ^  de  Jure  \qmppe  ea  factá  fueriní 
per  tymnnós.  Tdcirco  oportet  denuo  fundare  otnnioi 
quoe  ad  inclyturrjk  statum  illum  pertinente     .'■:...'?. 

Resta  que  respondamos  á  los  dos  argumentos  que' 
la  duda  contiene  de  aquellos  que.no  querrían  iquc)  et 
Rey  Inca  fuese  restituido  en  sus  réynos.  El  un  argu- 
mento es,  porq,ue  dicen  que  áendo  el  Tito  Inca  y.  se 
alzará  con  la  tierra ;  á  lo  cual  se  responde  lo  1  !*  que  lor 
dicen  por  estarse  idUos  en  la  tiranía ,  los  cuales  na 
querrían  dejar  lo  que  tienen  mal  habido.  La  2.^  digo* 
que  si  ciento  y  sesenta  hombres,  poco  mas  o  menos, 
bastaron  á  prender  al  Rey  Athabalíba ,  el  cual  consigo 
tenia  mas  de  quarenta  mil  hombres,  seguu  dicen,  y  des-^ 


pues  Bitstáron  para  sofüzgar  tan  iiimeósó  ííúrhéi'O  de 
gentes  como  en  aquellos  reynos  hal)ía ,  habiendo  aora 
en  ellos  sobre  seis  ó  siete  mil  Españoles  y  tabtós 
caballos  y  arcabuces  ^  y  todo  geliero  áe  armas"  y  no 
haber  la  rijitdd  de  los  indios  que  entonces  había,  como 
les  pasará po^él pensamiento  rebelarse.  ' 
•  Ala^**  arg.**queh^ccii,dici¿rtdoqueaquel  Rey  Tita 
impedirá  y  pcrturfeeiráá9i!^sgetíi;es  las- cosas  de  la  reli- 
gión cristiana,  decimd^  ií|üeáiité¿-^fes  ayudará;  y 
aunque  otra  razón  no  hubiera  mas  díéi  bien  que  se  se- 
guia  en.  lo  espiritual  á  los  Iridios  fuera  bastante  para 
ser. restituido  en^l  rí6yno,'p5i^ne  lés.péi'Suádivá  á  ser 
cristianos  y  hasta  en  tanto 'que  él  saliere  dé  allí  y 
fu^re.  cristiano  ,  los  Indios  del  Perú-  no  iserán  de  veras 
cristianos ,  porque  le  aman  y  le  revertencian  y  obede-» 
óea  tanteo  aun  ?iHá  diéntM-ifóbde  testa  ^  'que  J)Or  no 
ser  él  crisliano'flO  lóáon^ló» demás.  JLó  2.*  dígó  que 
por  el  mismo  casó  que  viesen  á  su  Rey  orísliano  y  en 
su  estado  y  dignidades,  colneñzarian  á  cobrar  afición  á 
la  foy  amor  á  las  cosas  de  núé^tVa  religión ,  viendo  que 
ya  cesaban  las  vejaciones  plisadas.  Mas  estando  la  tierra 
en  el  estado  en  qué  hoy  esté ,  será  gran  milagro  de  Dios 
que  algún  Indio  se  convierta  ,  porque  en  nosotros  ven 
todo  lo  contrario  de  lo  que  predicamos  y  enseña 
nuestra  fe.  Pues  ven  que  somos  señores  de  sus  hacien- 
das, estados  y  señoríos  y  de  sus  personas,  y  que  ninguna 
otra  cosa  pretendemos  en  aquellos  reynos  j  sino  esto 
solo. 
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8/  Conclusión  d  la  duodécima  duda. 

Todos  los  Españoles,  que  la  pregunta  dice,  do  tienen 
mas  buena  fe  que  jamas  la  tuvieron  los  gentiles 
que  mataban  y  despedazaban  los  mártires  y  que  tienen 
hoy  los  Turcos  en  perseguir  la  gente  del  pueblo 
cristiano,  ni  mas  invencible  ignorancia. 

Esta  conclusión  queda  probada  asaz  en  el  principio 
8'.^  y  el  que  aquella  probación  negare  ó  de  ella 
no  se  contentare  bien  merece  ser  desechado  de  esta 

* 

disputa. 

Gomo  se  haya  de  haóer la  restitución  délas  cosas  que 
no  tienen  dueños,  aora  sean  ropas,  aora  dineros,  oro  ó 
plata,  aora  ovejas  etc/  dijose  en  la  conclusión  2/  á  la 
8.*  duda. 


finís. 


apología 

* 

DE  DON  BARTHOLOMÉ  DÉLAS  CASAS, 

OBISPO  DE   CHIAPA, 


POR  EL  CIUDADANO  6REG0IRE. 


Cuyo  nombre  merece  ser  eterna 
Y  no  cubrirse  con  oscuro  yelo* 

(  JUAN  DB  CASTELLANOS.) 


..  El  nn  yioréal  del  año  8. 


•  I 


/•  ■         • » 

A.  ■  j-  ■  *. 
li  misQfio,  tiempo  qi;ie  América  :se  maniféstiS  ai 
genio  emprendedor  de  la  Eurppa ,  doblando  su  cerviz 
al  yugo  de  Jíos  qonquistadoreis ^y  que  algujqo^ ¡hgjiir 
}>res  {etocesj^{  calumniando  con  sus  a  trocidades  la  rer 
ligioD  qi|e.  pretendian  propagar  ^<  y  la  sangre  <  española 
de  que  dissceiídían),  llevaban  la  desolación ,  la  esclavi* 
lud  y  la  muerte  á  unos  pueblos  indígenos  ,  que  hu- 
biera sido,  fácil  reducir  por  medio  de  beneficios , 
hubo  también  algunos  hombres  generosos  que  levan- 
tando  la  voz  contra  los  opresores  en  favor  de  los 
oprimidos,  votaban  aquellos  á  la  venganza ,  é  invoca- 
ban  para  estos  la  protección  de  las  leyes  divinas  y 
humanas. 
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Al  frente  de  ellos  pareckeoon' esplendor  .Bartolomé 
de  Las  Casas  (  ó  Ca^úf/w  según 'escriben  algunos  his- 
toriadores ).'  Se  deja  codbcer  fácilmente  que  el  pro- 
tector de  los  Indios  d^bía. ser  el  bl^nco/del  encono  y 
del  furor  dé  sus  verdugos  ,  furor  quedeberia  ser 
parte  de  h  ^eronci^  traoiinitáda  por  ^tos  últimos  á 
sus  hijos. 

La  maledicencia  no  encontrando  &ltas  con  que 
acriminar  á  Las  Casas,  encargó  á  la  impostura  que 
las  forjase ,  y  hace  ya  dos  siglos  que  la  calumnia  pre* 
tende  amancillar  su  memoria. 

De  esta  suerte  Vitreo  fue  acusado  de  haber  des- 
truido Ibs  punzones ,' matrices  y  letras  que  habian 
servido  para  imprimir  la  Polfglota  de  Le  Jay.  El 
público  que  lo  creyó  y  dando  asenso  á  los  dichos  de 
LacáfUe  y  de  Chetiílíef '^i) ,  anatematizó^ to  memoria 
i>iefi  que  poncíerando^su  talento.  El  nombre  de  aquel 
t>¿lebré  íirtiatá  se  bailaría  manchado  con  un  cnmen 
que  no  había  cometido,  si/oespues  de  mas  de  cien  años 
de  su  muerte  y  los  {^unKon^s  y  matrices  nb  hubieran 
sido  hallados  por  un  sabio  que  la   Francia  perdió 

(i)  Véase  la  historia  de  la  imprenta  j"  de  la  librería  ,  por 
Juan  de  Lacaille,  en  4.»,  París,  1609,  p.  345  ]  y  el  ori^ 
gen  de  la  imprenta  de  París,  por  Chevillier,  i654,  en  4.*, 
Lacaille  acusa  á  Vitreo  de  haber  hecho  destruir  los  carac" 
teres.  Qievillier  dice  (p.  5oo  )  que  hizo  destruir  los  punzO'- 
nes,  matrices  y  caracteres. 
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poco  faacé  .{i)  9  y -sobre  cayo  sepulcra  dpenas  se  ha 
echado  una  flor. 

GóáQtas' otras  fóbula^  literarias  y  poh'ticas  se  han 
sostenido  por  espacio  de  algunos  siglos  ,  y  sido  colo- 
cadas *én  clase  de  verdades!  Que  suplemento  tan  es- 
tenso se  podría  añadir  á  la  obra  de  Lancellotti  sobre 
las  imposturas  de  tos  antiguos  historiadores  !{bis  i .). 

Los  tiranos  constituidos  á  la  vista  de  la  posteri- 
dad  no  contentos  con  atormentar  á  los  hombres  cal« 
culan  todavía  sobre  los  medios  de  engañarla.  Nuestra 
revolución  presenta  varios  ejemplos.de  elloj  pero 
también  diversos  escritores  se  preparan  á  manifestar 
las  tramas  urdidas  p^ra  Henar  de  mentiras  la  historia. 

Entre  los  difamadores  de  Las  Casa^^  unos  le  acusan 
de  haber  introducido  el  comercio  de  los  Negros; 
otros ,  sin  rlavle  esta  horrible  iniciativa  •  pretendea 
que,  para  libertar  á  s,us  queridos  Indios,  propuso  al 
gobierno  .español  substituir  los  Africanos.  Estas  im- 
putaciones, reproducidas  recientemente,  sirven  de 
pábulo  vá  la  maügnidad ,  y  de  consuelo  á  la  debi- 
lidad que  oscurecería  una  virtud  sin  mancha.  Por  otra 
parte,  los  historiadores  y  sus  lectores  encuentran  en 
general  ser  mas  fácil  repetir  que  acreditar.  Yo  lo  he 

(i)  Véase  en  .la  noticia  de  los  manuscritos  de  t,  s.  ia  me- 

»  ■ 

inoria  de  M.  de  Giagnes. 

FarfcJloni  de^  antichi  lüstorici  ,  por  Lancelottí ,  Vene- 
cia,   i536  ,  en  8^ 
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potado  asi  especialmente  haciendo  algunas  investiga-' 
cienes  ,  cuyo  resultado  voy  á  manifestar. 

Los  Cartagineses  y  otros  pueblos  antiguos  tuvie- 
ron esclavos  negros,  y  aun  parece  que  en  la  Grecia 
y  en  Roma  también  se  vieron  algunos.  En  todas  las 
demás  partes  de  la  Europa  casi  se  dudiaba  de  la  e3LÍs- 
tencia  délos  Negros,  quando  en  i445  ,  según  Ander-* 
son  (i),  (  un  año  después,  según  Freirá  (2)  )  los  Por- 
tugueses, en  tiempo  tiel  reynado  del  infante  don  En- 
rique ,  mandados  por  Alonso  González,  empezaron  á 
robar  en  Guinea  Indígenos,  que  vendian  después  á 
los  Españoles.  Este  horrible  comercio-se  hacia  cada 
dia  más  lucrativo ,  y  se  formaron  compañías  en  La-- 
gos  para  continuarlo  en  Senegal  j  Cabo  Pierde. 'Ílo- 
doslosiiistoriádóres  convienen  acerca  de  estos  hechos. 
He  aquí  pues  el  comercio  de  Negros  establecido  en- 
tre la  Europa  y  el  África ,  treinta  años  antes  de  la 
existencia  de  Las  Casas,  nacido  en  1474. 

Precisamente  con  referencia  á  este  mismo  año ,  Or- 
tez  de  Zuñiga ,  historiador  de  Sevilla  ,  observa  que 
los  Españoles  acostumbrados  á  procurarse  Negros  , 
por  medio  del  Portugal ,  aumentaron  sus  ganancias 

(1)  An  historicalaccount  and  origine  of  the  commerce,  by 
Anderson ,  t.  2 ,  p.  .464. 

(2)  Véase  FUda  del  Infante  D.  Enritpie  ,  por  Candido 
Lusitano ,  in-4<».  Lisboii ,  i358.  Candido  Lusitano  es  seu- 
dónimo. El  autor  es  C.  J.  Freirá,  padre  del  oratorio  de 
San  Felipe  Neri. 
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haciendo  directamente  el  comercio^  y  porque  desde 
algunos  años  antes  navegaban  ellos  mismos  desde  los 
puertos  de  Andalucía  hasta  la  costa  dé  Guine^,  donde 
tomaban  INegros.  Su  numero  se  había  multiplicado 
mucho  en  Sevilla ,  donde  se  les  trataba  bien ,  para  lo 
cual  habla  reglas  de  policía  pecuhar,  y  cita  una  real 
cédula  en  que,  después  de  un  elogio  pomposo  de 
acierto  Negro  se  le  nombra  Mayoral  y  ^  juez  de  Ne^ 
grosj  y  Mulatos  de  ambos  sexos  residentes  en  la 
misma  ciudad  (i). 

A  la  esclavitud  d^los  Negros  parece  haberse  seguido, 
-en  los  tiempos  modernos,  la  transplantacion  de  la 
caña  de  azúcar,  cultivada  sucesivamente  en  España, 
en  Madera,  en  las  j^iiBores,  en  las  Canarias  y  en  el 
América. 

Después  de  la  mortandad  que  despobló  el  Nuevo 
Mundo ,  y  sobre  todo  la  Isla  Española ,  (  hoy  Sauto- 
Domingo  )  algunos  Negros  fueron  trasplantados  á 
esta  isla  en  i5o8,  según  Hargrave  (2) •,  en  i5o3,  según 
Anderson ,  Qiarlevoix  (5)  y  la  mayor  parte  de  los 

(1)  Véanse  los  anales  eclesiásticos  y  seculares ,  etc*  de 
Seyiüa j  ii^r  d.  diego  Ortez  de  Zuñiga.  Madrid,  1677, 
in-f.ot.  i2,n.o  10,  p.  375  y  siguientes* 

(2)  jíín  ar^iment  or  the  case  ofSornmerset,  por  Hargrave* 

(5)  Anderson,  t.«  4«<»,  p.  690,  Historia  de  Santo  Do^ 
mingo  ^  por  Charlevoix,  t^o  X  ,  en  el  año  i5o5,  y  en  el 
^no  i5o5. 
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históriadofes  :  Herrera  ^vbe  Jhai^ta  el  año  1498  (i) . 

Debe  pues,  notarse  que  los  historiadores ^  q.ue  se 
han  constituido  acusadores  de  La$  Caslu»,.  dicen  ser  del 
a&o  i5i7  el  proyecto  imfHítado  al  celebre  defepfepr  df 
los  In^os  de  substituir  los  INegrol^.  Así  por  confeaioa 
linánime  de  los  nmmos  c^riíx^re^ ,  el  cooíercio  de 
negros  en  América  es  anterior  de  catorae  años  ^  según 
unos  9  y  también  de  diez  y  nuev^i  según  Herrera , 
i]p]ien  pronto  figurará  como  único  acusador. 

¿  Pero  es  cierto  por  ventura  que  Las  Casas ,  afligido 
en  gran  manera  por  las  atrocida^p^  coDáetidas  contra 
los  Indios,  propuso  al  gobierno  español  reemplazar- 
los con  los  Negros?  Marmontdí,  Roucher,  Raynal, 
Paw,  Frossard,  Nuix,  Bryaat,  JI||luardo  y  Geatil  (a)  lo 
aseguran.  Esta  suposición  da  lugar  á  una  enérgica 
apostrofe  de  la  parte  de  este  últiiO^;  elocuencia  per- 
dida ,  si  el  hecho  xko  es  verdadero. 

Comparando  los  textos ,  se  ve  que  estos  escritores 

(1)  Descripción  de  las  Iridias  Occidentales  ,  por  Herrera , 
etc.  5  vol.  in-fol. ,  1726  década  primera,  lib.  5  ,  p.  79  en 
el  ano  1498. 

(2)  Véase  el  poema  de  los  meses  por  Roucher,  notas  del 
mes  de  Abri.l— Raynal ,  edición  de  Genova,  1780,  in-4.*', 
tom.  2. ,  p.  177  y  sig. — de  Paw,  recherches  sur  les  Améri- 
cainSyX.  I,  p.  120. — Frossard,  ¿fl  causa  de  los  Negros,  etc. 
—  Historia  civil  j-  crimirtalde  las.  Colonias  ingesas,  por 
B.eynaut  Edouardo ,  t.  4 ,  cap,  3.  Reflexiones  imparciales 
sobre  la  humanidad  de  los  Españoles  en  las  Indias  con^ 
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hablái^n  sigttieado  á  GharlevoiaL  <)ue  oopió  á  Her* 
rera  yMn  citarle  (i),  ó  bien  a  Robertson  quien,  apoyan- 
dó66  únicamente  sobre  Herrera ,  desnaturaliza  el  sen* 
tidó  de  sus  espresiohetf.  Voy  á  copiar  el  texto  original 
de  Herrera  :  después ,  veremos  d.  otro. 

oc  £1  licenciado  Bartolomé  de  Las  Casas,  dijo  Her« 
»  rera  3  viendo  que  sus  conceptos  hallaban  en  todas 
»  partes  dificultad  y  y  que  bs  opiniones  que  tenia  y 
»  (por  mucha  familiañdad  que  habia  conseguido  y 
»  gran  crédito  con  el  gran  Canciller  )  no  podían 
»  haber  efecto,  se  volvió  á  otros  ^pedientes,  pro- 
»  curando  que,  á  los  Castellanos  ,  que  vivian  en 
»  las  Indias  se  diese  saca  de  Negros,  para  que  con 
»  ellos ,  en  las  graugerias  y  en  las  minas  fuesen  los  In^ 
»  dios  mas  aliviados  :  y  que  se  procurase  de  levantar 
»  buen  número  de  labradores  que  pasasen  á  ellas  oon 
»  ciertas  libertades  y  condiciones  qué  puso.  »  (Hist. 
de  las  Indias  occidentales^  por  Herrera^  lib.  2.  /.•a.* 
cap.  20.) 

He  aquí  como  según  este  escritor  Robertson  cuenta 
el  caso. 

ce  Bartolomé  de  Las  Casas  proposo  conTpi*ár  á  los 


t ralos  pretendidos  Jilóscfos  y  políticos,  trad.  en  It.  del 
£$p.  delabbe  Nuík  ,  por  don  Pedro  Yervela  y  UUoa.Ma* 
drid  ^  in-4.<' ,  1782,  tertia  refltíxioD.  -^  Par.  a  p.,  226  y  sig^ 
GrenÜLUinfluence  de  la  áécouverte  del*  Amérique  sur  le  bori" 
heur  du  Nouveau  Monde,  p.  i84. 

(i)  Charle voix  t.<»  d.«p.  546. 
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2)  Portugueses  establecidos  en  la  costa  de  África  5 
»  un  número  suficiente  de  Negros,  y  trasportar^ 
j)  los  al  América  para  que  fuesen  empleados  alli 
y>  como  esclavos  y  al  trabajo  de  las  minas  y  al  cultivó 
»  de  las  tierras.. ..  sin  embargo  el  cardenal  Ximenez^ 
^>  instado  á  fomentar  este  comercio,  rechazó  coa 
»  esfuerzo  semejante  proposición  ,  porque  conocia 
»  cuan  injusto  era  condenar  á  una  raza  de  hombres  á 
»  la  esclavitud,  mientras  él  se  ocupaba  de  restituirá 
»  otra  su  libertad  :  pero  Las  Casas  (arrastrado  de  la 
»  inconsecuencia  propia  de  los  hombres  que  con  preci- 
»  pitacion  desen  frenada  emprenden  todoloquepuede 
»  lisonjear  su  sistema  predilecto)  era  incapaz  de  hacer 
»  esta  distinción  (1).  Mientras  reclamaba  con  ai*dor 
y>  la  libertad  de  un  pueblo  establecido  en  una  parte 
»  del  globo ,  trabajaba  para  encadenar  á  los  habitan- 
D  tes  de  otro  pais  ,  y,  eti  medio  del  fervor  de  su  zelo 
»  para  eximir  á  los  Americanos  del  yugo.,  decla- 
»  raba  por  espedito  y  permitido  imponer  otro  mas 
»  pesado  á  los.  Africanos.  » 

(1)  ((  Las  Casas  proposed  to  parchase  a  suf&cient  num- 

»  ber  of  Negros  from  the  Portugueses  settlement  on  the 

»  coast  of  África ,  and  to  transport  them  to  America  iu 

»  order  that  they  znight  be  employed  as  slaves  j  in  wor- 

j)  king  the  mines  and  cultivating  the  ground...»  Cardinal 

»  Ximenez  however  when  sollicited  to  encourage  this  com« 

»  merce,  preremptorily  rejected  the  proposition ,  because 

»  he  percéived  the  iniquity  of  reducing  one  race  of  men 

))  to  slavery ,  when  he  veas  coi>sultÍDg  about  the  means  of 
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Se  vé  que  Robertson  Xtjo  sólo  QD  suscita  ninguna 
duda  sobre  la  autenticidad  del' bécho  sentado  por  el 
autor  español,  sino  también  ijue  ei^agera  su  enor- 
midad ;  y  la  mordacidad '  del  estilo  manifiesta  el 
placer  de  denigrar  su  &ma.  IXo  es  justo  censurar 
sino  con*  mucha  circunspección  á  un  autor  tan  re- 
comendable como  Rober,tson  y  pero  yo  apelo  i  la 
comparación  de  los  texios;- él  Español  refiere  y"  el 
Escoce  declama.  • 

También  Clavigero  en  sü  excelente  Historia  de 
México' le  -imputa  muchDs  errores,  y  contradiccio- 
nes ,  multiplicando  las  pruebas  3  (1)  pero  aunque 
habU, .del; trasporte  de  los  Negros  á  América,  y  de 
Las  Ca$as,auji  eriticftodple  tal  cual  vez ,  no  indica  ñi 
lá  mas  mínima  sospecha  contra  él,  acerca  del  objetó 

de  esta  ,m9n;iQi:ia.  ¡^ 

i 

I)  restoring  liberty  to  another.  But  Las  Casas ,  from  tbc 
))  inconsistenyr  natural-  to  ^nen  who  Imrrj-  wííh  headlong 
»  ünpetuositjr  towards,  a  f avante  point  j  was  incapable  of 
»  máking  this  dístinctión.  Whíle  he  conteAdfed  earnestiy 
»  for  the.  liberty  of  the  péople  born  in  one  quarter  of  the 
»  ^ohe  ^  he  laboured  to  insUive  thélnhabitants  of  another 
M  región 9. and  in  the  warjmth  of  his'zeal  to  save  the  Aine- 
»  ricans  from  the  .yoke  proiipunc^^  >  to,  he  lawful  and'ex" 
n  pedíentto  impose  one  still  heavier  upon  tlie  A£ficans%n 
(  History  of  America  by  Robertson ,  t.  5.®,  en  el  año  i5i  7). 

(1)  The  History  of  México ,  by  Clavigero,  2  voL  in-4,» 
t.°  i.<»  p.  26.  No  he  podido  procutarnie  áinó  la  traducción 
inglesa  de  esta  apréctable  obra  por  Cullen» 

II.  33 
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Cornp  todos  Iqs  r^^tores  copíárop  á  Herrera ,  la  au- 
toridad  de  €^te  a^  k  única  qijie  ii^r.ea^a  «er  e:iaaii*r 
nada-Herrera  piibUcó  1^  coaU-p  {^^lei^ai»  décadas  d« 
6u  historia  general  xle  ]bs  ia^^  en  i6pi ,  es  idecir  ^ 
.^5  ^P(Os  después  d^  la  muerte.de  L^as  Ctoas ,  <|uieny 
en  1 5G6^  había  terminado  ;)^a  una  cavrera  de  ,q2  años. 
'  Qbsjérvase  desde  hi^ff>  que  Herrera  no  hace  á  Las 
Ciasas  ajutor  del  ipCMaekPpio  de  ios,  Negros,  pues  reco- 
noce que  ya  existia  en  tiempo  anterior ;  ni  tampoco 
hace  n^encíon  de  ef»plav¡$i^d. 

si.°¿ Pprq^e  nQ.eíta:{ieivera'el  manan&áde  dond« 
;siaG^  su.  s^usacion? 

,  .Este  'Ca$o  ¿no  era  digno  de  producir  i»  fcnemoria  en 
4}u^  1.09  Gasas  hufa&ese  bonslgnado  su  proyecto ,  j  aun 
lie  copiar  algtiaos  párra&s? 

5.""  Herrera  parece  muy  preocupada  contra  Las 
'Casas  ,  aunque  también  le  llama  escritor  de  mU" 
ohaje. 

4.''  Gtimilla ,  hablando  dé  Herrera  (  del  iPwL  P<>T 
otra  parte  ^  hace  elogio  3j^  quiere  que  s^  4^  J^f^rar 
úfente  crédito  á  lo  que  Jojs.bistoriadori^inefieren  de 
loj5  prÍQ;i,erQS  tieq^pps  i4el  Aorérica  (i). 

5/  La  veracidad  de  Herrera  está  atacada  por  Laet , 
Solis,  y  sobre- todo  por  Tdrqüenaada  que  esf  el  autor 
mas  exacto  por  lo'  respectivo  al  Nuevo  Mundo  (i)  y 


•  k         «•' 


.     «.'    • 


j\)  Histpíne  de  V Qreuoque ^  jx^*  ^,    .  . 


(  '^39  ) 
que  habkó-  desde  su^  javenlud  hasta   su   muertCé 

Las  Ga^i  dteó  inédita  utia  bftstoria  general  de  las 
Indias,  delaótiaMierfeiiá  se  aprovechó  mucho.  Un 
sabio  Americano,  doctor  de  la'universidad  de  Mégico, 
me  asegura  haber  lefdo  los  tres-  tomos  que  yió  Solis, 
manuscritos  por  el  mismo  obispo  ,  sin  hallar  en  ellos 
cosa  alguna  qufé  le  acñitilne  rélatíyamente  á  los  Ne-^ 
gres.-  Ademas  se  apojra  <en  la  opinión  de  Muñoz , 
quién ,  en  el  pre&cio  de  su  Historia  del  Nuevo 
Mundo  y  (  después  de  haber  hecho  justicia  al  talento 
de  Herrera)  le  acusa  de  haber  carecido  de  crítica,  de 
haber  dado  tradiciones  sospechosas  por  verdades ,  de 
haber  trabajado  con  precipitación  ,  añadiendo  y  omi-- 
tiendo  á  su  &ntasia(i). 

¿No  es  bien  extraño  que  no  se  haga  mención  algu* 
tía  de' la  acusación  de  que  se  trata,  por  ninguno  de  los 
autores  que,  en  diversas  épocas ,  han  escptó  la  vida 
de  Las  Casas  con  mas  ó  menos  detalles  ?  Tales  son 
particaUírmetité  :■;''■  . 

Echard  yQuétif  (51),  Totiton  (3),  Dupin  (4),  Mí^ 

•    I  I-.        ■  .  •  «  %  •  .      k 

(1)  HiHoria  dd  Nuevo  mundo,  179!,  t.«  !•. 

Véase  ciprátogo.       •     •  ^  t  '>"- >  ~ ' 

(3)  ScriptoresQidinisprediéátanimjU  i^y  p-  Jg^jéig» 

(5)  Historia. íkl  jimérica  ,  t^r  I;».p;  190 ',  6  Jfístórias de 

las  hondtres  ¿lustres  del' Orden  de  &  Domingo,  tt-4,  p^  a4 

y.  sig.  •■:      .  *         x 

...(4).  Biblioteca  de  los  otMrps  ^eclesiásticos i  deciiQó  s^sto 

siglo.  "I  , .  '    '.  v'  \  '.  » 


A 
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guelPip  (i,),.PÍicolas  .Antonio  (2),  Eguíaza  (3);  los 
cuatro  ' primeros  spti' franceses,  el  quinto  italiano, 
el  sesto  Español ,..  el-ültimo;  Americaoo  j  todos  guar- 
dan con  respecto  al-asunrto'eV  mas  profundo  silencio. 

Yo  podría,  prevalecer  me  del  de  Alvaro,  Gómez, 
de  Bapdier ,  de  Flecbiei: ,  4^  ü^i^rsollier  ^  y  del  anó- 
nimo ^x^ue  han  publicado  cada  uno  una  historia  del 
cardeupl  Ximenez  (  4  )  j  conpqido  por  haberse  opuesto 
copstaotemente, al  trasporte  de  los  Negros  al  Amé- 
rica.! Los  dos  primeros  imputan  est^  crimen  á  los 
señor^  flamencos  que  e^^taban  en  la  Corte  de  Espa- 
ña 'j  los, o.trojs, tres  de  acuerdo,  con  Hacine,  y  Fabre, 
contiinviadoi:  -del*-  Fleury,,,  lo ..  atribuyan  á  Gl^evres  ^ 
quien  abusó  de  su  crédito  enes^.   ;    .   ., . 

Si  xemontamosf  á  los.  autores  contemporáneos  de 
Herrer^j^  Á.j^  los  anteriores  á  este  historiador,  los 
Utt9S|»4;ales  como  Gumilla^  2^rate  ^  To^as  Gage^  Al- 


>  k 


«  i* 


fi)  Dellevite  de^i  uominí  iüustri  di  S.  Damenico^.Jf^" 
rra^  i6i5  ,  h^-foi.  part.  2  lib*  zt  ,  p.  52  j  siguientes; ,. 

(2)  Bíbliotheca  nova  scríptorum  Hispanice,  art.  Barth.  de 
Las  Casas.  IV^adrid ,  xySS* . 

(5)  Bibliotheca  Mexicana,  t*  I.  p.  565  y  sig. 

(4)Vease  deRebusgestis  a  FranciscaXinienioCisneros»  etc. 
por  Alvar  Gbme^,  lib.  vi,  p.  io86*  —  Bandier,  Histoire 
He  V admihistraiian  Mú  cardinal  Xirnenez,  p,  i52  y  sig. 
f^ie  de  Ximenez  ,  par  Fléchiei' ,  lib.  IV ,  p.  454  y  s¡g.-r-  /^¿^ 
4e  XitnweTi  ,  par  Marsollier,  lib.  VI ,  p.  285.  Historia  del 
ministerio  del  cardinal  Ximenez  ,  lib.  y i  y  ]f.5g5. 
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var  Nuñez ,  y  rnuétos  óf rbs  tabláo  de  los  Negros  sin* 
hablar  de  Las  Casas.  "  .    :      .. 

Juan  de  Solorzand  (i),DaviIa Padilla  (2),  Solis  (3), 
Sandoval  (4)  ,  Laet  (5),'TóTqtíeniada  (6),  losunói^' 
amigos,  los  otros  enemigos  de  Las  Casas,  hablkn'de 
él,  pero  sin  acosarle.-  •     •'  ^  - 

Juan  de  Castdlános  quiere ,  por  el  contrario^,  qde' 
«I  nombre  del  protector  de  los  Indios  llegue  á  la 
inmortalidad  sih  mancha  (  uliLp.  ant^).  '  * 

Entre  Ids  escritores  atíterióres  i  Herrera ,  y  cón^* 
temporáneos  de  Las  Casas,  citaré  á  Remésala  á  quien 
debemos  ppa  historia  n\uy  detallada  de  Cbiapp^ ;  este 
habla  de  las  memovias  presentadas .  al  Rey  por :  Lat^ 
Casa& en*  favor  délos  Indios;  pero  no  dice  una  palabra 
de  los  Negros  (7).  !  .'1 

Pedro  Mártir ,  miembro  del  consejo  de  las  Indias  y 
manifiesta  el  deseo  de  ver  publicar  sin  dilación  todo^ 


f  • 


(1 )  De  jure  Tndiarum  i  in-rfol. ,  16119 ,  lib.  n. 

(2)  Historia  de  la  fundación  jr  discurso  de  la  provincia, 
de  Saiit'^  Yfiff>  de  Méjico  de  la  orden  de  predicadQre/s^  cte; 
in-fol.  Bruxelas ,  i625,  .  -  •  1 

(5)  Conquista  de  Méjico,  lib.  IV,  cap.  12¿ 

(4)  Historia  de  Carlos  5.%  t.  IL  *  ,_ 

(5)  Descripción  de  las  Iridias  Occidentales ,  lib.  id% 
cap.  5. 

(6)  Monart/uia  Indiana  j  lib.  xv ,  cap.  17 ,  edic.  de  Ser 
villa  en  16 15. 

(7)  Primera  parte  de  las  elegías  de  varones  iliistre^  de 

,  .•'««■■•la* 

Indias*  Madrid ,  1689 ,  iii-4.<^ ,  p.  288  y  sig. 


('  '^^.  > 

lo  que  Las  Casas  ba  escrito  sobre  este  pais'  (i). 
Citare  á  Ueni)andez  de  Oviedo  (a),  y  López  de 
Gomara  (3) ,  enemigos  declarados  de  Las  Gasas  ^  quien 
por  confesión  misma  de  Herrera  ha  tenido  derecho  de 
quejarse'  de  ellos  (4),  - 

A  Gerónimo  Benzoni  de  Milán ,  n^as  encarnizado 
todavía; contra^ él  (5)>3.B^rnal  Dia¿  del  Castillo  (6), 
ufio.  de  los  conquistadores  del^uevo  IVfundo  ^  quien , 
según  Solis,  oculta,  st^-^^asion.  bajo  }|i .  it>á$c0rd(  de  una 
sencillez  grosera  ,  y  nUl^a  igualmente  á  Jj^ls  Casas. 

.  i .    .     .  •  •...•■»        • "        •    •  .  •    '"^ » 

''  (t)  Híktoria  áe  ta  prwíncii  Sé  CñUippdf  Üuátimdiá, 
ki»foL  lib.  lT,c¿p.  isd:   -i  •        •   í-  :  •: 

'■ .  (i)  ^.Deüe  nan^ationi  c  naig^  ractoké,  dbc.'^  pcnf  Damasió  f 
t.  IH }  donde  se  halla  el  sumario  sobrérlus .  Indias  Occí" 
defUalds ,/fQv  FedraMattir  de  Milán,. llamado  también 
de  Ansleriai 

(5)  La  Historia  general  dé  las  Indias.  Salamanca,  i547 , 
in-fol.,  lib.  19,  cap.  4 ,  p.  656. 

Por  López  de  Oómr^,  l^'f^l*  Jffedinú  del -Campó ,  i555. 
Se  ká  traducido  al  itfiliaíib  la  ^gUnda  patte'  dé  ésta  obra , 
bajo ^él'títülo  de  tercera  parte  /  ignoi*o  de  dónde  proviene 
este  error. 

(4)  Década  5,  lib.  11  j  idg-  -         ■ 

(5)  Véase  en  Teodoro  "héhtj ,  la  obra  de  Gerónimo  Bcn- 
xoni ,  quien  escribe  contra'  Las  Casas  con  un  estilo  de  libelo. 

(6)  Historia  J^erdadera  de  la  conquista  de  la  Nueya  Es"- 
^flna.  Madrid,  1795,  4  vol.  ¡n-i¿,  t.  L  cap.  7,  p.  35,  y 
t.  II,  p.  45  ,  cap.  83,  etc. 

£n  un  compendio  de  historia  éeclésiastica  traducido  del 


En  (id  el  mismo  S^|>t¿ve¿b  >  sii  mayor  ccpalráFio; 
todo$  amigos  y  enemigos  f  guardan  el  mas  alta 
silencio  sobre  di  punto  deque  Sj^  trata « 
.  Bien  sabida  es  la  celebre  conferencia  qué  por  dis- 
posición del  gobierno  ^p^i^oH^  ^  tuvo  en  Yalladolid^ 
en  i55o  i  entre  Las  Casas  y  .^pnlveda.  Este  pretendía» 
persuadir  Qomq  co$a  )ust^  ol  hacer  la  guerra,  contnt 
los  ^lífdips  para  conyerlírto^.  Las  Casas  le  i^efutáb^ 
por  los  principios  de  t^l^^pcia  y  de  libertad  en  &- 
Yor  de  tfMlo;ilp^, individuos  de  la  especie  humana ^ 


'lí 


francés  en  español ,  se  ba .  insertado  una  carta  atribuida  á 

,  ■«.--•» 

Bená Véñfe  ^  uno  de  los  primero^  misioneros  franciscanos  en 
Ids  lédSkl; 'Od^déntalei^';  qtiien  despedaza  indijgnamente.  á 
Las  Gaaetí  eü^^fáiím.'lTó  txmúoÉco  esfapiéía^iyéro  un  ecr 
defiiá&ticb  .americ^iio  iq[U6  ttid  escribe  i5o1>ré  el  asufito ,  hdéé 
lasobseivyaeif^n^  ^igidmtfis  :-PfiiBO  t  n^jtthús  Franciiscéia[os<|ii^ 
eran  de.  opioioa  de  convertir  jD^jilitqLríiiente  á  los  IfauUásv 
se  deqlfir^roia  antagoi)i$tas  de  lo^.^ooóniea^os  ,  'quieaeír; 
animados  todos  de  los6entim^ntosic[^  U  justicia  f.i^^:.h^ 
suavidad  de.  su  compañero  I^as  Casas,  los  predtgabfin  pii^ 
bticaménte.  l^odrla' serque.  entre  los  religiosos  de  S.Fran-r 
cisce,  algtino,  vendido  *álá  facción  que  oprimía  á(os  des* 
^áiéiados  Ihdiós ,  hubiese  es¿Hto  á  la  Corte,  para  procurar 
desl»iir.dmittoí*8ír  el  horror  dé  ios  ^rímeñeis  deiiühcia\l¿^ 
por  Las  Casas.  Secundo :  esta^  ^rta  4(ena  de  anacrotüsñlós  i 
tiene  todos  los  caracteres  de  la  impostura  :  se  duda  que  lo» 
editores  puedan  jamas  presentar  el  originat.  Tertia;  aun-» 
que  ella  fuese  auténtica  (  y  esto  es  aquí  el  punto  principal), 
nada  ^ofrece  qm^  mcutpé  á  Las  Gasas  relativamente  á  los. 
Ntgcosíi  '\     ■'-'  ■■        ■.■'■■■■ 
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y  edtoá  principios  obtuvieron  la  áprobadioá  -solemne 
dte  las  universidades  de  Alcalá  de  Henares  y  de  Sa- 
lamanca. Si  él  hubiese  qoendo  cometer  4á  inconse- 
qüencia  de  querer  substituir  los  Negros  á  los  Indios, 
Sepulveda ,  que  ci-a  de  un  ingenio  sutil ,  y  muy  exer- 
citadó  en  el  genero 'polémico^  no  habría  dejado  dé 
notar  esta  contradicción  ^  táut^ipco  ella  se  habría  esca- 
pado á  la  Acadeilniia  de  la  Historia  de  Madrid ,  la  que 
dio  y  hace  veinte  año^^uoR' iiiagnifíca  édiéión  de  éste 
apologista  déla  esclavitud,  mientras  que  no  existe 
todavía  una  edición  completa  de  las  obras  del  virtuo- 
so Las  Casas  j  y  esta  .Academia  no  se  abochornaba  (x) 
dé  aprobar  16  que. ella  fnisma  llanca  «  una  piadora  y 
y>  justa  violencia  ejercida  jcontra  los  paganos  y  los 
^Ji/sregQS.  »£s.muy  gfato.  persuadirse  que  una  doctrina 
i4if,  cbpcanie  re^iugneá  los  nliemhros^^  abtu^des  de 
está  :8ftbia  sóciedady  á  > la  q^e  sé  debeh'  müchbs  volu- 
nienc»  sde  memorial- curiosas.  Pero  en  todo  caso  no  se 
hklla  una  palabra  ^ciHre'lk  inculpación  rela^tiya  á  los 
Necrós,  eri  las  obras ,crúé 'se  acaban  de  citar,  ni  en 
las  que. ha  publicado  sobrq  1^.. educación  popular  el 

sabio  Campomanes,  á  qui^p  na^die  acusará  de  ignorar 

■  ■'-'■''  ^  ^  ^ 

1^> historia;  de  su  pais  ,.y  quien  en  este  escrito  censura 
severamente  á  Las.  Casas  (¿i).  - 


I  r      •      I        •         •  •  .         • 


1  ,       ■  «       ' 


(i).  Vida  de  Sepulveda rp.. 175^ 

(2^  Vcase  el  Apéndice  á  la ,  educatión  jpopvlar ],  t.  II\ 
part,  1.*,  p.  172  y  sig.  en  las  notas ,  y  part.  4t",  p.  Sg,  etc. 


(  345  ) 

\  ActuakmeQte  si,  consultamos  las  obras  de  este  ül  timo, 
ollas  deponen  cía  9u  favor. 

Keligiosp  como  todos  los  bienhechores  del  genero 
hulmano ,  v^  en  loa, hombres  de  todos  los  paises, 
lost  miémbros'de  una  so|^  Emilia  obligados  i  tenerse 
mutuamende  amor  ^  si  darse  auxilios  y  gozar  de  unos 
mismos  derechos. 

;  En  elcurioso  y  i^ro  tratado. donde  examina  si  los 
gefcis  4^1.  gobierúQ  pueden  enagenar  alguna  porcioa 
delt  territorio' nacional  (i)»  ^tablece  que  lo  que  im- 
porta á  todos,  i^igc.el  consentimiento  de  todos; 
que  la prescripcipi^  ^contra  la  libertad  es  inadmisible; 
qi\e  la.forma  del.  esfifi^Q  pblitico  debe  ser  determina* 
da. por  la  voluntad  xlel  piieblo ;  porque  él  es  la  causa 
eficiente  del  gobierno,  y  que  no  se  le. puede  impo* 
ner  carga  alguna  sin  sn  consentimiento. 

LoiS  Qtra^  obra$  presentan  la  misma  doctrina;  es¿ 
pecialm^te  aquella  donde  ijldica  los  ^ J^edios-  de  re^ 
m^clia^  los  males  de  los  itídígenos  del  PfuevQ  Mmldo*; 
éli;epif;e  alli  qtie  la.libertad  es  él  mayor  de  líos  biepes ; 
y^  que  siendo ,  todas  las  naciones  libfes ,  -el  quererlas 
sujeta^:  b^jo  pretexto  de  .(|ue  no  son;pn$tianas,  es  un 

(i)  Ut¡rum  reges  vel  príncipes  ^  jure  aliquo  vel  titulo  et 
salva cQnscienjtiaj cives  ac suhdUos m  r^gío^cQfVna alienare, 
et  aUerius  dottunioparticularis  ditionis  sub/icere  passiñtjetc* 
in-4o.  Tubingcr  ,  iGaS.  T  no  se  que  haya  en  Paris  mas  que 
un  exemplar  de  esta  €urio.:a  obra  :  hay  otra  edición  de  ella 
in*4.«  en  lena ,  en  1 678. 


atentado  contra  lo5  derechos  natural  y  divino.  Añada 
también  que  quien  abusa  á&  súi  aíiítoridad^  es  itídigoo 
de  ejercerla ,  y-  que  no  se  de¿e  obedéeer  á  ningún 
tirano  (i).  Indica  por  menói*  las  medidii^  que  ^  dé- 
ben  adopfor  para  aliviar  a  I^  desgraciados  Indios  : 
y  segut-ameñte  Iqi  ocfisiot^]^dtti  parecer  opói^tuí»^*  para 
proponer  la  importación  de  los  Negros,  si  él  hubiera 
sidd  capaz  dé  depararse  dé^^  -^mcipios  €¡vte  había 
demostrado  con  tanta  clárídüd«  Sin  enkbbqgo  hada 
dijo  ácef ca  de  éste  particdah^ÜÁ  p&sjagd  de  éáíle^orito^^ 
único  en  que  haya  la  pálábr»  Néj^f(Éfé  y  pM^üa-  qué  yat 
entonces  sé  les  empleaba.  Los  Indica,  áCó^niéátadóis 
por  los  diversos  agehtés  de  Yá  Mfoi^Mád  pübKóay  {)6r 
Sus  amos  y  lo  ion  también  j^  4tí:é)pbt'  loa  cHádbs 
y  por  los  Negros  (ü). 

Entre  los  áirantiseritos  dé  la  b3>tiot6ca  Tiá(ábhal> 
he  descubierto  uno  cdn  él'niKnero  ío656  (5),  que 
contienéf  dos  ób^s  éá^ñólas  <yaé  ot^'  éstal*  áütf inédi- 
tas. Lá  priráéraés  un  tratada  attÓlíiiiñoy  sintítikló/en 
el  cual,  el  autor  reduciendo  á  su  jiísto  valor  la  dótta- 
eioñ  de  Alejandro  6.*j  decide  qué  íosi  reyes  de  Cas- 
tiUa  esta»  obligados  á  rest^ü^r  a  los  déscehdiéntes  délófs 
Incas  ,  el  reyno  del  Perú,  y  que  los  Castellanos  están 


. ■.  '..'.... 


{\)  El  que  üisé.  mal  del  dominio,  no  es  digiio  de  señorear, 
y  a  tirano .  rUñjguho'  ni  obédéencia  ni  fe  se  le  debe  guardar^ 
(  Razón  g  )* 

(2)  Razón  20. 

(5)  Eáte  es  el  numero  55 1  del  Catálogo  de  Baluze. 
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obligado»  á  déyolvér  á  lo»  IiícEos  bs  minas  ,  las  tiér* 
ras  f  todo  loqueólos  k^ fasto  tomado  (i).  Las  id^s , 
la  manera  de  pj:esentarlas ,  el  estilo  ,  todo  fiMK>recé 
la  . presunto  .d^  ^^éiestei. escrito  ,  del  cual  ]a:kisto- 
m.  puede  sacar  algtioQSí  liechos ,  es  de  Las: Casas ^ 
quien  i  dando  yuelo  á:  suS;  principios ,  losr  hsAua  de- 

(i)  En  una  obra  que  prepara  el  ciudadano  Bougain- 
ville,  manifiesta  su  sentimiento  por  la  pérdida  de  las  islas 
Malouinas,  examinando  los  principios  ségun  los  quales  de- 
bería éstabledérse  el  dereclio  dé  propiedad  áobre  nuevos" 
países ;  ¿no  M  púáiíÁ  -declt  ^ue  ( sobre  tédo  caando  esfós 
se  liallaA  á  muy  grande  xüátanisiá  de  las  tiendas  habitadas^ 
y  que  ellos  no' tienen  habitantes)  el  navegante  general  que  sci 
establece  el  primero  en  los  mismos  9  adquiere  el  derecho  de 
gozar  de  ellos?  El  ciudadano  Bougainville  habiendo  hallado 
las  islas  Malouinas  sin  habitantes  ,  había  empezado  á  sus 
expensas  á  ibrmár  álK  tinéi  cól¿nia>  En  el  espació  de  fres 
iñtié faubna hecho  tateiptógjíeB¿9 ^üe  ju^itoetiaU  el  mas  feliz 
resultado.  Yá  se  había  constroído  un  fuerte',  los' cultivos 
^stdtMua  en  actiyidtad  ^  .loís  gf^naderos  beneficiados  y  él  había 
domesticado  una  hermosa  especie  de  avutardas ,  etc, ,  él  di- 
visaba ya  con  entusiasmo  el  momento  de  construir  un  ob- 
servatorio á  5i  grados  de  latitud  sud ,  qnando  la  España 
reclamólas  islas,  yia  !fk!ancitf^^éedió^*áe8ta  reclamación. 
Bt  gobierfió  español  se>  coaduib  ton  los  colonos  coííJá  bue- 
na fe  que  le  es  pro^ia«  ¡  Con  (|de  intere$  habla  d^  et»tas  islas 
e^tQ;  sabio  pavegante^  quien  venciendo  ostáculos  infinitos , 
y  foFOiando  en  Qtro.emisferio  un  establccimiepto  de  esta  es* 
pecie ,  tlaba  nuevas  esp^au zas  á  las  ciencias  y  á  la  huma-*, 
nidad ,  de  las  cuales  ha  sido  tan  benemérito  i 
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scnVuellb  con'  mas  exteosion  y.  .energía,  qae,  en  su  i 
tratado  AA  Imperio  de  los  réyeade  Castilla  sobre 
los  Indios.  .,;.:.        ^^      .',   .: 

La  seguiída  (  en  la  cual  está  inscrito  el  nombre' 
de  Las*  Gasas)  es  una  carta -¿le  sesenta  páginas ,  e^c^ta 
en  i555yiy  dirigida  á  ua;  ^eto  llamado  Miranda  ^ 
que  se  hallaba  entonces  en  Inglaterra  (i). 

Invocando  el  derecho  natural  que  pone  á  liivel  las 
naciones  y  los  individuos ,  y  la  jSanta  Escritura^  según 
la  cual  Diosi  no  hace  acc^pcipnes;  do  personas,,  da 
nueva  ,Qldridad«á  la  justioia  de  Jas;,  reclaoaadiones:  da 
los  Indios  i  y  aunque  habla  dé  Jos  Negros  como  eiiis- 
lentes  en  América ,  el  único  remedio  que  propone 
para  las  desgracias  de  los  indígenos /es  el  suprin;iir  los 
repartimientos.  i'.v  ^  .  • 

Las  Casas  colmó  de  elogios  á  lof  misioneros ,  porque, 
rehusaban  reconciliar  coo  la  Iglesia á los  Españoles  que. 
tenian  Indios,  en  la  esclavitu<i>  (á).  La  historia  nos 
enseña  también-  que,  por  una  instrucción  particular, 
habia  prohibido  el  mismo  Las  Casas  á  los  Curas  de  sti 


.  ( i )  Era,  don  fray  Bai*tolorae;Gaihranza  de  Miranda ,  Reli- 
gioso dominico  qu<e  fue  nombrado ,  luego  arzobispo  de  To-* 
ledo  ,  y  perseguido  por  la  inquÍ3Ícioii«     {Nota  del  edUar).  . 

(2)  Véase  ^ü  tratado  I' Indiano  sHpplice  Sclüayo*  CorolLSt 
el  qnal  es  el  mismo  que  imprimió  en  Español  el  autor  en 
Sevilla  para  persuadir  que  se  debia  dar  libertad  á  los  que 
entonces  eran  tenidos  por  esclavos. 
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diócesi,  absolver  á  los  opresores,  si  no  volvian  sus 
esclavos  á  la  libertad  ,  indemnizándoles  por  los  tra- 
bajas hechos  durante  la  esclavitud  (i).  Quién  se  persua- 
•dirá  que  la  piel  Negra  de  los  hombres  nacidos  en  otro 
emisferio  haya  sido  motivo  de  que  los  condenase  á  sufrir 
ia  crueldad  de  sUs  señores,  quien  toda  su  vida  revindicó 
los' derechos  de  los  pueblos  sin  distinción  de  color? 
iiós  hombres  de  gran  carácter  tienen  uniformidad  en 
su  conducta  que  no  se  contradice.  Sus  accione!^  y  sus 
][)rincipios'  son  unísonos :  asi  .Benezet ,  Clarkson ,  y  en 
geperal  los  amigos  de  los  Negros,  lejos  de  inculpar  á 
Las  Gasas,  le  colocan  áJa  cabeza  de  los  defensores  dé 
la  humanidad.  •- 

■  Atí¿  quando  se  probase  que  Las  Gasas  aconsejó 
echar'  mano  de  los  Negros;  porque  (como  obiserva 
Hei*rertí  (íí) ),  un  solo  Negro  trabaja  tanto  cómo  cua- 
tro indios,- yo  djria  que  esta  debilidad  ó  error  solo 
fué  tuaiisaccion  con  la-  urania  ,  de  la  cual  habría 
qmfidO'poviÁrSí  parte  arrancar  todas  sus  víctimas  ;^y 
^entonces  sAs  detract;oF0s  necesitarian  demostrar*  que 
Las  Gasas  previo  y  prppiíso,  con  respecto  á  los  Negros, 
las  cráeldades  que  han  ejercido  muchas  naciones  con- 
tra los  desgraciados  africanos ;  crueldades  de  qué 
apenas  so.  hallan  ejemplos  en  los  establecimientos 


t. 


(i)  Remesal^  decadfi  primera ,  lib«  Vii,.cap  i4.  Véase 
también ,  en  la$  obvf^  de  Las  Casas ,  la.  copíerencia  con 
Sepulveda ,  est^ndifla.ppr  Domingo  SotOj. 

(2)  Decada  3.%  lib.  ;Xjf  cap.  8» 
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Españolas,  aooqüehayan  ú4o  ellos  ¡el  teatro  delamorr 
tandad  de  los  Indios.  •  ..  ! 

Véase  conío  el  error  s0  establece  y  se  arraiga»  J)e»r 
pues  de  oás  de  tre.uijtá  año$  de  la.  ,aiuerte  de  hdi» 
Gasas,  parece  un  histoiiadQr  >ofédu][Q  6;inaUgfio  ^.quioii^ 
9Ín  pruebas,  dirige  contra  el  una  acusación  ioaudiUt 
hasta  enfónces.  Unos  la  repiUep  piíije^míoarla;  otrok 
^gayep  por  ella ,  que  Lí s  C»$^  h»  -Aldo  el  ftrimér  inr 
troductor  de  aquel  comercio :  ,be  a({uí  yj^.uo  com^iitario 
que^xc^de  al  tei^.  $e  ^^r^a^Q:^' 4eg(iida  eistás' ideas 
coo  .la  memoria  de  Ias;barbaridádés  )osti»mje«iAfei^iipeT 
rada$  ^  Ips  colonos inglesfe3^jt)alai»de$ks .y  franceses^  y 
se  levanta  un  cúmulo  de  las  mas  negras  oalúómias* 

I^s  Caicas  tuvo  muchos  i^eo^go»  :  idos  ^igW  4ias 
larde,  habría  tenido  iQUcbo»  mas.  (En  |i}n.p^cfc  4qi1^ 
las  eelebres  asambl^s^Uamadaá  Cé^esj  }j¡d¡t0^^,^^tt 
cido  muchas  ijdea^  lib'eraJtQs;dond^|K)r  lA  coot^^jo  d^ 
\kú  Papá ,  Iqs  Aragoneses  hábiaá  establecida  UJSUMoiMr 
titucion  enteramente  republ¡Qana:(2),  lia^CfasÉspror 
clamaba  sin  oposición'  verdades,  que  el  .despotísm6;oo 
habia  sofocado.  Poco  tiempo  despues,iSandoi!aI,Rami* 
rez  y  JVIariana  dedicaban  á  reyes  Españoles  i3Íbíras  muy 
atrevidas  (:íí);  yquando  el  despotismo  había  i n,^adid^ 


.t¡ 


(i)  Véase  Antonio  Pérez  ,  Pedazos  de  liistoriá,  ^  p.   i44 

(2)  Véase  De -rege  et  regís  (ñstÜMóiíe,  por  Mariana. 
—El  tratado  curioso  De  tegeresid,  ])or  Pedro  CaiixidHá- 
mirez.  —  De  instauhmdé  Ethiófkinl' vat^ 
Sandoval ,  1. 1 ,  part.  1 ." ,  JBh.  Xy  ^.a€ ,  pe  74.  ■ 
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todo,  Las  £as9s,  á  su  vista  ,  tuvo  valor  de  haber 
mirado  cod  hoiror  la  obediencia  pasiva. 

Alganos  avmtiireros  establecidos  en  Ainerica  y 
que  no  se  deben  confundir  con  la  nación  española, 
como  no  eoiifondirémos  á  nuestros  guerreros  con 
aquella  tropa  de  hombres  inhumanos  que,  siguiendo 
A  los  ejércitos  franceses,  han  saqueado  la  Italia,  y  la 
finiza ,  entregábanlos  InAos  a  la  esclavitud ,  á  los  tor- 
mentos y  á  Ta  muerte.  Las  Casas  quería  contener  sus 
deseos  inmoderados ;  estaba  con  ellos  en  las  mismas 
relaciones,  que  los  amigos  de  los  Negros  en  Francia^  de 
algunos  a&os  &  esta  parte ,  con  los  due&os  de  los  plan- 
tios¿JNo  hemos  oído  sostener  que  los  Nebros  eran  una 
cbseiártermedia  entre  el 'hombre  y  los  brutos?  Asi  los 
colonos  Españoles  pretendían  que  los  Jiídios  no  perte  • 
neciah  á  la  especie  huxiíana.Sntre  nqsotros,  se  acusó 
á  los  dieifensores  de  la  libertad  de  los  Negros,  de  ser 
ve&didds  á  la  luglateirrel ,  como  Las  Casas  fue  acusadp 
de  ser  un  gefe  d|B  sedición  (i).  Estremeciéndose  de  los 
horrores  que  veia,  manifestó  quienes  eran  los  autores  y 
excitó  la  indignación  de  todas  las  almas  sensibles.  Es 
bien  £ücil  conocer  que  los  opresores  de  los  Indios  se 
resolvieron  á  negar  -  ó  debilitar  la  narración  de  sus 
maldades,  y  que  emplearon  todos  los  recúfsós  de  la 
perfidia,  para  denigt^r  ^J  ddPensor  de  los  Indios.  Hom* 

.        ■  #       ■ 

(i)  AmotínakAlag&^^tf^^e  dice  en  Herrera^  década  6.*, 
jlb.  I,  cap.  8. 
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bres  que  asesinan  ,  no  temen  calumniar;  aun  debe 
causar  admiración  que  Las^  Casas  háyá  podido*  esca* 
par  á  la  venganza  en  üú  pais  donde  uno  de  sus  suce- 
sores en  Ghiappa ,  fue  envenenado ,  soló  porque  había 
querido  impedirá  las  dappias.hjaiGérse  llevar  .el  choco» 
Jate  á  la  Iglesia  (i).,  .  .   .¡ 

Por  un  runibo  diferente ,  otros^  hombres  mas  mo^ 
derados  reprobaban  la  creeQícia[  en  ^que  Las-Casas  ma* 
nifestó  vivir,  de  que  se  podís^  civilizar  por  el  suave 
medio  de  |a  ins^qccion  y  de  lostbeácsficícsrá  tos  bue> 
nos  Indios,  cuyo  candor  se  halla  pintado  de  una  nia* 
ñera  tan  ^nsibile  .en  ^sus  escritos  y  ea  los  de  Pala- 
fox  (2).  pl  buen  sentido  aployaba  éste  sistema,  pero 
quando  las  pasiones  ofuscan  lá  ra^pn ,  ló  mas  difícil  en 
todas  partes  e§  atraer  á  los  fh^oibres  él  seritido  ¿o-» 
mun.  La  intolerancia  ¿no  hs^:SU|iHnistrado'bastaotes 
pruebas  en  estos^  últimos  dí^z^  auos?  El  éiáto  acre- 
ditó ser  ^Qíias  fácil  (  como  decia  Las  Casas  )  hajcer 
á  los  Indios  abrazar  elcristiaruísmo,  que  obligar  :á  sus 
opresores  á  vivir  cristianamente.  .:      í     .- t 

Sus  enemigos  le  imputaban  también  como^cnímen 
el  tener  demasiada  veheme^tcia  para  hacer  'triunfar 
sus  proyectos  relativos  á  la  ¡libertad  de  los  Indios  y 
para  socorrer  ¿  los  males  de  sus  semejantes.  Segura-^ 
mente  un  agravio  de  esta'  especie  no  es  comuñ;  y 
Las  Casas  hablando ,  escribiendo ,  volando  de  uno  á 

(1)  Véase  Tomas  ©ágc,  p;  rof.'ñélaiióii  dedivers  voy  ages. 

(2)  Véase  su  obra  intitulada  el  indiano* 
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otro  emisferio,  viaíando  sin  cesar  para  lograr  este 
objeto ,  con  un  valor  que  se  irritaba  con  los  obstá^ 
culos,  debió  parecer  bien  raroá  tantas  gentes  que 
sujetaban  todas  sus  afecciones  al  interés  personal. 

Algunos  escritores  españoles,  entre  otros  Campo* 
manes  (i),  Nuix  (a),  y  Muñoz  (5),  han  querido  pro- 
bar que  Las  Casas  habia  exagerado  las  crueldades  co- 
metidas en  América  (4),  La  empresa  no  es  fácil;  por- 
que tienen  que  combatir  el  testimonio  trasmitido 
hasta  nosotros  dado  por  los^  misioneros  que  se  halla- 
ban entonces  en  aquellos  paises,  y  él  de  una  multi-* 
tud.  de  historiadores  que  los  han  referido  como  fíde- 
4igQ0S;:  Si  estas  crueldades:  no  son  mas  que  una  fic- 
ción, esjplíquese,  como , en  Santo  Domingo,  toda  la 
población  indiana^  que  fue  tan  numerosa ,  se  ha  extin- 
guido liásta  el  punto  de  no  haber  quedado  un  indi- 
viduo. :Los  últimos  han  muerto ,  (  segnn  dicen  )  hace 
treinta-  años ;  y  eran  dos  mugerés  célibes  que  no  ha- 
bían querido  casarse,  porque  habitándola  parte  some- 
tic|a:á  los.  Españoles, : no  habian  podido  hacerlo  sino 
con  estos  (5). 

•     •  •      *  ■ 

,(i)  Véanse  los  pasages  Gita4as  mas  ambá  de  sus  Apért" 
dices.  * 

(2)  Reflexiones  imparciales, ^  etc.* 

(5)  Véase  el  pvólogo  de  su  Historia  del  Nuevo  Mundo  , 
etc. ,  p.  V8. 

(4)  £n  su  obra.  Im  Dest.  de  las  Indias ,  trad.  en  todas 
las  lenguas. 
(5)  Tengo  este  hecho  del  ciudadano  Fran9d¡s  dé  Neuchateau. 

II.  23 
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Por  otra  parte  ¿que  probaban  coiotra  la  nación  E|jh- 
panela  los  hechos  de  esta  especie?  Nada,  absoluta- 
mente nada ;  porque  la  iofimúa  de  estas  crueldades  de* 
bíó  recaer  sobre  los  otros  Europeos  establecidos  en 
América ,  lo  mismo  que  sobre  los  Españoles. 

Háblese  de  una  najCÍon>  cualquiera  que  sea  de  nues-^ 
tro  continente  y  y  supóngase  que  sus  navegantes  ha« 
biesen  abordado  los  primeros  al   Nuevo  Mundo  } 
pronto  una  multitud  de  aventdreros  de  todos  los  paí- 
ses,  estimulados  por  lá  ambición ,  y  por  la  sed  del 
oro  9  se  habrian'  arrojado  mas  aUá  de  k»  mares j  y 
América  hubiera  »do  igualmente  t^tro  de  los  críme- 
nes vituperados  á  los  primeros  conquistadores.  Pa- 
dilla (i)  pretende  que  se  vio  vender  á  un  joven  por 
un  hueso;  á  una  muchadia^  escogida  entre  cigoto , 
por  una  arroba  de  vino  li  dé  aceyte ;  y  eiett  lodios 
por  un  caballo ;  pero  el  mismo  Padilla  (fice  eón  naon 
é,  sus  compatriotas  :  ce  La  memoria  que  se  hace  de 
»  crueldades  no  ha  de  ser  ofensa  de  los  que-  úú  las 
»  usaron ,  ni  es  justo  que  los  atrevimientos  cíe  míos 
»  quiten  las  justas  alabanzas  de  otros  (a)  ».  Si  fuese 
permitido  inculpar  auna  nación  generosa  y  leal,  opo- 
niéndole acciones  de  sus  antepasados  ¿  que  pueblo  po- 
dría, sin   avergonzarse,  abrir  su   propia  historia? 
Los  hombres  por  nacer  ¿son  acaso  responsables  de 
ias  maldades  que  les  han  precedido?  ¿Los  franceses 

(i)  Historia  de  la  fundación,  etc. ,  lib.  i,  cap.  loi. 
(2)  Lib*  Xycap.  10 1* 
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úe  miestro  siglo  son  por  ventura  cómplices  de  lo^ 
asesinatos  llamados  de  san  Bartelemy  ?  ¿Lo  son  tam-* 
poco.de  los  horrores  cometidos  ^  cuando  bajo  del 
pu&al  del  terrorismo )  treinta  mil  bandidos  bprimié* 
ron  ¿  3q  millones  de  hombres? 

Los  detaUos  que  se  acaban  de  leer ,  no  son  ágenos 
de  la  cuestión  de  que  trato  ,  porque  exponiendo 
los  motivos  que  produgéron  tantos  enemigos  contra 
Las  Casas  y  las  inculpaciones  conque  le  cargaron , 
su  silencio  sobre  la  acusación  relativa  á  los  Negros ,  y 
los  elogios  que  la  fuerza  de  la  verdad  les  arranca 
en  su  &vor ,  establecen  su  justificación. 

Séame  pues  permitido  señalar  aquí  algunos  hom- 
bres á  los  cuales  el  tribunal  de  los  siglos  ha  decretado 
b  gloria ,  ó  ha  votado  á  la  infamia ,  según  la  manera^ 
couque  habian  figurado  en  una  causa  en  queintere-' 
saba  mucha  parle  del  género  humano. 

Qnevedo,  obispo  del  Darien ,  y  Bartolomé  Arias  de 
AlbomáB:)  se  presentan  á  la  posteridad  con  nombres 
manchados,  aquel  por  haber  sostenido  que  la  natura- 
leza destínabaá  los  Indibsála  esclavitud  3  este  por  haber 
establecido  las  mismas  mánmas  que  Sepulveda ,  en  un 
libro  censurado ,  aun  por  los  rnqurstdores  de  Megico. 
Pero  á  la  glom  de  Las  Gasas  deben  ser  asociados 
Francisco  de  Victoria,  dominico  (1),  y  Antonio  Ra- 
mírez, obispo  de  Segovia,  que  refutaron  á  Sepulveda  : 
y  se  sabe  que  Giménez^  que  el  obispo  de  Badajoz,  y 

(1)  En  sus  teolog*  recolecciones ,  S  y  9,  §  8» 

ti5. 
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que  Ja  qiayor  parte  de.  los  prelados  españoles  apoya- 
ron estas  recladiaciohes. 

'  Garóes,  obispo  de '^(lascala',  dirigía á  Pablo  5.*  una 
elocu^pte  earta  en  fóvor  de  }os  Indios,  con  cuyo  mo* 
livo  este  Papa  publióó  una  bula  contra  sus  opre- 
sores (i).. 

A  vendaAO  (a) ,  jesuita ,  escrivió  vale  osámente  con- 
Ha  el  coujercio  de  los  .  Negros ,  y  se  constituyó 
igualmente  defensor  de  los  Aineiicanos.  £1  mismo  de* 
claró  á  los  comerciantes  de  hombres ,  que  no  se  podia 
^on segura  conciencia,  esclavizar  álos Negros,  á quienes 
llama  Etiopes ^  nomhte  que  les  dan  varios  autores  de 
aquellos  tiempos.Barbosa,Rebello,  Domingo  Soto, 
ILedpma,  Palaus,  Mercato!,  Navarro,  Solorzano,  Mo- 
lina, y  otros  profesan  .poco  mas  ó  menos  la  misma 
doctrina.  ^    . 

A  excepción  de  muy  ppcos,  figuran,  en  esta  causa 
honrosa,  la  .mayor  parte  de  Religiosos  que  estaban 
haciendq  las  misiones  en  el  Nuevo  Miindo,  y.espo^ial- 
meute  los  Dominicos.  Su  zelo  auxilió  perfectamente  al 
<le  Las  Casas.  Se  djebe  citar  en  particular  á  Pedro  de 
Górdobay  .Antonio  de^  Mpptesino ,  quieúes^  no  con- 
tentos .^on  4^clamar  en  Jos  pulpitos  de  lá  i^la  de  Santo- 
Domingo  cqntra  los,  tiranos  de  los  Indios ,  atravesaron 

I     ■■     ■         •     .  ■  :  •     .    •    » 

*  • í  •  *  í         % 

;(i)  Véase  1^  bula*  de  Pabib  5.®,  en   i537;  este  iñonu- 

mento  honra  j)arG(  siempre  la  memoria  de  este  Püntífíce. 

(2)   Tliesaur.  indíc.  Anvers ,  1668,  t.  I,  tit.  9,  n.«»  180, 
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los  mares  para  venir  á  defenderlos  ante  el  príncipe  y 
su  ConsQJo. 

Los  elogios  dados  i  estos  misioneros ,  y  repetido^ 
por  Montesquieu,  Oenty,  Buffon ,.  Robertson ,  ole. 
han  sido  sancionados  por  la  posteridad. 

En  la  epístola,  dedicatoria  del  prefacio  de  sus  Incas  ^ 
Marmontel  atribuyó  al  &natismo  la  destrucción  de  los 
desgraciados  Indianos.  Hace  medio  siglo  y  qualquiera 
que  sabia  repetir  con  énfasis  estas  palabras ,  supersti" 
cion ^  fanatismo ,  se  creia  hombre  de  talento,  y.  se 
daba  por  filósofo.  Ya  se  principia  hoy  á  conocer  que 
se  necesita  mucho  mas  para  merecer  este  título.  En 
1777 ,  en  un  opúsculo  intitulado  :  Carta  de  un  lector 
del  diario  francés  y  del  año  literario  ^  d  M.^  Mar-- 
mantel p  se  le  probó  demostrativamente  que  su  aser- 
ción era  &lsa  en  si  misma  y  contradictoria  bajo  su 
pluma;  que  el  orgullo,  la  ambición,  la  sed  del  oro, 
la  disolución,  y  no. el  zelo  religioso  mal  entendido, 
oran  las  pasiones  vergonzosas  que  dominaban  á  los  des- 
tructores del  Nuevo  Mundo. 

El  autor  de  los  Incas  pretendía  que  una  bula  de 
Alexandro  6.°  habia  puesto  el  sello  apostólico  al  fana- 
tismo de  los  conquistadores  españoles ,  liaciendo  un 
dogma  de  sus  nulximas;  y  un  precepto  de  sus  furores. 
Aunque  muchos  crímenes  hayan  manchado  la  vida 
de  aquel  pontífice,  ¿será  razón  agravarlos  por  medio 
de  calumnias?  sin  necesidad  de  usarlas  quedarán  mu- 
chos. Esta  bula^dirijida ,  en  i495,  al  Rey  Fernando  y 
á  la  Reyna  Lsabcl,  lejos  de  tener  el  carácter  que  le  im- 
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puta  Marmontely  contiene  textualmente  al  contrario  ta 
«  orden ,  de  enviar  al  nuevo  mundo  hombres  de  j^robi- 
y>  dad,  temerosos  de  Dios,  sabios  y  experimentados, 
»  para  instruir  á  los  indígenos  en  la  fe  catoKca  y  en  las 
»  buenas  costumbres.  » 

No  fué  pues  el  fanatismo  quien  hizola  destrucción  de 
los  Indios  'y  al  contrario,  la  religión ,  si ,  la  religión  sola  ^ 
levantó  la  voz  contra  los  opresores;  sola  desplegó  los 
e^sfucrzos  para  impedir  las  vejación^  ,  la  mortandad  ^ 
y  para  consolar  á*  los  oprimidos;  ¿Es  culpa  suya  si  á 
pesar  de  la  misma,  en  desprecio  de  su^  principios,  y 
aun  en  su  nombre  algunos  bandidos,  haciéndose  sor- 
dos á  su  voz ,  pretendieron  legitimar  stís  crímenes? 

Los  hombres  sensatos  no  imputarán  jamas  á  la  íilo« 
sofía  los  horrores  cometidos  en  su  nolnbrc,  bajo  el 
régimen  del  terror;  pero  ¿tendrá  nadie  jamas  la  leal- 
tad de  no  imputar  al  cristianismo  los  crímenes  que 
aborrece  y  condena,  y  de  decir,  (como  el  Cacique 
Enrique)  que  el  cristianismo  no  es  responsable  de  los 
crímenes  de  aquellos  que  pretenden  profesarlo,  pues 
que  ellos  están  en  rebellón  contra  los  preceptos  de  la 
fe  cristiana? 

La  religión  fué  la  que  dictó  Lts  sentencias  de  las 
universidades  de  España  contra  la  doctrina  de  Sepul- 
veda  ,  cuyas  obras ,  entonces  prohibidas  en  aquel 
pais,  fueron  publicadas  en  Italia  furtivamente, 

¿Y  porque  no  recordaré  yo  igualmente  las  medidas 

.    adoptadas  eu  favor  de  los  Indios  jTor  los  synodos  y  los 

concilios  celebrados  en  Mégico  y  en  Lima ,  en  el  16.* 
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ñglo ,  cuyos  detalles  se  pueden  leer  en  la  coleccioa 
del  sabio  cardenal  de  Aguirre?  Las  actas  de  estas  jun« 
tas,  sobre  todo  las  del  primer  concilio  de  Lima ,  en 
l58si,  tienen  la  marca  de  la  benevolencia  mas  afee* 
tuosa  para  con  los  indígenos. 

Mada  queda  olvidado  para  prevenir  los  abusos  de 
autoridad  con  respeto  á  ellos,  para  hacerles  participar 
de  los  beneficios  de  la  instrucdon  y  de  todas  las  ven- 
tajas sociales. 

Aunque  la  civilización  hubiese  hecho  progresos  en  el 
Nuevo  Mundo  antes  de  la  entrada  de  los  Europeos  en 
aquel  continente,  parece  que  muchas  regiones  estaban 
todavía  medio  salvages.  Un  capítulo  del  concilio  que 
se  acaba  de  citar,  que  tiene  por  título  :  Vt  Indi  poli- 
tice í^iuere  constituanturj  $e  extiende  hasta  los  detalles 
del  aseo  y  economía  domestica ,  cuyo  gusto  se  intacta 
inspirar  á  los  Indios. 

£1  concilio ,  considerando  que  la  detención  de  los 
ISegros  y  de  las  Negras  para  apropriarse  el  fruto  de  sus 
trabajos,  es  un  crimen ,  aun  en  los  legos ,  la  prohibe  de 
una  manera  mas  espresa  á  los  ecclesiásticQs.  Para  ase* 
gurar  la  execucion  de  esto,  dirige  á  los  ma^strados 
las  invitaciones  mas  enérgicas ,  y  al  clero  las  órdenes 
mas  terminantes  (i ). 

Por  ello  se  ve  cual  era  el  espiritu  de  esta  l^pslacion 

( 1 )  Véase  CoUectio  máxima  conciliorum,  por  de  Aguirre, 
t.  lY,  primer  concilio  de  Lima ,  art.  5 ,  cap.  5,  et  art,  5 , 
cap.  4. 
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eclesiástica.  Ella  tenia  j>or  carácter  la  justicia  y  la  bon- 
dad ;  ponía  tin  contrapeso  a  las  vejaciones  de  la  co- 
dicia contra  hombres  á  quienes  el  ser  indígenas  debiá 
tnas  particularmente  asegurar  el  góze  de  todos  los 
derechos  sociales. 

Hagamos  también  la  justicia  de  decir  con  Mar- 
montei  (i)  que  los  infortunios  de  los  Indios  fueron 
siempre  reprobados  por  el  gobierno  y  por  la  nación. 

¿Como  se  introdujo  pues  este  sistema  de  opresión 
de  lú^  Indios  y  de  los  Negros?  Del  niismo  modo  que 
^n  las  colonias  francesas  se  introdujo  la  esclavitud , 
á  pesar  de  los  deseos  del  gobierno  y  de  las  decisio- 
nes de  laSorbona.  Se  estableció  como  todos  los  abu- 
sos que  trastornan  el  orden  de  la  naturaleza ,  y  que 
minan  insensiblemente  las  mas  sabias  instituciones. 
Este  resultado  es ,  no  diré  inevitable  ,  pero  mas  fre- 
cuente ,  cuando  el  teatro  de  los  acaecimientos  está 
lejos  del  centro  de  la  autoridad  política ,  que  no  puede 
egercer  en  ellos  sino  una  vigilancia  imperfecta ,  por 
serle  forzoso  de  legar  sus- derechos  á  ciertos  agentes 
cuya  debilidad  se  amedrenta ,  cuya  fuerza  $e  neutra- 
liza, y  cuyas  decisiones  se  compran. 

Tales  calamidades  cesarán  de  afligir  á  la  especie  hu- 
mana en  todos  los  paises,  cuando  la  serie  de  los  si- 
glos presente  por  fortuna  el  fenómeno  (  inaudito 
hasta  nuestros  dias  )  de  un  gobierno  inaccesible  ala 
intriga '.y  al  despotismo  j  que,  no  sacrificando  jamas 

(i)  Véase  el  prefacio  de  sus  Incas. 


á  ciertos  individuos  el  interés  de  todos ,  castigue  a  lo- 
dos los  grandes  culpables;  y  que,  para  evitar  la  obli- 
gación de  castigar ,  visite  los  asilos  de  la  modestia  ,  y 
muchas  veces  de  la  desgracia,  buscando  la  virtud 
asociada  con  el  talento  para  confiar  los  intereses  pü- 
blicos. 

Yuélvo  á  mi  objeto  reasumiendo  los  hechos.  El 
comercio  de  Negros  entre  África  y  Europa  empezó 
por  los  Portugueses  al  inénos  5o  años  antes  de  la 
existencia  de  Las  Casas.  El  trasporte  de  los  esclavos 
N^ros  al  America,  por  confesión  de  todos  los  his- 
toriadores, precede  1 4  años ,  y  tal  vez  19,  á  la  época 
en  que  se  fixa  el  proyecto  imputado  á  Las  Casas  para 
substituirlos  á  los  Indios. 

Herrera ,  su  linii^o  acusador ,  escritor  reconocido 
por  poco  verídico,  y  que  demuestra  preocupación 
contra  Las  Casas  ,  no  da  ningún  garante  de  su  aser- 
ción. Publicó  las*  primeras  décadas  de  su  historia 
treinta  y  un  añQS  después  de  la  muerte  de  Las  Casas. 
Todos  los  escritores  contemporáneos  de  Herrera,  y 
los  que  le  son  anteriores  ,  guardan  el  mas  profundo 
silencio  sóbrela  inculpación  relativa  á  los  Negros, 
aunque  muchos  fuesen  enemigos  declarados  de  Las 
Casas. 

Tres  sabios  Americanos  á  quienes  he  consultado , 
uno  de  Mégico ,  otro  de  Santa  Fe  de  Bogotá  y  el 
tercero  de  Guatimala  ,  no  tíenr'n  ningún  conoci- 
miento de  ello;  selimilan  á  decir  que  él  esta  en  ve- 
neración entre  sus  compatriotas,  y  ñianifieslan  el  dt- 
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seo  4^  ?6r  que  se  le  erige ,  lo  mismo  que  a  Cristoval 
colon ,  una  estatua  en  el  Nuevo  Mundo  (i).  Yo  no 
conozco  objeto  mas  digno  de  ejercitar  el  talento  de 
un  amigo  de  la  virtud^  y  es  estraño  que  hasta  aho- 
ra la  pintura  y  la  poesía  no  se  ha^an  ocupado  de 
ello. 

Las  obras  de  Las  Casas ,  lejos  de  presentar  ninguna 
indicación  contra  él ,  redaman  por  todas  partes  los 
derechos  de  la  libertad ,  é  inculcan  los  deberes  de  la 
benevolencia  en  favor  de  todos  los  hombres ,  sin  dis- 
tinción de  color  ni  de  pais  :  así  los  principios  que  él 
profesa  siempre,  y  su  conducta  invariable,  desmien- 
ten una  acusación,  cuyo  valor  pueden  actualmente 
apreciar  los  talentos  iroparciales  (s). 

Muy  pocos  hombres  han  tenido  la  ventaja  de  se- 
jáalar  una  vida  tan  larga  como  la  suya  con  servicios 
tan  grandes  para  con  sus  isemejantes.  Los  amigos  de  la 

(i)  Aprovecho  esta  ocasión  para  manifestarles  mi  reco- 
nocimiento, lo  mismo  que  á  don  Manuel  Justo  Martínez  , 
primer  profesor  de  teología  en  la  Universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  que  se  ha  dign%do  prestarse  á  hacer  algunas 
indagaciones  relativas  á  esta  obra* 

(2;  Hume  la  hubiera  entregado  al  numero  de  las  fábu- 
las ,  pues  el  silencio  de  Aversbui*y  le  bastó  para  dudar  de  los 
proyectos  crueles  de  Eduardo  5.<^ ,  contra  Eustaquio  de  San 
Pierxe  ,  y  los  cincuenta  vecinos  de  Calais  (  Véase  la  lüs^ 
tona  de  Inglaterra  por  Hume  ).  Para  poner  á  cubiero  de 
toda  censura  la  reputación  de  Las  Gasas ,  el  doctor  Launoy 
y  Ludervalt ,  conocidos  por  la  severidad  de  su  crítica  y  hu- 
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rel^íoD  i  de  las  costumbres ,  de  la  libertad  y  de  las 
letra»,  deben  un  homeifóge  de  respeto  á  la  memoria 
dé  aquél  á  quien  Egniara  llamaba  el  ^dorno  del 
América  {i)  ^  j  quien ,  ^rteneciendo  á  la  España 
por  su  naciniíeato,  á  b  Ftáucía  por  su  origen,  puede 
con  justo  titulo  ser  llamado,  el  Adorno  de  los  dos 
mundos. 

Si  se  preguntase  Intta  que  punto  una  discusión  de 
está  ciase  interesa  á  la  especie  humana ,  (  cuestión  que 
suele  hacerse  sobre  la  mayor  parte  de  los  hechos 
ystoHcos)  puede' ser  propuesta  del  modo  sígüienie  : 
¿Importa  que  la  historia  sea  una  serie  de  verdades  y 
no  un  tejido  de  embustes  ? 

¿  Importa  que  la  humanidad  afligida  y  la  posteri* 
dad  atemorizada  con  los'  escándalos  y  los  crímenes 
que  mancharon  el  descabrímiento  de  América ,  cal- 
men sus  dolores ,  admirando  el  heroismo  de  algunos 
hombres  celestes  que  por  sus  virtudes,  eran  la  ima- 
gen déla  divinidad,  y  por  sus  beneficios  fueron  re- 
presentantes de  la  Providencia  ?  » 

Por  otra  parte  nosotros  ¿no  tenemos  deberes  que 

hieran  hallado ,  en  los  detalles  que  yo  he  dado  ,  mas  de  lo 
que  pidieron  en  su  tratado  sobre  la  autoridad  del  argumen- 
to negSitivo  {  De  autoritate  negantís  argumentí ,  ^or  Lau« 
noy ,  etc.  —  Comtnentatio  de  vi  argumentí  (juod  ducitur  e 
silencio  scriptoris  j  por  Luderwalt,  Brunswick,  1755  j 
in-8.«  ). 

(1)  Biblioteca  mexicana,  art.  6.  de  Las  Casas. 
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Henar  acia  los  que  ban  dejado  de  existir ,  así  como 
ácía  los  que  deben  aun  venir ,  al  mundo  ?  Cuando  el 
justo,  que  bajó  al  sepulcro ,  no  puede,  ya  rechazar  los 
ataques  de  la  impostura,  los  que  le  sobreviven  no  se 
hallan  masi  estrechamente  obligados  á  sostener  la  causa 
de  la  virtud?     ^ 

Los  grandes  hombres ,  casi  siempre  perseguidos  , 
desean  exbtir  en  lo  futuro  y  estando  por  su  talento , 
adelantados  á  las  luces  de  su  siglo  ,  reclaman  al  tribu- 
nal  de.  la  posteridad ;  esta  heredera  de  su  virtud ,  de 
suá  talfsptos,  debe  satis&cer  la  deuda  de  los  contempo- 
ráneos*, ¿Quien  podría  sentir  haber  sido  calumniado , 
si  pudiese  á  esta  costa ,  excitar  lagrimas  á  la  huma- 
nidad? Q  ¿se  graduará  tal  vez  como  exceso  de  felicidad 
el  obtener  justicia  después  de  la  muerte?         i 


CARTA 


DEL  DOCTOR  DON  GREGORIO  DE  FUNES, 
DEAN  DE  GOMDOVA  DEL  TüCÜMAN 

I 

HIXHBaO  SBE  CONGKBSO  CQNSTITCTKifTE  DXBITBMOS  AJKBS, 

AL  SEÑOR  DE  GREGOIRE  ,  ANTIGUO  OBISPO 

DE  BLOIS 

;  •  •  • 

i  .  •  •        • 

Sobre  si  el  señor  obispo  de  Chiapa  tupo  ú  no  algún 
influjo  en  que  se  hiciera  por  los  Españoles  en 
América  el  comerQio  de  Negros  africanos. 


\. 


S.*'  D,  Enrique  Gregoire  , 


MENOR  de  vtodas  mis  atcDciones  y  respetos  :  Con  no 
pequeño  encogimiento  tomo  la  pluma  para  poner  en 
sus  manos  esta  Carta.  Por  otra  que  recibien  meses  pa* 
dos  del  señor  don  Bemardino  Rivadavia  tuve  la  mui 
grata  nc^ia  de  la  importancia  que  con  su  favorable 
sufragio  recibia  mi  Ensayo  histórico.  A  la  verdad  era 
preciso  que  yo  fuese  bien  indiferente  á  la  gloria  para 
no  envanecerme  con  esta  aprobación.  Sea  cual  fuere 
el  mérito  de  mi  trabajo^  yo  me  considero  feliz  desde 
que  repojo  tan  delicioso  fruto. 


(  566  ) 

Mo  tiene  parte  para  disminuirme  esta  satisfacción  la 
divergencia  de  nnestras  opiniones  en  cuanto  á  si  el 
célebre  Las  Casas  promovió  et  pensamiento  del  co- 
mercio de  N^ros  <d  Américá^y  el  vivo  sentimento 
quo  le  ha  causado  ver  que  yo  sostuviese  en  mi  ensayo 
la  afirmativa»  A  raak  de  qcre  debo  esperar  de  su  noble 
carácter  que  pueda  andarse  una  misma  carrera  litera- 
ria, sin  que  engendre  odiosidades  la  diversidad  de  sen- 
timientos, concurren*  otras  circunstancias  ámi  favor  : 
la  de  haber  abrazado  aquella  opinión  antes  de  que  me 
pudiesen  socorrer  las  abundantes  Itices  de  ^u  célebre 
Memoria  apologética  de  Las  Casas ^  deberia  bastar 
para  que  fuese  disimulable  mi  extravio ,  eo  caso  de 
padecerlo.  Pero  yo  fundo  mi  derecho  á  su  indulgen- 
cia en  otro  mejor  titulo }  quiero  decir,  en  mi  entero 
sometimiento  á  su  juicio ,  después  de  haber  tenido  la 
paciencia  de  oirme.  Porque,  señor ,  hablo  con  mi  cora- 
zón )  aunque  su  memoria  apologética  esta  trazada  con 
una  belleza  de  sentimientos,  una  riqueza  de  erudición, 
y  una  claridad  dt  knguage  superior  á  ooantdé  eiscri-^ 
tores  han  puesto  la  ruano  eñ  este  asupto,  no  estoy 
perfectamente  convencido*  Voy  á  exponer  mis  obser- 
vaciones, DO  con  la  seguridad  deLqne  afirma,  sino 
con  la  perplegidad  del  que  duda,  y  con  la  modestia 
del  que  consulta.  ¿s^Oi^cuk).    .       : 

Se  trata,  s^ñor,  de  averiguar  si  don  Bartolomé 
Las  Casas  tuvo,  parte  en  el  comercio  de  Negros  que 
hoy  se  halla  establecido  en  A^pñca^  Esta  cuestión  es 
susceptible  de  dos  aspectos  :  el  u»olo  presenta  como 
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SU  autor;  el  otro  su  restaurador.  Es  preciso  confesar , 
que  es  un  deber  de  toda  alma  honesta  y  sensible  estar 
en  centinela  ante  el  sepulcro  del  virtuoso  Las  Casas , 
para  estorbar  que  la  calumnia  entre  á  perturbar  el  re- 
poso  de  sus  cenizas.  Aquellos  que  hallaron  sus  ventajas 
en  ultrajar  la  humanidad  délos  Indios  ó  sus  herederos, 
le  atribu}'en  la  iniciativa  de  este  proyecto  por  un 
efecto  de  su  venganza.  Entre  los  que  reflexionan  que  su 
voz  hizo  resonar  el^rito  de  la  naturaleza  á  favor  de  los 
Indios  hasta  el  fondo  de  los  gabinetes ,  extienden  ese 
deber  á  excluir  de  su  pensamiento  en  todo  sentido 
este  comercio  in&me.  Otros,  aunque  no  menos  admi- 
radores de  su  virtud  heroica ,  se  limitan  á  sostener  que 
en  alivio  de  los  Indios  9  promovió  su  restauración.  Esta 
es  una  opinión  que  sin  entrar  en  el  numero  de  los 
detractores  de  Las  Casas ^  como  Y.  los  llama  en  su 
mmioria,  creo  poderla  sostener.  Si  mi  señor :  Y.  mismo 
confiesa  que  Marmontel  se' decidió  por  ella :  y  yo  creo 
que  va  seguro  de  no  incurrir  en  tan  fea  nota  el  que 
está  conforme  con  -el  que  tomó  á  Las  Cesas  por  su  hé* 
roe  en  su  precioso-  romance  de  los  Incas. 

Como  halará  observado  Y.,  mi  señor,  en  el  3.  tomo 
4e  mi  Ensayo,  la  autoridad  de  Herrera  fuéla  que  arras- 
tró tZii  opinión-  sobre  el  j^nlo  de  que  se  trata.  Nunca 
me  creí  iti3S  seguro  en  campos  tan  extériles  y  remotos, 
que  cuando  tocaaba  por  guia  un  escritor  que  á  la 
recomendación  de  girl^n  sabiduria  y  grandes  talentos 
había  reunido  el  voto  casi  universal  de  los  sabios,  la 
confianza  de  su  soberano,  la  vecí;[tdadá  los  sucesos  que 
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refiere;  y  sobre  todo  la  exclusiva  prerogatlva  de  beber 
sus  iiotitáas  bistoricas  en  las  mismas  fuentes. 

Apesar  de  todo  ,  la  autoridad  de  este  escritor 
le  ha  parecido  á  Y.  sospechosa  y  aun  censurable 
por  lo  que  lo  mira  como  el  único  deti*actor  de  Las 
Casas  digno  de  combatir.  Permítame  Y.  algunas  re- 
ílexiones  sobre  los  fundamentos  en  que  se  apoya. 

Desdeiluego  es  precisó  confesar  que  se  halla  tratado 
con  exactitud  y  agrado  todo  cuanto  contiene  la  Me- 
moria tocante  á  la  antiquísima  introducción  de  escla- 
vos Negros  entre  los  Cartagineses ,  Griegos  y  Ronia- 
t)OS ;  ai  comercio  de  estos  esclavos  establecido  por 
Ips  Portugueses  en  la  Europa  desde  él  año  i445j  y 
al  que  hicieron  los  Españoles  directamente  con  el 
África,  después  del  descubrimiento  de  la  América. 
Aunque  está  erudita  indagación  sea  muy  útil ,  como 
lo  es,páVa  seguir  desde  su  origen  él  curso  y  progresión 
de  esta  negociación  ,  creo  n>e  es  permitido  asegurar, 
que  ella  deja. intacto  el  punto. dé  la  cuestión.  Por  que 
á  la  verdad  ,  que  el  comercio ,  de  Africanos  se  hallase 
introducido  en  la  Europajápt^del  nacimiento  de 
Las  Casas,  ¿es  un  pri¿cipic/fcñ^zoso  de^qu^'-no  pudiese 
después  promoverlo  en  ^fti^riqs^?)Son  demasiado  des- 
viados estos  extremos  para  que.  ^ pueda  unirlos  la 
inducción.  •       i  ' 

Mas  en  contacto  de  lá  inateria  está  lo  que  no  dice 
Y.,  mi  señor  ,  en  orden 'á*  la  época  en  que  los  Negros 
fueron  transplantados  á  An^erica.  Ifs  decir  en  i5o8 
«egun   Argrave  j    a5a5    segtm   Anderson  ,    Charle- 
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Toix^  etc/  y  14989  segaa  Herrera.  De  manera  que 
fijándose  en  el  año  de  iS'iy ,  los  .que  imputan  á  Las 
Gasaa ,  el  comercio  delS^os^  viene  este  á  serle  ante* 
ñor  1.4  amé  segúa  el  cómputo  de  los  unos,  y  19  según 
el  de  Hercerá.     , 

Una  dxiá»  kieidente  se  presenta  aquí,  y  es  preciso 
disolverla  antes  de  dar  nias  curso  á  la  pluma.  Saber 
como  puedan  conciliarse  estos  conceptos;:  existic según 
Henderá  esté  •  comercio  l5i  años  antes  del  de  1 617 ,  y 
ser  Las  GEÚsasí(>segiin¿l:lnismo«}.  quien  lo  iospiró  ala 
Corte  énielpropio a¿p« 

La  solución  de  esta  difículfad  debe  tomarse  xle  no 
atribuir  nunca  Herrera  á  Las  Gisas  la  iniciativa  de  esl;e 
coraeniiGi  j  sá¿o  ^su  propagacign.  Así  lo  confiesa  Y. , 
mi  señor.,  y  yo  lo  eneuentro  mas  detallado  en  el  con- 
testo de  Whistoria.  Después  de  referir  Herrera  en  mu- 
chos lugares 'de  sus  décadas  la  prexistencia .  de  los 
Kegrc^eú  Aqciériea,  Bega  al  año  de  i5i6,  tiempo  en 
que  ocüqpaba  h  regencia  de  España  el  célebre  cardenal 
Jiiqenezi 

En  k>i*princ]pios  polijbicos  de  suástema  de  ningún 
modo  er^* conveniente,  según  Fleeiiier  (1)  introducir 
Negros  en;  Amiárica,  cuya  iodole,  costumbres  y  carác- 
ter perverteríadiá  los  lndi<to,  y  poniáidoles  las  armas 
en  la  máao,  <bebia-.|eiiierse  que  }os  esclavos  viniesen  á 
ser  amigos.  Fundado  .en  jBstas  razones  fué  sin  duda  que 


(1)  Vida  de  Xim^  t.  II,  lib.  IV,  p;  34,  impres  enAm$- 
terdam. 
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tomo  dice  Herrei'á,  (l)  prohibió  la  exportación  de 
Negros  para  América  eó  el  citado  año.  No  duró  mucha 
tiempo  esta  prohibicionc*  I^ipi^  muerte  del  cardenal 
JÍMi3áe^  acaecida  eni5']7,;  la  lyenida  á  España  de 
Carlos,  5.^  y  la  mudanza  dej  ministericT .hicieron  que 
los  negocios  tomaseis ' otro;  giro.:  La. saea  de  Negros 
para  América  obtuvo  un»  fraDquioia^de-qüe  poco 
antes  fué  privada*       "c.  ..::*;:. 

Averiguar  su  verdadero. influíó/ es.  el  objeto  de  la 
presente  cuestión.  Uno»  lo-aivlhiíj^nú  los  Flamencos 
que  se  hallaban  en  la  Corte  de  Espena^ptrosá  Giebres 
consejero .  privado  del  >  Monarca. '  tierrera  sin  -  excluir 
estos  Agentes  .dá  lugar  á  laieíicaz.  iiduencia  dé  Las 
Casas»  Esta  es,'mi  señor,  la  autoridad  ^contra  la  que  Y. 
dirige  sus  ataques^  y  en  la  que  (según  mi  pobre.opi- 
nion)  encontraba  yo  un  carácter  deñiérza' y  eos* 
tumbre.  •    *  • .  -  ;•         , 

Para  debilitarla  nos  dice  Y.,  mi  señor,  que  la  veraci* 
dad  de  Herrera  e&  atacada  por  Laet,  Sblis,  y  sobre 
todo  por  Torquemada,  el  autor  mas  exacto  envío  que 
concierne  al  Nuevo-^Mundo ,  que  habitó  desden JJQ  jü^ 
ventud  hasta  su  muerte.  Pero  Y.  sabe  muyjlwn^  mi 
Señor,  que  no  hay  opirnon  literaria,  y  principalmente 
en  la  historia,  tan  bien  establecida  que  merezca  la 
aprobación  de  todos.  Plinio  (a)  asegura  qaoQiodpro 
es  el  primer  historiador  Gri^o  que  »:  h^!  abi^teoido 

(i)  Dec.  2,  lib.  ii~,  €•  8.     .        , 
(2)  In  prat. ,  lib.i. 
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táe  contar  fábulas  á  pesar  de  que  le  habían  precedido 
Tncydides  y  Jenofonte  (i) ;  según  Suetonio ,  (2)  Paulo 
Asinio  tratábalos  comentarios  dé  Cesar  de  negligentes 
y  poco  sinceros.  Bajo  lá  pluma  de  Tácito  (3)  Titolivio 
es  parcial  de  Pompeyo;  y  Dion  Casio  de  Cesar.  A  favor 
de  esta  misma  veracidad  de  Herrera ,  está  el  sufragio 
del  célebre  don  Nicolás  Antonio  (4)  quieii  nos  dice 
d:8  él,  que  trató  los  asuntos  historíeos  con  tanta  sabi- 
duría, tanta  prudencíary  tanta  sincerídad  de  aniáao, 
que  se  hizo  el  mas  acreedor  al  reconocimiento  de  su 
nación.  Está  también  entre  otros  muchos  el  del  celebre 
Robertson.  (5)  De  todos  los  autores  españoles  {dice)^ 
Herrera  es  el  que  nos  ha  dado  la  relación  mas  exacta  y 
mas  circunstanciada  de  la  conquista  de  Mégico,  y  de 
los  otros  acontecimientos  de  la  América.  £1  cuidado 
y  la  atención  con  que  ha  consultado  no  solamente  los 
libros,. sino  los  papeles  originales  y  las  actas  públicas 
que  podian  extender  alguna  luz  sobre  los  objetos  de 
su  investigación;  sobre  todo,  la  imparcialidad  y  candor 
con  que  ha  formado  su  juicio,  haciendo  sus  décadas 
muy  apreciables* 

De  propósito  me  abstengo  dé  citar  otros  muchos 
éscrítores  Españoles  y  extra&os  porque  temeria  en  tal 
casó  ofender  la  vasta  literatura  de  V» ,  mi  Señor ,  y  porque 

(1)  In  Tul.  Gap.  56* 

(2)  In  Pul.  c.  56. 

(3)  Anal.  lib.  ir.  —  (4)  Bibliot,  h¡s.  —  (5)  T.  II.  not.  1^ 
t>.  454. 
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me  llama  la  atención  el  juicio  de  estos  mismos  autores 
que  en  su  opinión  desnudan  á  Herrera  de  veracidad. 

Luet  no  ha  llegado  á  mis  manos;  pero  si  Solis  y  Tor- 
quemada,  y  de  élJbs  puedo  decir  que  no  me  submi- 
nistran maieria  de  censara.  SjoU^  (i)  n.o.  dice  ce  que  los 
»  hechos  de  la  1 .'  y  a/  década  de  Herrera  están  escri- 
D  tos  con  felicids^d  y  bastaBt^  distinción.  »  Si  estas 
dotes  no  las  encuentra  en  ka  demás,  nada  hace  á 
Ajaestro  propósito;  pói?cfue  no  e^i^^tai^  sino  en  aquellas 
fué  dónde  trató  el  punto  en  ooe^ion.  Deciéndonos  pues 
Solis  que  ellas  se  escribiáron  con  abierto  >  queda  ex- 
cluido en  esta  parte  del  xxám&VQ»  á^  Stvs  Censores. 
Torquemada ,  aunque  afiírma  (a),  qu^e  laa  relaciones  de 
Herrera  son  def^tuoisai»  no  ataca  su  buena  fe.  Toda 
la  &lta  la  hace  recaer  en  los,  redactores  de  las  me- 
morias originales  remitidas  de  laS;  Indias  á  quieoiesatri* 
buye  el  error  de  no  haber  oonsuítado  á  I09  Indios 
sino  á  los  Españoles. 

Yo  creo  qu^  honro  el  fípa  disoerojiaumito  do 
Ym.  mi  se&or,  cuandp  concibo  que  no  befará  de 
advertir  en  esta  critica  un  cierto  sabor  de  parcialidad. 
Torquemada  escribía  los  hechos  de  Aoiéiica ,  y  le  era 
preciso  recomendarse  por  haber  tr ill^do-  un  camino 
que  no^  anduvieron  sus  predecesores.  Este  ena  el  de 
buscarlos;  no  en  las  relacionen  de  los  Españoles,  sino 
en  las  mismas  historias  escritas  por  los.  mismos  (3). 

(1)  Lib.  I,  c.  2.-^2)  Lib.  IV,  i3.  —i  (5)  Dice  el  misma 
Torquemada  que  las  tenian  al  principio  en  figura  j  después 
tn  escritura. 


(57$) 

"No  quiero  decir  por  esto  que  no  fuesen  dignas  d^ 
consideración^  sino  que  atin  asi  no  estaban  á  cubierto 
de  la  verdad.  E^te  es  él  eácóttó  que  ella  encuentra 
siempre  que  há  d^  patór  pOr  laá  manos  del  hombre. 
Sabida  cosa  6S,  que  la  historia  eh  todos  tiempos  ha 
seguido  más  bien  él  genio  dé  los  pueblos  que  el  de 
los  acontecimientos. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  la  opinión  de  Tor« 
quemada^  lejos  de  atacar  la  de  Herrera  en  el  pun- 
to controvertido  la  fiívorece  por  sus  mismos  prin- 
cipios. £1  quiere  que  los  hechos  se  examinen  en  el 
teatro  donde  sucedieron ,  y  cuando  censura  la  his- 
toria de  Herrera,  es  solo  por  el  lado  en  que  la  ve 
apoyada  sobre  monumentos  fabricados  sin  esa  fría 
reflexión  á  que  no  se  esconde  la  verdad  :  es  decir 
por  los  redactores  de  las  relaciones  de  América.  Si 
Las  Gasas  sugirió  ó  no  el  pensamiento  del  comercio 
de  Negros  ¿  que  enlace  tiene  este  hecho  sucedido  en 
la  Corte  con  el  contenido  de  estas  relaciones  9  ni  con 
la  que  los  Indios  pudieron  referir  en  sus  historias? 
Concluyamos  pues  que  la  autpridad  de  este  escritor 
deja  entera  en  esta  parte  la  veracidad  de  Hm*rera. 

Se  sigue  examinar  siHert^ra  cotnó  nos  dice  Vm. 

en  su  memoria ,  parece  estar  muy  jprevenido  contra 

Las  Casas  y  aunque  lo  llame  un  escritor  de  mucha 

fe  y  digno  de  mucha  confianza.  »  A  la  verdad  que 

calificada  esta  prevención  odiosa,  solo  le  faltaba  dar 
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un  paso  á  la  calumnia.  Pero  en  efecto  ¿  miraba  Her- 
rera con  desagrado  y  mal  ojo  al  obispo  Las  Casas? 
Véase  aquí  un  punto  en  que  me  hace  vacilar  el  peso 
déla  autoridad  deVm.  mi  señor,  y  lo  queencvientro 
escrito  en  las  Décadas  sobre  este  célebre  varón.  Era 
muy  de  desear  que  Vm.  nos  hubiese  señalado  los  lu- 
gares donde  respira  esa  prevención  adversa.  Porque 
decir  Herrera  que  Las  Casas  era  autor  de  mucha  fe 
(i)  hombre  de  doctrina  (2),  varón  de  exeniplar 
zelo  (3),  y  prelado  de  santidad  (4)  :  defenderlo  de 
las  calumnias  de  Oviedo ,  y  Gomara  (5)  y  recoger  con 
esquisita  diligencia  sus  heroicos  afanes  por  el  alivio 
de  los  Indios  (6)  verdaderamente  no  son  conceptos 
que  puedan  hermanarse  con  esa  desfavorable  pre- 
vención. 

Yo  nó  puedo  persuadirme  que  la  sagaz  perspicacia 
de  todo  un  sabio  como  Vm. ,  encuentre  materiales 
de  esa  prevención  eñ  los  lugares  donde  bajo  la  plu- 
ma de  Herrera  aparece  Las  Casas  como  un  hombre 
imprudente  ,  sin' discurso  ^  inueníor  de  falsedades  ^ 
y  revoltoso.  No  :  yo  separo  de  mí  este  pensamiento. 
Vm.  sabe  muy  bien  que  la  primera  ley  de  la  historia 

,  (  como  dice  Cicerón  )  es  evitar  toda  sospecha  de  favor , 
ó  de  odio  :  que  no  es  menor  falsedad  suponer  lo  que 

,  ha  pasado ,  que  decir  lo  que  no  ha  sucedido  :  en  fixi 

(i)  Dec.  2 ,  lib.  Hi ,  c.  5.  —  (2)  Dec.  5,  lib.  v  ,  c.  5.  — 
(5)  Dec.  2,  lib.  n,  c.  1.  — (4)  Dec.  6,  lib.  V,  c.  19.  —• 
(5)  Dec.  5,  lib.  II,  c,  5.— (6)  en  toda  la  obra. 
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que  el  historiador,  os  como  uti  t^tigo  que  depone 
los  hechos  bajo.  de.  íuramettto.  Esla  es  la  obUgaciou 
que  desempeñó  fielmente'  Herrera ,  presentando  á  Las 
Gasas  ,  no  como  era ,  sino  como  salía  del  [¿noel  de 
sus  enemigos.  Los  elogios»  á !  fóe  prelado  son  de  su 
propio  caudal ;  las.  invectivas  de  sus  émulos,    i 

Pero  otra  reflexión  me  ocútre  en  abqno  de  Her* 
rera ,'  quizá  mas  eficaz .  que  las  precedentes.  El  gran, 
defecto  de  este  escritor  y  por  el  que  mereció  que 
Vm.  lo  tratase ,  ó  de  crédulo  y  6  de  malqueriente  de 
Las  Casas  ^  haberlo  acusado  sin  pruebas  de  un 
crimen  iqauc^o  9  como  el  dé  promover  el  comercio 
de  Negros  para  America*  Nó.me  negará  Ym.  que  si 
yo  pruebo  que  en  la  opinión  de  Herrera  ni  fué  cri- 
minoso este  comercio,  ni  lo  produjo  Qonno  acusa- 
ción y  Herrera  deja  de  ser  crédulo  y  mal  qúeri^inte 
de  Las  Casasí.  ^ista  es  una  verdad  ipuy  sencilla ,  y  que 
aparece  al  primer  golpe  de  ojo  sobre  el  texto,  de  la 
década.  —  Dice  así  (i)  ce  El  Licenciado  Bartolomé 
)>  de  Las  Casáis  viendo  que  sus  conceptos  hallaban 
»  en  todas  partes  dificultad  y  -que.  las  opiniones  que 
y>  tenia ,  por  mucha  familiaridad  que  hábia  conse- 
»  guido,  y  gran  crédito  én  el  gran  Canciller ,  «o  por 
»  dian  haber  efecto ,  se  volvió  á  otros  expedientes , 
D)  procurando  que  á  los  CasteUanos  que  viyian  en  las 
»  Indias  se  les  diese  saca  de  Negros  para  que  con  ellos 
»  en  las  grangerías ,  y  en  las  minas  fuesen  los  ludios 

(i)  Dec.  a  y  lih*  ii ,  cap.  2.  « 
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• 

»  mas  aliviadbs.:..*  'y  '^stos  expedientes  oyeron  de  bue- 

y>  na  gana  el  cardental"4e  Tortosa  Ajdiiano  áqulea 

s>  de  todo  se  daÍ3a  parte ,  el  gran  Canciller  y  los  Fia- 

»  meneos.—- Y  porque  se  entendiese  mejor  el  número 

y>  de  esclavos  que  eran^Rknester  para  las  cuatro  islas 

y>  la  Española,  Farnaodina.,  San  Juan  y  Jamaica, 

»  se  pidió  parecer  á^ios  oficiales  de  la  casa  de  Se- 

»  vill^;  y  habiendo  respondido  que  cuadro  ynU  <^  no 

y>  faltó  quien  por  ganar  gracias ,  dio  aviso  al  gober* 

»  nadór  de  la  Bresa  ^  caballero  flamenco  del  consejo 

»  del  Rey  y  so  mayordomo  mayor ,  el  cual  pidiendo 

»  licencia  se  la  dio  el  Rey  y  la  vendió  á  Genoveses 

n  en  veinte  y  cinco  mil  ducados,  con  condición  que 

y>  por  ocho' años  no  diese  él  Rey  otra  licenoia,  merced 

» ;  qué  ftfé  toüy  ¡Adñosa  para  la  J^óblacion  de  aqüe- 

»  Has  i^Ias ,  y  para  los  Indios  ,  para  cuyo  alivio  se 

»  tiábia  ordenado^  porqué  cuando  la  merced  fuera 

7)  lisa  como  se  habia  platicado,  todos  los  Castellanos 

y>  Uevá^n  esclavos ;  pero  como  los  gobernadores  ven- 

y>  dian  la  licencia  de  cada  uno  por  muchos  dineros , 

»  pocos  la  compraban ,  y  asi  cesó  el  beneficio.  No 

»  faltó  quién  dijo  al  Rey  que  pagase  de  su  cámara 

»  aquellos  269  ducados  al  gqbernador  de  la  Bresa , 

»  que  seria  de  gran  provecho  para  su  real  haieienda 

í>  y  sus  vasallos ;  y  como  entonces  tenia  poco  dinero , 

»  y  no  se  le  podia  dar  todo  á  entender ,  nío  se  hizo 

»  lo  que  hubiera  importado  mucho.  » 

Vea  Vm.  aquí,  á  Herrera,  con  una   conciencia 
pura,á  quien  no  atormenta  el  remordimiento  de  ha- 
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ber  átri&uido  á  las  Gasas  una  acción  iüdigna...  {"Que 
digo  !•*«- Quien  se  lamenta  cié  que  su  proyecto  no 
hubiese  {Nro^bcídó  todo  el  bien   deseado  ^por  la  c6* 
dicia  de  los  flamencos  ¿Dbnde  está  pues  el  crimen  im- 

« 

putado?  ¿Donde  la  acusadon  ?  Y  si  esta  £llta  ¿Donde 
encontraremos  esa  calidad  odiosa  (la  prevención)  que 
lo  degrada  en  su  tribunal? 

Con  lo  dicho  me  parece  haber  preparado  la  res- 
puesta á  otro  cargo  de  'SU  ^memoria.  -. —  Se  preguntará 
dice  Ym.  ¿Porque  bo  cita  Herrera  la  fuente  de  donde 
ha  sacado  la  acusación?  No  hay  duda  que  si  lel  dicho 
de  Herrera  révistíe^el  (carácter  que  Yn^.  le  atribuye, 
era  de  sú  deber  producir  el  docutoenlo  en  que  se 
apoya.  Una  buena  reputación  da  una  dulce  eiistenlcia 
que  es  todo  el  preció  de  lo  que  cuesta  con^guirla. 
El  (]ue  sé  arr(^á  ¿  destnurla ,  debe  hablar  con  la 
prueba ,  sino  quiere  pasar  por  detractor.  Pero  este 
no  es  el  oaso  de  Herrera.  No  habiendo  imputado  á 
Las  Casas  uti  hecho  que  lo  atribuye  por  déKto ,  no 
pesa  sobre  ¿1  esa  obligación.  Yease  aquí  porque  no 
citó  el  documento. 

De  otra  mas  alta  categoría  me  parece  la  prueba  que 
Ym.  funda  sobre  el  silencio  de  los  escritores ,  que 
en  su  juicio ,  debieron  hacer  mención  del  hecho  que 
nos  ocupa.  Da  Vm.  principio  por  la  historia  general 
de  las  Indias  que  en  tres  tomos  dejó  inédita  el  obispo 
Las  Casas.  En  suplemento  de  su  lectura  cita  Ym.  la 
de))osicion  de  un  sabio  Americano ,  Dr.  en  la  Uni- 
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Tersidad  de  Méjico  (i)  quien  asegara  haberlos  leido 
de  letra  del  mismo!  obispó  y  sin  que  en  d^os  apar^^a 
el  menor  vestigio  que  tenga  relación  al  comercio  de 
IVegros.  Yo  respeto  como  debo  el  testimonio  de  un 
sabio  que  le  merece  su  consideración;  pero  es  muy 
seria  la  materia  para  que  la  abandonemos  al  arbitrio 
del  que  como  todo  hombre  ^  se  halla  expuesto  á  las 
traiciones  de  una  memoria  infiel.  Suspendo  por 
ahora  mi  juicio  en  «ste  punto  y  paso  á  hablar  de 
Muñoz  j  á  quien  cita  Vm.  con  esta  ocasión. 

Este  silencio,  dice  Ym.,  apoya  por  otra  parte  et 
juipio  de  Muñoz ,  quien  en  el  pre&cio  de  su  historia 
del  Nuevo  Mundo ,  (  después  de  haber  hecho  justicia 
á  los  talentos  de  Herrera  ) ,  lo  acusa  dé  fidto  de  crí* 
tica ;  de  dar  tradiciones  sospechosas  por  verdaderas , 
de  trabajar  con  precipitaron  ^  añadiendo  ó  quitando 
¿  su  fantasía.  Confieso  á  Ym.,  que  cuando  vi  el  nom- 
bre de  Muñoz ,  estuve  tentado  á  consentir  que  ganaba 
este  artículo.  Tal  es  el  descrédito  que  tiene  entre  no- 
sotros desde  que  se  nos  ha  hecho  familiar  la  Carta. 
crítica  con  que  el  erudito  Americano  Iturri  sacó  á 
la  vergüenza  los  vicios  de  este  autor.  Es  verdad  que 
nos  dice  de  Herrera  que  «  obscureció  todas  las  hls- 
»  torias  por  la  verdad  de  la  narración ,  por  el  orden , 
»  por  la  geografía  y  por  el  lenguage.  »  Pero ,  coteja- 

(i)  £1  doctor  don  Servando  de  Mier. 

(  Nota  del  editor*  ) 
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dos  los  textos  ¿  Quien  no  ve  que  este  aplauso  es  una 
cantárida  cubierta  de  flores  para  darse  un  aire  de  iñi- 
parcialidad?  Por  lo  demás  habiéndonos  demostrado 
Iturri  hasta  la  evidencia  que  la  critica  de  Muñoz  es 
cruda,  falsa,  injusta;  torpe,  homicida  y  contradice 
tona ,  el  sacó  á  Herrera  mas  glorioso  del  sepulcro  á 
que  lo  destinaba  su  rival.  No  apoya  pues  el  silencio 
de  Las  Casas  el  crédito  de  Muñoz. 

Después  de  haber  Y.  hecho  mérito  del  silencio  de 
Las  Casas  en  su  historia  general  de  las  Indias,  llama 
á  revista  los  demás  escritores  que  inciden  en  la  misma 
omisión  del  hecho,  y  saca  por  resultado  de  esta  critica 
indagación  la  £ilsedad  de  Herrera.  £1  argumento  de 
V.  es  meramente  negativo;  y  no  puede  ignorar  que 
los  de  esta  clase  tienen  en  la  historia  un  grado  de  fuerza 
muy  inferior  á  los  positivos  «  Callar  ,  dice  Cesar  Baldi- 
notti  (i),  no  es  lo  misoio  que  negar.  El  silencio 
puede  ^er  por  descuido,  ó  por  otra  cualquiera  causa, 
no  por  falsedad  del  hecho,  la  cual  no  mueve  á  callar 
sino  á  refutar  la  memoria.  » 

Con  todo,  no  se  me  oculta  que  ese  silencio  pro- 
fiuido  puede  algunas  veces  hacer  sospechosos  los 
hechos,  y  aun  convencerlos  de  falsedad.  Tal  seria  lo 
i^^'si  los  autoi;es  coetáneos  lo  callasen,  y  después  fuesen 
referidos  por  quien  estaba  en  menos  aptitud  de  sa- 
berlos^ ó  tubo  designios  personales  en  referirlos.  Lo 
2.^  cuando  la  autoridad  del  que  lo  refiere  no  es  tanacre* 

(i)  Lib.  IV,  cap.  lo,  n.<>  546. 
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<£tada  como  la  de  los  que  los  omiten ,  y  es-  mas  notoria 
la  diligencia  de  estos  que  la  de  aquel.  5.^  qüando  ej 
hecho  está  revestido  de  tales  circunstancias  que  ha  cea 
increible  la  narración  y  otros  las  omiten* 

Por  lo  demás  el  testimoitio  de  un  historiador  hon- 
rado, lleno  de  sabiduría ,  diligente ,  exacto ,  adherido  a 
la  verdad  y  en  mas  feliz  aptitud  que  ninguno  para  des- 
cubrirla, siempre  pesará  mas  en  la  balanza  de  la  crí^ 
tica  que  el  silencio  de  cuantos  fueron  coetáneos  al 
hecho,  y  anteriores,  contemporáneos  ó  posteriores  al 
escritor  a  Puede  suoeder  ^  dice  el  mismo  Baldánotti  ( i ) , 
)o  que  tin  historiador  sdio  sea  suficiente  píBita  la  certi- 
^  dümbre  de  lá  narración ,  cbn  tal  que  por  sus  circuns- 
»  tancias,  y  las  del  hecho  ^  ó  por  los  escritos  de  otros 
»  se  tengan  enastas  Hizónes  pueden  desearse  en 
y>  prueba  de  la  veracidad  del  historiador ,  y  del  co- 
»  nocimiento  necesario  que  indudablemente  tuvo  del 
9  hecho.  » 

Si  descendemos  á  examinar  él  problema  por  estas 
reglas,  será  difícil  encontrar  una  prueba  mas  solemne 
y  decisiva  de  mi  aserción.  Los  primeros  historiadores 
de  cuyo  silencio  pretende  Ym.  sacar  ventajas ,  son 
aquellos  que  escribieron  la  vida  de  Las  Casas ,  á  saber, 
Metif ,  y  Echard  ,  Turnen  ,  Dupin  ,  Miguel  Pico  , 
fricólas  Antonio,  Eguiara.  Los  quatro  primeros  fran- 
ceses, el  quinto  Italiano ,  el  sexto  Español;  el  séptimo 
Americano.  —  Aun  dado  que  estos  escritores  sean  de 

(i)  Id.  Id.  n.o  54i. 
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la  misma  smtoridad  que  Herrera  en  el  punto  de  la  dls« 
puta ,  no^rá  suficiente  esta  razón  para  que  su  silencio 
debilite  su  afirmativa ;  porque  en  igualdad  de  autori- 
dades ,  dicta  la  buena  critica  que  ¿nies  de  atribuir  al 
autor  que  refiere  los  hechos  de  falsario  y  negligente,: 
se  impute  al  que  lo  calla  el  defecto  menos  notable  de 
omisión.  Asi  es  como  se  conserva  á  todos  su;  buea 
crédito  (i). 

A  mas  de  esto  ¿Puede  déeirse  con  V4)rdad  que  au-^ 
toridad  de  estos  escritores  (  hablo  siempre  e»  el  puntot 
de  la  disputa  )  se  halla  en  perfecto  equilibrio  con  la  de^ 
Herrera?  Seria  muy  Kberal  la  gracia  de  conceder  á  los, 
cinco  extraágeros  (  muy  distantes  de  la  ¿poca  en  que^ 
sucedió  el  hecho  )  igual  conocimiento  que  á  un  nacio*^ 
nal  mucho  mas  vecino  á  ella  inisma  sobre  asunto* 
domestico. 

Por  lo  que  respecta  á  Wotros  dos,  es  preciso  con- 
fesar que  la  autoridad  de  don  Nicolás  Antonio  tiene  uq 
lugar  muy  ¿ybtinguido  en  la  república  de  las  letras  j 
pero  ademas  de  comprehenderle  el  mismo  defecto 
(  si  puede  Ikraarse  asi)  de  posterioridad  porque  vino  en 
un  tiempo  en  que  se  hallaban  perdidos  muchos  de  los^ 
documentos  ori^naks,  (2)  no  siendo  encomendada  su 
obra  por  la  autoridad  pública ,  como  lo  fué  la  d^. 
Herrera ,  no  tiene  á  su  favor  esa  presunción  de  igual  ^ 
diligencia  que  asegura  igual  acierto  en  un  historiador. 

(i)  Lannoi^.t»  II.9.p.  1*  \ 

(3)  Muña  citadp  por  Iturri. 
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De  Eguiára  nada  puedo  decir ,' porqué' no  ha  ílegádd 
á  mis  manos  ^.qí  de  él  hacen  memoria  las  historia^  lite-* 
rarks  que  he  registrado.     ^ 

Pero  yo  pretendo  sacar  mayor  partido  entrando  en 
un  ei^amen  mas  prolijo,  de  los  autores  éxtrangeros  y 
cuyo  silencio  opone  V.  Habla  V.  de.Quetif,  y  de 
Echard^  como  de  dos  autores  diferentes.  Sabe  V.  muy 
bien  que  el  primero  no  hizo  mas  que  iniciar  .y  prepa- 
rar los  materiales  de  la  biblioteca  hIc:  su  orden  Domi- 
nicano ^  que  continuó  el  segundo.  Por  consiguiente  no 
es  masi  que  una  sola  la  autoridad  de  estos  esgritores 
¿Y  que  diremos,  si  la  de  éstos  se  refunde  esclusiva- 
mente  en  la  de  Remésala  de  cuya  obra  saca>  Echard 
lo  muy  poco  que  refiere  de  Laai  GisaS?  Oiga  V.  como 
se  esplica  este*  —  (i)  ce  Los  hechos  de  Las  Casas  (  dice) 
y>  fueron  escritos  con  diligencia  por  Antonio  Remesal 
».  en  la  historia    de  la  provincia  de  San  Vicente  de 
»  Chiapa,  que  se  debe  leer,  de  la  cual  solo  sera  nuestro 
y>  instituto  sacar  y  referir  lo  que  pertenece  á  la  orono* 
y^  logia  de  su  vida.  » 

:  Las  obras  de  Fournon  y  de  Miguel  Pico  me  son  des- 
conocidas, por  lo  que  las  paso  en  silencio.  De..las:de 
Dú{>in  tengo  la  noticia  que  me  dan  varios  dücc^narios 
históricos  de  la  Francia  (2)  y  ella  me  sobra  para  decir 
que  aunque  la  actividad  de  su  genio  y  lo  vasto  de 
sus  conocimientos  lo  pusieron,  en  estado  de  abrazar 

(1)  F.  Bart.  de  Las  Casas.— (a)  BiW.  liter.  de  una  comp* 
de  hom.  de  letras. 
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todas  las  ciencias,  la  precipitación  con. que  trabajaba 
lo  hizo  caei*  en  un  gran  numero  de  faltas. 

A ,  Yista  de  esto  llamo  toda  la  equidad  de  Ym.^ 
para:  que  decida  si  la  autoridad  de  dos  escritores  (á 
demás  de  extrangeros  para  la  España  y  distantes 
del  tiempo  de  Las  Casas  )  ei .  uno  diminuto  como 
Ecbard)  y  d  otro  precipitado  é  inexacto  cocdo  Du- 
pin  puedan  entrar  en  cotejo  con  un.espjritor  cQmo 
Hef  re]^a ,  nada  inferior  en  taleátos  históricos  y  con- 
traido. 4  su  materia/con  la  apUóacipa  mas  ^dua. 

Las  reflexiones  antecedentes  dejan  i^itero  mi  de- 
recho para  sostener,  que  auq  cuando  sobre  el  punto 
del  comercio  de  Negros  en  América  fuesen  estos  es- 
critores de  contradictoria  opinión  á  la  de  Herrera  y 
el  dicho  de  este  debía  fN?eferirse.  Pues  ¿  que  será 
cuando  el  paralelo  se  forma  entre  el  que  afirma  y 
los  que  nada  dicen?    * 

Es  muy  del  caso  a^efriguar-^  mi  Señor,  la  causa  de 
este  silencio  y  pmisioo^  ¿S^ria  porque  estos  escritores 
ignoraron  que  Hi^rrera  atiibuya  al  influxo  .de  Las  Ga- 
sas el  comercio  de  Negras  en  América  ?  Soy  de  sentir^' 
y  creo  lo  será  Ym.  también ,  que  sin  ofensa  de  su 
literatura ,  no  puede  declinarse  á  este  extremo,  sien- 
do como  son  posteriores  en  data*  ¿  Seria  entonces 
porque  sabiéndolo  fueron  omisos  en  referirlo  ?  Aun 
esto  creó  que  es  menos  sostenible  ^  siempre  qi^e  sea 
cierto,  como  Ym.  dice,  que  Herrera  manchó  áLas 
Casas  con  esta  calumnia.  Porque  ¿como  es  presumible 
que  irnos  escritores  tan  ii^tegros  y  tan  formados  en 
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el  arte  de  escribir  con  imparcialidad  reprimiesen  su 
iDdigacion  y  malograran  di  lance  de  vindicáis  d  lüé-^ 
ñto  y  la  virtud  sublime  del  iiubortal  Las  Casas? 
¿  Defaria  de  hacerlo  u»  Eebard  religiosd  de  su  orden  y 
axMfo  propósito  wtre  otros  es  (segnn  promete  el  ti^ 
tiio  de  60  obra  )  eon]Aiatii:r  y  dednicer  fóbplas  ^  J&^ 
biéÍ0í'e»ptodlmtur^.r**ilDk)^ímL  á&  hac6i4o  un  Du^ 
pin,  cuya  fibertad  en  prQÜ^rír  su  juicio  tocó  cuas  der 
una  y  en  eñ  el  átnevinifientb  ?  En»  ifi»  ¿  deiaría  de  bíe- 
cerk)  un*  Nicokca  u^hft)7z/o^  crítioo  servo ,  sabio ,  y 
adorado  d<eLa&  Casas?  R^^ffiiSefiícrr,^!!  criminaíes 
serian  ettos  callando ,  cémk^  h>  seria  Herr^i^a  liablándo. 
Exehiidbs  esfCos  dos  extreniós  y  no  ^écb  otro  qtre  el 
de  convenir  que  supieron-  el  hecho*,  y  que  tehteií- 
doto  por  tan  verdadero*  coihb  lícita  lo  omitieron  :  del 
misno-  modíy.  que  omitieron  oti^  muchos  de  esta  vida 
prodigiosa.  Vea  Vm.  aquí,  mi  Sefitor,  este sitei^eio  que 
Vini  miraba-domo  exclusivo,  ddl  dicho-  de  Herrera , 
convertido*  en"  una  tácito  aprobación'. 

Efice-Vm.,  mi  señor,  qme  tamlHenf  pudietse  valerse  de 
los  áutóresL  que-  escribieron  h  vida  dd  cardienal  Ji- 
ménez, de  los»  que  Alvar  Gómez  y  Bandieí  imputan 
esfe  comercio  á  los  Fbim«nco&  residentes  en  la  corte 
dé  Espa&a.  Los  otros  como  Plechier ,  Marsollier  y  y 
un  anónimo  (  de-  acuerdo  con  el  Abad  Racine  y  Fa- 
bre  continuador  de  Fleuri  )  al  privado  Chiebres , 
quien- abusó  de  su  crédito/  • 

I9o  podré  omitir  de  hacer  presenie  á  Ym. ,  que  las 
réSexione^  con  qué  nie  he  efvadido  del  silencio  d6 
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el  alivio  de  Ib&  Indios  y  d  éérlás  Fhnmnoes'-^dr 
los  denias  autores,  obrad,  coo  igual  fuerzat^respecto 
de  estos»  Pero ,  pues  que-  ellos  rédóiitooen  ¿*los  Fla^ 
meneos  y . á  Chiebres  por:8ntor6S/de  ;est;e  .comercio 
sin  hacer  mención  de  La^  Casa»  ^  fneréce  esla  cireuns»» 
tancia  unaespecialindagatióii  j 

Todo  está  descifrado  á  la  luz  de  la  historia;. Ella  nos 
enseña  que  muerto  el  cardenal  i£meñez  halló  Xas 
Casas  en.  los  .Flameñcos^.y  los  iiuevoJs  ministro^  una 
aco^da  no.:tan,ingrata.£leraxe^u(hodo*tle'ellos  con 
respeto  y  redbido  á  Su  trato  Icoá  bondad.  Pero  el 
virtuoso  Laa  ¡Caai^  nada  qiieria  pari  s¿;  y  ^  creía  inui 
bien  pagado  de  sus  servicios  legrando  el  alivio. de^  jos 
Jndi.as,  ógaodndo  una  sola  iklma  Jesucristo.  £1  pibyecr 
to  de  una  copiosa  introducion  de  Píegros.eñ:  Ariiéríca 
tenia  una  tendencia  direeta  á  ^us*  fines  :  Todo-.co]>- 
curre  puestá  persuadir. que  su  influjo  dio  unsufu^vt^ 
impulsioln  álos  Flámei^isos para  que.tuyiése;^fecto  «in 
penéaíBieialo  que(  ba jo;  de  otros^  r^spbtos:)  er$^  mjui 
conforma  ¿  «}s  deseós«  jFleicbier  no$  instruye  (^)  que 
aun  teaién4o.la9  riendas  dé  l£^  monarquía  el  cardeml 
Jiménez,  pa^banlas  Ucencias  despaébadas<pqír -Carr 
los  5.*  residente  en  k  FJapdea'  para  llevar  JNegros  á  la 
América;  y  Herrera  nos' asegura  (a)  qué  dcspqes  se 
multiplicaron  basta  el  eioéso.^Yfiase  .aqúiiiW)  la^  es- 
cena dos  intereses  bien  activos,  el  de  Las.CaMs  por 


(i)  Vida  del  Cardenal  Jinieñez.—  (2)  Dec.:^,  líb.  iir, 
cap.  7.  .    .  ; 

11.  ■  .  .a5  . 
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d  aliTÍo  de  los  Iiidids  ^  ^  ^^  los  Flamencos  por 
unas  licienoias  lucrativas.  £1  interés  de  estos  era  pre- 
cisamente mas  pdbHco  y  mas  campanudo  ;  por  con^" 
siguiente  tenemos  ya  descubierto  el  secretó  porque  Io9 
que  escribieron  la  vida  del  cardenal  Jiménez,  hablaa 
de  los  Flamencos  y  de  Chigres ,  sin  liacer  acuerdo  de 
LasGasas.    ' 

Debe  ser  falta  mia ,  miseñor  ^  no  penetrar¡la  l^alí* 
dad  de  esta  su  introducción.— humilla ,  Zarate,  To« 
mas  Gage ,  Alvar  IKuñez  y  otros  muobos  anteriores  ó 
comtemporáneos  de  Herrera  hablan  iie  los  Negros , 
sin.  hablar  de  las  Casas  :  ¿  luego  este  ninguna  parte 
tuvo  éD  su  comercio  ?  Yo  soy  de  opinión ,  mi  señor , 
que  lo  único  á  que'  da  derecho  una  buena  lógica  ^ 
es  á  inferir,  ó  que  estos  autores  ignorasen  el  hecho, 
ó  que  lo  callaron -por  pura  omisión  ó  que  el  refe* 
riflo  bo  tenia  ningún  enlace  con  su  argumento.  ¿Es 
una  ley  de  la  historia  que  todo  el  que  hable  de  un 
hecho  se  ha  de  poner  en  su  principio  ?  M.  Gilbert 
Carlos  encontraba  por  uno  de  los  escollos  de  la  ver* 
dad  á  que  se  quisiesen  saber  las  causas  de  los  ácon- 
y>  tecnmientos  ignoradas  no  solamente  de  los  contem* 
))  poráneos  sino  de  aquellos-  mismos  que  tuvieron 
»  parte  en  los  negocios )).  Porque  los  escritores  que 
Ym.  cita  >  Hablando  de  los  Negros  omiten' el  nom- 
i'tre  de  Las  Qisas,  se  toma  fundamanto'para  inferir 
esa  que  llama  su  inculpabilidad  ¿porque  pues  habien- 
,  (lo  pasado,  en  igual  silencio  á  los  Flamencos ,  no  los 
exime  de  este  cargo? 

Con  feas  especiosidad  so  presentaría  el  argumento 
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^ue  Ym*  9  mi  señóf-,  toma  del  silencio  deles  enemigos 
(ie  Las  Casas,  siempre  que  estos  reputasen  por  erí- 
raen  el  comercio  de  Negros  j  porque  no  era  de  pre- 
sumirse que  en  tai  caso   desperdiciasen  la. ocasión 
de  egercitar  su  venganza ,  echándole  en  rostro  esta 
falta.  Hablo  ^hypotéticamente  9  porque  siendo  en  su 
opinión  imaginario  ese  crimen  y  desaparece  el  conven- 
ciiDÍento  que  podia  inducir  sü  silencio.  Si,  mi  señor, 
no  hay  apariencias  de  probabilidad  queSolis,  San-^ 
do  val,  Oviedo ,  Gomara  ,  Bérnal ,  t)iaz  del  Castillo  , 
y  en  fin  §epülveda  (  nada  digo  de  Gerónimo  Bernoi 
que  no  he  visto)  calificasen  por  delito  el  que  Las  Ca- 
sas^ propusiera  ese  comercio.  Siendo  un  dogma  en  su 
opinión  el  derecho  de  esclavitud  3  y  por  consiguiente 
su  tráfico,  no  podían  atacar  á  Las  Casas  sin  atacarse 
á  si  mismos^  á  mas  de  que  ninguno  de  ellos  trató  de 
modo  la  materia ,   que    le  viniese  forzosamente  la 
ocasión  de  combatirla  con  esta  arma.  Todo  lo  que 
Solis  dice  en  resumen  de  Las  Casas  es  que  ce  solici- 
»  taba  el  alivio  de  los  Indios,  y  encareciendo  lo  que 
»  padecian  ,   cuidó  menos  de  la  verdad  que  de  la 
»  ponderación.  »  Por  lo  demás  en  todo  su  obra,  ni 
se  acuerda  de  Las  'Casas  ni  habla  jamas  del  comer- 
cio de  Negros  (1).  Porque  en  esta  ocasión  (  hablando 
Solis  vaga  é  indeterminadamente  contra  Las  Casas  ) 
omitiese  darle  en  rostro  con  su  proyecto  ,  nadie  dirá 
que  esa  opinión  es  fundan¡iento  para  creer  que  en  su 


t  ■  ■  I   • 


:  1;  Lib.  IV  ^  cap.  12» 

25. 
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opinión  no  lo  hubiese  propuesto.  Me  lie  detenido  de 
propósito  en  analizar  la  autoridad  de  Solis,  porque 
con  esto  respondo  al  silenció  de  los  demás  autores  que 
á  mi  juicio  están  en  el  mismo  caso  con  corta  diferencia. 
Él  silencio  de  Sepúlveda  merece  otra  particular  con- 
sideración. Sabido  es  lo  que  este  antagonista  de  Lias  Ca- 
sas esforzósuelocuenciáy  su  saber  para  justificarla  guer- 
ra de  la  España  contra  la  América  y  aun  la  esclavitud 
de  sus  habitantes.  Las  Casas  habia  demostrado  por 
los  derechos  mas  ciertos  ^  y.  los  heclios  mas  incon- 
testables ,  que  la  religión  no  es  un  titulo  para  llegar 
á  estos  excesos.  £1  partido  de  Sepúlveda  iba  en  der- 
rota y  no  era  extraño  que  en  esta  situación  hubiese 
argüido  dé  inconsecuente  al  que  (  como  Las  Casas  ) 
se  bponia  á  la  esclavitud  de  los  Indios  y  fomentaba 
la  de  los  Negros.  Pero  ¿  por  este  medio  mejoraba 
acaso  su  cosa  ?  El  quizá  hubiera  conseguido  desa- 
creditar la  persona  de  su  rival,  no  su  doctrina.  Lo 
que  ea  realidad  se  trataba  ,  no  era  averiguar  si  Las 
Casas  tocaba  en  la  inconsecuencia ,  siuó  si  sus  princi- 
pios eran  tomados  en  las  fuentes  puras  de  la  religión 
y  la  naturaleza*  Contra  esto  debia  dirigir  Sepúlveda 
y  dirigió  en  efecto  todas  sus  baterías ,  pasando  por 
alto  lo  demás.  He  aquí  porque  su  silencio  mas  bien 
arguye  un  prudente  manejo  ,  que  no  la  ^Isedad  im- 
putada al  historiador  don  Antonio  Herrera  :  á  mas 
de  que  '¿  con  que  certidumt)ré  puede  asegurarse  que 
Sepúlveda  dejó  de  tocar  este  resorte  ?  La  historia  nos 
instruye  qne  deseando  el  Emperador  Carlos  5.**  to- 
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mar  un  partido  s^bip  y  acomodado  á  las  circuns- 
tancias entre  tantas  opiniones  que  dejaban  angustiado 

el  animo  sobre  la  suerte  de  los  Indios  mandó  formar 

•   .■       ...       " 

en  Yalladolid  año  i542  una  junta  de  Prelados  y 
letrados.  Pero  ¿q^ien  nos « ha  redactado  todo  lo  que 
pasó  en  ella? « —  ¿Donde  están  las  memorias  de  aquel 
tiempo?  Todo  es  para  nái  desconocido  ^  á  excepción 
de  algunos  fragmentos  de  Las  Casas.* 

Si  se  recurre  á  las  obras  de  Sepulveda.,  confesaré  de 
plano ,  que  en  ninguna  de  ellas  hace  uso  de  esta  redar- 
gución personal  á  Las  (jasas;  pero  también  exijo  se  me 
confiese  la  omite  pon  impropia  de  la  materia  y  de  la 
forma  de  sus  .escritos.  Examinémoslos.  • —  Dos  son  los 
opúsculos  de  este  escritor  en  que  trató  uno  de  los 
asuntos  que  tanto  ocuparon  el  zelo  de  Las  Casas.  El 
uno,  su  Diálogo  intitulado  Demócrates.  2.*"  (i)  De  las 
Justas  causas  de  la  guerra.  El  otro  su  apología  á 
&vor  del  antecedente.  Dio  mérito  al  primero  la  diver- 
gencia de  pareceres  entre  Teólogos  y  juristas,  unos 
aprobando ,  otros  condenando  la  que  se  hacia  á  los 
Americanos*  Toma  fsn  esta  situación  Sepulveda  la 
pluma  y  se  propone  conciliar  coi^  su  Demócrates  los 
espíritus  disidentes.  Los  interlocutores  del  diálogo  son 
Demócraies  y  Leopoldo ,  este  sirve  de  órgano  no  á 
L^s  Casas  exclusivamente,  sino  á  todos  los  que  uniau 
los  mismos  senjtimien tos  :  aquello  es  dei  partido  i 

(i)  Llanzole,  2.0  p.  q.   ya  hubia  escrito  otro  Deinocríto 
sobre  la.  honestidad  de  la  disciplina  militar* 
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que  estaba  adherido  Sejpülvecja,  Ésíe  propone  los  argu- 
mentps  con  que  prueba  aue  la  guerra  hecha  á  loslñ-^ 
fieles  por  motivo'  de  sií  infidelidad  era  el  má$  inde- 
ceote  abuso  de  la  religión;  aquel  se  esfuérssá  a  disól-: 
vétlos  y  conciliar  la , fuerza  con  érévangelió.  Sití'lá 
roas  chocante  impropiedad  ¿como  podría  Demócrates 
introducir  en  jsta  contienda  él  comercio  de  Negros 
para  argüir  á  Las  Casas  de  inconsecuente  ,  cnandp  dé 
esto  no  se  trataba?  Si  Las  Cansas  hubiera  sostenido  que 
podiá  hácerée  la  guerra  á  los  Negros,  ppr  su  infidelidad 
—  He  aquí  entonces  una  contra^drcibn/—  iléfüliá'nüés 
qué  lá  matería  de  la  disputa  no'  lo  permitía ;  pero  mé^ 
nos  sin  duda  la  índole  del  aíáípg'o,  pues  Leopolclonó 
hacia  la  personería  dé  l|úas  Casas,  sino  lá  de  un  partido 
que  no  híibleiidd  hablado  del  comercio  .dÍ3  Negros, 
estaba  libre  de  tal  inconsecuencia.  . '    ■  ^ 

El  otro  opúsculo  de  Sepulveda  es  su  apología,  sus- 
cribióla con  ocasión  de  haberle  dirigido  a  sus  manos 
don  Antonio  Ramirez,  obispo  de  Segobiá^  'un  comen  - 
tjirio  contra  su  Uernócrates.  —  Debe  convenirle  que 
si  en  el  antecedente  opúsculo  hubiera  sido  impertí*- 
nente  esgriipir  su  pluma  del  modo  dicho  Contra  Las 
Casas ,  con  mucha  mas  razón  eñ  este.  A  mas  de  que 
el  mismo  asupto  excluiá  ;  la  circunstancia  de  distinto 
adversario  venia  á  ser  una  doble  traba  á  su  propósito* 
Concluyamos  pues  que  el  silenció  dé  Sepúlvéda  ño  da 
prueba  contra  la  acreditada  veracidad  de  Herrera. 

Dé  mucha  mas  alta  importan,cia  es  el  fundamento 
tomado  de  la  doctritia  de  L^s  Gasas  qon  que  V.™,  *hí 
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seftor  9  afianza  sn  opinión.  El  es  de  tal  naturaleza  (  es 
preciso  confesarlo  )  que  á  no  servirme»  de  baliiaii*té 
ciertas  considieraciones  que  voy  á  sujetar  á  su^ examen^ 
creeria  hacer  traición  á  la  verdad  y  á  mi  propio  juicio^ 
no  vindicándome á  su  efícaáa.  Tres  spn  únicamente.  Iks 
obras  de  Las  Gasas  que  corren  entre  nosotros;  i..'  His- 
toria de  las  •  insolencias^  crueldades  y  tiranite-  ^de  ios 
Españoles  en  ias ,  Indias  etc¿*'.^  a/  Un  tratador  que 
es¿ríl|ió  por  mandado  del  consejo  real,  sobVeelmodb 
con  qué  los  Indios  se  haa  hedió  esclavos  por  los  Casr> 
tellanos.:<—  5.?  £2  octaVo  remedia  que  diá  para  'el  gdUmo 
deloslndios. 

Yo  ¿üe  lleno*  de^Ia  'dbais:  profunda  •admiración  al  oir 
los  rasgos  suDlimés- esparcidos  en  todas  las  obras  cíe 
Las  Casas  que  Y'A,  mi  ée&or^  lui  tenido  la  eomplaeenc^ 
de  reedgor^  Estibar  reservado  á  esta  alma  fuerte  :nó 
disimular  á  los  reyes  que  la  forma  del  estado  político 
debe  set^det^ráiújadftpicm^l^lvdiantafdí del  poeUo^que 
su  queret^és  la' éflQÍ»'iefielsnte  del  gbbiei'nO':  que^ 
que  abusa  de  k-autoridad^^fd' indigno  del  mando  :  jque, 
sin  consentimiento  del  poeblo-'HO  puede  imponer 
ninguna  carga  ;  que  la  libertad  es  el  primer  bien  de 
los  hombres ,  iíii|)lresóriptible  por  su  naturaleza ;  qu^ 
quererlos  sujetar  jbajo  el  pretexto  dé  su  infidelidad  y 
es  un  atentado  coqtra  la  ley  natural.  77  Aunque  estas 
doctrinas,  encueptraq  unos  pnneipio^  prescfíptf».pof  lo^ 
códigos  déla  razón  y  de  |a  justicia  y  delinteres ipúblioo^ 
yo  no  les»  enciaJentr<>,  mi  señor  ^una  afinidad  inmediata 
con  la  cuestión  referente  al  comereid  de  los  esdarvos; ' 
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Ponda  parece  que  Las  Casas  se  declara,  cootra  este 
tráíico'injtistOtyidetestableiá  4a  razoa'y  ^  'ea>  el  tratado 
«n  que  sepbputó  probar  esta  coneliisíoñ.  *-:  <^  Todos 
Jas  Indws  que  se  han  hecho  esclaí/os  en  lai  Indias 
del  mar  •océano y^  desde  que  se  descubrieron  hasta 
hoy ^, han  sido  injustamente  hechos éiolat^oi^ y  los 
•Espafíoles  poseeniJéíJos  que  hoy  son  íwos  por  la 
mayor  ipa^^e  cotí  metía  Cíú9cienciáj,yaunqise  sea  dé 
^os.qiie 'hubieron  dq  ios  Indios^.»' (il)  Trtdiupifi»^ 
tíenie  eita  que  pueden  reducirseáadós  la  1/  U»ta  de 
ios  tnedios  que^  se*  jhani  treducidoc  lá  eüdlavitod.  ^por  los 
Españoles  ó  bien  á  virtud  de  sus  inicuas  ^etrafe)  Q  die 
«US -enanos  y  ficaditSfi Ja. dJ.de  esclavos ^^uieíies ven- 
iliéron^  ó  eediérotí  los  nrfamosj  bioltoit.''QmiUmos  por 
ahonftj.hikbW »de»'Iiktf)rÍ0kerarolasaf /¡t^  /esi^lavos ,  euya 
injusticia  es. demasiado  óotoña^  y'óanfrság^aiQPOS  á 

...  ¡Para  aprobar  auaserhiotr^aaeiftabaésteprihcipíoyque 
ieareciendo  los  lindioS'  dielaQni09Íanentodo»Dios  y  de  la 
dwligionv^rau'defeotuDSá&'.pc)!)  ló^oniua  en  la  manera 
d^i'hajCQr  ftüs  guernasoylsns  esclavosy.y  que. por  una 

(i)  No  era .  desconocida^  pclavitud  entre  ^los  Indios 
IVIejicanos  aunque  este  nombré  esclavo  tenia  entre  ellos 
una  signiücacion  mucho  más,  mitigada  que  en  todas  las 
dema^nációtíesT*  ijáí'tííúfáos  ^dé  tíaer'  eñ  'esclavitud  eran 
Várló^l:  l^e¿ta^  del  tijb  fctetHá  '^\dt'  él  padre  i  Servidumbre 
voluntinrla':' traslación  dc^domitíio.  Véase  Toi*quemada.'  Hb. 
Z2V^  cap^  ii6  y  '17.  .Las  Gasas  también  ■luu:e  mención  de 
lo  adquirido  por  la  guen  a.  .     >       ;       t 
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ilaciou  fbrepsa  ^o.lgs  reteniaa  coq  ji}$to,  t^^q^o.  Asen; 
ia(l9f.pg^,piinj[U(uo^|  la.;^  leí.  era.  fácü  de  .^ue 

los  Españoles  que  de  pllps  los  hubiérou^  i^p.  u^pd^ap.  s^f 
legítimos  ,duej^pS|  ni  poseerlos  de  1/uepa  fe,  supuesto 
uue  nadie  traspasa  á  otrjpel  dominio  que  ao  tiene.  •.; 
.  Esta  |ss  á.  mi  |uicio^la  prueba  n;^as  categórica  .({i|e 
puede  suministjr^r  la  dq9t^BSL  <de  lalia^  pasas ^  p^ra 
€onduir  que  unaalc^a  xivitgd(}«,  ,(^M  e^ti^sjs^ptipíiientes^ 
jio  podia  .inspirar  UQ.pQqiqrcip  poiup.ej  de  Iqs  AfriciiT 
nos  f  tan  estrecha^put^  I  jijonforme  al  de ,  Iqs  Juc^qs 
esclavos  ,  qw.pffisc/:it)i^.  comp  infame.  ^  P^F 

minoso.  .»•      • 

■  «  .••'•.■•■.,li-«»i  ..  ...      -'k«!.'.i< 

Yo  creo ,  n¿  Sf ñor ,  que  jxó ,  le  de^w^rezc^  s^  con- 
ccpto ,  si  .para  dar  sqLucíou  á  esta  dificultad  i*ecui:ro  á 
que  al  espíritu  de  Las  Ciws  no  se  le  uodiapre^e^tar 
el  comercio  de  I^egrp^  con  la  deforjcnidad  gue^  le  hacia 
abominable  el  de  los  Indios.  Es  preciso  que  discurra- 
mos  sobre  U,hipü^e:4e  que  la  ^clavitiid' dpracsti^g 
adquirid^  por  guerra  justa  y  era  lícita  .en /su  dpor 
trina.  La  voz  de  la  filosofía,  v  la  razón  aun  no  habian 
liablado  en  s]Lf  ^  siglo  con  bastante:  elocuei^cia,  para 
causar  so|)re  pste  pui^to  esa  feli^  ,rovoruj[^n -qi^jS 
causó  en  la  edad  m^s  b^ja.,  y  por  la  que  vemps  4cster- 
.  rada  de  tc^.Evinopaesa  servidumbre  desapiadada.  Los 
.tiempos  de  La.^  Ca$f)S,ei^n  esos  tien)jpQs>(^n  que  estaba 
en  todo  su  vigor  ese,  derecho  de  .h9cer  esclavos  por 
una  guerra  j.iista^  que  venia  encanecidp  desde  los 
Asirios ,  los  Griegos  j  los  RomanosrAunque  la  nata- 
raleza  reclamaba  sus  derechos  á  £ivor  de  I03  vencidos. 


-      ^ 
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el  príndlpia  éingidó  en  itraxima  de'  que  el  vencedor 
tenia  derecho 'dé  matarlos,  abtió  la  puerta  para  qué  se 
mirase  éomó  un  sentimiento  de  humanidad  su  conser- 
vadon  en  esclavitud.  Ehtónces  aparecieron  esos  voca- 

"i  •  ■  _ 

blos  funestos  de's^m  giKÜi  seri^aiiytnancipia  quasi 
manu  capia  y  qiie  éngrosárpn  él  Dióbionario  de  la 
'ópresioiü  ¿Que  importaba  que 'la  i'éligión  cristiana 
inirase  á  todos  los  hobibreüsl  'tíótdó  iguales  ai  pie  de  los 
altares?  La  esclavitud  sé  hallaba  extendida  en  todos  los 
reynos  católibos  y  autorizada' poir  lo»  prlücipes  sin  que 
la  igleoa  hubiese  vomitado  contra  ella  sd  anathema. 

No  es  posible  creer  que  una  institución  tan  recibida 
dejaae  de' mirarla  cóh  respétp  el  virtuoso  Las  Casas. 
»»  Bñi  efecto  sus  tnistaas  obras  fo  acreditan  ^  tratando 
la  primera  parte  de  la  con€Í|¿on  propuesta )  esto  es  y 
qué  los  Españoles  do  podían  tener ^é^clayos  Indios  por 
medio  dé  la  guerra.  ^  Para  haceic  ver  esta  incapacidad 
moral 9  jamas  pierde  de  vista  la  iiiculpabilidiád  délos 
Ihdios,  y  la  falta  dé  autoridad  en  los  conquistadores 
que  la  haciaii. '  • —  ce  Porqué  vistas  (  dice  )  todas  las 
7>  causas  que  justifican  las  guerras ,  ni  todas  ni  algunas 
xi  de  elfáis^  lio  sé  hallará  que  ed  esta  guerra  cónéur- 
yi  ran.  xi'Gon  nó  menos  expresión  habla  de  la  falta  de 
autoridad.  ¿  Qué  tampoco  ('¿f/c^)^  hayan  tenido  aü* 
»  toridad  ael' príncijpé ,  es  Bieii'tóaitíifiésto.  »  ¿A  que 
ñn  pues  tanta  exigencia  de  guerras  justas  para  una 
esclavitud  que  á  su  juicio  era  inasequible  en  todo  sen- 
tido ?  Esta  misma  doctrina  la  repite  discurriendo  en 
la  segunda  parte  de  la  conclusión ,  es  decir,  a  Que  los 


»  Ádktros  tendido^  /  ó  dbáládds  á'lós  fispanolés  pbr 
»  los  Indios ,  no  'podían'  sefrló  légítiiñábienté;  i >)  — ^ 
«  Así  como  evdLÚ  (<l£óé)  ItSs  Indloís^'iíbitoinpidos  y 
»  defectuosos  éü  ^ilás  tbálit^á^  ilí^ü^d^^^  Mc«r  á^sos 
»  pltigiilios  éscbvdév^^mbieb  se  débé  preSiímir ,  que 
xi  ¿ran  ^  y  sé  ctfrróinpiah  éi^  la  justicia  de  Kás  'guerras ; 
»  yporcbíisiguienfe  que  Irid  esclavos  qúfe'érieíláihie- 
»  diátí  piklka  iná*'fiiiCihneDté'ser  ilícitos '^ -ó  ñbx^- 
»  recer  de  injusticia.  »  Advierta 'V."*^  aquí*^  mrséilor, 
que  la  ilicitud  de  esto^  éáblaVos-,  toda  lá  deriva  de  la 
ilicitud  de  fá$  gtééíiM  i'^üitéhwS'pues'lá  ílicitud'áA 
tituló  y  d^sapttreDerátáMbien  la  déla  cosa  mtsnia^.^'' 

Después  láé  liabcT  prdbado>  líii  senór  y  qtté  é¿  los  pr  in- 
cipioé'dé  IiasC!a¿as  tétíiá'lagaf  la  esckvitnd  ^r  guerra 
justa,  no  debe  pb^ecerte'  l^nignante  qué prbmbvieto 
f  como  dice  .Héh^ra- )**páré!' América,  lasada  de 
aquéllos  Régros  de  que  haaaik''clómék*cio?  los  Pórtu^ 
gñesés.  Nada  fnasí  bieh  averiguado  en  'la'*histioriá,t 
como- "él  que  la  esclavitud  entré!  Afric?inos  ^  de  un 
orf^étó-imíúi  atitigúó.'OéüItá  la  libertad  en  pequeños 
•y  netipádos  distritos,  dixb^,  que  la  serviduíiÁiftl  *se 
establece  generalmente  en  aquel  vasto  contiiiSnlíé/ Di- 
vididos^ allí  siis  habitantes  eñf  bordas  esparcida^ ,' siem- 
pre  éñ  ^érra'lás  Uiiás^con  las  otras',  todo  prisionero 
estaba  sugeto  á  este  infortunio  (i).  Cuando  todos  los 
pensamientos  de  Las  Casas  se  convertían  á  dar  ali- 
vio a  eios  Indios ,  en  pujo,  beneficio  babia  consagrado 

■-..,■ 

(i)  Enciclop.  metod.  eiccaionH.  polit.  verb.  guinea. 
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upa  údaihrgk  ll^na  de  a&aes  y  cuidados  ¿qvie  oca* 
sioo:  podia,()rqsentarsele  xnas  conforme  á  sus  anhelos  , 
como  la  de  ..^{ibrpgar  estos^  escLaiyo^  eq  lugar  de  sus 
protegidos  ^r  ó.  haberles  auxiliares  -^^  Au  yi;igp?rEI  opn- 
cepto  de  que  estos  JMegros ,  siendo  esclayp;» ,  PP  }ia* 
cian  pías  que  mudar  de,  dueños ,  fué  sin  duda  lo  que 
inspiró  ¿.la  corte  su  traÜico^  En  nada  se  desviaba  de 
.su^.priocipÍQS,,  porque.de  esclavitud,  ¿^^lavitud, 
la  suerte  yipnia  á  ser  igual.  *  .    . 

Pero  aun  bay  mas :  en.  pn%  4p^.c$i  W  qu^  1^  África 
er^;;Casi  desconocida.^  nOy^^ra;  mifpho:  qiip  Las  Casas 
contemplase  esla  región ,  iqmeyE|S9  ;,.!pomQ  piús  estéril 
y  degradado  pornaturaleza-^y/Jí  lofJtfegrps  sacriíi* 
■cadps  á  agrandes  trahsfJ9Sj,8Í^(f)preJ^)qtf,j|a  .yergs(i4p 

fdueñi^  inhumanos,  y  lucbai^^P'. 9019'  ^t  liaml)re::]^/b 
lX)iserjid.  preciso  era  que  aq[ui  conc}i|yese  este  ángel 
i¡i;L|;elar  d^  la  humanidad ,  que  .  ^ra  un  acto  de  l)ene- 
^ficcQcia [arrancarlos  djs  ese  sepulcro^  porque  á  lo  mé- 
JKips  iban  á  ser  transplantados  í  luj^es  de  climas  mas 
dulces  y  afortunados^  donde  serian  sus  fa^gas  mo- 
deracbs:y  soportables.  Debe  confesarse  que  en  la 
nil^yor  parte  de  las  Colonias  apañólas,  no  ha  sidp 
tan  infeliz  la  suerte  de*  los  esclavos  Negros  .qpmo  lo 
fué  .q(i:.Jas  o.tras  naciones,  y  como  lo.er«a  la  de  los 
ludios  (i). 

(i)  Tórq.  lib.  xiY,  cap.  17.  Monarq  Ind.  dice  :  los  escla- 
vos demás  de  servir  a  sus  amos  (  como  el  servicio  que  les 
hacian^no  era  ordinario)  adquirían  bienes  paiti  si  hasta 
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La  religión  era  otro  título  qne  seguramente  debía 
obrar  con  mas  poderío  etí  di  animo  de  este  Apos« 
tol  del  siglo  XYI  ¿Dejarían  déconmoverse  sus  en- 
trañas al  ver  sepultarías  en  el  paganismo  tantas  gene^ 
raciones  infieles  ?  La  diferencia  dé  colores  eritrcf 
aquellos  paira  quiénes  érá  co'mun  el  benefíioio  de  la 
redención  j  no  podía  darle  diversos  sentimientos.  Sa-' 
car  partido  del  medio  qué  leofrecian  las  circunstancias 
del  momento  para  venir  en  su  socorro.  —  hé  áhi  su 
deber.  Este  medio  no  era  otro  que  acercar  por  el 
comercio  esos  Negros  al  calor  dé  su  zélo/y  de  otros 
también  empleados  como  él.  Es  cierto  que  la  libertad 
es  el  primer  bien  de  -  la  naturaleza  ;  pero  rodeada  dé 
infortunios  ¿  que  consolación  ofrece  albombre  libre 
que  sin  religión  lo  martirizan?  Esta  érá  la  que  halla- 
ban los  esclavos  Negros  que  Gasas  buscaba,  y  por  lo 
que  creia  hacerles  mas  felices  que  sus  compatriotas  del 
África. 

Una  objeción  "es  preciso  rebatir  aquí  :  -He  asen- 
tado qué  en  tanto  convehdriá  Casas  en  promover  el 
comercio  de  N^os  para  alivio  de  la  población  indi- 
gena ,  en  cuanto  fuese  cierto  que  esos  Negros  eran 

casarse ,  y  mantener  casa  y  comprar  oti*o  esclavo  que  los 
sirva.  •—  Debía  saber  esto  aquel  Negro  que  escribió  de 
esta  Nueva  España  á  otro  su  amigo  de.  la  isla  Española , 
también  Negro,  en  estos  términos.  Amigo  (N)esta  es  buena 
tierra  para  esclavos 9  aquí  Negro  tiene  buena  comida,  aquí 
Negro  tiene  esclavo;  que  tu  amo  te  venda  para  vengas  á 
esta  tierra. 


r 
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reducidos  á  esclavitud  oríginariameqte  por  guerta^ 
justas;  Me  dirá  Ym.  ^  qoi  señor ,  qne  esta  suppsidpti 
es  gratuita ,  y  está  escloida  abiertamente'por  sus  pribr. 
eipios , .  habiéndonos  dicho  hablando  de  los  Indio» 
que  (c  careciendo  del  conocimiento  de  Dios  y  de  la 
3)  religión  eran  defectuosos,  por  lo  común  en  la  ma? 
»  ñera  de  hacer  sus  esclavos  y  sus  guerras.  »  • — Pues 
si  los  Indios  eran  guiados  por  ideas  viciosas  en  sus 
guerras  y  en  el  derecho  de  hacer  esclavos  ¿que  debía 
juzgar  Casas  de  los  bárbaros  haj|;)itantes  del  Senegal  ? 
Luego  asi  como  reputaba  la  esclavitud  de  los  Indios, 
debia  reprobar  también  la  de  los. Negros,  y  no  de^ 
cidirse  jamas  por  ese  tríJabo  ^  infame  borrón  de  la  es- 
pecie  humana. 

Confieso ,  mi  señor,  que  este  raciocinio  comunica  el 
último  grado  de  fuerza  al  argumento  que  contra  mi 
opinión  puede  tomarse  de  Las  Casas*  Sin  embargo,  no 
lo  creo  tan  conveniente  que  pida  el  sacrifício  de  mi 
juicio.  El  es  de  tal  naturaleza ,  que  aprobfar  alguna 
cosa  ,  probaria  también  que  según  la  opinión  de  Las 
Casas,  ninguna  nación  infiel  pudó  hacer ^erra  justa , 
niadquiíúr  por  este  medio  una  servidumbre  legitima. 
Cuando  reconoce  que  es  bien  adquirida  la  esclavitud 
por  guerra  justa,  como  hemos  visto  antes  ¿de  que 
guerras  habla?  ¿de  que  esclavitud?  tínicamente  de 
la  que  hacian  los  cristianos?  Si  algunas  no  debian 
serlo,  serian  estas  •,  pues  coútra  ellas  tronaba  una  reli- 
gión á  cuyos  ojos  era  abominable  ¿De  que  guerras 
habla;,  }  Je  (jue  esclavitud?  (vuelvo  á  preguntar)? 
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Mo  aparece  otro  extremo  que  et  de  las  perras  de  los 
Asirioi^  Griegos,  Romanos,  Afrícanjoa-,  j  todos  aque- 
llos pmrá  quienes  no  babia!  amanecido  la  luz  del  eváoh» 
gélio*  Es  preoiso  dar  otra  inteligencia  á  las  ^plresiones 
de  Las  Gasas,  y  no  tomadas  en  aqucd  sentido  literal 
que  se  presentan.  Guando  caUfíca  por  Ilegitima  la 
adquiácion  de  los  esclavos  que  los  Españoles  recibian 
de  los  Indios ,  tiene  muy  en  su  ánimo ,  que  dichos 
Españoles,  instruidos  por  el  trato '  frecuente  con  los 
Indios ,  conocían  los  vergónzozos  medioS  de  hacer  sus 
guerras ,  y  reducirse  á  esdavitud*  EstOi  es  el  principal 
apoyo  de  su  opinioh.  flc  Todas  las  ilícitas  maneras  de 
»  qué  hablamos,  (dice  eñ  el  mismo  tratado),  que 
»  tuvieron  los  Indios  de  hacer  á  Indios  esclavos ,  eran 
».  á  lo'  menos  .en  común  á  todos  los  Españoles  en 
1»  aquella^  tierras  notorias ,  por  la  frecuente  y  vehe* 
»  meinte  &ma ,  y  de  ella  nacida  común  y  vehemente 
x>  opinión  que  entre etfos  babia,  por  las  relaciones  que 
» ,  les  hacian  los  Indios»  3d .  v?-  Este  conocimiento ,  esta 
ciepcií^fíié la  que loiaflümó  de  un  zel6  santo  y  lo  llenó 
de. una  justa  indignación  contra  esas  adquisiciones  de 
esclavos  que  perdieron  3u  libertad  á  expensas  de  la  ley 
nsitural  y  de  la  té^on.  Poi/lj^  4emas  arrebatarse  á  con- 
denar por  ilegítimas  lis  scárvidumbres  de  aquellas  na- 
ciones, cuyos  usos  le  eran  desconocidos,  hubiera  sido 
tma^liviandadquélopiisiese  en  Ids  extremos. 
.^iOiga  T«>",  mi  se^r,:ui9La  Tefleúoñ  mas  en  abono  de 
este  pensaGúiento.  Las  Gasas  vio  por  sus  propios  ojos 
propagado  el  comercio  de  Negros  en  todas  lásGolonias 
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solamente  sobre  el  mentiroso  Paw,  y  el  servil  adulador 
de  Nuix;  mas  se  pie  hace  duro  creer  que  Ghan- 
levoix  y  Robertson  que  tantas  veces  se  apartaron  de 
Herrera,  y  escribieron  con  tanto  afJauso  y  diligencia ^ 
principalmente  el  ultimo,  sean  en  esta  parte  meros 
copiantes  de  Herrera. 

Si  en  algo  ci^eo  que  debo  reformar  mi  opinión ,  es  en 
haber  dicho  que  Casas  no  manifestó  para  con  los  'Ne- 
gros igual  filantropía  que  con  los  Indios.  Mejor  in^ 
ibrmado  de  $u  espirita  en  esta  parte,  me  retracto. 

He  concluido  ^  mi  Señor  ^  mi  fastidiosa  carta.  Ignoro 
si  estas  mis  reflexiones  merecerán  de  T.  algún  aprecio. 
Pe  lo  que  estoy  bien  as^urado  es  que,  sea  cual 
fuere  su  juicio,  no  será  capaz  dé  altei'ar  la  completa 
idea  que  tengo  de  su  mérito ,  ni  el  eterno  reconoci- 
miento de  que  me  confieso  si»  deudoi*. 

Tengo  el  honor  de  ser  su  mas  atento  senr.^'  que 
B.  S.  M.  —  D'  Gregorio  Funes.  Baenos^Ayres,  i.**  de 
Avril  de  a 8x9. 


DISCURSO 

DEL  DOCTOR  DON  SERVANDO  MIER , 


NATURAL     DE     MÉJICO, 

Confirmando  la  apolojía  del  obispo  Casas  ^  escrita 
por  el  reverendo  obispo  de  Slois  y  Monseñor  Hen^ 
rique  Qregoire  ^  en  carta  escrita  d  este  año  1 806. 


Vi  íí  Vuestro  diario  del  dia'20  de  octobfé,.  al  arti- 
culó f^aríétésy  se  lee  un  articulo  naui  sensato,  so- 
hré  el  comercio  de  Negros ,  firmado  por  M.  Raoul- 
Roehette,  y  en  él,  llamaron  mi  atención  estas  pala- 
bras :  «  La  traite  des  Négres  blesse  tous  les  principes 
»  de  lá  morale  et  de  la  jilsticé,  et  Pon  aura  toujours 
»  Kéii  de  s^étonner  que  le  vertueux  Las  Casas,  ce 
»  héros  modemre  de  bienfaisance  et  de  sensibilité , 
»  ait  cru  pouvoir ,  en  súreté  de  conscience ,  détour- 
yi  ner  sur  la  tete  des  innócens  Afticains ,  le  joug  dont 
»  il  voulait  sauver  les  hábitarfs  de  PAinérique.  » 

Mas  debo  maravillarme  yo ,  M.  con^o  se  ha  podido 
acusar  al  apóstol  de  la  libertad  de  baberla  quitado 
á  los  Negros,  ó  introducido  la  venta  de  ellos,  no 
habiendo  mención  de  tal  cosa,  ni  en  los  escritores 
contemporáneos  y  exactos  de  su  vida  ,  de  los  cuales 
uno ,  d^  A  fila  Padillafué  coronista  real  de  Indias  ^ 

36. 
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Mejicano  y  arzobispo  de  Santo  Domingo  ^  ni  en 
tantos  historiadores  españoles,  unos  amigos,  y  otros 
enemigos,  que  á  cada  paso  encuentran  con  Casas 
luchando  con  los  tiranos  para  defender  á  sus  Indios.,, 
¿Como  aquellos  que  lo  persiguieron  durante  su  vida 
con  todo  jenero  de  calumnias,...  que  le  acusaron  ante 
los  tribunales  ,....  c|ue  mil  veces  le  amenazaron  con  la 
muerte,....  no  le  intentaron  jamas*  proceso  sobre  una 
contradicción  tan  manifiesta  de  su  conducta  y  opinio- 
nes? Sobre  este  silencio  gira  principalmente,  y  con 
razón ,  la  elocuente  apolojía  que  publicó  de  Casas  en 
1801  ,  el  célebre  obispo  de  Blois  y  M.  Grégoire  j, 
(}uien  me  hizo  el  honor  de  citarme  en  eila  dos  veces, 
bajo  el  título  de  un  Doctor  Mejicano.  Por  haberme 
dedicado  desde  entonces  con  mayor  diligencia  á  la 
historia  de  América,  sé  sobre  el  particular  mucho 
mas  que  lo  que  entonces  sabia,  y 'me  hallo  en  estado 
de  hacer  la  demonstracion  contra  el  crimen  atribuido 
a  Casas ,  que  nadie  podrá  desde  hoy ,  repetir  la  im- 
putación sin  una  obstinada  ceguedad. 

Después  de  tanto  silencio  de  todos  los  historia- 
dores de  Améi*ica  ,  ¿  de  donde  ha  nacido,  ó  ¿quien 
ha  puesto  en  voga  la  acusación  contra  Casas ,  sobre 
la  introducción  del  comercio  de  Negros  ?  A  mi  en- 
tender, dos  son  los  inventores  principales  ó  propa- 
l^adores  de  la  fábula ,  en  el  siglo  pasado  ,  el  fabulista 
Paw^ ,  y  su  acólito  Roberson.  Di^o  fabulista  Paw  y 
porque  Sánchez  Valverde ,  en  su  Historia  de  Santo 
Domingo  y  y  en  una  disertación  sobre  el  mal  i^e- 
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néreo  ;  Molina  en  su  Historia  de  Chile ;  Carli 
en  sus  Cartas  americanas ,  y  Clavisen  en  sus  di- 
disertaciones añadidas  á  su  Historia  antigua  de 
Méjico  ,  han  probado  ya  hasta  la  evidencia ,  que 
este  hombre  poseido  de  un  furor  atrabilario  contra 
la  América  y  sus  habitantes,  no  ha  compuesto  bajb 
el  título  de  Recherches  philosophiques  sino  un  te^ 
gido  de  absurdas  paradojas ,  fundadas  en  mentiras , 
calumnias  ^  y  una  ignorancia  grosera ,  que  me  consta^ 
de  la  verdadera  historia  de  América.  Pero  asegu- 
rando él  que  trabajó  con  empeño  por  espacio  de 
años  en  recojer  y  examinar  sus  datos ,  aparentando 
una  erudición  inmensa  aunque  falsa ,  y  'decidiendo 
con  el  tono  mas  majistral  y  absoluto ,  no  solo  ha 
logrado  alucinar  al  vulgo  de  sus  lectores  y  sino  que 
arrastró  bajo  su  férula,  (  como  se  queja  Carli)  á 
Raynal  y  á  Roberson  que  por  tanto  han  plagado 
sus  historias  de  tantas  falsedades ,  que  da  lástima  ver 
tanta  elocuencia  perdida. 

Si  el  lector  extrañare  la  censura  de  Pav^,  voy  á 
presentarle  una  muestra  en  la  nota  que  lanza  contra 
Casas  (  en  la  pag.  *2  de  su  primera  parte  )  porque 
ya  se  ve,  el  enemigo  de  los  Americanos  no  podia 
perdonar  á  su  abogado  y  su  padre.  Se  propone  fi- 
jar la  época  de  la  introducción  del  comercio  de  es- 
clavos y  dice  :  a  11  est  constan t  que,  pendan t  les 
»  i3  premieres  années  de  la  découverte  de  PAmé- 
»  rique  ,  les  Espagnols  n'y  ont  transporté  aucun 
»  Négre  ;  ce  ne  fut  qu'en  i5i7  qué  se  fit  le  premier 
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»  transport  regnlier.  Le  plan  de  ce  conimerce  d'a- 
»  bord  rejetépar  le  cardinal  Ximenez^  etapprpnvé 
»  par  le  cardirial  Carien ,  ayail  été  concu  et  ré- 
y>  digé  par  un  prétre  nommé  IjOS  Casas ^i  qui,  par 
yy  la  derniére  bizarrerie  dont  l'esprit  humaiq  %q^\  ca^ 
y>  pable  ^  composa  vtn  grand  noipbre  de  mémoires 
»  pour  prouverque  la  conquéte  de  l'Aniéríque  était 
»  uñé  i^lnstice  a^rqce ,  ct  imggipa  en  ménae  temps 
3)  de  réduire  les  Afrigaiiis  ea  sfiryitud^  poui*  \e$  fair^ 
y>  labourer  un  pays  si  injust^ment  CQqi|u¡s,  diaíW  le- 
»  quel  il  coqsenlU  lui*méaie  á  pos^^d^r  1^^  riche  ¿vé- 
s>  che  de  Chíapps^. 

»  Le  ministere  espagnol  accorda ,  en  i5i6!,  un 
»  privilége  exclusif  ppur  l'achat  ^t  l^  vente  de^  Né- 
))  gres  a  De  Cfúevres  qui ,  pe  se  YPyant  pas  eq  état 
»  d'en  tirer  parti  ,  le  revend^t  pour  23,pop  du-* 
»  cats  á  des  marchands  génois  qui  formérent  une 
»  conipagnie  qui  porta  long-temps  le  nom  de  la  Com- 
»  pagaie  Grilles,  Elle  devait  fournlr,  la  premiére 
y>  année,  4,ooo  Négres  des  deux  scxcsj  mais  elle 
yy  comprit  trop  bien  ses  intéréls,  pour  ue  point  éluder 
»  une  partie  de  son  contra t ,  et  n'amena  que  mille 
:»  piéces  aux  Indes,  5oq  mates  et  5qo  femelles,  qui 
»  débarqqérent,  au  commencement  de  i5i75ál'íle 
y>  de  Saint- Domingue.  On  en  envoya  sur  le  champ  la 
))  moitié  au  Mexique ,  oü  la  dépopulation  était  ex- 
»  treme.  Ccs  premiers  noirs  devinrent  a  un  prix  exor- 
»  bitant.  En  efiet ,  on  ne  voit  pas  trop  pourquoi 
y>  on  permit  a  Chiévres  de  revendré  une  commission 
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y>  qu'il  lie  pouvait  lui-méme  exécuter;  ce  qai  ac- 
»  cumula  inutilement  1^  frais  de  la  tniite,  Les  Gé-. 
»  nois  qui  retlnrent  laug-t^gs  entre  leurs  múm  la 
»  traite  des  Négres  pour  le^  ludes  e^pagqoles ,  y  ga-, 
y>  gnérent  des  sommes  considerables. 

y>  Cet  odieux  ^mmétc^y  quí  fait  fr^rnir  rhuma- 
»  uité ,  ayait  cependant  é\é  putorisé  et  accordé  aux 
j)  Portugais  par  une  bulle  áxx'Pape  de  l'im  i44o. 
»  Ulofaut  Henriquez  de  Portugal  fut  le  premier 
y>  prince  chrétien  qui  se  servit  d'esclayes  uégres«  Fer- 
y>  ^rí2LTíáAQ''Catholique  en  fít  passer  quelques*uqs  en 
»  Amérique,  des /'o/z  i5io,sans  demander  la  per- 
y>  mission  au  Pape.  En  i53g,  on  tenait  un  marché 
yy  public  de  j^égrest^t  de  basanés  a  Lisbonne,  et  ce 
»  qu'il  y  eut  de  remarquable^  c'est  qu'on  y  vendit 
»  aussi  des  Brésiliens.  On  trouve  dans-une  lettre  du 
»  chevalier  Goes  ^  qu'on  négociait ,  vers  ce  temps  , 
y>.  lO  á  152  mille  Négres  par  an  a  Lisbotine,  et  qu'on 
y>  les  achetait  depuis  lo,  12  ,  ao¿  So,  jusqu'a  5o  du- 
y>  cats  b  piéce.  Dans  une  autre  lettre  á  Paul  Sove  , 
))  il  dit  que  les  Africains  méritaient  bien  d'étre  traites 
»  en  bétes,  puisqu'ils  parlaioot  araba ,  et  qu'ils  ¿taient 
))  circoncis ,  (  Fragment  d^un  dUcour^sur  l^origine 
yí  de  la  traite  des  Négres  >  que  je  composai  ily  a 
»  quelques  années.  )  >> 

Bravp  garap^e!  Precisamente  casi  cuanto  jcontiene 
este  discurso  es  una  falsedad  absurda,  y  una  prue* 
ba  sin  réplica  de  la  desvergüenza  con  que  este 
hombro  miente  á  la  faz  del  mundo.  Dice  que  Casas 
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fué  quierifropusó  un  plan  shiSij  para  el  comer- 

cío  de  Negros  que  fué  reprobado  por  el  cardenal 

Cisneros ;  y  luego  dice  que  te  ministére  espagnol 

accorda  y  eri  i5i6^  un  pripilége  exclusif  pour  Va- 

chai  et  la  vente  des  Négres  á  Chiét^res.  ¿Y  quien 

era  el  ministro  español  en  i5i6 ,  ó  por  mejor  decir, 

quien  era  el  rejente  de  España  ?  Habiendo  muerto  el 

Rey  catóRco  Fernando  á  aS  de  enero  i5i6  {Herrera, 

decad,  2  ,  /.  2  ^  c.  5  ).  Cisneros  gobernó  hasta  fines 

de  Junio  ó  principios  de  Julio  1617  en  que  murió  , 

acabado  de  llegar  el  nuevo  Rey  de  España  Carlos  I 

que  desembarcó  en  Viüaviciosa,  y  de  allí  se  fuéá  Tor- 

desillas. 

Casas  que  en  Mayo  de  ese  mó\  Herrera  decad.  1 ; 
/.  1  y  c.  16)  había  salido  de  Sanio  Domingo  para 
venir  á  quejarse  de  que  los  PP.  Jerónimos  enviados 
de  gobernadores  á  las  Antillas,  no  hal)ian  dado  liber- 
tad á  los  Indios,  fué  á  esperar  al  Rey  en  Valladolid. 
Chlevres,  Flamenco  ,  vino  á  España  de  camarero  de 
Carlos  I5  y  á  él  fuéá  quien  hizo  la  merced  exclusiva 
de  llevar  4ooo  Negros  á  las  islas ,  lo  cual  por  consi- 
guiente no  puede  ser  sino  mui  entrado  el  año  17.  No 
hubo  pues  tal  compañía  de  Les  ürilles  desde  i5i6, 
iTÍ  Chiévres  coinpró  la  merced,  y  aunque  la  vendió  á 
los  Gcnoveses,  fué  por  26,000 ,  y  no  25,ooo  ducados^ 
Tampoco  pudieron  llevarse  en  ese  año  10,000  Ne- 
gros ni  que  la  mitad  se  lleuase  inmediatamente  d 
Méjico  cuja  depopulacion  era  extrema  ,  porque  en 
ese  año ,  ni  aun  siquiera  se  liabia  descubierto  Méjico 
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que  solo  lo  fué  en  i5ig  como  todo  el  mundo  sabe^ 
y  su  capital  se  conquistó  en  agosto  de  i52i. 

La  población  de  aquel  imperio  era  tan  grande  que 
Cortés,  en  su  primera  carta  al  Emperador,  le  dice  es- 
cribiendo de  la  pequeña  república  de  Tlascala  encer- 
rada toda  dentro  de  una  muralla  :  ce  Hay  en  esta 
»  provincia  por  visitación  que  yo  en  ella  mandé 
y>  hacer  y  5oo^ooo  vecinos  y  es  decir  dos  millones  y 
y>  medio  de  almas.  »  Sigue  á  hablar  de  la  república 
de   Choloia  :  es  tanta   la  multitud  de  las  gentes 
que  en  estas  partes  moray  que  no  hay  palmo  de 
tierra  que  no  esté  labrado.  Yxí  5o  de  octobrei520, 
para  disculpar  la  matanza  que  babia  hecho  en  la  re- 
pública de  Tepeaca,  le  dice  :  Señor ^  matamos  in* 
finita  gente  en  la  ciudad  de   Tepeaca  ^y  repartí 
por  esclavos  d  sus  habitantes  y  no  obstante  las. ór- 
denes de  P^.  Mi  para  no  lo  facer  ;  porque  allí  me 
habian  matado  antes   los  Españoles  y 'y  porque 
también   hay  tanta  gente  y  que  si  no   le  ficiese 
grande  y  cruel  castigo  y  no  se  enmendarían  jamas» 

Y  aun  no  se  habia  llegado  á  la  populosa  Méjico ! 

Y  la  depopulacion  era  extrema  !  Casas  escribió  con 
razón  que.  parecia  que  Dios  habia  puesto  allí  el 
mayor  goipe  delespirítu  humano.  En  cuanto  á  su 
obispado  de  Chiapa  sépase  que  hasta  hoy  el  Rey  tiene 
que  mantener  al  obispo  con  6,000  duros  y  de  su  caja. 
Tan  miseraMe  es ,  y  por  serlo  admitió  Las  Casas,  . 
forzado  por  la  obediencia  á  autorizar  su  persona  con 
la  mitra ,  para  hacer  «ws  respetable  la  protección  de 
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los  Indios  que  le  Confió  Gsneros  desde  i5i& (ibdd^ 
1.  2.  c.  6. )  Puntualmente  porque  era  el  mas  rico 
de  las  Indias ,  no  quiso  l<as  Casas  aceptar  el  obispado 
de  Cuzco  que  se  le  faabia  dado  poco  antes  del  d^ 
Cluapa  en  a644  (  Bj^mesal  L  4.  c.  i5)« 

Epfín  señala  Pa^  el  origen  del  comercio  de  es- 
clavos en  una  bula  i44o  que. autorizó  y  acordó  á 
los.  Portugueses  tuyo  príncipe  H^nriquez  (  debia  de- 
cir Henrique  j  porque  Enriquez  es  apellido  )  fiíe 
el  primer  príncipe  cristiano  qm  S0  étin/ió  de  escla-- 
vos  negros.  Q^e  el  comercio  de  estos  comenzó  por 
los  Portiigue(^s,  e»  cierto,  |)ero  qi^e  el  Papa  lo  au- 
torizase ,  es  tan  fabo ,  como  que  después  baré  ver 
que  está  condenada  por  la  Silla   de  Roma. 

Este  hombre  babia  oi4o  que  Eugenio  4.^  (  según 
dice  Robertsoa )  dio  al  Rey  d^Portqgal en  i538 desde 
el  cabo  Hornos  hasta  la  India  v  ó  como  dice  Solor- 
zano ,  Martino  5.**  dip  alRey  de  Portugal  la  India  Orien- 
tal ,  y  Nicolás  5.**  el  África  y  Asia ,  confirmándolo 
Calixto  3.°  cuya  bula  intluye  la  de  sus  predecesores, 
así  como  Alexandro  G."*  en  \k<^  dio  u  España  las  Amé- 
ricas.  Clemente  6.**  le  habia  dado  en  ia44  las  Cana* 
rias,  y  Adriano  4.**  habia  dado  la  Irlanda  al  Rey  de 
Inglaterra  Enrique  ^? ,  que  se  la  pidió  confesando  que 
el  Papa  era  dueño  de  todas  las  Islas.  Solorzano  de*jure 
indiarum  trae  esta  bula  entera.  Así  hablaban  en  el 
siglo  i5®  los  Reyes  mismos  enseñados  por  los  teólogos 
y  canonistas.  La  opinión  estaba  tan  profundamente 
arraigada  que  en  i666  la  inquisición  de  Sevilla  con« 
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(leñó  un  libro  por  lá  grandísima  heregía  que  ense-^ 
fiaba  fió  ser  el  Papa  dueño  de  lo  temporal  de  los 
Reyes.  Vimos  después  S  Alexandro  V  condenar  la 
sentencia  contraria  en  las.  cuatro  proposiciones  del 
clero  galicano ,  sentencia  sostenida  hasta  el  día  por  Pió 
7.**  y  á  mediados  del  siglo  pasado,  el  Delandes  Larris 
port  fue  quemado  por  la  inquisición  de  Méjico ,  por- 
que dijo  que  la  bula  de  donación  de  las  Indias  no  valia 
nada.  Gisas  también  fue  llamado  á  España  9  y  obli'r 
gado  á  comparecer  como  reo  de  ^tado  en  i547 
(  Remesal  L.  8.  C.  5. )  porque  decia  qpe  tal  cosa  era 
condicional ,  y  no  autorizaba  U  conquista  ^  pues  na 
hablaba  de  enviar  soldados ,  sino  misioneros.  £1  hacia 
demasiado  favor  á  las  intenciones  deRotna,  pero  cier- 
tamente nunca  fue  de  hacer  QsolavQ$  á  los  que  entre- 
gaba por  vasallos  de  losReyaSé  Bsto»  son  despropósitos 
propios  de  Pavr. 

y^pgamos  en  fin  á  saber,  como  y  aunque  el  Papa 
( según  él)  dio  por  esclavos  á  los  A&icanos,  y  auto- 
rizó á  los  Portugueses  para  hacerlo ,  y  estos  lo  hicie- 
ron desde  el  infante  don  Enrique,  antes  que  naciera 
Casas ,  y » Fernando  el  católico  ,  ya  habi^i  enviado 
desde  i5io  algunos  Negros  á  la  América,  sin  pedir  la 
permisión  al  Papa ,  veamos ,  digo ,  como  Gatos  podia 
ser  el  autor  del  comercio  de  esclavos. 

Es  constante^  dice,  que  durante  los  i3  primeros 

años  de  la  descubierta  de  América  ^  los  Españoles 

no  transportaron  algún  Negro  absolutamente.  No 

fué  sino  en  1617  que  se  hizo  el  primer  transporte 
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regidar  d  consecuencia  de  un  plan  de  comercio  pro^ 
puesto  por  Casas  y  reprobado  por  Cisneros  y  apro^ 
bado  por  Adriano.  *' 

Si  Paw  no  nos  hubiera  ya  concedido  que  los  Portu- 
gueses trajeron  Negros  esclavos  para  servir  al  príncipe 
de  Portugal,  deberiamos  primero  cf>menzar  á  probar 
lo  que  todos  saben  y  es  que  antes  de  la  mitad  del  siglo 
l5  los  Portugueses  comenzaron  á  traer  ,  á  vender 
Negros  no  solo  á  Portugal ,  sino  á  España ,  donde  dice 
Sandoval  que  años  Jiabia  cuando  se  descubrió  la 
JÍménca  que  se  hacia  este  comercio.  Y  Muñoz  his- 
toriador exactísimo  dice  {Historia  del  Nuei^o  Mundo 
L.  1.  p.  3.  )  que  al  tiempo  del  descubrimiento 
de  estUj  era  ya  florentísimo  su  comercio  en  Sevilla. 
Necesitaba  en  efecto  serlo  grande  y  de  muchos  años 
anterior ,  puesqne  en  lat  primeras  leyes  de  Indias  dadas 
por  Carlos  6.**  ya  se  manda  que  no  se  dejen  pasar 
mulatos  á  America  y  como  también  que  ya  se  habían 
llevado  muchos,  ley.  de  Ind.  tit.  26.  L.  g.  dada  en 
i53o^  ley  ai  del  mismo  tit.  de  i543,  j^  ley  tit.  5. 
i.  7  de  1674.) 

¿Pero  cuando  comenzaron  á llevarse?  Si  yo  pruebo 
que  antes  de  i5i7  fw^^on  llevados  muchísimos ,  las 
aserciones  rotundas  de  Paw  son  mentiras.  En  1492'  se 
descubrió  la  América  :  hasta  i5o4  no  sé  cumplen  losf 
i5  años  de  Pav^,  y  yo  encuentro  en  Herrera  (3  decad. 
£/.  4.  c.  12.)  que  desde  i5oi  se  mandó  expresamente 
por  los  Reyes  católicos ,  se  dejasen  pasar  esclai^os 
Negros  d  las  Indias,  nacidos  en  poder  de  cristianos 
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y  que  se  recibiese  en  cuenta  d  los  oficiales  de  lu  Real 
hacienda  lo  guepor  sus  firmóos  se  pagase.  Aquí  tene- 
mos .ya  el  pasage  de  Negtos  .esclavos  á  las  Indias  á 
cuenta  y  con  permiso  del  Rey  :  y  al  mismo  tiempo  la 
gran  anterioridad  del  comercio  de  esclavos  en  España  ^ 
pues  que  habian  de  ir  á  Indias  esclavos  que  hubiesen 
nacido  en  poder  de  cristianos. 

En  i5o5  {id.  dec.  \.  L.  5.  o.  12  )  Ovando^  gober- 
nador de  Santo^Domingo  escribió ,  oponiéndose  al 
envió  d^  Negros ^  porque  se  huian  entre  los  Indios^ 
les  enseñaban  malas  costumbres,  y  no podian  ser 
habidos.  Esto  indica  que  ya  habian  ido  muchos ,  y  que 
eran  Negros  ladinos ,  esto  es,  criados  entre  blancos. 

Durando  {dice  decad.  1.  L.  9.  ch.  i5.)  en  i5ii. 
^  instancia  de  losP.  P.  dominicos  para  que  fuesen 
relevados  los  Indios^  se  reiteró  la  orden  para  que  no 
los  cargasen  ni  se  trajesen  en  las  minas  mas- de  la 
tercera  parte ^  mamioñdo  que  se  buscas^  forma  como 
se  Uemsen  muehos  Negroa  de  Guinea  j  porque  era 
mas  útil  el  trabajo,  de  j^n  Negro  que  el  de.  cuatro 
Indios  i  y.  porque  se  hüian  los  esclavos  Caribes  j  se 
mandó  que  los  marcaren  en  unas  piernas  y  etc.  Véase 
aquí  á  la  corte,  deliberando  desde  i5ii  y  ordenando 
Uevar  muchos  Negros,  de  Guinea  á  las  Indiasflüf anda- 
ron  también  los  reyes  católicos  en  i5o6  ( id.  decad.  1. 
L.  6.  c.  ao).  Se  procurase  que  los  esclavos  Negros 
guardasen  las  fiestas  sin  permitirá  sus  dueños  que 
los  compeliesen  d  lo  contrario.  Quando  Ja  Corte 
entraba  en  seraejaaties  ordenanzas,  muchos  esclavos 
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debia  haber,  cuya  opresión  f)ara  trabajar  los  días  de 
fiesta  obligase  al  Rey  á  establecer  taW  ordenanzas. 
Eu  diz.  de  i5i6  los  Gerórtimos  fuéróñ  enriados  por 
€Í9neros  dé  gobernadores  á  lás  Antillas^  y  luego  pidié^ 
ron  (  dec.  2.  L.  í;  C.  22.  )'qti€  he  etiviasen  Negros  y  y 
éoTño  aemhradass  alte  Herrera  dec-  2.  L.  5.  C.  i4.  ) 
cañas  dulces  desde  i5o6  htthiese  yá  en  poco  tiempo 
4o  ingenios  de  azuóats  dio  mayor  cuidado  en  lleí^ar 
Negros  para  eíe  servicio  y  y  dispertó  d  los  Portu-^ 
gaésespwa  irá  buscar  rnuchós  á  Guinea,  Y  como  la 
^0a  era  iiiü6faa  y  los  dét^bds  eran  al  Rey  y  los  aplicó 
phTh  la  fábriüsl  del  áloazár  de  Madiíid^  y  |á^ra  la  de 
Toledo ,  ebto  ffté  en  i5i8. 

.  Está  pilles  desmentido  completamente  E^aw  y  nada 
m^étío^  que  el  testimonitirdóHerV^rsc^  «bko'  áut^r,  en 
euyo^  telólo  batí  fundado  los  antagonista)^  dé  Cas^s 
S(i  (^hnafiía^  aunque  con  tan  poc»  í'assoa  nomo  vevémíos 
después.  No  es  del  caso  eontar  la  multitud  áxs  e^arvos 
que  se  llevaron  en  los  años^  posteriores  A  17  sin  nin- 
guna intervención.  En  iSig^  (  dice  Heri^eí^  ddtad.  2w 
L.  5.  C.  i5\  )  la  audiencia  españoia  .de  Santo- 
Domingo  pij^ió  al  Rey  hiciese  asiento  c&nei  de  Por^ 
tugalpara  licuar  mucho  número  de-  Negras  ,  sin  los 
cuales  Ibs  Indias  eran  acabadas.  A  eoiisecuencia 
los  llevados  fueron  tantos  que  se  alzaron  eii  tierra  firme 
y  eligieron  en  iSSg  por  Rey  á  Bayano  {Qarcilaso. 
Luca.  Comment, part.  2.  JL.  3.  C,  3.)  con  quien  el 
torcer  Virey  marques  dé  Cañete  capituló^  y  aunque  la 
4?^pitulacion  ( no  obstante  los  mutuos  reveses)  so  violó 
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tocante  al  Rey  que  fué  traído  y  murió  én  £spaña ;  se 
cumplió. en  cuanto  á  quedar  aquellos  esclavos  libres  y 
poblar  como  naturales,  de  donde  viene  que  hasta  hoy 
en  varias  ciudades  antiguas ,  tóvao  Slirqua  en  Yene* 
zuela,  los  Mubtros  sus  desCe^^^nte»  tienen  el  privi-» 
legio  exclusivo  de  componef  su^  nicinicipalidades  :  k>* 
principal  era  probar  que  antés  dei5l^  estaba  reynante 
el  comercio  de  esclavos  Negror ,  no  solo  para  Europa , 
6Íno  para  America. 

.  Gasas  no  fué  á  esta  sino  eú  i5o2  (Rentes.  L.  2. 
C  10.)  de  joven  secular  insignificante,  y  que  lejos 
entonces  de  pensar  en  la  libertad  de  nadie ,  el  mismo 
fué  encomendéis  en  Guba  algtl'n  tiempo ,  que  lloró 
toda  su  vida.  En  i5io  se  ordtenó  de  sacerdote,  y  fue 
el  primero  delJNuevo  Mundo.  En  i5ii  Montesinos  y 
Gordova  dominicamiíS  de  ht  tslá  de  Santo-Domingo 
levantaron  la  voz  contra  los  repartimientos  y  enco- 
miendas de  los  Infdios,  édhre  lo  qne  ék  de  advertir  que 
^o  se  disputaba  aülM  éüHdlivitud  verdadera ,  sino  sobre 
la  opresión  igitti  y  péóf  qtlelá  íei*vidumbre. 

Las  ideas  de  aquellos  tiempos  eran  que  todos  los 
infieles  éraii  éBclttvo^',  y  así  Gioloñ  para  tener  conque 
sostener  lo»  gasten  áú  descubrimiento  y  colonización, 
consintió  en  enviar  los  Indios  de  las  Antillas  á  vender 
por  esclavos  á  la  Península  (1  decad.  L.  5.  /?.  i5.) 
lo  que  la  Reyna  D.*  Isabel  reprobó  altamente ,  y 
mandó  que  se  devolviesen ,  declarando  ser  su  voluntad 
que  fuesen  ^bres  como  los  demás  vasallos;  pues  splo 
después,  (habidas  grandes  consultas),  se  decretó  qu^ 
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los  Caribes  que  comían  carne  humana^  fuesen  herrados 
por  esclavos. 

Colon  fué  también  el  que  introdujo^qoe  los  Indios 
con  sus  Caciques  se  repartiesen  entre  los  Espaiioles 
^decad.  i.  Lw.-  5.  C.  i6, )  para  que  con  su  trabajo 
'iCstos  tuviesen  con  que  mantenerse  y  aquellos  apren^- 
diesen  la  política  cristiana,  la  religión,  y  estuviesen 
protegidos.  Por  eso  se  llamaron  encomiendas  :  Esto 
es  que  tanto  numero  de  Indios  estaba  recomendado 
á  su  cuidado  y  amparo. (¿/^c.  i,  Zí.  lo..  Cap.  i,  dec* 
2.  Z.  1.  cap.  8.)  Tal  era  el  .nombra  y 'tal  la  inten- 
ción ,  pero  por  el  abuso ,  los  Indios  fueron  tratados 
peor  que  esclavos,  y  isobre  esto  era  la.  disputa  con  los 
dominicanos  al  principio.. 

Estos  llevaron  el  pleytp  á  España ,  y  Fernando 
nombró  una  comisiour  que  decidió  4  &vor  de  los 
dominicanos;  pero  como  aquel  era  mas. político  que 
religioso  ,  continuó  las  enqpmiendi^s,  publicando 
en  i5i2  unas  ordenanzas  naca,  contener  :loS:abusos. 
que  lejos  de  niejorSir  con  estos  remejdios  paliatores, 
empeoraron.  .      ;     .  •  >  i    '■ 

Er  clérigo  Casas  era  hombre  de  un  talefito^daro  , 
de  una  instrucción  vasta  en  capones,: acreditadft;Con 
el  título  áelicenciadoj  un  corazón  excelente,  y  una 
conducta  caritativa ,  con  que  ya  se  hahia  grangeado  el 
amor  de  los  Indios;  é  instruido' por  los  Dominicanos 
en  la  ilicitud  de  las  encomiendas,  renunció  la  que 
tenia  y  se  constituyó  el  abogado  de  los  Iridios. 

Para  representar  al  Rey  fué  contra  ellas;  á  España  en 


(417) 

l5l5  {déc.  !•  L.  5.  C.  3.)  y  se  fué  eti  i5i6  á  la 
Corte ,  donde,  hallando  al  Rey  enfermo ,  se  las  repro- 
chó con  tal  viveza  que  el  Rey  conmovido  prometió 
remediarlo  todo,  mandándole  se  aguardase  en  Sevilla. 
Apenas  llegó  á  esta  ciudad ,  llegó  también  la  noticia 
de  la  muerte  del  Rey,  y  recayendo  la  corona  en  el 
príncipe  don  Carlos  que  estaba  en  Flandes,  determinó 
irse  a  verlo ;  pero  al  pasar  por  la  Corte,  lo  detuvieron 
el  cardenalJimenez, gobernador  del  Rey,  y  el  cardenal 
Adriano,  deán  de  la  universidad  de  Lobayna ,  que  era 
enviado  del  principe ,  de  quien  tomó  orden  para  go- 
bernar en  muriendo  Fernando;  pero  aunque  goberna- 
ba juntamente  Con  Cisneros,  solo  firmaba  embajador. 
Cisneros  ,  oído  Las  Casas,  envió  por  gobernadores 
á  Santo  Domingo,  tres  religiosos  Gerónimos,  y  los 
despachó ,  con  largas  instrucciones  para  poner  en  li- 
l>ertad  á  los  Indios.  Y  mandaron  á  Las  Casas  los  acom- 
pañase para  instruirlos  juntamente  con  otros  letrados 
seculares.  Las  Casas  fué  nombrado  protector  de  los  In- 
dios {ibid.  c.  6) ;  esto  fué  en  i5i6;  en  diez  de  Diciem- 
bre llegaron  los  Gerónimos  á  la  Española ,  y  vistas  las 
cosas,  juzgaron  impolítico  quitar  á  los  Españoles  los 
repartimientos  de  Indios.  Las  Casas  que  no  veia  política 
donde  no  habia  policía,  escribió  contra  ellos  á  la  corte,  y 
creyendo  que  sus  cartas  fueran  interceptadas ,  y  que 
por  eso  los  Gerónimos  habrán  ex:pedido  orden  para 
no    dejarlo  venir  ,   salió  en  mayo  de   i5i7,  y    se 
fué  á  A  randa  donde  estaba'  la  corte  (  /.  2.  cío); 
pero  muerto  ,  casi  á  la  mitad  del  año  el  cardenal 
il.  27 
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Cisneros ,  fué  á  esperar  al  Rey  Carlos  en  Tordesillas , 
donde  se  ganó  grsin  crédito  y  autoridad  pon  el  ca»- 
GiUer  p/  don  Juaw  Selvagrfi,  y  otrp^ Flanw»Qos ,  que 
vei^u  Gpn  gnsl^o  4  l^»  (^^s  3obrjQ  Us  ícq$^  4e  Indi^s• 
Lo  qup  (Jj^  siUi  3e  sigpip  Ip  v^mo^  4  oir  dd  otro 
antagonista  ^§  L^^  Ca^^  y  acólito  de  Payr^  Eobert- 
&on,  el  $ij^o  de  jSiy  de  sa  bi&tpri»  pag.  ii3>  i4  y 
i5  de  U  edicipii  fr^q^e^^f  a  l^'ip^pp^i^ilité  de  faire 
y>  aux  cploiúes  S^iicuns  progré^)  i^  tjgum^  (p^  les  plan- 
»  teurs  ne  pii^sept  (brgier  l^  Am4^V^\^  ^U  travail , 
>)  était  une  objectiqq  ipsurnioptalJjs  k  l'^i^^utipn  de 
»  son  plan  de  Ubf^rté*.  Pour  ¿cs^rier  q^t  Qbst^cle  y 
»  Las  Casas  prpp^Sft  d'ach^tgr  ,  dap^  les  établisse- 
)>  m^ns  des  Pprtugai^  ,  á  la  ao|e  4'Afrique  ,  un 
»  nombre  sui]^sant  de  Noirs,,  et  ^e  \q^  tr«^R#pcH*tQr  en 
»  Apiérique,  qí^  po  les  (impjpi^ir^  c^W^^  e^Uve» 
»  au  travail  des  n:¿nea  Qt  ^  1^  Qultor^  du  ^I«  Les 
»  prepciiers  ^vantages  que.  les  PpvLog^ji  ?vaie^t  r^U* 
»  res  de  leurs  dé^Quyert^s  ea  Arique,  leur  avi^^ei^t 
y>  été  procures  p^r  W  v^nte  d^  Q^plav^s*  Pliweiirs 
»  circpnstances  poncouj?aientíi  íbirq  revivía  cet  odieuii 
)>  con>n>erce,  aboli  depuis  lpqg*tempi  ea.Europe  ,  et 
»  aussi  contraire  au^  seHtUPen$  dd  l'l^umanité  qv^'^u^ 
»  principes  de  fe  religión.  Dé$  Tam  i5a5 ,  oa  ^vait 
»  envoyé  en  Amérique  u^  petit  noíobre  d'osfifev^ 
y>  négres.  En  iS^ii ,  ferdin^Qd  ^V£iit  paiuiy^  qu  on  y 
»  en  portüt  une  plti^  grande  quaptitd  Oa  trQ^va  que 
y>  cet  te  espece  d'l^pxnnji^  ó(ait  pIujE^  rol^uate  que;  le» 
y)  Améripc^ns,  plus  capablé  de  résister  á  une  grande- 
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»  laUgiié  ,  et  plus  Jiaiierite  ?soni  le  'jtttig  éi  la  ¿letvi- 
>í  lude.  On  calculítit  que  fe  tmvail  d^tiñ  iíiéfjre  équi-^ 
»  vafeit  á  celui  de  quati^  Ahiériisaih^.  Ltó  cardinal 
»  Xinlenez  aVart  teté  pressé  dé  peritoétttié  et  d'etícou- 
í)   rager  ce  comnierce ;  raais  il  átiait  rej^é  le  prójet  avec 
»  fermeté^  parce  qu'il  avait  settti  córiibien  il  élaít  in- 
»  juste  de  réduire  une  race  d'homtites  en  «sclavagie , 
w  en  détibérant  sur  les  moyénS  dé  t'éhdi^  la  Kberté  á 
y)  ttne  aútre.  Mais  Las  Casas  (  iftboüséquentcom  me 
))  le  ibnt  les  esprits  qúi  se  pottént  avec  une  impé- 
i-)  tuoské  opfoiátre  vers  Une  opinión  fávorite  )  élait 
»  incapable  de  faire  cetfee  féflexioñ.   Pendant  qu'il 
w  corubattait  avec  tant  de  clialeur  pour  la  liberté  des 

»  habitans  du  Nouveaü  Monde ,  il  tráTáíllait  k  reridre 

t 

»  esclaves  ceux  d'une  autre  partie  ,  et  datis  la  cbá- 
»  leur  de  son  zéle ,  pour  ^uvér  íes  Atiiéricains  dú 
»  joug»  il  p'rononi^it  sans  scrnpule  qu'il  était  juste 
>^  et  ütile  d'eñ  imposér  on  plus  pesárlt  encoré  sur  les 
»  AíHcains.  Malheureuséitiént  )3dur  bes  derniers^  lé 
»  platí  de  La^  Casas  fWt  iidüpté.  Charlas  accordá  á 
n  un  de  ses  conrtisans  flamfduds ,  d'im|)óKér  en  Arrié' 
^'  rique  4,0oo  noirs^  Celtii*ci  vén  di  t  son  priviléj^e 
))  a5,ooo  dücats  k  des  mftt*chands  gént^is,  qui  les  pve^ 
»  mi^s  établirent,  dvec  nne  forfné  réguliéré,  entre 
»  l'Afrique  et  l'Aiñériqne ,  cé  cómínérce  d'botnmes , 
;)   qui  a  recu  depuis  de  si  gfahds  accroissemeíis.  :/> 

Asi  como  la  salida  de  M^  Ratíut-Rochette  está  evi- 
dentemente calcada  sobre  esíta  dé  Roberisoíi  áéerca  de 
Las  Casas  ^  asi  la  de  Robertson  lo  está  sobre  el  texlo 

27- 
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de  Pawj  por  mas  que  el  cite  á  Herrera.  Apoyarse 
ea  este  autor  era  id ui  justo,  porque,  (  como  dice 
Muñoz  CD  su  prologo  )  eá  el  principe  de  los  historia* 
dores  de  Améñca  ,  justo  y  exacto  cuauto  puede  serlo 
un  hombre  que  escribe  la  historia  de  la  mitad  del 
mundo  durante  62  años ;  casi  el  primero ;  dbtante 
millares  de  leguas  de  los  países  de  que  habla ;  sin 
precederle  historias  particulares;  sin  la  inteUgencia 
de  las  lenguas  de  tan  inmensas  regiones;  sin  poder 
oir  sino  á  losinvasores  divididos  por  odios, precisados 
á  meutir  para  cubrir  sus  crímenes  en  España  al  go- 
bierno 3  que  escribia  porfín  cuando  aun  estaban  de- 
masiado recientes  las  pasiones.  Milagro  es ,  que  la^ 
mas  veces  acierte  con  la  verdad  aunque  tropieze  mu- 
chas, como  le  han  reprochado  Torquemada  y  otros; 
yo  también  pudiera  mostrar  varios  errores;  pero 
donde  menos  tiene  es  en  las  primeras  décadas,  por- 
que hasta  el  año  i5520,  casi  no  hizo  (dice  Muñoz  en 
su  prólogo  )  sino  dar  á  luz ,  ya  á  la  letra  ya  al  sen- 
tido ,  la  historia  unií/ersal  de  las  Indias  escrita  por 
Las  Casas  con  bastante  orden  y  mucho  numero  de 
documentos.  Restan  de  ella  5  tomos  en  f.*^  que  yo  vi 
en  su  poder  sacados  de  la  libreria  de  S.  Gregorio  de 
Yalladolid ,  que  ahora  paran  en  la  biblioteca  privada 
del  Rey.  Hizo  mui  bien  en  eso  Herrera  pues  el  lla- 
ma á  Las  Casas,  obispo  santo  y  autor  de  mucha  fe. 
Herrera  dec.  2. 1.  3.  c.  1. ). 

Quien  hace  mal  es  Robertson  que  no  hace  sino  copiar 
á  su  maestro  Pavv^,  al  mismo  tiempo  que  finge  apoyar  su 


(421    )  ' 

r 

relación,  en  el  acreditado  Herrera.  Sin  eriibargo  esta» 
tai]k  encontrados ,  que  lo  que  este  alaba  respecto  á 
Casas,  aquel  reprende  y  le  hace  decir  lo  que  no  pensó , 
para  acriminar  á  Casas  con  malignidad.  La  aciis£ícion 
contra  tan  grave  escritor  es  sin  duda  grave,  pero  mis 
pruebas  la  justificarán ,  sino  es  que  se  diga  qué  previ- 
niendo hacer  de  Jiménez  mejor  juicio  que  merece, 
cayó  sin  pensarlo  sobre  el  inocente  Casas. 

Desde  luego  comienza  á  hablar  del  comercio  de 
Negros  como  abolido  en  Europa,  siendo  así  que  estaba 
florenlisimo,  como  vimos,  quando  se  descubrió  la 
América,  y  luego  no  halla  sino  muy  pocos  Negros 
llegados  desde  i5o3.  Solo  Fernando  permitió  un 
poco  ma^.  Vimos  que  desde  i5oi ,  ya  iban  á  costa  de 
ia  real  hacienda;  que  habian  ido'muchós  ya  cuando  el 
Rey.  En  i5ii,  mandó  que  se  procurasen  llevar  mu- 
chos mas.  Todos  estos  son  resabios  de  la  lectura  de 
Pavr.  Luego  dice  que  Casas  propuso  y  urgió  lapenta 
de  esclavos  y  y  que  Cisnerosla  rehusó  con  firmeza  ^ 
porque  había  sentido  qudn  injusto  era  reducir  una 
raza  de  hombres  en  esclavitud  ^  mientras  se  aelibe-- 
raba  sobre  los  medios  de  libertar  del  yugo  á  la  otra. 
Al  leer  esto,  cualquiera  pensará  que  lo  trae  Herrera, 
pero  es  una  nueva  suposición  del  cerebro  de  Paw , 
que  adopta  Robertson  para  acriminar  á  Casas  y  pres* 
tar  á  su  héroe  Jiménez,  ideas  que  no  cabian  en  aquel 
siglo  y  mucho  menos  en  un  regente  tan  despótico. 

Este  fué  el  primero  que  minó  la  libertad  de  su  pa- 
tria; haciendo  vitalicias  y  reales  las  tropas  que  antes 
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eran  nacioo^Ie^,  pues  á  título  de  que  d$í  era  m^^fi^ 
.  rio  para  h^(},&rh  guerra  eo  Qfaa,  ínUodujci  el  u^o  d^ 
pagar  á  Ip  ^xénos  k^s.  pfifiifile^  del  eii?aíip,.y  c^^ndlí^^P^ 
Grandes  s.e  opi^érQq  i^u,  d^pjc>t¡s|iuo  ^  los,  s^vcó  á  ^m 
}3alcon  y  mo&l;rQ  por^  l^pd^  respuesta  I9  ai:tUWi^  ]Sí4p 
mismo  fué  el  que  m  j^uiiip  de  i5jii.  iatro^ujot  Wip<$uir 
siciou  en  Ap^erica  >  nombrando  po^  prin^er^^».  ÍDK|iM$ft<- 
dores  al  Arzobispo  ^.S^v^ta-Domio^P ^  y  ^  obi^pK^^^ 
la  Coucepcijpni  ( Herr.  cleq^  i,  i..  5,  C.  Sjí  3t&. )  ¿Cqimo 
quiere  Robertsoa  qne  es^e  liombi^e  €^i?upi«ijij^s^s^^e 
la  esclavitud  de  lofi  Ne^osL  que  á  ja^ái^e,  oQ\irñ^  ei^MJd- 
ces^  repcpb^^v  cuanda,  ^  las^.in^KmQ<^i^nes.  que  el 
f^obi^er^Q,  dip  á(  Lq^  P;  P.  GerODÍq)o&  qw  e»^i^^  dsp 
Goherqadwes  á  Santa Do^hIi^  les^dic^  :  pa^^e^jr^ 
tener  4  ÍQ^,  Qo^tj^Ulft^os  jr  afirouecb^irlos  j,  pa^ecinsf^ 
que^  s^,  xemediafiofh  unQ&  coj\la&  hfiLcienda&^qu^-  se 
les  hfi]b¿an  d^  com^rqr  pam  fi^nda/f  los,  pueblos- d€ 
Indlps  (  quo.  er^  l^qu^.  Casas  propojjia  p^ira  s^par3J?k)S 
de  lp,§.  Espigóles  )  j(:  oii^o^  con^  la  facultad  de  mjb^ts^ 
ESVL4ro6j:  con  qtras  cosas  dándoles  algima  satis- 
faeoibn  y,  q,ue  el  JRey  les  diese  carabelas  odierezadQ^ 
para  in  d  cautivar  Caribes ,  gente  necia,  pOira-  tf^ühor 
jar.  y  pQr  sQr  muy  ntQl^stos  d  los  cristianos^  que  ¡o^ 
rnqj^afyinj  y.  comían  y  januísquisiérqn  reciMr  la<  fe  y 
con,  qf^  so.  color  de  ir  contfcu  CaribasKy:  no  fuesen,  á 
otros  so  pena  de  muerte^ 

Para  herrar  estos  esclavos^  (Ip  cu^l  se  ordenó  en  el 
ministerio  de  CisnerpSt^)  se  inventó  uii  sqIIq  realque  se 
guardaba  con  grande  aparato,  y  se  les  iinprimia  ar«- 


/ 
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ifiéntió  en  la  cara ,  brazos  ó  piernas.  Éste  ñóiíiLre  de 
ófTibeff  úú  ei^  áfá  tsrs  lús» ,  áütíqúe  ÍM  Españoles  se  Id 
&étoti  á  los  isk&lá  qú^  tónúfati  óarne  Iiuiháñar,  sino 
de  tierra  fitftté  y  y  quiere  decir  horfibres  i>alieñ- 
Ées;  loar  Ei^añoles  la  eiteffrdiéroii  después  á  cuántos  les 
haciail  ré^istetróia ;  y  téfúú^  entero^  fhéroñ  herrados 
por  esclavos,  sin  ()ti^  e£»cápd^eíú  los  niños  dé  pecho. 
Tales  horrores  no  ptidíérotí  acabarse  en  un  siglo ,  por- 
gue tarélorteya  aprobaba'  la  esclavitud,  ío  mismo  que 

4 

hi  efl^Miificttidas,  qtíéf  áCTñ  hoy  duran  en  barias  partes, 
y  arut»  fíe  éitendidfútír  éíi  otras  partes  á  fós  dítilátós  con 
el  tif  tilo  (fe  árñpáró. 

Si  pues  Cisneroar  nty  efscrdpuli^  éri  hacer  esclavos 
á  los  Indios,  ¿cotnó  habia  dé'  éácriípulizaf  ené^Tavizar 
los  Negros ,  cuyo  <5oftieitáa  éstábá  cdrriéri te  én  España , 
donde  él  mandaba  ?  Pera  Rdb^erl^^f  cita  á  itérréra 
d^cá^la  2.  L.  2-  G.  ff.  Evacttértao^  la  <<íta.  Dice  áúi : 

Ordenó  en  está  ócadoñ  f  dek  m^^rté  del  Rey  en 
23  de  marzo  de  i5i6),  el  cardenal  ^Prancisco  de 
Cimefas  d  lo3  oficiales  reates  de  tas  Iniñás  (  én  la 
Casa  de  ht  corítrácíácidrf  dfe'  iSfeVilIá ,  y^i/é  averiguasen 
qite prói^echós  ñahia'  lUidantés  alfistúy  Jiéstá  el  dia 
en  (fué  el  Rey  Míóliéd  frttíHó  y  pótqüé  tá  rñüdd  de 
aquétíoi^  pétténefciart  d  stí  aülfía  y  jnjUé^  pdf  cuenta 
á  pcttte  tes  eripiasen.  En  ésta  ntütficp  ódasioñ  ^ 
íhamSi  ^&  íürse'padle^n  pasar  JNPégfóé  éÉélavós  d 
las  Indias  y  lo  cual  se  entendió  luego  y  qué  se  hizo 
poYqUÉ  {óónw  iban  faltando  tos  Inéiú^  f  sé  conocía 
que  u^  )ffegto  traBajalxt  nías  (fae^  cuatro  y  por  lo 
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cual  había  gran  demanda  de  ellos.)  parecía  que  se 
-podía poner  algún  tríbulo  en  la  sacia;  de  que  resal'- 
taria  provecho  d  la  real  hacienda;  y  de  donde  pa- 
recía que  mas  se  pedían^  era  déla  Española  y  Cuba 
cuyos  procuradores  yíntonio  J^elazquez  y  Panfilo 
de  Nari^az^  habían  pedido  muchas  cosas.  »  El  resto 
del  Capituló  no  pertenece  al  asunto. 

y  que  resulta  de  este  capíti^lo  ?  Que  Robertson 
Tirintió  para  alabar  á  Cisneros  y  despreciar  4  Casas;  ó 
que  no  entendía  bien  el  Castellano.  Lo  que  Herrora 
dice  es  ,  que  aquel  astuto  y  político  regente  que  de- 
seaba aumentar  el  erario,  viendo  que  babia  tanta  de- 
manda de  Negros  en  América ,  sacaria  uii  gran  pro- 
vecho para  la  real  hacienda ,  y  así  mandó,  suspt  ndei' 
la  iraportacion  hasta  arreglar  la  tarifa  quod  staíim 
cognítumfuit^  idfuísse  ,  quia  cum  multi  Negri  ex^ 
portarentur  y  í^isum  eifuit  si  imporkilíoni  iributum 
adderetur  y  id  profecturum  cerario  regio  y  es  la  tra- 
ducción literal. 

Y  esta  suspensión  (  que  no  duró  un  año )  fue  Li  que  se 
levantó  con  ocasión  de  haber  propuesto  Las  Casas  des- 
pués de  la  muerte  de  Cisneros,  lo  que  los  procura^ 
dores  de  Indias ,  los  Gerónimos  y  todos  los  Españoles 
del  Nuevo  Mundo  estaban  pidiendo  con  instancia, 
que  se  arreglasen  de  una  vez  los  derechos  de  impor- 
tación para  llevar  Negros  que  cultivasen  las  islas  y 
aliviasen  á  los  Indios. 

Mal  he  dicho  se  suspendió  la  importación  porun 
año  :  nunca  se  suspendió ,  porque  aunque  Cisneros 
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lo  Ilizp  en  España ,  el  Rey  que  eisiuba  en  Flandcs ,  ó 
no  lo,  supo  ,  ó  no  hizo  caso.  El  Rey  y  (dice  .Herrera 
deCi  1.  K  5.  c.  16.  )  desembarcó  en  yUlaviciúsa  y 
de  allí  fue  d  ver  d  su  madre  en  Tordesillas.  El 
cardenal  Cisneros  murió  ^  y  luego  parecieron  mu  - 
chas  cédulas  que  el  Rey  don  Carlos  había  dado, 
luego  que  murió  el  Rey  católico  de  repartimientos 
y  mercedes  en  las  Indias;  porque  (como  no  estaba 
injhrmado  de  lo  que  eñ  ellas  habia  de  proveer) 
no  hacia  mas  de  lo  que  los  interesados  le  suplicar 
ban  can  las  medios  dé  que  se  ayudaban  ^y  también 
dio  diversas  licencias  de  eseiaí^os  para*  llevar  d  las 
Indias  ^  sjn  embargo  de  la  prohibición  que  sobre^ 
ella  estaba  hecha. 

Van)os  ahora  á  producir  el  famoso  pasage  único  en 
todos  los  autores  españoles  (  sino  es  en  algunos  qué 
lo  copian  como  Remesal  en  la  \ida  de  Las  Casas 
p.  665 )  Vqw^B  Imi  servido  para  hacer  sobre  el  punto  de 
esclavos ,  el  proceso  á.  Las  Casas., Es  uno  de  Herrera 
dec^.2.  1.  2»  c.  a.  el  licenciado  Las  Casas  hallando 
mucha  contradicción  en  sus  conceptos  para  el  alivio 
de  los  Indios  y  y  que  las  opiniones  >  que  tenia  por 
mucha  farñiliaridad  que  habia  conseguido  y  gran 
crédito  con  el  canciller  (  el  d/  don  Juan  Selvagro 
íídime^Qo!)  ,no podian  haber  efecto  ,  se  volvió  d  otros 
expedientes  en  1617  pocurando  que  d  los  Caste^ 
llanos  que  vivián  en  las  Indias  se  diese  saca  de  JVi?- 
gros  (  importación )  para  que  con  ellos  en  las  gran- 
gerias  y  en  las  nñnas^  fuesen  los  Indios  mas  ali^ 
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íf  iodos  ,  y  que  ae  proouras&i.  levantar  Buen  mimem 
de  labrud^fes  que  posasen  d  Jkndkts  con  ciertas  li-- 
bertadesjr  eondiciomes  que  pusojjreisíós  expedien*' 
tes  eyéron  de^  buanet  gma  el  cardenal  de^  ThriOsa 
u^dnam  {  dnpoc»  Papa  y  el  gran  canciller  y  tés 
ficanewím.  y  porqjue  es  entendiensf  mejor  el  número 
de  esi^ktme.  ^pue  era  menester  á  las  ctuairo  ísIoá  Hs^ 
peáfíiM  F^errumdina  {  Cub»  ).  S.  Juan  y  Jamaica  se 
piditíi  par&cerdlús  cfidale»  de  la  oa9a  de  Seúitta , 
y  habienda  respeñfkkda  qtm  4^000^ ,  ne  fuk&  quien 
por  ganar  gracia»  la  d^  ai  ^J^f^nc&Aíayérd&mo 
delUey  (  eksB&or  AmChÁ&fteS'  }y  ests  pidiéi'ía  It^ 
eenüa^  y^  y  la  pendiA^  d  les  Genoi^eses  eiiíitb/:í^i^  dtt^ 
cadas  á  condición  que  en, ocho  años  ne^di^es^ei  Mey 
otra  licencia  ;^  nrnreedquefccámní  dañosa  para  la 
pi&bkmon'  de  aquelkm  ida»  y  f^  p€tra>  lúe  Indios  , 
en  cayo  alimo  se  concedió^  porque  eacmd^  la  mer^ 
eíed  fuese  Im^  y  todos  loa  CasteUanm  los  lletnirait^ 
pera  como  losi  Gengi^ses  pendian  la  licencia  deccuia 
une  por  inucños  dineros  y  pocos  la^  cendraban,  y 
asi  cesó  aquel  bien^  No  faltó  quien  dijese  al  Rey 
pagase  de  sa  cc^a  Has  2'5,ooo  ducados  al  Mayordo^ 
m0  y  seria  gran' provecRo  para  su  hacienda  y  pa- 
saUos  y  pero  como  eniónces  tenia  peco  dinero ,  y 
noi  selepodiw  dar  todo'  á  entender,  nO'  se  hizo  lo  que 
Imbiera.  importado  maueho. 

Vese  aquí,  lo  que*  ya  décia  antes,  que  lo  qii«  Robert- 
scm.  repriend^  es  la  q^e  alaba  Herrera-;  aquel  llama, 
uok  nuil  la  importación  d^  esclavis  y  este  llama  mal 
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haberse  impedido, co^  h  mevced  q^jQ^fta  s^  ¥M|^Vl^s#9 
mas;  tan  diferente. ¿^ct/^  las^id^as.  e/^s^o&l lo.pe^  ftV 
cj^ue  tampoco  Qst^  mercad  UqooipUq  eü'Bf^  fi^ua  Hfff«- 
rera  en  tgd^  su  ej^Jt^mioxi ,  pues  prosigue.  (  de^'  ^.  L  Ik 

damentq  lo^  dañfís  ypravechosí  da  Síureal  boQiendm^ 
y  no  acorddndíís^  del  perjuicio  que,  se  le^  habiQm* 
presentado  qjAie  jfecibia^n,  hacer  i^f¡ei^d^M  9am 
de  esjclaws,  rto.  sqIo  w  rei^ocó  ia  d^  ÍMAji»^que 
había  dado  d  m  M^yo^dom9  ^  peno  éuA  <w^9^<ife«>> 
di¿>  otrosí  d  í^arias^j  eUi'  :  v 

Eu  ÉLq,  el  año,  i5íi^j  (,dice.  dec,  5-  K  &  Q,,fr  )  k>í 
procuradores^,.  \i»to*  el  daoa  recibido  cou  lo»  met^c^ 
de  los  4,000  y  y  \isJ»  Is^.  necesidad  qu^:h^ia  de  esr 
CI9VO3,  exi  las  Indias.  UiciéTOQ  %iie.  eli  j^mpeí  2\dor  rewr 
Qasí^  ot^:^(}ue  baJbia  concedido ásu  S^yordotoo  pava 
Otros  8  años^  31  perii^tiese  llevar  1 5oo  INe^grofrá  l^s  Wm* 

Y  d  pama  dg  haper  miwhtíSr  mos  N^groiSí  qm 
Cristianos  en  las  Xslas^  y^  haberse  com^m^adp  d  d^^ 
vergonzar  para  que  no  na^i&se  aj^fk  éñsé^téem  m 
mandó  que  nadie  pudiese  t^nen  ma^  Negrea  ^  sin 
que  tapíese  la  tercera  parte  d^  QristÍQ/(iefi^ 

ResuU?  cou  evidencia  de  tpd^.  lo.  ¿ct^)^)  %•"*  qi^^rlM 
Portugue&jes;  desda  qnje  coniej^árQn  ái  desQvitH^iv  ^ 
África  9  cpQ)e9iZ9ir9n  á  trací:  Meg/os.,. 4  veip^d^  á( Pqi^ 
tiigal  y  á  Espña  desde  acia,  mjsdiado^  dal  sigl««  \^y 
y  que  esbe.  convejicio  era  ya^  i^ori^ieate  cusHP^doc  se  d<(s- 
cuj^i:ié:roA  las  Udias^  t^q  s^/  qu^ WEsf^ajoal^QMaeur 
záiou  á  lleyaa IpsL  lucgu  cou  autoridad  d^  Rey.,,  yi 


K 
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«n  ñitidlio  líüDfiero  ;  5."  que  Císrieros  no  prohibió 
tal  comercio ,  sino  que  viendo  en  i5i6  que  se  aumen- 
taba la  dem'anda  de  Negros  9  y  podía  ser  provechoso 
al  erario  gravar  esCe  ramo,  lo  suspendió  por  un  poco 
de  tiempo  hasta  arreglar  la  tari&.  4.^  Que  Casas  ño 
pudo  lograi^^  ninguno  de  los  medios  que  proponia 
para  aliviar  á  los  Indios  que  exterminaba  él  trabajo, 
cuando  al  contrario,  los  Negros  multiplicaban,  cerro- 
jo báro»  tamibien  los  Negros  en  Santo  Domingo  (  dice 
»  Herrera dec.  a,  /.  5,  c.  l4. .),  que  sino  acontecía 
»  ahorcar  á  un  Negro ,  nunca  moría;  »  y  sabiendo  que 
los  procuradores  de  las  Islas  pedían  con  instancia  á 
los  ministros  del  Rey  el  arreglar  la  tarifii,  de  una  vez 
propuso  ¿1  lo  mismo  entre. otros  medios;  lo  cual 
avisado  por  un  adulador  á  Chievres ,  este  aprovechó 
la  ocasión  para  pedir  la  merced  de  importar  4,ooó 
esclavos  por  8  años.  De  suerte  que  el  gran  pecado 
de  Las  Gasas  fué  proponer  (  como  otros  muchos  ) 
^  <|ue  se  abreviase  el  trabajo  de  arreglar  la  tarifa  del 
comercio  de  Nfegros ;  propuesta  que  lejos  de  aumen- 
tar el  comercio  de  Negios  causó  el  bien  de  suspender 
por  8  años  la  importación  ,  mayor  de  4,ooo  que  de 
otra  suerte  hubiera  sido  de  muchos  miles.  ¿  Es  asunto 
éste  para  declamar  tanto  y  acriminar  á  este  santo 
hombre  como  autor  del  comercio  de  Negros  que  ya 
existia  y  nunca  se  prohibió  ? 

Se  me  dirá  acaso,  que  debía  haberse  opuesto,  pues 
es  contrario  á  todos  los  principios  de  la  moral  y  de  la 
justicia  j  pero  esto  es  querer  que  en  el  siglo  i6  se  razo- 
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nase  con  las  luces  del  ig.  Entonces  á  nadie  ocurñó 
escrúpulo  ninguno ,  y  toda  la  Europa  crístiapa  muy 
tranquila  en  concienciaba  continuado  hasta  nuestros 
dias  ese  comercio ,  y  hoy  lo  hacen  España  y  Portugal , 
y  acaba  de  exigir  por  nueve  años  directamente  la 
esclavitud  legal  la  Francia  cristiana  ún  un  tratado 
solemne. 

Entendámonos;  el  cristianismo  ha  recomendado  la 
caridad  y  mansedumbre,  y  enseñándonos  que  todos 
•omós  hijos  de  un  padre  y  hermanos  en  Jesu  Cristo  5 
lima  poco  á  poco  las  cadenas,  las  aligera;  pero  se  puede 
ser  buen  cristiano  y  tener  esclavos  si  son  legítima* 
mente  adquiridos ,  tratándoles  con  caridad  cristiana. 
S.  Pablo,  para  que  los  fieles  (oyendo  que  Jesu  Cristo 
nos  ha  llamado  á  la  libertad  y  sacado  de  la  servia 
dumbre  del  pecado  y  de  la  ley  mosaica)  no  lo  enten- 
diesen de  la  libertad  corporal  ^  no  cesa  en  sus  cartas  de 
exhortar  á  los  esclavos ,  d  que  siwan  y  obedezcan  á 
sus  amos  como  al  mism>o  Cristo.  Filemon  era  sacer* 
dote,  y  S.  Pablo,  aunque  habia  bautizado  y  ordenado 
sacerdote  á  Onesimo  su  esclavo  y  lo  habia  menester 
para  el  ministerio  apostólico,  no  le  reprende  ser  su 
dueño  antes  por  serlo  le  remite  su  esclavo,  y   se  lo 
recomienda,  para  que  le  perdone ,  con  una  ternura  de 
padre.  Por  las  leyes  del  imperio  la  adquisición  de  es- 
clavos era  legitima ,  y  el  evangelio  no  turba  las  leyes 
civiles. 

En  África  por  la  ley,  nacen  siervos,  ó  se  hacen  por 
la  ley  como  castigo  :  estos  esclavos  sonaba  en  los  prin* 
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oifíiois;,  qwe^faH  Ío^  que  <:otoj)í*aban  los  Pórttigneses 
pár4i  traer  á  Güiy>))ii  ;  Hafdie  podiá  d«sftfentírlos ;  y 
m»9  útíárido  ^e  véisL  «vítorkado  císke  comercio  poi' 
Cortes  OiifliMBi^.-^Así  no  podía  dcurtir  i  €dsas  qué 

Afineft  del  siglo  {)asádofaéi!iós  sabido  tisis  iniquicla^éái 
que  ocurrían  en  África  y  faa  sido  necesario  el  espacio 
ée  Á^  ú  ddio  8  años  pat*a  liac^rlo  constar  eñ  el  Par* 
kmeiit^delogkitórrB.  En  los  térniitios  que  alioi^  Sabe- 
mos qaesoliaoe,  está  ékpreisam  en  te  prohibido  por  el" 
i^fiostol  efi  su  1.*  Carta  ¿Timoteo,  donde  etíütíiera 
ehl^e  tos  mayores  crim^ties  los  plagiarios^  qué  no  solo 
e^bMAletin  Á^ñthládrótiésde  hombres  Ubres  para 
hoúerios  esciopo^ j  Áno  que  en  ei  teito  griego  (que  es 
el  oríjginBl)  no  adnaite  otrainterpfetárcion,  porque  dice 
apr^sadores  de  hombres.  £n  el  místíio  sentido  también 
estií  oofideMdo  por  la  Silla  de  Roma  y  nada  menos 
que  (k  instancia  de  Casas  qne  se  apoyaba*  en  que  los 
I:^os  erdn  libres  por  su  naturaleza ,  y  no  liabiá  titulo 
jnsto  para  hsteerlos  esclavos*  ' 

€adft  siglo  tiene  sus  preocupaciones*  Las  leyes  dé 
Indis»  prollibiiendo  que  se  lleTasen  á  Indias  sin  Ucencia 
ésclapos  Negros^  blancos  ^  rojos ,  gelofes^  ése  tainos 
de  Upante  y  de  Guinea ,  dejarn  ver  que  el  comercio 
no  soie  era  de  escÉsrv^os  Wegros  sino  que  á  los  Moros  y 
á  otras  naciones  íes  cayó  la  plaga.  Sin  duda  los  Portu- 
j^ueses  robaban  en  África  y  Asia  ,  como  ellos  y  los 
Sspaiíoles  en  América,  y  como  antiguemcnte  Otros 
muchos  en  Europa. 


(  45i  ) 

]^a  esclavo  (odo  infiel  que  iresíste  meci^  la  léj  de 
Jesu  Cristo*  £ste ^>  9>^  ^ obedecca,  (deoicm)  á  ta 
Igl^lM  y  »1  Papa  qiA6  es  «u  «abeza*  £i  ha  dado  estas 
tierras  á  otroa  Reyes ^  y  asi  ^  na  queriendo  MQflMtlcs, 
se  nÍ€^a«  á  obedecer  á  k  Iglesia  y  á  «os  Reyes  iegíti^ 
mos  9  y  deben  ser  externikaados  ó  iiec^ios  esclaros. 

¿  Quien  foreeria  qne  este  ebsnrdo,  era  sin  embarga 
el  raoiocinio  de  loa  teólogos  y  juristas  en  íA  siglo  16? 
Vea&e  en  Herrera  (dec.  1 Z.  7  C  i 5.)  el  BKaii>ifí69to  que 
de  acu^^rdo  de  ellos  mandaron  loa  Reyes  de  España  á 
su^  generales  conqaiatadorea ,  desde  1610?  que  insi- 
nuasen á  los  Indios ,  j^  se  yerá  lo  qoe  digo ;  yo  solo 
copiaré  la  ooQolusioii.  Por  tanto  os  ruego  y  requiero 
que  reconozcáis  d  la  Iglesia  por  señora  y  superiora 
del  universo  y  y  al  sunio  pontífice  llamado  Papa  en 
su  nombre  y  d  su  Md.  en  su  Istgaír^  como  señor  y  supe*' 
riary  Rey  por  virtud  de  la  dicha  donación.  Si  no  lo 
hiciereis  ó  en  ello  dUaeion  maliciosamente  pusiereis j 
certificóos  que  een  la  ayuda  de  Dios  yo  entraré 
poderosamente  centra  nosotros  ^yos  haré  guerra  por 
todas partesy  numeras  que  yo  pudiere ^y  os  sujetaré' 
al  yugo  dtí  la  Ig^iaydeS,  M.y  tomaré  y  dispon-' 
dré  de  ellos  como  S*  M.  mandare  ^yos  tomaré  f^ues-- 
tros  bienes  y  y  os  haré  todos  los  males  y  dañ9e  que- 
pudiere   como    á  posallos   que    no    obedecen   ni 
quieren  recibir  d  su  Rey  y  señor  y  que  le  resisten  y  y 
contradicen. 

Ellos  tenian  la  palera,  aunque  hiciesen  la  intimsrcion. 
(si la  bncian)  dentro  del  real)  y  en  castellano;  y  solo 
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Casas  COD  sus  Dominicanos  ^  (  de  que  tomó  el  ha}>íto 
en  i5a5,  dem,  L.u.C.  16. )  tuvo  valor  para* oponerse 
á  esta  doctrina,  común  en  aquel  tiempo  y  sostenida 
con  empeño  por  los  frailes  de  S.  Francisco. 

Casas  decia  que  el  Evangelio  debe  ser  paciñcamente 
anunciado  y  voluntariamente  recibido ,   y  que   poi" 
tanto  no  da  derecho  para  hacer  gueiTa  á  nadie,  suje- 
tarle ,  ni  esclavizarle ,  pues  esto  seria  confundirlo  con 
el  Alcorán.  Para  demostrarlo   (  entre  otras  machas 
obras  )  escribió  después  su  célebre  obra  de  unicó  vo^ 
cationis  modo.  Desde  que  los  Dominicanos  en  i5ii , 
predicaron  esta  doctrina  en  Santo  Domingo ,  los  Espa-* 
ñoles  de  allí,  se  alborotaron  y  dieron  rail  quejas  con- 
tra ellos  á  España  *,  pero  la  comisión  nombrada  en 
i5i2 ,  por  Fernando  para  deliberar  sobre  este  asunto, 
estaba  en  favor  de  los  misioneros;  y  aunque  nó  sé 
prohibieron  las  encomiendas,  se  declaró  á  los  Indios 
Ubres  j  y  solo  esclavos  á  los  Caribes ;  y  se  ordenaron 
medios  de  que  los  encomenderos  diesen  tiempo,  á  los 
Indios  para  ser  instruidos  por  los  misioneros.  Entón* 
ees  los  Españoles  en  el  año  1617 ,  recurrieron  á  decir 
que  los  Indios  no  eran  hombres,  y  por  consiguiente 
ni  capaces  de  la  doctrina  cristiana  ni  de  tener  dominio 
alguno. 

Como  Santo  .Domingo  era  entonces  la  Metrópoli 
del  Nuevo  Mundo  y  ciertamente  el  paso  de  los  Es¡>a- 
ñoles  para  toda  la  América-,  de  allí  se  extendió  por 
toda  eWíL  {dice  Remesal  L.  3  C.  yQy  17. )  esta  here- 
gia  insensata ,  j  se  siguieron  estragos  incalculables. 


(  453  ) 

Carniceros  solían  vivir  de  carne  humana  óln  escrüpuld 
iii  remordimiento ,  como  si  fuera  de  brutos;  ya  habian 
asi  exterminado  3  millones  en  las  Antillas.  Ahora 
siguieron  á  caza  de  Indios  como  de  fieras  en  Tierra 
Firme  y  lucatan,  donde  una  doncella,  á  escoger  entre 
ciento,  sedaba  por  un  tocino,  (dice  Casas),  un  mu- 
chacho que  parecía  hijo  de  un  príncipe,  por  un  queso j 
y  cien  homares  por  un  caballo.  Todo  lo  que  no 
nioria  era  esclavo*  Esto  pasaba  cuando  Casas  estaba- 
proponiendo  que  se  apresurase  el  arreglo  de  la  tarifa 
de  Negros  para  que,  teniendo  los  Españoles  quien  tra*- 
bajase  la  tierra,  cesasen  estas  barbaries. 

En  Santo  Domingo  estaba  cuando  oyó  el  descubri-»> 
miento  del  Peni  en  1 53o  ^  y  corre  á  la  •Corte  á  sacar , 
órdenes  para  que  no  se  hagan  esclavos  aquellos  liabi- 
tantes ,  f^uela  al  Perú  ,  donde  cerca  de  Quitq  alcanzó 
d  Pizarra  y  almagro  y  y  se  las  intima. 

Vuelve  á  Méjico  ^  y  halla  que  la  heregía  de  que  los 
Indios  no  eran  hombres,  hace  estragos ,  y  proporciona 
marchar  á  Roma  en  i536,  el  prior  de  Santo  Domingo 
Fr.  Bernardino  de  Minaya  con  la  célebre  carta  latina 
del  primer  obispo  de  Tlascala  Carees  (se  halla  al  frente 
de  la  colección  de  concilios  de  Méjico  por  Lorenza  i^  *, 
y  en  Davila  Padilla,  historia  de  Santo  Domingo  de 
Méjico  vida  de  Carees)  en-  que  prueba  con  milagros 
ocurridos  la  capacidad  de  los  Indios  para  la  fe,  y  ates- 
tigua que  sus  Indios  exceden  en  tqJento,  docilidad. y 
virtudes  ,  á  los  Españoles, 

En  i537 ,  el  Papa  Julio  III  expidió  dos  breves  cele- 

IL  ^8 
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l>érrimos  con  fecha  ambos  de  Junio.  En  el  primero 
se  queja  de  que  por  intención  de  Satanan  cier^ 
tos  satélites  suyos  arrebatados  de  codicia  preten^ 
den  qUé  lo^  Indias  occidentaíes  y  meridionales  y 
otras  gentes  de  (^tie  en  aquellos  tiempos  se  habia  te- 
nido noticia  ^  bajo  él  pretexto  de  que  no  eran  cristia- 
itosy  debiah  ser  sóHíétiáós  d  laserpidumhrecomo  bru- 
íb.v  afürrialés  y  y  define  que  siendo  (verdaderos  hom-^ 
hresy  pórcorísigdiénte  no  ¿olo  capaces  de  la  fe  cris- 
tiana y  sirio  Stiéñhs  de  su^  domitiios  y  propiedades  ^ 
no  &Ébia  déspojhfselés  de  éstos  Jiidé  'su  libertad.  "Este 
breve  lo  trae  Rcmeítófli  (L.  3.  C  í6.  y  I7.  )  y  lam- 
lJi^írTtírqiieraada*toto.  3."  El  Segrfndolotralie'Remesal 
en  ííi  ttiisfüa  obra,  yéñ  él  ñianda  el  Papá  al  Arzo- 
l3Íápo  de  Servilla ,  Metropolitano  énlórícés  Ae  las  Indias  : 
que  bttjb  excomunicacion  kttde  'sén^téntice ^  reservada 
d  él  y  otras  penas  ^  repfimti  la  temeraria  osadía  de 
semejantes  impios ,  paru  que  tío  peMiitáh  sujetar  d 
tos  Indios  á  la  séri>idÜTHiht  ó  esctáOituÜ  ^  porque 
^siendo  hofrtbres  y  pór  oorísigUiehte  capaces  ide  la  fe 
Y  sátí^ációh,  no  'se  débiUhéactéfiñinar  con  la  esclaí^i- 
iudy  sino  llamarlos  cohlii  predicación  y  elejertplo. 
Gon  estoís'br^eSj'Cteásnó  solo  abogaba  por  los  Indios, 
^inO'por  Ids  Negros,  sin  saljier  lo  que  pasaba  en  orden 
íFéstos,  pues  elPoíítífice  Udbla  Sé  otras  gentes  >  alias 
getiieis y  y  zunc[ue  nó  hubiidí*a  jiuésto  ésta  expresión,  las 
razones  $óñ  hs  níiáttiás  para  íinos  y  otros  sin  discre- 
pancia ninguna. 

Estos  breves  confirmíin  las  soluciones  que  Casas. 
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daba  a  los  Españoles  que  resistían  á  sus  razones ,  ar- 
mados con  la  bula  del  Papa  Alexando  6:"*  La  bula  no  es 
sino  condicional  ( les  decia )  para  el  caso  de  que  los 
Indios  qu^ran  someterse  voluntariamente  al  Rey  de 
España,  pues  no  habla  de  enviar  soldados,  sino  misio- 
neros. Eso  es ,  (le  replicaban )  anular  la  donación  y 
negar  el  dominio  universal  de  los  soberanos  Pontí- 
fices :  como  esto  se  creia  entonces  como  artículo  de 
fe,  grandes  eran  las  angustias  de  Casas  para  conciliar 
esta  doctrina  con  U  del  Evangelio,  y  salvarse  no  menos 
del  titulo  de  faerege  que  de  vasallo  refractario  ásu  Rey.  El 
decia  que  el  sumo  Pontífice  tenia  facultad  para  haber 
encalcado  al' Rey  de  España  la  protección  del  Evan- 
gelio en. las  Indias,  y  que  bajo  este  título ,  los  Indios 
le  debían  pagar  un  derecho ,  pero  que  rio  lo  había  para 
despojarles  de  sus  bienes  y  rey  nos;  esta  fué  su  res* 
puesta  á  Sepulvedaj  y  veamos  que  los  breves  la  con- 
íiiuian ,  SI  DO  son  una  retractación  de  la  bula  de 

Alejandro  6.\ 

Ai  tiempo  que  emanaron ,  ya  Casas  había  venido  ¿ 
España  á  juntarse  con  el  obispo  electo  de  Méjico 
Zufnarraga y  desterrado  por  la  audiencia  de  Méjico, 
porque  se  oponía  á  sus  atentados.  Este  prelado  ha  sido 
«caso  el  mas  cruel  para  los  Indios;  y  Casas  en  i542, 
escribió  en  f^alencia  su  terrible  opúsculo  de  la  des^ 
truccion  de  las  Indias  ^  que  alarmó  al  Rey,  y  se  dicta- 
ron en  aquel  año  (  después  de  muchas  juntas  de  sa- 
Jmos  )  las  primei^s  leyes  de  Indias,  en  numero  de  42 , 
para  libertar  á  los  indígenas,  enviando  el  Emperador 
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nnjuez  d  Méjico  y  otro  al  Perú  y  para  hacerlas  eje- 
cutar á  la  letra*.  Pero  nunca  se  vio  mayor  escándalo. 
Los  Españoles  del  Perú,  tomaron  las  armas  para  manu- 
tener sus  antiguas  capitulaciones  con  el  Rey,  y  mata- 
ron  al  Yirey  en  una  batalla.  En  Méjico  se  tumultud^ 
ron  y  enviaron  procuradores  que  alcanzando  al  Empera- 
dor en  Ratisbona^  le  hicieron  retractar  las  leyes  de 
l546,y  mandar  establecer  en  América  el  derecho  feudal. 
Casas  ordenado  obispo  de  Chiapa  ^  habia  vuelto  ¿ 
Nueva  España ,  llevando  consigo  las  leyes.  Hizo  un 
catecismo  aprobado  después  por  los  mayores  teólogos 
de  España,  y  prohibió  dar  la  absolución  á  todos  los 
dueños  de  esclavos,  hasta  que  les  diesen  libertad.  Por 
esto,  el  y  los  Dominicanos  sufrieron  gran  persecución 
el  año  i545.  Se  convocó  un  concilio  provincial  en 
Méjico ,  para  discutir  sobre  muchas  cosas  tocantes  al 
bautismo  de  los  Indios,  sus  matrimonios  ^tc.*  y  Gasas 
quiso  que  se  tratara  de  abolir  la  esclavitud  dé  los 
Indios.  El  Yirey  se  opuso;  pero  ocurriendo  festividad, 
predicó  el  obispo  de  Chiapa  con  este  texto  de  Isaías 
cap."  3.**  Nunc  ergp  ingressus  scribe  et  superbum  ét 
in  libro  diligenter  exara  illud;  et  erit  inde  nouissimo 
in  testimonium  usque  in  osternum ;  populas  enim 
ad  iracundiamproi>ocans  est^  etfilii  mendaces ,  filii 
nolentes  audire  legem  Dei  qui  dicunt  pidentibusj 
nolite  pidere,  et  aspicientibtis  nolite  aspicere  nobis  ea 
quoa  recta  sunt :  loquimini  nobis  placentia.  Lo  hizo 
con  tanta  unción  y  fuerza  que  aterrado  el  Yirey  per- 
mitió que  en  el  convento  de  Santo  Domingo  tratasen 
esto  punto  los  teólogos  del  concilio. 
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Gida  sesión  era  un  día  de  juicio  (  dice  Remesal 
Ui^.  7.  c.  17.  )  porque  en  ellas  salian  condenadoüi  los 
conquistadores  y  dueños  ^de  esclavos.  Se  reprobó 
el  manifiesto  que  de  orden  del  Rey  se  intimaba  á  los 
Indios ,  y  se  probó  que  tampoco  lo  intimaban ,  x> 
era  solo  en  Castellano  y  dentro  del  real.  Todas  las 
conclusiones  salieron  conformas  á  los  principios  de 
Las  Casas  en  su  libro  ya  citado  de  único  vocationis 
modoe&cviXo  en  Guatemala  hfios  antes ,  cuando  con 
sola  la  persuasión  sometió  la  que  llamabs^n  tierra  de 
guerra  que  duró  8  años^  y  luego  por  esto  se  llamó 
la  J^era  paz. 

£1  obispo  no  obstante ,  acabado  el  concilio ,  tuvo 
que  comparecer  en  £spaña  ante  el  consejo  de  Indias 
como  reo  de  estado ,  y  para  oirlo  en  juicio  contra- 
dictorio contra  Sepulveda  hizo  el  Emperador  en  i55o 
la  célebre  junta  de  Yalladolid)  en  que  fue  relator  el 
sabio  Domingo  de  Soto.  Su  decisión  fué  tan  á  fiívor 
de  Las  Casas  que  el  Emperador  mandó  borrar  el  ti«- 
tulo  de  conquista  ( ley  6.  Ut.  1.  lib.  4  de  Indios)  pro- 
hibió la  guerra  bajo  pena  de  muerte ,  (  ley  1 .  tit.  4. 
/.  3,  y  ley  gJ  ibid.)  abolió  la  esclavitud,  las  enco* 
miendas ,  los  fondos ,  y  se  formó  el  código  de  las 
Indias,  para  reglar  las  cosas,  atajarlos  desórdenes  y 
amparar  á  los  Indios.  Yease  todo  esto  en  el  libro  de 
la  historia  de  la  revolución  de  Méjico. 


APÉNDICE 
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A  LAS  MEMORIAS 


DE  LOS  SEÑORES  GREGOIRE ,  MIER  Y  FUNES. 


T,  .  .  •       ■ 

OBOS  cuantos  ban  escñto  contra  el  voserable  obkr- 
po  don  Bartolomé  de  Las  Casas  etrUMiyendo  á  su- 
gestión suya  ai  comercio  de  escluvos  Negro§  Afríctüoc 
en  América,  se  han  fundada  eu  el  i»entido  quedié- 
ron  á  una  sola  proposición  del  cronista  mayor  de. 
latji  Indias  Antonio  Herrera  ^  quien  a^^crivid  en  l5g8 
el  primer  tomo  dejBu  Historia  de  las  Indias  Occi- 
dentales en  ocho  décadas.  • 

El  snpientiáimo  señor  obispo  Gregoire,  miembro 
del  instituto  de  Francia  leyó  en  la  sección  de  ciewdas, 
morales  y  políticas  dia  3  a  del  mes  Floreal  del  año 
octavo  de  la  RepübUca  francesa  (  correspondiente  al 
dia  i3  del  mes  de  mayo  del  año  1801  )  una  Apolo^ 
gia  del  venerable  Las  Casas  que  no  deja  razoa  de 
dudar  sobre  el  punto  principal  de  su  objeto,  peraia- 
diendo  haber  sido  calumniosa  la  imputación. 

Pero  queda  5egu»<la  cuestión  por  decidir  promo- 
vida por  el  doctv^r  don  Gregorio  de  Funes ,  Dean  de 
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la  cathedral  de  Tucaman  ea  oarbí  dirigida  al  mismo 
señor  obispo  Gregoire  desde  a(|uelU  ciudad  amcrir 
cana  con  fecha  de  príraoro  de  abril  de  1819. 

El  doctor  Fupcs  recopooe^  la  fuerzfi  de  las  prue* 
has  de  ^r  cdluiuDioa^i  h  icnputecíon  de  liabersie  in- 
troducido f^a  Aipérica  el  comercio  c|e  ]Segro&  escla- 
vos africanos  p0r  ^qgcstioD  de  don  Bartolomo  de 
La^  Casas,  puea  consta  i^u^e  s^  había  hecho  allí  rpuchos 
tiempos  ántós .  qae  pudiese  L99  Casas  haber  sugerido 
la  espctci^  Bero  piensa  quq,  atendidas  la  veracidad  y 
la  exactitud  del  historiador  Herrera  no  se  puede  ne^ 
gaf  con  firnieaa  que  dou  Bartolomé  dio  impulso  al 
gobierno  español  para  promover  aquel  comercio ;  bien 
que  CQR  pqreva  de  intención  liajo  el  oopcepto  de  que 
DO  baci|i  peor  la  condición  de  los  Negros  africanos 
.dejándolos  $n  el  mismo  ser  y  estado  en  que  los  halla*- 
ba  de  esclavitud  actual  ya  precedente,  ó  por  lo  menos 
próxima  futura  con  seguridad  moral  de  verificarse ,  y 
conducÍQi]i dolos  á  donde  reciUrian  una  esclavitud 
Xúéf^Q^  insoportable  que  la  sufrida  por  los  Americanos 
indígenas,  y  una  comjieusaciún  espiri|:ual  niui  ven- 
tajos^,  qu^l  ern  h  de  profesar  la  religión  cristiana ;  las 
cuales  pircupst^qcias  reunidas  al  estado  que  tenia  en^ 
tónces  I4  ppinioQ  pública  de,  los  cristianos  jeuropeos , 
(  inclqso  e)  »uino  Ponti&ce  romano  gefe  y  cabeaa 
de  la  ig}?si|i  iCAtólica  )  no  solo  justifican  la;  )>iedad , 
la  beneficen^a ,  y  la  caridad  del  venecabie  .obis{>o 
Las  Casas,  sino  aun  su  política,  puesto  qcie  lograhfi 
fiu  objeto  directo  de  favorecer  i  los  inocentes  y  dé«* 
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hiles  Indios  ^hi  empeorar  la  causa  de  los  desgraciados 
Negros  africanos. 

Yo  deseo  presentar  á  mis  lectores  la  nueva  con- 
troversia que  puede  nacer  de  la  opinión  del  doctor 
Funes  para  que  se  aclare  cuanto  sea  posible  un  punto 
de  historia  en  que  se  han  ocupado  tres  grandes  hom- 
bres como  Rainal ,  Robertson  ,  y  Gregoire,  pues  yo 
no  hago  caso  del  maligno  Paw  ni  de  ios  demás  ,  que 
aunque  no  sean  malignos  comof  él  ,  se  dejaron  ar- 
rastrar de  la  opinión  sin  penetrarse  bien  de  la .  ver- 
dad histórica  de  los  hechos  refendos  por  el  mismo 
Herrera  que  les  suministró ,  sin  preveerlo  ,  materia* 
les  para  sostener  la  paradoja. 

Creo  que  para  juzgar  sobre  cual  sea  el  verdadero 
sentido  de  las  palabras  de  Antonio  Herrera  no  basta 
leer  el  párrafo  que  produjo  las  opiniones  contrarias 
al  buen  concepto  de  Las  Casas ;  y  [)or  eso  me  pro-- 
pongo  recordar  todo  lo  que  dejó  escrito  en  el  asunto 
del  comercio  de  Negros  hasta  el  tiempo  crítico  y  lo 
q.ue  me  parezca  conducente  al  objeto  de  conocer 
bien  lo  que  opinó  el  cronista. 

Año  i5ooá  tres  de  septiembre  se  dieron  instruccio- 
nes v  órdenes  reales  al  comendador  Nicolás  de  Ovan- 
,do  para  que  se  sujetase  á  ellas  en  el  gobierno  que  se 
le  confío  de  América,  y  entre  las  leyes  acordadas  en- 
tonces, cuenta  Herrera  estas.  «  Que  no  se  permitiese 
»  vivir  ;eh;las  Indias  ninguno  que  nó  fuese  natural 
jf)  de  estos  rey  nos  (  de  Castilla)..,.  Que  no  se  con- 
■^).  sintiese  ir  ni  estar  en  las  Indias  Indios  ni  Moros 
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»  ni  nuevos  convertidos.  Que  se  dejasen  pasar  es- 
»  cíateos  Negros  nacidos  en  poder  de  Cristianos  y 
n)  ^ue  se  recibiese  en  cuenta  á  ios  oficiales  de  la 
»  real  hacienda  lo  que  por  sus  firmas  se  pagase  »  (i). 
He  aquí  autorizado  el  paso  de  los  esclavos  Negros 
al  América  sin  que  don  B>artolome  Las  Casas  pudiera 
influir  á  ello,  pues  entonces  era  un  estudiante  de  edad 
de  aoaños  en  Sevilla  y  la  resolución  real  fue  acor* 
dada  en  Granada.  Pero  con  efecto  consta  por  iciuestro 
crítico  Muñoz  ,  en  la  Historia  de  Nuepo  Mundo 
que  ce  al  tiempo  de  descubrimiento  de  América,  era 
»  ya  floren tisimo  en  Sevilla  el  comercio  que  los  Por-» 
»  tugueses  hacian  de  los  Negros  esclavos  de  África. » 
(  libro  10  ),  Y  solo  así  parece  que  se  podia  verificar 
la  transportación  de  los  que  fueran  nacidos  en  poder 
de  Cristianos ,  una  vez  que  no  se  permitía  morar  en 
las  Indias  los  no  naturales  de  los  reynos  de  Castilla. 
Año  i5o3  sé  pactó  con  Luis  de  Arriaga  la  funda- 
ción de  cuatro  villas  en  la  Isla  Española  de  Santo-Do- 
mingo y  entre  las  condiciones  fué  una  c<  que  en  las  dichas 
i>  villas  no   pudiese  vivir  persona  alguna  de  las  que 
))  de  Castilla  se  desterrasen  para  las  Indias ,  ni  que 
y>  hubiesen  sido  judíos,  ni  Moros,  ni  reconciliados, 
))  por  honra  de  los  dichos  doscientos  vecinos  (2)  ». 
Año  i5o3  el  gobernador  de  la  isla  de  Santo* 

(1 )  Herrera  :  Historia  de  Indias  tomo  I  decadas  ,  lib.  iv, 
eap.  12. 

(2)  Dec.  1,  lib.  V  ,  cap.  5^ 
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mingo  Nicolás  do  Ovando  c<  procuró  que  no  so  envia- 
9  sen  esclapos  Negros  d  la  Española  j,  porque  se 
»  hni^xx  eotre  los  lod^os,^  y  les  en$eii^dbAn  m^las  cos- 
s>  lumbres  y  ntm^  podiau  ser  bs^bidos-  »  (i).  £sfa 
diligencia  del  gobernador  indica  quQ  ya  ^a  considera- 
ble d. nücnero  do  e^sd^yos  Negros,  pues  si fqesa  corto, 
uo  era  verosiaul  espitar  una  providencia  genelral  cqd* 
tra  1q  mismo  que  se  le  babia  luandado  en  la  instruc- 
ción real  tres^  años  antes. 

Año  ;5o6,  el  Rey  rpai^dp  entre  otras  cosas  a  que 

}[)  se  cebasen  de  la  tierra  todo$  los  esclavos  berberiscos 

\  ■     ■  ■ 

:^  y  otras  personas  libr^  y  Quevos  convertidos ,  ni  ^ 
7>  con^atiese  pasar  pinguii  esclava  Negro  iepqriiisco 
»  ni  criado  cotí  mprisco  y  que  se  ecbasen  de  la  tierra 
»  todos  y  cualesquiera  que  np  viviesen  exemplar- 
»  mente  (a).  y>  La  especificación  de  la  clase  da  escla*- 
vos  que  no  se  permitían  su|)one  que  la  prohibición  no 
$e  daba  para  las  otra$  especie^  de  esclavos  Negros  ^  y 
ciertamente  no  eran  levantiscos  ni  criados  con  moris- 
cos los  Negros  esclavos  Africanos  que  solian  los  Por- 
tugueses vender  á  los  Españoles,  {>ara  que  estos  los 
transportasen  al  América  i^  por  lo  menos  á  los  hijos  de 
ellos  nacidos  en  España. 

Año  j5o7,  el  Rey  mandó  a  que  se  procurase  que 
»  los  Indios  guardasen  las  fiestas  que  manda  la  santa 
y>  madre  iglesia  y  que  los  esclavos  Negros  hiciesen  lo 

(i)  Cap.  12. 

(2)  Lib.  VI,  cap.  20. 
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»  mismo 9  ún  permílif  á  ñm  dueños  que  ios  compc- 
»  liescM  á  lo  GOBtrario,  y  que  cuando  oonviniese  por 
»  alguna  razón  dar  licencia  á  los*  Indios  y  esclavos 
»  para  comer  carneen  la  cuaresma ,  los  prelados  mi- 
y)  rándolo  bien  Ip  pudiesen  hacer  (i)-  s» 

Año  i5iQy  el  Rey  Fernando  quinto  mandó  decir 
al  Almirante  de  las  Indias ,  don  Diego  Colon ,  hijo  del 
descubridor,  don  G-istobal,  que  ce  porque  le  habiaü 
»  informado  que  los  Indios  oran  gente  de  poco  espi- 
»  ritu  y  fuerzas  ^  1«  avisaba  que  hubia  inandado  á  los 
»  pfíciales  de  la  casa  de  Sevilla  que  enviasen  cincuenta 
»  esclavos  para  trabajar  en  las  minas  (a).  »  Tampoco 
tuvo  influjo  para  esta  providencia  don  Bartolomé  de 
Las  Casas,  pues  se  hallaba  en  la  úÍá  Española  ele  Santo 
Donúngo  y  en  la  cual  se  hixo  presbítero  en  este  año, 
siwdo  «1  primer  ordenado  da  sacerdote  y  que  cant^ 
misa  en.  América,  como  notó  Herrera  en  su  historia. 

Año  l5ii  ^  habiendo  el  Rey  católico  apreciado  la 
queja  de  los  frailes  Domínieos  contra  d  mal  tralamielito 
que  se  hacia  sufrir  á  los  Indios  <c  reiteró  la  orden  para 
»  que  .no  los  cargasen ,  ni  se  trajesen  en  las  minas  mas 
y>  de  la  tercera  parte,  ordenando  con  mucho  encare- 
»  cimiento  ^empre  su  buen  trs^amiento ;  y  númdando 
»  que  se  ¡ñuscase  forma  y  como  se  llegasen  muchos 
»  NegrQs  de  Guinea^  porque  era  mas  ótil  el  trabajo 
»  de  un  N^ro  que  de  cuatro  Indios^  Y  porque  se 

(i)  Lib.  VI,  cap.  2o. 
(2)  Lib.  Yiii ,  cap.  9. 
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»  huian  los  esclavos  Giribes ,  se  ordepó  que  los  mar- 
»  casen  en  una  pierna,  para  que  so  color  que  eran 
»  Giñbes^  otros  no  recibiesen  vejaciones.  »  (i).  — 
.Tampoco  tuvo  Casas  parte  ninguna  en  esta  providencia , 
pues  no  estaba  en  la  isla  de  Santo  Domingo ,  sino  habia 
pasado  á  la  isla  de  Cuba,  donde  por  algún  tiempo  exer- 
ció  el  ministerio  de  cara  párroco»  Pero  aquí  debe 
advertirse  y  lo  primero  que  ya  no  se  trata  de  Negros 
nacidos  en  España  ni  en  poder  de  Cristianos ,  sino  de 
los  de  África.;  lo  segundo  que  no  solo  se  les  permite 
llevar ,  sino  que  se  desea  el  comercio  estimulando  á 
buscar  medios  de  hacerlo. 

Año  i5iD,  habiendo  muerto  el  Rey  católico  Fer- 
nando y.  y  gobernando  la  España  el  cardenal  D.  Fray 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros  ce  ordenó  este  á  los 
»  oficiales  real^  de  las  Indias  que  averiguasen  qué 
»  provechos  habia.en  ellas  tocantes  al  fisco,  hasta  el  dia 
is>  que  el  Rey  católico  murió ,  porque  la  mitad  de 
»  aquellos  pertenecían  á  su  alma ;  y  que  pot  cuenta 
»  aparte  los  enviasen  :  y  generalmente  á  todos  los 
.»  gobernadores  y  justicias  encargó  con  mucho  cui- 
'»  dado  lo  que  tocaba  á  la  conversión  y  buen  trata- 
y>  miento  de  los  Indios,  con  expresa  orden  que  ningún 
y>  navio  que  fuese  á  rescatar,  ó  descubrir,  pudiese  ir 
»  sin  llevar  religiosos,  para  que  hiciesen  las  diligencias 
»  que  estaban  mandadas,. porque  se  sabia  que  los  ma- 
»  rineros  y  los  soldados  no  curaban  de  hacerlas.  Y 

(i)  Lib.  ix,cap«  5. 
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»  porque  babian  sotiado   las  entrada^  y  cautiverio^ 
7>  que  en  Tierra  Firme  ^  liabian  hecho  los  capitanes 
»  de  Pedro   Arias ,   se   le   mandó  que   se    habian 
7)  sabido  aquellas  entradas  y  los  esclavos  que  se  ha- 
»  bian  traido  al  Darien*,  lo  cual  habia  parecida  cosa 
»  recia,  porque  no  podia  haber  sido  sin  ranchos  desa- 
»  sosiegos  de  los  Indios  que  quedaban;  y  que  mirase 
D  como  se  gobernaba  en  esto,  pues  sabia  lo  que  ea 
»  ^llo  iba.  En  esta  misma  ocasión  se  mandó  que  no 
»  se  pudiesen  pasar  Negros  esclavos  á  las  Indias ,  lo 
»  cual  se  entendió  luego  que  se  hizo, porque  como 
))  iban  altando  los  Indios  y  se  conocia  que  un  Negro 
»  trabajaba  mas  que  cuatro  (  por  lo  cual  habia  gran 
D  demanda  de  ellos )  parecia  que  se  podia  poner 
30  algún  tributo  en  la  saca,  de  que  Resultaría  pro^ 
»  pecho  á  la  real  hacienda  :  y  de  donde  parecia 
»  qKe  mas  sé  pedían,  eran  de  la  Española  y  de 
»  Cuba{i).  » 

ElfODtexto  literal  de  esta  narración  prueba  por  si 
mismo  dos  cosas  importantes  :  primera,  que  de  las 
islas  de  Santo  Domingo  y  dé  Cuba  se  pedian  á  los 
comerciantes  Españoles  nmchos  Negros  porque  tra« 
bajaba  uno  solo  mas  que  cuatro  Indios :  segunda  que  el 
cardenal  Jiménez  de  Cisneros  no  se  propuso  evitar 
la  remesa  de  Negros  de  Guinea,  sino  de  obligar  á  los 
negociantes  á  pedir.  licencia  para  concederla  conim* 
posición  de  un  tributo  que  ahora  llamaríamos  derer 

(i)  Dec.  2 ,  lib.  II,  cap.  8. 
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chos  de  aduana  j  asi  lejos  de  haber  motivo  suGciectd 
para  exagerar  la  virtud  del  cardenal  gobeitiador  del 
i^evno  en:  cuanto    al    objeto    de   la    controversia  ^ 
diciendo  con  Raynal  y  Ro]>ertson  qtie  dio  éloardeiial 
Jiménez  aquella  proliíbicioa ,  por  reputar  iúliuiürano 
el  comercio,  ea  evkleiite  todo  lo  contrarío  y  que  hu-* 
biera  sentido  moóbo  que  ios  negociantes*  at^andona-^ 
sen  aqud  trato  dejando  al  fisco  .sin  los  diheiK»s  de  la 
contribución  de  saca  de   esclavos  Kegros  único  fía 
de  la  prohibición.  En  el  misüno  afio  beredáda  la  corona 
por  el  nuevo  Rey  Garios  prin>ero  ;    «    acudieron  á 
»  Flandes  muchos  caliálleros  pafa  aconjpaíiarr  y  ser- 
»  viral  Rey  en  su  jorñad;^.  Luego  parecieron  lá  co- 
33  sas  que  se  suelen  ver  en  semejantes  ocasiones ,  que 
»  fuéi*on  muchas   cédulas  q^ie  había   dínfo  réparti- 
»  niientos  y  mercedes  en  las  Indias;  |^r<}ué^{  como 
y^  no  es<;aba  informado   de  lo  que  eii>lh>  firabiá  de 
i^  proveer  )  no  hacia  mas  de  lo  que  los  interesados 
»  <k;  suplicaban  con  los  medios  de  que  se  síytidabbn. 
»  Y  también  dio  diversas  ficepcias  de  esclavos  para 
ft  llevar  á  las  Indisls'sm  éiiibargo  dé  la  prohibición 
»  que  sobredio  eslaba  hecha  (i)'*». 

Esta  prohibición  hemoáí  vistd  ya  qiie  no  fué  del 
i^óraerciomisMo,  sino  del  modo  de  hacerlo  sin  licen- 
cia  y  sin  pagar  al  fisco  los  derechos  de  aduatfe  :  y  aun 
ella  estaba  deci^ada  po4*  im  goberrrtdJor  regente  lo 
cnal  no  podiá  disminuir  la  potefelad  del  Rey  sticesor. 

(i)  Dec  2;  lib.  II,  cap>  i6.^ 
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Lo  príncipal  que  debe  fijar  nueslra  aleucioii ,  es  la 
noticia  de  cuan  introdadMJto  estaliía  «I  coqaercto  de 
JNegros  esclavos  africanos  en  Aisénca.  Cuando  apenas 
murió  en  España  el  Rey  abuelo  ^  viftjárou  muchos 
hasta  Flandes  por  sorprender  ^1  Rey  nieto ,  íóyen  de 
pocpsjanos  para  obtener  las  licencias  necesarias.  No 
tuvo  en  ello  ninguna  int^veocion  don  Bartolomé  de 
Las  Casas ,  pues  estaba  en  la  Peniasula. 

£n  el  mismo  año  los  monjes  Jerónimos  que  gober- 
naban las  Indias  por  nombramiento  real  hicieran  pre- ' 
sentes  al  cardenal  Regente  varias  observaciones ,  y  en- 
tre ellas  c<  cuan  necesario  era  que  se  llevasen  labra- 
»  dores  de  Castilla  para  las  graiigerías  y  para  culti- 
})  var  y  poblarlas  coa  Esclat^os  Negros ,  porque 
»  (  demás  que  resultaria  en  acrecentamiento  de  las 
))  rentas  reales  y  bien  de  los  ^pobladores  castellar 
»  nos  )  seria  para  n^yor  alivio  de  los  Indios  (i)  ». 

Tampoco  tuvo  X^as  Casas  influjo  en  está  pi*Qpuesta , 
porque  se  hallaba  en  la .  Península  siguiendo  la  queja 
que  habia  veni^.  á.  :<lar  €ontra  los  mismos  monjes 
gobernadores  .pcA'^i:^^  no  habian  declarado  la  liber- 
tad de  los  IndÍQs  poeeidos  por  los  jueces  y  oficiales 
reales ,  aunque  se  Ijes  habia  mandado  ea  las  instruc- 
ciones de  su  .gobierno. , 

Año  1617  habiendo  venido  de  Flandes  á  España 
Carlos  primero  <c  el  liciendado  Bartolomé  de  LaS  Ca- 
»  sasy  vi'^ndo  que  sus  conceptos  hallaban  en  todas 

(1)  Dec.  ;í  ,  líb.  Ii  ,  -c^ip.  22.. 
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y>  partes  dificultad;  y  que  las  opiniones  qtfe   tenía 
»  (  por  .inucba  familiaridad  que  faabia  consegnida 
y>  y  gran  crédito  con  el  gran  Ginciller  )  no   podían 
y>  haber  efecto ,  se  volvió  á  otros  expedientes  ,  pro- 
»  curpndo  que  d  los  Castellanos  que  vivían  en  las 
»  Indias  se  diese  saca  de  Negros  para  que  con  ellos 
»  en  las  grangerías  y  en  las  minas  fuesen  los  Indios 
»  mas  aliviados/  y  que  se  procurase  de  levantar  buen 
»  nún^ero  de  labradores  que  pasasen  á  ella  coh  cier- 
»  tas  libertades  y  condiciones  que  puso.  Y  estos  ex* 
»  pedientes  oyeron  de  buena  gana  el  cardenal  de  Tor- 
39  tosa  Adriano  (  á  quien -de  todo  se  daba  parte)  el 
»  gran  Canciller  y  los  Flamencos.  Y  porque  se  en- 
»  tendiese  mejor  el  numero  de  esclavos  que   eran 
»  aienester  para  las  quatro  islas,  la  Española  (  de 
»  Santo  Domingo  )  Fernandina(  efe  Cuba)  San  Juan 
»  (  de  Puerto- rico  )  y  Jamaica,  se  pidió  parecer  á 
»  los  oficiales  de  la  casa  ( de  contratación)  de  Sevilla. 
»  Y  habiendo  respondido  que  cuatro  mil ,  no  fiíltó 
y>  quien  por  ganar  gracias,  dio  aviso  al  gobernador 
»  de  la  Bresa  caballero  flamenco  del  consejo  del  Rey 
7)  y  su  Mayordomo  mayor.  El  cual  pidieudo  licen- 
>}  cia ,  se  la  dio  el  Rey   y  la  vendió  á  Genoveses 
»  en  veinte   y   cinco  mil   ducados   con   condicioni 
»  que  por  ocho  años  no  diese  al  Rey  otra   licen- 
x>  cia  :    merced  que  fué   mui  dañosa  para  la  po« 
»  blacion  de  aquellas  islas ,  y  para  los  Indios ,  para 
»  cuyo  alivio  se  habia  ordenado;  porque  cuando  la 
7>  merced  fuera  lisa  (  como  se  habia  platicado  )  , 
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»  todos  los  Castellanos  llevaran  esclavos  :  pero  como 
))  los  Ginoveses  vendian  lá  licencia  de  cada  uno  por 
»  muchos  dineros,  pocos  la  compraban  ,  y  asi  cesó 
»  aquel  bien.  No  ialtó  quien  dijo' al  Rey  que  pagase 
»  de  su  cámara  aquellos  veinte  y  ciuco  mil  ducados 
»  al  gobernador  de  la  Bresa*  y  seria  de  gran  própe- 
)»  cho  para  su  real  hacienda  y  sus  vasallos.  Y  cómo 
r>  entonces  tenia  poco  dinero  y  no  se  le  podia  dar 
»  todo  á  *  ^tender ,  no  se  hizo  lo  que  hubiera  im- 
»  portado  mndho  (i)  ». 

Este  párrafo'  del  historiador  Herrera  ha  sido  el 
único  fundamento  sobi*e  que  Pavr,  Rainald,  Robei'bDn 
y  los  demás  levantaron  el-ediñcio  de  su  opinión  y  poc 
eso  me  parece  digno  de  observaciones,  entre  ellas 
algunas  que  no  me  acuerdo  haber  leido  en  otra 
parte. 

Ante  todas  cíosas  consta  por  los  otros  textos  ya  co- 
piados y  póir  este  mismo  que  Casas  no  introdujo  en 
América  el  comercio  de  Negros  esclavos  africanos^ 
pues  hemoK  visto  que  se  hacia  desde  el  año  i5oó,  ócíio 
después  del  descubrimiento  de  aquel  emi^ferioyy  úo 
trece  como  escribieron  otros. 

Lo  segundo  que  Casas,  no  «olo  no  introdujo  aquel 
comercio ,  sino  que  tampoco  lo  fomentó  con  proposi- 
ción, porque  esta  solo  fué  que  la  ocultad  de  llevar 
Negros  para  grangei  ias  y  minas  se  concecfiese.-  d  los 
Castellanos  habitantes  en  las  Indias,  lo  cqal  podía 

(i)  Dec.  2,  lib.  IX ,  cap.  20. 
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fomentó  algo  el  comercio  jdc Negros  con  su  proposición. 
Pero  si  hubiera  tenido  presente  la  carta  de  los  raonges 
gobernadores  ^  aun  hubiese  rebajado  algo  de  su  idea. 

¿Que  influjo  podia  tener  el  presbítero  don  Barto- 
lomé de  Las  Casas  si  él  hubiera  sido  autor  de  la  propo- 
sición ?  G)nsta  que  su  trato  con  él  gran  Canciller  no  le 
sirvió  de  nada  para  su  objeto  principal.  Consta  que 
la  bondad  del<»rdenal  Adriano  en  oirk,  no  le  bastó 
para  lograr  un  deci^eto.en  favor  de  la  libeitad  de  los 
Indios..  Infiero  de  aquí  ton  buenos  antecedentes, 
que  si  los  gobernadores  de  América  no  hubiesen  ee- 
crito  la  carta,  el  slfiíor  Casas  no  propondría  I9  remesa 
de  los  Negros  afrícanos,  ó  quedaría  tan  sin  efecto 
wcomo  las  otras. 

Esloy  conforme  también  con  el  señor  Funes,  en 
que  Antonio  Herrera  opinaba  lo  mismo  que  Casas  en 
cuanto  á  la  licitud  del  trato  de  Negros  ^  como  todos  sus 
contemporáneos.  Así  lo  demuestran  en  mi  concepto  las 
cláusulas  literales  del  texto  de  Her|pra,  en  que  <iice 
que  si  el  Rey  hubiera  usado  dd  decreto  sin  traspasarlo 
á  favor  de  su  mayordomo  mayor  aun  á  costa  de  los 
veinte  y  icinco  mil  ducados ,  hubiera  sido  de  gran 
provecho  para  la'^real  hacienda  y  para  sus  posallos^ 
pero  que  por  no  haberlo  hecho  así ,  cesó  aquel  óierié 

Por  consiguiente  Antonio  Herrera  no  contó  el  caso 
como  acusador,  sino  como  mero  historiador;  y  con 
efecto  habiendo  yo  leido  á  Herrera  de  intento  para 
juzgar  éste  punto,  he  observado  que  el  sapientísimo 
señor  obispo  Gregoire  padeció  equivocación  por  una 
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consecuencia  de  su  ardiente  zelo  en  defender  el  houor 
del  inocentíñnio  Casas.  Yo  pienso  que  la  demostración 
de  esta  verdad  conviene  al  mejor  y  mas  legitimo  de- 
senlacade  la  controversia  p^ra  poner  esta  en  su  verda- 
dero punto  de  irista ;  y  como  al  mismo  tiempo  cobt 
tribuye  á  confirmar  la  opimon  general  de  la  veracidad 
del  historiador  Herrera  ^  voy  á  copiar  lo  pripcipal 
que  habló  acerca  de  doa  Bartolomé  de  Las  Casas  en 
<]Uferente&  partes  de  su  obra.  Conozco  que  esta  prpli^* 
dad  caosar^  tal  vez  á  los  que  no  se  penetran  comp  yo 
de  la  importancia  y  de  la  tr£^$cendencia  de  la  con(tro- 
versia;yo  podría  formar  brevisimos  extractos;  pero  que- 
daría la  duda  sobre  siestaban  bien  hechos, y  no  excusaría 
la  necesidad  de  recurrir  á  consultar  el  texto  original^  por 
eso  prefiero  copiar  todo,  aunque  sea  molesto.  No  ^fiara 
de  ser  útil,  también  para  ilustrar  algunos  pantos  de  la 
historia  de  India  que  se  noencionan  en  las^  obras  de^ 
s^ñor  Casas. 

Año  i5io  y  cuenta  Herrera  el  establecimiento  de  un 
convento  de  frailes  Dominicos  en  l{i  Isla  Española  de 
Santo  Domingo ,  y  después  añade  :  ce  En  este;  mismo 
y>  año  hahia  cantado  misa  el  hcenciado  Bartolomé  de 
»  Las  Casas  natural  de  Sevilla ;  que  fué  la  primera 
»  misa  nueva  que  se  cantó  en  las  Indias  ;  y  fué 
y>  muy  celebrada  del  almirante  y  de  todos  los  que 
»  se  hallaban  eií  la  ciudad  de  la  Vega  que  fueron 
»  gran  parte  de  los  vecinos  de  la  isla ,  porque  fué  en 
D  tiempo  de  fundición  ^  á  la  cual  por  traer  cada  uno 
»  el  oro  que  tenia  cogido  á  fundirlo  y  se  juntaban 
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»  como  á  las  ferias  en  Castilla  para  hacer  pagamen- 
»  tos :  y'poi^qtie'Wo  hatóiá  luoiaedfl  lie  oro,  hífeiéron 
»  cierla^  piésas  c6rií>o  Castellanos  y  Ducados  contra- 
»  hechos  qué  ofrecieron  de  diversas  h^chufas  en  la 
»  misiíia  fundición:  otros  hicieron  w^m^/^^  ségii'A  qne 
^  cada  uno  queriavó  pódia.  Moneda  de  Jü^a'/^^  no  se 

.  •  •  * 

»  usaba  ya ;  y  de  estos  ofrecieron  muchos  :  y  todo 
o»  lo  dio  el  Misacantano  al'  padrino ,  Ano  furéron 
30  algunas  pi€í2a^  de^yró  por  ser  bien  hechas.  Tovb 

'  9  una  calícbd  notable  eala  primera '¿di^  lilieva  que 
»  ios  clérigos  que  á  elliií  se  hallaron ,  ño  béíidélHau  ; 
?>  conviene  ¿'saber',  que  iio  se  bebió  en  tóda^Ha  una 

-»  gota*de  vino,  porque  no  se  halló  en  todk  tá  isla, 
?)  por' babisi^' dias  qncr-no  hábian  llegado  niiií\i(MiÍ  de 

•»  tíaátttia  (i)»-  :•  m;      V 

•  Afio  'iSaa  rpfiere  Herrera  tin  viaje  de*Diejgo  Vé- 
lazqueí  gobernador  de  4a  isla  de. Cuba,  dejaírdb  pdr 
su  teniente  á  Juan  de  Gri jaiba  y  dice  :  ((  Dejó  con 
>5  Grijalbá  á  Bartolomé  de  I^as  Casas,  derivó  üatu- 
y>  ral  de  Sevilla  para  que  le  aconsejase  j  f  siempre 
>>  Grljalba  le  obedecia.  (a). 

Año  i5i5  refiere  las  turbaciones  de  la  isla  de  Cuba 
y  dice  :  ce  Restituida  la  provincia  del  Bayamo  eti%u% 
»  naturales  y  estando  seguros  en* sus  casas,  aviskdo 
»  .de  todo  Diego  Vclazquess  envió  á  mandar  á  Pan- 
X)  filo  de  Narvaez  que  eon  la  gente  con  qae  había 

(i)  Dec.  1  ,  lib.  Yii,  cap.  12. 
(a)  Dec,  1 ,  lib.  íx,  cap.  g. 
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y>  ido  trcis  los  huidos  y.  con  los  que  babia  dejado 
}}  con  Juan  de  Grijalba  (  qne  todos  serian  hasta  cien 
»  hombres  )  fuese  á  la  provincia  de  Cámaguey  y 
y>  por  la  isla  adelante,  y  que  fuese  con  él  el  licenciado 
»  Bartolomé  de  Las  Casas.  Llegaron  á  la  proniin- 
»  cia  y  pueblo  de  Cipyeba  que  estaba  en  el  camino 
»  de  treinta  leguas  del  Bayamo  á  donde  Alonso  de 
»  Ojeda  (y  los  que  con  ¿1  padecieron  aquellos  grandes 
»  trabajos  dé  la  Ciénaga  )  apbrláron ,  y  á  dqnde  Oje- 
y>  da  d^o  ía  imagen  de  nu&tra  señora ;  y  porque 
»  iban  allí  algunos  de  los  Castellanos  que  se  halla* 
»  ron  con  Ojeda ,  y  loaban  la  imagen  al  padre  Ca  - 
y>  sas  j  y  él  llevaba  otra  mui  devota ,  pensó  tro- 
»  caria  con  .voluntad  del  Cacique  :  y  después  del 
»  buen  recibimiento  que  allí  hicieron  los  Indios  ú 
»  los  Castellanos  ,  y  recibida  mucha  comida  y  los 
))  niños  bautizados  (  que  era  lo  primero  en  que  se 
»  entendia )  y  todos  aposentados,  comenzó  el  pa- 
^  dre  Caséis  á  tratar  con  el  Cacique  que  trocasen 
»  las  imágenes.  El  Cacique,  entristeciéndose  y  disi- 
»  mulando  cuanto  pudo  ,  en  anocheciendo  tomóla 
y>  imagen  y  se  fué  con  ella  á  los  bosques.  Y  que- 
»  riendo  el  siguiente  dia  el'  licenciado  Casas  decir 
y>  misa  en  la  iglesia  (  que  estaba  mui  bien  adornada 
»  con  paramentos  de  algodón  y  un  altar  á  donde 
»  tenian  la  imagen  )  enviando  á  llamar  al  Cacique 
»  para  que  oyese  la  misa ,  respondieron  los  Indios 
»  que  su  señor  se  habia  ido  y  llevado  la  imagen  por 
y>  miedo  que  no  se  la  tomase  el  padre  Casas. 
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y>  De  esta  fuga  recibieron  todos  mucho  pesarte* 
»  miendo  que  la  gente  que  hablan  hallado  paciíica,  no 
90  se  los  alborotase ;  y  aüu  dudando  que  rio  quisiesen 
»  hacer  gwerra  jyor  defender  su  imagen.  Proveyóse 
>3  que  se  enviasen  mensajeros  al  Cacique  signifícán- 
»  dele  y  certificándole  que  no  se  le  tomaria  la  ima- 
»  gen  ,  antes  se  le  daría  la  que  el  [)adre  Casas  traía 
3d  graciosamente  j  pero  ¡amas  pareció  (  hasta  que  los 
y>  Castellanos  se  fuérpn  )  por  la  seguridad  de  su  ima- 
»  gen.  Era  cosa  maravillosa  la  devoción  qué  todos 
^  teoian  con  Santa  María  y  su  imagen!  Tedian  com* 
»  puestos  j  como  coplas  ,  sus  motetes  en  loor  de 
»  nuestra  señora  que  en  sus  bailes  (  o  arr^itos  )  can- 
»  taban  bien  sonantes  á  los  oídos.  Finalmente  deja- 
» s>  ron  á  los  Indios  contentos  y  pacíficos  como  los 
»  hallaron ;  y  entraron  en  la  provincia  d^  Camaguey 
»  que  era  grande  y  de  mucha  gente  que  estaña  poco 
»  mas  de  veirite  leguas  de  la  Cueyha.  Recibían  á  los 
))  Castellanos  coq  la  comida  de  su  pan  Cazabe;  de 
»  la  caza  que  llaman  Guaniquinajos  (  que  eran 
»  los  perrillos  que  se  dijo  )  y  algún  pescado  si  lo  al- 
»  canzaban.  En  llegando  el  clérigo  Casas  con  al«^ 
»  gunos  Castellanos  quQ  le  ayudaban ,  y  Indios  de  la 
»  Española  que  sabia  n  la  lengua  castellana  bautizaba 
»  los  niños,  que  fueron  infinitos.  Y  porque  los  Cas- 
)>  tellanos  (  con  la  libertad  ordinaria  que  siempre  usa 
»  la  gente  de  guerra  )  no  todas  las  veces  se  conten- 
yí  taban  con  lo  que  voluntariamente  les  daban  los  In« 
»  dios  y  por  eicusar  otras  vejaciones,  el  licenciado 
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y>  Las  Casas  y  Narvn^  acordaron  que  en  la  mitad 
^3  del  pueblo  á  donde  s^b. llegase  ,  se  recogiesen 
j>  los  naturales ;  y  que  la  otra  mitad  se  dejase  var- 
»  cía  para  Ips  Castellimos  y  los  Indios  .que  con- 
JD  sigo.lleyaban  j  y  que.  so  graves,  penas  nadie  osa- 
»  se  entrar  en  el  cqartel  de  los  Indios;  los  cuales 
»  como  le  veían  al  padre  Com^  que  por  todas  vias 
»  era  su  amparo  y  defensa,  le estimároil' eu;  mucho 
»  y  les  parecía  que  tenia  mas  imperio  que  Jos  demás. 

«  Llego  sT tanto. este  crédito  que  ya  no  érame» 
3»  nester  para  cualquier*  cosa  que  quisiese  sino  ei^ 
»  viar  un. Indio  con  un  papel  viejo  puesto  en  una 
»,  vfira  enviándoles  á  decir  que  aquella  carta  conte- 
»  nía  que  estuviesen,  quietos;  qq€(. ninguno  se  ausen- 
a>  tase  porque  no  les  harían  mal;  y...qvp  tuviesen  de* 
»  comer,  y  tos  ni&os,  aparejados  para -bautizar ,  y 
»  desembarazada  la  mitad  del  lug^r  j  y  ^^^  sinoló 
»  hacían ,  que  el  padre  se  enojaría ;  y  esta  era  la 
»  mayor  amenaza  que  se  les  pocfia  hacer,,  porque  de 
»  la  misma  manera  que  veneraban  á.sus  sacerdotes, 
»  le  estimaban;  y.a$í  era  grande  la  reverencia  y  tQ- 
»  mor  que  tenían  á  las  cartas  ;  pareciéndoles  mas 
»  que  milagro  que  por  ellas  se  pudiese  saber  lo  que 
»  hacían  los  ausentes. 

»  De  esta  manera  pasaron  algunos  pueblos  de 
»  aquella  provincia  por  el  camino  que  llevaban ,  al 
»  cual  salía  la  gente  de  los.  pueblos  que  quedaban 
»  á  los  lados ,  codiciosa  de  ver  gente  tan  nueva  y  en 
»  especial  cuatro  yeguas  que  llevaban  de  que  toda  la 
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»  tierra  e6tal)a,«spaDtadá  porqae  yolaban  las  nueras  do 

»  ellas  por  toda  la  i^la  :  UegárOnse  mu^os  á  Verlas  en 

»  un  pueblo  grande  llamado  di  Ctiónáo ;  y  el  nüsmo 

,  y^  dia  antes -de  Uegafr ,  paráronse  á  tihúorsar  Jos  Cas- 

a»  tellanos  en  un  arroyo  que  estaba  lleno  de  piedras 

»  amoladeras ,  eon  que  se  les  antbjó  á  todos  dé  afí- 

'}»  lar  sus  espadas.  Había  hásCa'él  Cdondo  un  camino 

i>  de  treü  leguas^  llano ^  sao  Agua',  adonde  sé  pa- 

D  dedo  trabajo  de  sed.  lieg^'til  pu^o  i  hora 

:»  de  "víspera^  á  donde' estaba  múbfaa  gen to  que  tenia 

"Y»  mueho  Cctzabe  y  y  mnchd  pescado ,  porque  estaban 

'^  cabe  nn  g^n  vrío  y  cerca  de  la  mar.  E^tal>an  en 

3»  uña  plazuela  ha^  dos  Vnil  Indios  sentados  en  cu- 

>  <)lillas  porqií^'áftf  es  tía  costumbre  y  mirando  las 
"  »  yeguas  ,  pMnoádoé  ^  -f  ú&Ato  de   una  gran  casa 

D  '(  ó  b&Hió  )  'liab&  ñas  ide*^'ábrds  quinientos  ineti- 
D  dos  :  y  cúiamídó  alguno '  aé  loa  Indios  que  consigo 
y>  los  Castellanos  Hévaban  (que  eran  mas  de  mil ) que- 
Ti  rian  entrar  en  tas  casas  ,  dábanles  gallinas ,  di- 
•5)  ciéndoles' que  las  tomasen  y  no  entrasen',  porque 
3)  sabian  que  aquellos  hacian  siempre  peores  obras 
y>  que  sus  amos. 

»  Teniase  también  por  costumbre  que  uno  á  quien 
y>  el  capitán  principal  señalaba ,  tenia  cuidado  de  re- 
'»  partirla  comida  que  los  Indios  daban  ,  a  cada  uno 
^  su  parte.  Y  ^estando  Panfilo  Narvaez  á  caballo  en 
»  su  yegua,  y  los  demás  en  las  suyas  y  el  licen- 
D  ciado  Casas  mKt^inAo  como  se  repartiael  pün,  y 

>  el  pescado ,  un  Castellana  sacó  súbitamente  su  es- 
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»  pada;  y  Itrego  todos  los  demás  (que  eran  ciento ) 
'»  sacaron  las  suyas  y  comenzaron  á  dar  en  los  I n*- 
y>  dios  que  estallan  sentados  ^en  la  plazuela ,  paJsmn* 
»  dos  mirándolas  yeguas. 

^  Gran  priesa  se  dio  el  licenciado  "Casáis  y  los 
»  que  con  él  estaban  á  impedir  tan  gran  desorden  : 
»  y  si  no  fuera  el  descuido  de  ^Narvaez  (  que  en  ¿1 
»  era  nafturid  )  mas  presto  sé  remediara.  Con  todo 
7>  eso  fué  mayor  él  daño'  de  lo  que  conviniera  : 
»  y  preguntándose'  quien  íué  el  primero  que  saco 
yy  la  espada,  y  porque  se  movió  á  hacer  tan  gran  te* 
3>  nieridad,  nO  se  pudo  saber ^  y  si  se  entendió,  se 
»  disimuló ;  pero  si  fué  él  que  se  ereyó ,  tuvo  después 
»  deseisfrado  fin. 

3>  La  causa  de  aquel  movimiento  se  dijo  que  había 
y>  sido  porque  vieron  algunos  Indios  que  demasiada- 
»  meaté' Se  cebaban  en  Ver  las  yeguas;  y  que  lo  tu- 
»  viéfoá  |)or  sé&al  de  que  queriui  matar  ¿  los  Gaste- 
2>  llanos  diciendo  que  ciertas  guirnaldas'que  llevaban 
r>  én  tas  caberas  con  huesos  de  pescados  (  que  llama- 
30  ban  u^gñjas)  eran  para  heiírá  los  Castellanos  abra- 
»  zandose  Con  ellos  y  atarle»  con  cuerdas  qué  traian 
))  ceñidas;  pero  flaca  ocasión  filé  para  tan  gran  desór<>- 
))  den.  Sal>ído  por  toda  la  Isla,  no  qüedÓ  iia^e  que 
»  no  huyese  &  la  mar  á  meterse  en  las  islillas,  porque 
>;  en  aquélla  costa  del  sur  nay  infinitas,  que  son  las 
»  que  el  Almirante  don  Cristóbal  llamó  A  jardín  de 
^  la  Reyna. 
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»  Salidos  Io9  Castellanos  de  este  pueblo ,  asentaron 
y>  su  real  en  una  gran  roza,  á  donde  habia  mucba 
»  Yuca  para  hacer  el  pan  cazabe  ;  y  hecha  cada  uno 
»  su  choza  con  las  personas  hombres  y  mugeres^  que 
»  llevaban  y  los  Indios-  iban  por  la  Yuca  y  las  mugeres 
y>  hacian  el  pan. 

»  Al  cabo  de  algunosdias  que.  en  esta  rozi^  de  un 
s>  bosque  estuvieron  aposentados ,  llegó  un  Indio  de 
a»  hasta  veinte  y  cinco  años,  enviado  por  la  gente  que 
y>  andaba  fuera  de  sus  pueblos  y  yéndose  derecho  á 
»  la  barraca  del  licenciado  Casas,  habló  con  un  Indio 
30  viejo,  natural  de  la  Española  que  habia  dias  que  el 
»  licenciado  traia  consigo,  hombre  cuerdo  y  buen 
»  cristiano  bautizado  que  se  decia  Camocho.  Dijole 
. »  .  que  quéria  vivir  con  el  padre  y  que  tenia  otro  her- 
»  mano  muchacho  deqnipce  años  que  haría  lo  mismo. 
3»  Gimacho  le  loó  su  intento  y  le  aseguró  que  del 
:f>  jpadre  sena  bien  recibido.  Dio  esta  nueva  Camacho 
y>  dX padre,  que  entonces  se  tenia  por  buena,  porque 
»  no  se  deseaba  mas  que  ver  algún  Indio  de  la  tierra 
»  para  en  viar  á  asegurar  á  los  demás.  YXpadre  le  recibió 
i>  bien  y  mostró  holgar. mficho  con  él;  ofrecióle  do 
y>  recibirle  y  á  su  hermano.  Preguntóle  por  la  gente  de 
y>  la  Tierra^  y  si  cuando  fuesen  certificados  que  no  se 
»  les  baria  mal,  «i  volvieran  á  sus  pueblos.  Dijo  que 
»  si ,  y  ofreció  que  delitrp^  de  pocos  dias  traeria  la 
}¡>  gente  de  un  pueblo ,  cuya  era  la  roza  á  donde  esta- 
»  ban  aposentados  y  ásu  hermano.  Diósele  una  camisa 
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»  y  algqná^  cosiUas;  y  camaícho  le  poso  por  nombre 
»  Adrictnico  el  cual  se  fué  tnny  contento  afirmando 
»  de  cumplir  su  palabra. 

»  Detúvose  muchos  mas  dsasde  los  que  o&eció  de 
»  tal  manera  que  de  su  vuelta  se  desconfiaba  aunque 
^  Camacho  siempre  esperaba.  Pero  estando  el  licen- 
3>  ciado  (  Casas)  muy  descuidado  cerca  de  la  tarde ^ 
y>  llegó  Adrianico  con  su  hermano  y  ochenta  hombre 
»  y  mugeres  con  sus  hatos  y  muchos  sartalesdé  Ma» 
y>  jarres  para  el  padre  Casas  y  para  los  Castellanos* 
(X  Huvo  en  el  egército  con  esta  venida  gran  regocijo : 
»  mostráronse  á  todos  muchas  señales  de  paz  y  amis- 
»  tad :  enviáronles  á  sus  casas  para  que  las  poblasen ; 
»  pero  Adrianico    y  su   hermano  quedáronse  con 
»  la  familia  del  licenciado  y  con  Camacho  que  era  sa 
»  mayordoqQQ: 

»  Entrados  estos  por  su  pueblo  luego  se  entendió 
3>  por  la  Isla  que  los  Castellanos'  no  hacian  mal  y  que 
»  bolgabdílí  í^e  se  volviesen  á  sus  lugares  y  lisí  lo  hi- 
»  ciéron  todos,  perdido  el  miedo. 

»  Túvose  aqiii  nueva  de  Indios  que  en  la  provincia  ' 
y>  de  la  Habana  (qué  dista  de  donde  andaban  cien 
»  leguas)  los  Indios  tenian  dos  mugeres  castella* 
»  ñas  y  un  hombre;  y  porque  no  los  matasen ,  no  pa- 
)>  recio  conveniente  aguardar  á  llegar  allá  :  y  asi  envió 
))  el  padre  sos  papeles  viejos  con  Indios  que  dijesen 
»  que  vktas  aquellas  cartas  ,  sin  tardar  enviasen 
»  aquellas  mugeres  y  el  hombre;  donde  no,  que  se 
:)  ciiQJaria  mucho. 
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»  Saliérotí  de  aqujellas  bar raqas.  los  (Jfcstellazios,  pá  tá 
»  ir  á  un  pueblo  que  estaba  en  la  nb^a  de  la  var  del 
y>  Norte  y  que  tema  las  casas  ^obre^qrcTqfies  dentro 
»  del  agua,  y  pasaren  por^qtros,  y  entre  eUos  por 
»  uno  ^  dicho  Com&a/^j.  á  quien  dijeron  Casa-haffa 
»  porque  fue  cosa  .maravillosa  la  aI;>4aadanoisi  de  ecH 
y>  mida  de.  mucbas  ooaas  qjue  alU  bubiéroB  de'  fisMi 
>^  Cazabe  y  pescado^  y  sobre. todo  de  pgipefguyos  moy 
y>  herniosos  á  la  visía  >  vivos  y  muertos  >  y  asado» , 
»  sabroso^;  los  cuales' CA^^aban  los  ni^oa^  ywlwdoo  en 
»  los  arboles  de  bt  manera  qué  queda  dicho. 'lÍM^gá- 
»  rop  algunas  veces  los  d^^lanos  en?  este  caftíino  por 
»  la  mar  ,..en>  cincuenta  canoas  que  páirecii^  unaar-^ 
;)  mada  de  galeras ,  las  cuales  dabsm  de  buena  gana  Los 
»  Indios  de  la  tierra. 

»  Estando  á  placer  todos  en  Casa  har(a^  se  «íó 
»•  venir  una  canoa  bien  equipada  de  Indiana  ifióleros 
»  (.  y  Uegp  á  desembarcar  }anto  á  la  foasÁa^jdt^fPadre 
y^  Casas  que  estaba  bien  dentra  delagu<|^-ifiii|Jft  cual 
»  iban  las  dos  mugeres ,  desnudas  eur  cueiroa-tíon 
>)  ciertas  hojas,  cubieKa^  su  partes ^^eshpotitae;  Era 
y>  la  una  de  hasta  qnarent^  años,  y  k.otiü  de  diez  y 
»  ocho  ^  ó  de  veinte }  y  era  verlas  corílo  A  los  prime* 
»  ros  padres  enjel  paraíso  terrenal..  Buscátt>D^e  entre 
yy  Iqs  castellanos  camisas  y  algunoft  capuces  de  que 
>}  se  les  hicieron  vestidos  y  .n^aUtos»  Fué  grande  la 
y)  alegría  de  todos  por  yerla£)  fjalvaá  y  ent^e  cristianos 
yx  y  elJas  no  se  hartaban  de  dpr  gracias  por  eUo  á  nnes- 
3>  tro  señor;  alas  cuales  poco  despu^caAÓel^ac/ri^ 
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»  Casas  con  dos  bopibres  dtí  biie»  que*  ddío  Je'Con«- 
»,,ten^^o^  (i)*.>»  ' 

.Ano  i5i4,  Herrera  vuelve  á  Iratar  del  asoáto  y 
dice :  ce  Volviendo  á  las  cosas  de  Cuba ,  en  habiéndose 
^>  cobrado  las  dos  mugeres,  castellanas,  quiso  el  licen* 
»  c^auáo  Casas  que.se  cobrase  el  casleUano  qne  seha- 
X»  Jtuia.  entendido  que  tenia  el  Cacique.  Enviósele  un- 
)>  papel  como  s^  acostumbraba,  mandándosele  ^üo 
»  Ib  guardase  muy  bien  hasta  que  llegasen  á  su  pue- 
»  blp  j  j  ooma  antes  le  habia  guardado  ,  lev  tuvo ,  por- . 
»  qjue  n&ucbos^  Caciques  se  le  babian  pedido  para  ma- 
)>  tarle,  y  .le  rogaban  que  lo  ipoMe  élj  y  jamás  le 
)>  dejó  saHr  ,de  cabe,  sí,  haciéndole  siempre  buen 
»  tratamieolo*  .$.'•■ 

»  Salieron  pues  los  Castellanos  de  Casa  harta  bien 
»  hartos  de  papagayos^  caminando  por  la  mar  en  la 
»  flota  d^las  canqas,iy  por  la  tieita  cuando  les  con- 

■ 

»  venia;  U^ron  i  la  provincia  de  la  Havana  ^  i  donde 
»  hallái|9i|te4its<JkMpiÍI}tteblos  vacíos;  porque^  sabido 
»  (4  ostnigd  que»  se  hixo  en  la  provincia  de  Camagueyj 
»  todoii  se^fiíér^ii  á  los  montes* 
*  »  Eluvio,  el  U^euciado  Casas  sus  papeles  con  los 
:f>  mensaji^roa  p^Hra  que  dijesen  ¿  los  señores  de  los 
»  pueblos  que'fues^o,  seguros  a  ver  á  los  Castellands ; 
»  que  no  se  les  faaria  ñángun  daño ;  y  esto  en  lo  que 
»  se  llevaba  encomendada  de  Diego  Yelasquez ;  y  así 
»  en  todasilas  cartas  que  escribia  ¿  Panfilo  de  Narvaez, 

(O  Dec.  1 ,  lib.  IX 9  cap*  i5 y  i6. 


.* 


»*  .^ 


(464) 

j>  le  amonestaba  qu6.no  hiciese  guerra  ni  mala  nadiej 
'  »  y  que  primero  aguardase  á  que  ios  ládiós  tiniaea 
»  flechas  ó  varas  dates  que  los  Castellanos  sdcaaen 
»  espada. 

D  Yistos  los  papeles  áe\  padre  ^  i^oii  el  crédito  qne 
»  de  él  habían  coucebido^  lu^ó  vinieron  diez  {^«nneve 
»  de  ellos  con  su^preseute  de  comida  ^  ló  qué  cada' uno 
»  tenia ;  y  llegados  en  confianza  de  lo  (|tie  el  padr^.tea 
»  habiaesci'ito,  Plarvaez  los  mandó  prender,  y  otro 
»  dia  trataba  de  justiciarlos :  pero  el  licenciado  Cdéas, 
^  parte  por  ruegos,  y  parte  por  amenazas  Y  diciendo 
».  que  (  pues  aquello  era  contra  la  orden  que  tenia  de 
»  Diego  Yelazquez  y  contra  1»  voluntad  del  Rey)  al 
»  momento  se  partiría  á  la  G)rte  á  dar  qSejas  de  tan 
*^  »  gran  .crueldad  :  y  pasando  aquel  cfia ,  [lOco  á  poco 
»  se  resfrío  y  la  justicia  se  excusó ,. y  soltó  á  todos, 
»  salvo  al  mayor  señor  á  quien  después  mandó  I)iégo 
»  Yelazquez  dar  libertad.   .  •'       *       *  , 

»  Pasando  adelante  ,  de  pueblo  M  paetild /fueron 
»  al  lugar  á  donde  sabian  que  estaba  él  Castellano. 
»  Salió  el  Cacique  al  camino  con  trescientos  'hombres 
>)  cargados  de  cuartos  de  tortugas  recien  pescadas;  y 
»  el  Cacique  (  que  era  de  mas  de  sesenta  aftos ,  de 
ii  buen  gesto,  y  alegre,  y  que  mostraba  tener  sanas 
»  entrañas)  iba  detras  con  el  Castellano  de  la  mano. 
yi  Topáronse  los  Indios  y  los  Cristianos  en  un  monte, 
»  y  en  llegando ,  pusieron  los  pedazos  de  tortuga  en 
»  el  suelo ,  todavía  cantando  ;  y  luego  sentáronse. 
»  Llegó  el  Cacique  al  Capitán  Panfilo  Natvaez  y  ial 
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h  al  Ikenciado  Casas  ;  y  hedía  rerereticia ,  presen** 
D  icdes  el  CatciUaao  por  la  Biaiio^  diciendo  q<ae  & 
D  aqoel  faabia  tenido  oono  á  hijo  j  cpe  li  haláa  edui 
•  bien  guardado ;  j  ^e  6Í  por  ¿1  «lo  (uera  ,  los  otros 
»  caciques  le  hubieran  mneiio.  Re€%i^onle  ^on 
i)  alegría ;  j  por  el  agradecimiento  le  abracaron ;  y 
I»  de  palabra  hicieron  con  ^todo  el  posibie  eumplt- 
Ji  miento  (i)  »í- 

Año  i5i5,  c«enia  Hulera  la  comiston  que  di<$  el 
Rey  al  Mcenciado  Ybwra  para  repartir  los  Indios  ,  y 
dice  :  «c  Llegado  ci  Ke^Deiedo  Ybarra  j  el  licenciado 
«>  Banalome  de  las  Cosas ,  (  con  k  máxnna  que  tenia 
m  de  que  no  se  debían  encomendar  los  Iiidios  ,  ha- 
D  l»end^  contradicho  todo  el  repartimiento  de  ^i^ 
^  bwHjueK/ue  en  los  pulpito^  y  en  todas  ias  demás' 
<;>  partes  que  podia ,  ayudado  de  los  padres  doma- 
>)  nkoB )  reprenda  el  repartimiento :  y  porque  los 
»  ofidales  fefeles  le  fueron  á  la  mcoio  por  el  modo 
D  con  q«te  lo  trataba  (  no-  estorbánd^e  que  dijese  h> 
*»  que  sentía,  sino  reprendiendo  el  termino) ,  acordó 
'»  de  Teñirse  á  Castifla  en  demanda  del  mismo  negó- 
í>  ció  (ü).  » 

Año  i5i&,  Herrera  trata  del  mismo  asunto  y  dice : 
f(  El  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas ,  no  ohridádo 
i>  del  intento  de  reñir  á  Gastflhi  en  la  diemanda  re- 


(t)  Dec«  t ,  lib.  9,  cap*  iS» 

IL  3a 


(  466  ) 

j»  ferida  de  la  protección  de  los  Indios ,  llegó  á  Se^ 

:»  villa  en  fin  del  año  pasado  :  y  como  se  confirmaba 

»  en  sus  opiniones  con  los  padres  dominicos ,  dieron 

»  noticia   de  él  Jli^on  frai  Diego  de  Deza,  de  la 

»  misma  orden  :  y  con  cartas  que  le  dio  para  el  Rey 

))  y  los  de  la  Cámara ,  pidiendo  que  le  introdujesen , 

;>  partió  á  la  corte .  IMló  ni  Rey  en  Plasencia  que 

))  de  camino  iba  á  Sevilla  :  hablóle  haciéndole  muí 

>>  larga  relaci#n  de  las  causas  de  su  venida ,  notifi- 

>3>  candóle  el  menoscabo  de  sus  rentas ,  los  daños  de 

»  los  Indios  y  poniéndoselo  en  conciencia  :  y  aunque 

»  le  dijo  mucho  de  lo  que  pretendia,  pidióle  mas 

y^  larga  audiencia  porque  convenia  hablarle  mui  de 

.»  propósito  y  y  darle  cuenta  de  todo  lo  que  pasaba 

})  para  descargo  de  la  -conciencia  real.  El  Rey  le  res- 

»  pondió  que  le  oiria  de  buena  gana  brevemente. 

^  Entre  tanto,  el  padre  Casas  habló  á  írai  Tomas  de 

»  Matienzo,  de  la  orden  de  Santo-Domingo,  confesor 

»  del  Rey ,  y  le  dijo  que  el  tesorero  Pasamonte  habia 

»  escrito  al  Rey,  al  obispo  Juan  Rodriguez  deFon- 

»  seca  y  al  comendador  Lope  de  Conchillos,  diciendo 

»  mal  de  lo  que  en  defensa  de  sus  conceptos  habia 

»  predicado  en  la  Española;  y  que  los  tenia  por  sos- 

. »  pechosos  porque  tenian  Indios ,  los  cuales  eran  los 

I)  que  mas  mal  eran  tratados.  El  confesor  dio  cuenta 

»  al  Rey  de  cuanto  el  licenciado  Casas  le  habia  infor- 

»  líiado  y  mandó  que  le  dijese  que  le  fuese  á  esperar 

))  en  Sevilla  para  donde  luego   se  partia ;   que  en 

j»  aquella  ciudad  le  oiria  con  mucha  atención  y  pon- 


•  •  • 
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to  dría  remedio  en  los  daños  que  representaba.  Y, 
»  aconsejóle  también  que  no  dejase  de  informar  al 
w  obispo  y  al  comendador  Lope  de  Conchillos  que  ' 
))  no  pudiendo  excusarse  de  ir  el  negocio  á  sus  manos, 
))  convenia  así  al  bien  del.  Hablóles  y  di  joles  cuanto 
»  le  pareció.  En  el  comendador  Conchillos  halló 
))  buen  acogimiento  y  le  dio  buena  respuesta.  El 
»  obispo  oyó  ásperamente  cuanto  le  dijo  y  no  le  res- 
»  pondió  bien  :  y  el  padre  Casas  se  fué  á  Sevilla 
»  para  aguardar  al  Rey,  y  entre  tanto  ir  disponiendo 
»  bien  al  arzobispo,  porque  era  cierto  que  se  le  habia 
i>  de  comunicar  el  negocio,  w 

«  No  fué  el  licenciado  Casas  bien  entrado  en  Se- 
villa cuando  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  Rey  ca- 
tólico ,  sucedida  en  Madrigal e jos  á  veinte  y  tres  de 
enero  de  este  año.  Muerto  el  Rey ,  tomó  la  gobema-^ 
cion  el  cardenal  de  España ,  don  frai  Francisco  Jimé- 
nez de  Cisneros ,  arzobispo  de  Toledo ,  porque  el 
Rey  le  dejó  poder  para  ello ,  y  porque  el  príncipe 
don  Carlos,  habia  enviado  por  su  embajador  al  Dean , 
de  la  universidad  de  Lovayna,  que  después  fué  Papa 
(  y  de  secreto  tenia  sus  poderes  para  gobernar  los 
reinos ,  si  el  Rey  muriese  ,  lo  cual  cada  dia  se  espe- 
raba por  ser  ya  viejo  y  enfermo).  Juntóle  el  cardenal 
consigo ,  y  ambos  gobernaban  en  Madrid ,  puesto  que 
todo  dependia  del  cardenal  de  España ,  y  solamente 
firmaba  Adriano  j  embajador.  Dispuso  el  licenciado 
Casas  de  ir  á  Flandes ,  á  buscar  el  nuevo  Rey ,  c  in- 
formarle y  pedirle  el  remedio  que  tanto  pretendiste 
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fué  de  ctfiñiio  pút  Madrid  para  dar  cuenta  de  su 
iriage  á  los  gobertiadores  á  los  cuales  halló  aposen- 
tados ea  «Das  misaias  casas  con  el  infante  don 
Femando,  h^rtMno  del  Rey,  qae  despnus  fue  Rey 
de  Hungría,  de  Bohenua  y  Emperador.  Oyéronle 
l>enignattient6,  y  digéronle,  que  no  tenia  necesidad  de 
pasar  á  Flañdes  porque  dli  se  le  daría  el  remedio  que 
bujscaba.  Oy6  el  cardenal  otras  veces  al  licenciado  en 
plresencia  de  Adriano ,  del  licenciado  Zapata  y  de  los 
doctores  CarbajlA  y  Palacios  Rubios,  asistiendo  el 
ébispo  de  Avila ,  fraile  de  san  Francisco,  companero 
del  cardenal.  Y  la  primera  diligencia  que  se  hi^o  fué 
iMndar  que  se  leyesen  las  leyes  que  el  ailo  de  mil  y 
«quinientas  y  doce  se  babian  hecho  sobre  este  negó-» 
€10 ,  oaajido  i  el  *vino  él  padre  fray  Antonio  Monte- 
niíao.  Re$ak6  de  allf  que  mandó  el  cardenal  al  licen- 
ciado Cñmsj  que  se  juntase  con  el  doctor  Palacios 
feubios ,  y  que  entre  ambos  tratasen  de  la  forma 
icomo  los  Indios  habjaii  de  ser  gobernados.  Pasados 
idgunos  dias,  en  que  trabajó  el  doctor  Palacios  Rubios 
fbtk  estas  cosas,  y  hallada  forma  como  los  Indios  vivie- 
ren en  libertad ,  y  fresen  bien  tratados ,  y  los  Cas- 
tellanos fuesen  bien  entretenidos,  no  faltaba  sino 
«qvnen  con  libertad  de  ánimo ,  rectitud  y  prudencia  lo 
«geci&iase* 

9»  Y  porque  pareció  al  cardenal  que  para  esto 
'«Mnvénia  que  fuese  algtm  religioso ,  ( conociendo 
-^e  no  convenia  que  fuese  ni  francisco ,  ni  do* 
4i^€0,  por  la  diversidad  de  opiniones  que  entre 
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ellos  faabia  babído  en  es(a  niatería ; )  determiné  de 
escribir  al  general  da  la  órdeü  de  san  Gerónimb 
de  Espa&a^  que  reside  eiir  el  monasterio  de  saa  Bar- 
tolomé de  Lupiana ,   que  mkase  á  que  religioifos 
de  su  orden  se  podía,  cometer  el  gobierno  di  lás 
Indias ,  con  los  poderes ,  e  instrucciones  reales  que 
se  les  diesen ,  en  lo  cual  seryimn  mucbo  al  Hey 
y  á  Dios.  Coü  esta  cafta  ^  él  general  oonvocd  luego 
todos  los  priores  di^  la  provincia  de  Castilla  pdAa 
cekbr»  capítulo^  ^vnQ  llamaron  Capitulo  príiwuh: 
y  acoi'd^d^  de  obedecer,  señalaron  doce  frailes^ 
los  mas  aprobados  de  la  provincia  para  que  dé  ellos 
escogiese  el  cardenal  los  que  quiaese,  y  con  esia 
respuesta  enviaron  cuatro  prio<*es   á  Madrid.    Sa-w 
bido  por  el  cardenal  la  llegada  de  los  priores ,  na 
domingo  miente  en  la  tarde ,  fué  á  san  Gerexmno 
juntamente  con  el  Dean  Adriano  /  acompañado  de 
lodos  los  caballeros  de  la  Corte  á  donde  los  cuatib 
priores  en  su  presencia  y  del  ficeñeiado  Zapata , 
y  de  los   doctores  Carbajal  ,  «Palacios  Rubios,  y 
obispo  de  Avila  hicieron  su  embajada  ,  loando  ma- 
cho el  cardenal^  el  celo  y  ofrecimienta  de  la  orden. 
Platicóse  del  negocio  :  mandaron  llamar  al  padre 
Casas  y  dijole  elcaitíenal,  que  diese  graciasá  Dios 
que  lo  que   pretendía  se  iba  bien  encaminando , 
y  que  aunque  k  orden  de  san  Gerónimo  ofrecía 
doce  frailes ,  bastaban  tres ;  que  fuese  á  la  noche 
á  su  posada ,  y  se  le  daría  creencia  para  el  general 
de  la  orden  y  dineros  para  el  eamioo^  por<pie 
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convenía  que  le  representase  las  necesidades  que 
habia,  para  que  conforme  á  ellas  el  general  esca- 
giese  de  los  doce,  los  tres  que  le  pareciesen  mas 
aptos  ,  para  que  con  ellos  el  padre  se  yolTiese  á 
Madrid  y  y  se  entendiese  en  hacer  sus  despachos. 
Partióse  luego  el  licenciado  Casas  á  san  Bartolomé 
(de  Lupiana) j  dio  su  creencia  al  general,  y  porque 
se  hallaba  allí  uno  de  los  doce  señalados  que  era 
fray  Bernardino  de  Manzanedoj  (aunque  se  cons- 
tituyó por  indigno  de  tan  gran  peso)  por  obediencia 
se  le  mandó  que  luego  se  fuese  á  Madrid^  y  se 
avisó  á  los  otros  dos ,  que  fueron  fray  Luis  de  Fh- 
gueroa^  prior  de  la  Mejorada  de  Olmedo;  á  este 
.^que  luego  fuese  á  Madrid,  y  al  prior  de  san  Ge- 
rónimo de  Sevilla,  que  aguardase  allí.  No  faltaron 
muchas  personas  de  las  Indias  que  sé  hallaban  en 
la  corte  que  procuraron  contradecir  el  intenta  del 
licenciado  Casas  ;  por  que  (  aunque  confesaban 
su  buen  zelo)  alegaban  su  imprudencia  y  la  mu- 
cha vehemencia  con  que  sin  discurso  trataba  este 
negocio  :  negaban  muchos  de  los  rigores  que  ale- 
gaba ,  y  decian  ser  inventados  por  él.  Referían  la 
experiencia  que  se  tenia  de  la  incapacidad  de  los 
Indios  y  las  pruebas  manifiestas  de  su  naturaleza , 
flaca  y  no  apta  para  recibir  por  sí  mismos  ninguna 
buena  costumbre  :  y  que  para  introducir  en  ellos 
la  fe  ,  no  seria  jamas  buen  expediente  apartar- 
los de  la  comunicación  de  los  cristianos  ,  porque 
era  por  demás  pensar  que  un  clérigo ,  ó  un  religioso 
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entre  cincuenta  6  cien  Indios  ,  bastase  no  solo  á 
doctrinarlos ,  pero  ni  aun  á  persuadirlos  que  ad^' 
mitíesen  la  doctrina  :  tanta^  erk  su  mala  inclinación 
á  sus  naturales  yicios  y  su  poca  memoria  y  que  por' 
una  oreja  les  entraba  cuanto  se  les  enseñaba  y  y  por 
otra  se  les  ibai ,  y  que  cuando  todavía  se  imprimiá 
en  alguno  la  doctrina,,  en  tres  dias  que  le  dejasen 
de  la  mano,  se  le  salía  todo  como  si  jamas  fuera 
instruido  :  y  que  esta  flaqueza  natural  era  ciertí- 
sima  j  como  los  padres  gerónimos  cuando  á  la  Es- 
pañola llegasen  lo  hallarian  por  verdad  (i). 

£n  el  mismo  año ,  contando  Herrera  las  órdenes 
que  se  dieron  á  los  monges  gerónimos  para  el  modo 
con  que  debian  gobernar  las  Indias ,  añade  :  Acaba-^» 
dos  los  despachos  sobredichos  mandó  el  cardenal 
al  licenciado  Casas  que  fuese  con  los  padres  ge-^ 
rónimos  para  instruirlos  y  ayudarlos.   Constituyóse 
por  protector  universal  de  los  Indios  con  cien  pesós" 
de  salarió  al  año.   Ordenó  el  doctor  Palacios  Ru- 
bios  los  poderes  del  licenciado  Alonso  de  Zuazo' 
para  la  residencia  y  para  las  cuentas  de  los  oficiales  ^ 
mui  cumplidos  :  y  el  licenciado  Zapata  (llamándolos, 
exorbitantes  )  no  los  quérta  firmar,    diciendo  qué 
en  las  Indias  ño  se  habia  de  fiar  tanto  de  un  hom- 
bre  solo  ,  porque    de .  él  dependian  muchos   que 
por  su  mano  habian  sido  proveidos ,  y  los  queria 


(i)  Dec.  2,  l¡b.  a,  cap.  3. 
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ipaxHencr  de  «siar  maii^ra   :  y  sa  epmíon'  segim 
elr  doctor  CarbajaL    £1  licenciado  Zuazo   abiimdo 
4e  aguardar  ,  se   quiso  volver  á  Yalladolid  á   su 
colegio ,  y  decia ,  que  si  ui^a  veas  en  él  cutralMi , 
no  le  sacarían  del.  Dio  cimbUí  de  elUí  d  lice^ciaido 
Casas  al  cardenal  :  y  como  era  varón  serio  y  prut^ 
dente  y  mando  llamar  al  licenciada  Zaipala^  y  »! 
doctor  Canrajal  ,   y  les  mandó    que  firmaaeB  los 
despachos  del  licenciada  Zuazo  j    y    lo  JbiciénMii 
poniendo  ciecto  rasgo  ^  para  que  cuando  el  Rejp 
viniese  y   pudiesen  decir  que  el  cardeíaMl  lea  Kft— 
bia  forxado>.  Con  €8to  se^  acabaron  W  di^spackos  ^ 
y   porque  el  prior  de  Sevilla  no  pude  k ,  pvo* 
;vejcren  en  su  lugar  al  prior. de  san  Juan  de  Ortega 
de  Burgos^  y  por  cabeza  de  ellos  á  fray  ImU  dé 
figu^roaj  hombre  vam  entendida;  y  habiendo  man- 
dado  el  cardenal  que  se  les  aparejase  un  navio 
l^ieu  aderezado  y  proveído  y  que  también  se  diese 
buen  pasage  y  recado  al  licenciado  Casas^  se  pstf^ 
^éroR  para  Sevilla ;  habiendo  maoEidado  no  se  dejasa 
partir  delante  ningún  navio  ni  ir  cartas  ;  porque 
(pomo  volaba  la  fama  ,  que   estos   padres  iban  ¿ 
quitar  los  repartimiento»)  no  se  causase  ningiina 
^dieracion ,  y  Uegando  ellos  primero  con  su  pre^ 
sencia,  diesen  á  entender  que  iban  ¿  procurar  et 
bien  de  todos.   Por  este  tiempo  vinieron  catorce 
religiosos  de  la  orden  de  san  Francisco,  todos  de 
Picardia ,  personas  de  santa  vida  y  de  muchas  letras, 
para  ir  á  emplearse  en  la  conversión  de  los  Indios  i 
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j  entre*  oQos  vino  un  hermano  del  rey  de  Escóeisi  ^ 
viejo  y  y  mui  cano ,  varón  de  grande  autoridad ; 
trujóles  un  padre  llamado  fray  Rsmigio  que  halM% 
estado  en  las  Indias  predicando  ,  y  el  cardenal 
(como  era  de  .su  ór4en)  le  mandó  dar  mui  buen 
despacho  \  y  con  toda  comodidad  pasaron  á  la  Esr 
pañola  con  otros  padre»  dominicos  ;  á  todos  los 
cuales  se  les  mandd  dar  vestuario  j  cosas  nece- 
sarias para  sácnficat  á  costa  de  la  Keal  hacienda 
muí  abundantemente  ( i ) . 

Año  i5i7  y  se  verificó  la  proposición  que  los 
padres  gerónimos  hicieron  al  Rey  de  enviar  al  Anaé^ 
rica  esclavos  negros  africanos  ,  k  que  don  Bar- 
tolomé de  las  Casas  hizo  de  que  la  íacukad  4L. 
llevarlos  fuese  concedida  en  favor  de  los  Castellanos 
establecidos  en  América  ¿^  la  conformidad  del  Rey 
con  la  propuesta  de  los  momges';  y  el  abuso  qoe 
prevaleció  con  este  motivo;  pero  no  copio  aquí 
el  texto  de  Herrera ,  por  haberlo  ya  copiado  an- 
teriormente. Poco  después  el  cronista  refiere  la  orden 
que  se  dio  á  dichos  monges  para  venirse^  y  pro- 
sigue diciendo  :  Y  para  que  los  padres  gerónimos 
mejor  se  pudiesen  venir,  se  proveyó  que  el  licen- 
ciado Rodríguez  de  Figucroa  fuese  á  tomar  resi- 
dencia á  la  Española,  á  todos  los  oficiales  reales  y 


(i)  Dcc.  2)  Ilb.  2,  cap.  i6. 
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viesen  Indios ,  ni  esperanza  de  tenerlos ;  y  que  m^s 
desapasionados  estuviesen ;  y  que  oyendo  la  opinión 
de  los  frailes  dominicos ,  y  franciscos  y  de  los  vecinos 
mas  honrados  y  mas  inclinados  al  bíén  publicó  ^  con 
el  parecer  de  los  frailes  gerónimos,  Jbiciese   lo  si- 
guiente, teniendo  sobre  todo  respeto  á  qve  los  In- 
dios fuesen  cristianos  para  la  salvación  de  sus  almas  ; 
y  para  que  pudiesen  aprender  á  vivir  como  bombrcs 
de  razón ,  sin  darse  á  vicios  y  malas  costumbres  ^^  y  la 
holgazanería  que  usaban,  y  fuesen  mantenidos  en 
justicia  y  sin  recibir  daños  y  opresiones.  Parala  cual 
procurase  de  fonnar  las  mejores  órdenes  que  pudiese 
aprovechándose  de  las  ordenanzas  para  e$|^  dadas 
por  el  Rey  católico  acrecentándolas  y  distninayén^ 
ñolas  según  le  pareciese,  y  haciendo  otras  dennévo 
con  lo  que  mas  provechoso  le  pareciese  para  la  in^ 
tention  que  se  llevaba;  y  poniendo  pena  álos  transgre- 
sores ,  y  dando  salarios  á  los  egecutores  de  ellas  de  la 
hacienda  real ,  y  que  todo  lo  que  resultase  de  las 
juntas  y  pareceres  de  todos  se  lo  hiciese  firmar,  y  ori- 
ginalmente se  lo  enviase  á  su  alteza  para  que  Visca  su 
determinación  proveyese  ló  que  conviniese,  y  qué 
entre  lanto ,  en  caso  que  la  tal  determinación  fcterse , 
que  se  diese  la  entera  libertad  á  los  Indios.  Que  tra- 
tase con  los  caciques  mas  allegados  á  razón,  que 
diese  á  su  magestad  tributo  que  debian  por  el  vasa- 
Uage ,  y  que  mientras  que  su  magestad  respondió  á 
sus  pareceres  pudiese  encomendar  los  Indios  que 
vagasen  á  personas  que  los  tratasen  bien  y  quitadw 
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¿  los  que  los  maltratasen  guardando  en  todo  las  orde- 
nanzas. 

Y  porque  también  se,sabia  que  se  habían  traído  de. 
las  islas  comarcanas  muchos  Indios  por  esclavos  j  que  _ 
no  lo  eran  que  luego  pusiese  en  esto  remedio  con- 
veniente, averiguando  y  declarando  también  de  que 
partes  de  la  Tierra-Firme  se  entendía  ser  la  gente 
libre  y  cual  no ,  y  habiendo  dicho  el  licenpiado  Bar- 
tolomé' de  las  Casas  que  los  Indios  de  la  isla  de  la 
Trinidad  se  cautivaban  con  nombre  de  Caribes,  no 
lo  siendo,  que  en  ellos  pusiese  remedio j  y  que  los 
Indios  que  se  habían  traído  de  la  isla  de  los  Barbudos 
y  Gigantes  estuviesen  en  la  Española  de  la  misma 
manera  que  lo«  naturales ,  y  con  el  mismo  tratamien^- 
10  favoreciese   á  todos  los  que  tratasen   de  hacer 
planteles,  ingenios  de  Azúcar ,  Seda  y  otras  grange- 
rías,  para  que  la  isla  se  poblase,  y  que  fuesen  relé- 
vados  lodos  los  vecinos  en  cuanto  se  pudiese  j  y 
procurando  que  los  deudores  fuesen  esperados  de 
sus  acreedores,  sin  apremiarlos  deipasiado.  Que  á  vis- 
ta de  ojos  viese  de  camino  el  asiento  de  la  ciudad  de 
Puerto-Rico  y  considerado  los  pareceres  de  los  que 
decimn  que  se  debía  mudar  á  otra  parte,  y  oídos  los 
vecinos ,  frisase  luego  del  suyo  y  del  de  todo.  Qu^ 
diese  á  los  padres  gerónimos  las  cartas  que  llevaba , 
y  de  parte  de  su  alteza,  les  agradeciese  el  trabajo  con 
que  habían  servido,  y  que  «atenta  su  instancia  les. 
daba  licencia  para  venirse ,  aunque  deteniéndose 
algunos  días  paca  que  iofonoasen  al  dicho  licenciado 
II.  3i 
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Figueroá  del  estado  de  las  cosas  de  lais  Indias ,  y  qué 
habiéndose  entendido  que  algunos  navios,  socolor  de 
rescatar  en  las  costas  de  las  Perlas,  maltrataban  y  es- 
candalizaban á  los  Indios  y  les  daban  armas  y  YÍno,  á 
que  ellos  eran  iftui  Indinados ;  por  la  cual  los  frailes 
que  estaban  predicando  y  convirtieúdo  en  aquella  cosa 
corrian  mucho  peligro ;  que  lo  remediase  y  castigase 
con  rigori 

Año  iSig,  trata  Herrera,  nuevamente  de  los  asnn-  . 
^  tos  de  don  Bartolomé  de  las  Casas  y  dice :  «  volviendo 
al  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  que  habla  tor- 
nado de  la  leta  de  los  labradores  con  el  poco  firuto 
que  se  ha  dicho ;  habiéndole  desamparado  su  ayu- 
dante Berrio  con  mayor  ánimo  traid  á  étilprendér 
el  negoció  en  Barcelona ,  diciendo  que  la  mortandad 
de  las  viruelas  habia  acabado  los  Indios  dé  tal  ma-» 
nera  que  era  mui  necesario  para  el  beneficio  de  las 
rentas  reales ,  que'  se  enviasen  labradores  y  que  se 
les  diesen  las  estancias ,  ó  haciendas  que  el  Rey  te« 
íxia  en  la  Isla  Bspl&ola  para  que  se  sustentasen  hasta 
que  estuviesen  para  trabajar  y  tener  de  suyo ;  y 
como  los  padtes  gerónimos  las  habian  vendido  pa- 
íeciéndoles  que  de  tal  hacienda  el  Rey  sacaba  fioco 
provecho ,  y  que  robaban  mas  los  administradores 
que  ello  valia ,  pidió  que  le  diesen  cédula  para  que 
ios  oficiales  reales  sustentasen  k  los  labradores  un 
año ,  como  de  parte  del  Rey  se  habia  prometido  k 
ios  que  se  habian  asentado  para  ir  á  las  Indias  j  pero 
Creciendo  al  obispo  de  Burgos  que  esto  era  poner 
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&l  Rey  en  miicbo  gasto,  lo  contradijo,  y  el  padre 
Casas  acordó  de  apartarse  de  la  empresa  y  comenzó 
otra  y  que  fue  pedir  cíen  Icgnas  de  la  tierra  donde  no 
entrasen  soldados  ni  gente  de  mar ;  para  que  los  frai- 
les de  Santo-Domingo  pudiesen  predicar  á  las  gentes 
naturales  sin  los  alborotos  que  los  soldados  y  mari- 
neros representaba  que  hacian,  y  porque  también 
halló  contradicion  en  esto  propuso  á  los  privados 
Flamencos  del  consejo  del  Rey  y  al  doctor  Mercurino 
Gatitiara ,  Milaties ,  grand  canciller  nuevamente  ve- 
nido ,  que  quería  dar  modo  como  el  Rey  en  aquella 
tierra  tuviese* rentas  sin  gastar  nada  con  que  no  en- 
trasen en  elM,,si^o  las  personas  que  el  dicho  licen- 
ciado señalase,  que  hacia  cuenta  que  fuesen  cin- 
cuenta hombres,  que  pensaba  escoger  que  fuesen 
vestidos  de  paikrbknco  con  cruces  coloradas  de  la 
misma  fonM  y  color  que  las  de  Calatrava  con  ciertos 
ramillos  arpados  en  cada  brazo  para  que  pareciese  k 
los  Indios ,  que  era  otra  gente  diferente  de  la  que 
hablan  visto ,  que  los  había  de  tratar  mejor  cen  fin 
de  pedir  con  el  tiempo ,  que  el  Papa  y  el  Rey  dé- 
bajo  de  aquel  habito  constituyesen  una  hermandad 
religiosa  pareciéndole'que  de  aquella  manera  traería 
de  paz  a  todos  los  Indios  de  aquella  tierra  de  la  costa 
áe  Cumaná ,  para  donde  pedia  esta  empresa ,  afir- 
jnando  que  todo  esto  era  necesario*,  según  los  navios 
que  la^habian  corrido,  tenían  alterada  la  gente  de  ella. 
Para  mas  atraer  á  los  ministros  flamencos  á  que  se 
le  concediese  Ío  que  deseaba ,  ofreció  las  cosas  st-' 
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gnientes.  Primeramente  que  allanaria  todos  los  Indios 
de  los  límites  de  la  tierra  que  pedia  dentro  de  dos 
aÜQOs  y  y  que  serian  en  número  4e  diez  mil : .  que 
estarian.en  amistad  con  los  Castellanos  :  que  dentro 
de  mil  leguas  que  señaló,  desde  cien  leguas  de  Pária^ 
del  rio  que  llemaban  dulce,   que  ahora  llaman  el 
rio  y  tierra  de  los  Aruacas ,  la  costa  á  abaja^ .  hasta 
donde  las  mil   leguas  llegasen  en  espacio  de  tr^s 
años  :  después  de  entrado  en  la  primera  tierra  haría 
que  el  Rey  tuviese  quince   mil  ducados,  de  renta 
que  le  tributasjen  los  Indios  7  y  el  cuarto  año , .  quin' 
ce  mil  ducados  mas,  y  el  cusu:to  otros  tantps,    y 
otros  quince  mil  el  seicto ;  y  que  de  esta  m^ner^  le 
habia  de  ir  creciendo  hasta  que  el  décimo  ano  tu- 
viese sesenta  mil  ducados  de  renta.  Ofreció  a$í  misr 
mo  que  poblaría  tres  pueblos  en  cada  uno  cincuenta 
vecinos  castellanos ,  y  en  cada  uno  una  fortaleza : 
que  trabajaría  de  saber  los  rios  y  lugares  que  la 
tierra  tuviesen  oro  y  enviaría  razón ,  para  que   el 
Rey  fuese  informado  de  la  verdad ;  pidió  mil  leguas 
de  distrito  para  echar  á  Pedrarias  de  la  Tieira-Fir- 
me  ,  pero  no  se  le  concedieron  mas  de  trescientas , 
desde  Paria  á  Santa-Marta  j  pero  por  la  tiexTa  á  den- 
tro se  le  dio  cuanto  quiso ,  pidió  que  se  le  diesen 
doce  religiosos  dominicos  y  franciscos  que  enten- 
diesen en  la  predicación ;  diez  Indios  de  la  Española 
que  fuesen  con  él  de  su  voluntad.  Que  se  le  entrega- 
son  cuantos  Indios  se  hubiesen  llevado  de  la  Tierra* 
Firme  á  Isi  Española,  y  á  las  otras  i^laSi  para  que  se 
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Volviesen ,  y  restituyesen  á  su  tierra  :  que  á  los  cln- 
cuenta  hombres  se  diese  la  docena  parte  de  las  ren- 
tas reales  que  se  sacasen  de  sus  límites  para  que  la$ 
gozasen  y  dejasen  á  cuatro  herederos ;  que  fuesen 
armados  caballeros  de  espuela  dorada  y  se  les  diesen 
armas,   y   qué   de  esta  preeminencia  gozasen   sus 
descendientes ,  como  fuese  gente  limpia ,  y  que  fue- 
serr^francos  de  todos  servicios  para  siempre  jamas  : 
que  muriendo  alguno   de  los  cincuenta;  el  padre 
pudiese  nombrar  otro  en  su  lugar :  que  los  Indios 
de  aquellos  límites  estando  en  obediencia ,  ne  se  da- 
rian  eii  guarda ,  encomienda  ni  servidumbre  á  la 
manera  que  el  padre  Casas  los  quiso  pedir ,  que  por 
brevedad  se  dejan.  Comunicada  pu^s  con  los  Flameit^ 
eos  esta  capitulación  en  Barcelona  aunque  no  se  fir- 
mó hasta  el  año  sigílente ,  acordóse  que  se  publicase 
y  pusiese  en  el  consejo  de  las  Indias ,  y  aunque  mu- 
chas veces  solicitaba  que  se  despachase ,  siempre  le 
parecia  que  se  dilataba  mucho. 

Sucedió  que  el  gran  canciller  y  M.  de  Gebres  fue- 
ron á  los  confines  de  Francia  á  haberse  con  las  per- 
sonas que  el  enviaba  para  tratar  de  paz  :  á  donde  tar- 
daron cerca  de  dos  meses  ;  por  lo  cual  pareciendo  al 
licenciado  Casas  que  le  faltaba  el  favor,  y  que  el  con- 
sejo de  las  Indias  no  sentia  bien  de  su  negocio ,  como 
-vio  de  tal  manera  á  ocho  predicadores  que  el  Rey  te- 
nia ,  que  juramentados  los  hizo  con  voz  de  corregirle , 
'  según  ellos  decian^  y  sino  aprovechase  áM.  de  Gebres, 
y  cuando  esto  no  bastase  jurárQp  ^e  ir  á  hablar  al  Rey^ 
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Todos  ocho  que  eran  fraile^  domíaicos  y  dérígós  i 
trárou  un  día  en  el  consejo ;  li%bl6  primero  el  maestro 
frai  Miguel  de  Salamanca  dominicano  y  dijo  lodo  lo 
que  le  pareció  conforme  á  su  intento ;  respondió,  el 
obispo  de  Burgos  que  su  atrevimiento  habia  sido  mui ' 
grande  en  ir  con  tal  demanda  y  y  que  por  allí  debia 
'    de  andar  el  licenciado  Casas  y  y  que  no  tenian  los 
predicadores  del  Rey  para  que  meterse  en  las  gober- 
naciones que  el  Rey  hacia  por  su$  consejos  ^  pues  que 
el  Rey  no  les  daba  de  comer  para  aquello  sino  para 
que  k  predicasen  el  evangelio .  Replicó  el  doctor  de 
la  Fuente ,  uno  de  los  ocho  predicadories  que  no  se 
movían  por  las  Casas  sino  por  la  casa  de  Dios ,  cuyos 
^    ,^ficios  tenian  ,  y  por  cuya  defensa. eran  obligados  y 
ataban  aparejados  á  poner  las  vidas^  y  que  no  les 
debia  parecer  atrevimiento  su  presunción ,  que  oclío 
ministros  en  teología   que  podían  ir  á   excitar    h 
k)do  el  concilio  general  en  las  <^sa$  de  la  fe ,  y  del 
regimiento  de  la  universal  iglesia  fuesen  á  exortar  a 
los   consejeros  del  Rey  y  en  lo  que  mal  hiciesen  , 
porque  ^a  su  oficio  mucho  mejor  que  el  oficio  de  ser 
consejeros  dal  Rey ,  y  que  por  tanto  babian  ido  allí 
¿.persuadir  se  enmendase  lo  muí.  errado  ,  é  injusto 
que  en  las  Indias  se  cometía ;  y  que  sino  lo  enmen^ 
dasen  predicarían  contra  ellos  como  quien  no  guar^ 
^aba  la  ley  de  Dios ,  ni  hacia  lo  que  convenía  al  ser- 
yicio  del  Rey ;  y  que  esto  era  cumplir  y  predicar  di 
evangelio.  Tomó  las  manos  don  García  de  Pa^tllm 
Jettrado  y  dd  consejo  f  y  dijo,  a  Este  conaejo  ka  he*- 
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»  cho  lo  que  debe  ,  y  ha  proveído  muchas  y  muí 
>)  buenas  cosas  para  el  bien  de  aquellos  Indios ,  las 
})  cuales  se  demostraran,  aunque  no  lo  merece  vues- 
i)  tra  presunción ,  para  qu?  veíais  cuanta  es  vuestra  te- 
))  meridqid  y  soberbia,  {leplicd^el  mismo  doctor  de  l^ 
»  Fuente  muestresenos^  sej^ores.  Jas  provisiones  he- 
»  chas  ,  y  si  fueren  justas  las  loaremos ,  y  sino  la$ 
>>  maldeciremos  ,  y  á  qvñisn  las  hiaso  ,  y  no  créenlos 
;)  que  vuastrais  i$^aprias^  y  mercedes  querrán  ser  dea- 
»  tos.  .>>    .  ^  ^ 

Otro  di£|.  el  consejo  mandó  llamar  á  los  predicadores^ 
y  se  les  leyeron  muchas  ordenanzas  y  leyes  antiguas 
y  modernas. concernientes  al  buen  tratamiento  de  los 
Indios,  y  con  esto  se  acabó  la  hora ;  y  de  hay  algunos 
dias  volvieron  lo9  ocho  predicadores  con  una  larga 
escritura,  á  donde  se  comenia  su  parecer  acerca  del 
remedio  que  llamaban  abuso ,  el  cual  los  del  consejo 
recibieron  con  gran  benignidad  ,  diciendo  que  plati- 
carían sobre  ello,  y  ordenarian  lo  qiie  pareciese  con- 
veniente ,  aprovechándose  cuanto  pudiesen  de  aque- 
llos avisos  y  con  esto  se  fiiéronlos  predicadores.  Bueto^ 
el  gran  canciller  y  M.  de  Gebres  de  los  coaxünes  dp 
Francia  el  licenciado  Casas  Iqs  solicitaba ,  y  como  no 
aprovechaba  nada  para  que  se  acabase  el  asunto  que 
había  tomado ,  confiado  en  el  favor  de  los  privados 
Flamencos  ,  ó  porque  se  lo  debió  de  aconsejar  al- 
guno de  ello»  acordó  de  recusar  á  todo  el  consejo  áp 
las  Indias  y  ep  especial  a}  obispo  de  Burgos ,  y.  des- 
pués de  muchas  pprüasf  orq^e  los  Flamencos  holga^p 
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qiie  se  hallasen  defectos  en  los  ministros  castellanos 
por  tener  mas  gracia  con  el  Rey  y  mayor  mano  en  el 
gobierno  acabaron  con  el  Rey  que  se  nombrasen  per" 
'sonas  de  otros  consejos  neutrales,  para  que  conocie- 
sen de  esta  diferencia.  Los  cuales  fueron  don  Juan 
Manuel  ,  que  fue  mui  privado  de  Rey  don  Felipe 
'primero,  y  don  Alonso  Téllez,  hetmanó  del  marques 
dé  Villenael  viejo  ,  hijos  de  don  Juan  Pacheco  que 
jBóreció  en  tiempo  del  Rey  don  Enrique  el  IV ,  que 
eran  de  los  consejos  de  Estado  y  guerra  y  los  mas  pru- 
dentes caballeros  de  aquel  tiempo.  El  tercero  fué  el 
marques  de  Aguiliar  también  del  consejo  de  Estado  y 
cazkdor  mayor  del  Rey  :  fuáron  así  mismo  nombra- 
dos el  licenciado  Vargas  que  en  tiempo  delRey  cató- 
lico fué  su  tesorero  general ,  hombre  prudentísimo  ^ 
y  todos  los  Flamencos  del  consejo  ;  y  también  el  car- 
denal Adriano,  que  era  inquisidor  general,  los  cuales 
se  juntaban  á  tratar  de  este  negocio ,  aunque  de  tarde 
en  tarde  porque  los  negocios  represados ,  como  el  Rey 
era  nuevo  ,  eran  muchos ,  y  los  de  Cataluña  no  ocu- 
paban menos  ,  pero  al  cabo  se  determinó  que  la  capi- 
tiilacion  hecha  con  Bartolomé  de  las  Casas  pasase  ade- 
lante :  y  se  ordenó  que  se  hiciesen  los  despachos  de 
eUa.  Sabido  por  algunas  personas  de  los  que  habian 
venido  de  las  Indias,  dieron  memoriales  al  gran  can- 
'  ciller ,  y  le  informaron  que  era  vanidad  cuanto  el  pa- 
dre Casas  proponia,  afirmando  que  en  ninguna  manera 
podía  salir  con- ello ,  como  con  efecto  se  conocería  ^ 
si  todavía  se  quÍ3Íese  llevar  adelante. 
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Volvieron  á  juntar  todos  los  sobredichos  conse- 
jeros, y  ante  ellos  faé  llamado  el  {>adre  Casas,  y 
oido  de  nuevo ,  y  porque  era  vehemente  y  eficacísimo^ 
y  (  como  se  ha  tocado  )  tenia  mui  de  su  parte  á  loíl 
ministros  flamencos  y  holgaban  de  favorecerle ,  y 
con  tal  medio  dieron  á  entender  al  Rey,  que  aunque 
no  eran  naturales  destos  reinos  entendian  mejor  las 
cosas  de  su  servicio.  Se  ordenó  se  communicasen  las 
objeciones  quase  le  dponian  (que  eran  mas  de  treinta) 
y  los  partidos  que  hacían  otros  que  pretendian  el  mis- 
mo asiento  que  él  habia  hecho  y  que  respondiendo  y 
satisfaciendo  á  todos  se  proveería  lo  que  conviniese. 
No  fué  perezoso  en  hacerlo ,  ni  el  gran  canciller  se 
'descuidó  en  darle  las  objecciones,  y  porque  no  sol<i 
tocaban  en  su  persona,  siao  también  en  las  calidades 
de  los  Indios  que  tanto  defendía.  Diráse  primero 
cuales  eran  estas ,  que  las  antepusieron  hombres  taii 
experimentados  de  las  cosas  de  las  Indias ,  como  el 
padre  Casas.  Decian  que  los  Indios  eran  idólatras^ 
antropófagos,  ó  comedores  de  carne  humana,  aun- 
que no  todos ,  ingratísimos ,  naturalmente  viciosos 
de  vicios  abominables  y  bestiales ,  ociosos  y  de  poc6 
trabajo,  melancólicos,  viles  y  cobardes,  de  poca 
memoria  y  mentirosos ,  y  de  ninguna  constancia , 
ni  corrección  porque  no  aprovechaba 'con  ellos  cas- 
tigo ,  halagos  ,  ni  buena  amonestación  ;  de  pcsimo's 
deseos ,  y  de  ninguna  buena  inclinación ,  y  que  en- 
trando en  la  edad  adolescente  ^  mui  pocos  deseaban 
8cr  cristianos ,  aunque  les  enseñasen  y  bautizasen , 
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porque  ninguna  atención  tenian  á  lo  que  les  exjrs^e- 
naban,  porque  luego  se  les  olvidaba  ,  y  que  eran 
impíos  y  crueles  entre  sí  mismos.  Y  negando  el 
licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  estos  defectos  á 
todos  respondía  en  favor  y  defensa  de  los  Indios. 
También  dijo  cuanto  le  ocurrió  á  los  que  á  él  Je 
oponían ,  ofreciendo  al  primero  que  contenia  ser 
clérigo  y  fianzas  llanas  y  abopadas  en  veinte  y,  treinta 
mil  ducados  de  cumplir  con  jo  prometido  ^  en  el 
asiento  por  su  parte ;  y  al  segundo  que  era  haber 
engañado  al  cardenal  frai  Francisco  Jiménez  qu^ 
envió  á  los  padres  gerónimos  á  las  Indias,  pues  que 
habiéndole  dado  qédula  de  protector  de  los  Indios  , 
los  desamparó  y  se  volvió  á  Castilla ,  por  ve?  que  lof 
padres  bailaban  las  cosa^  imú  difereptes  de  lo  que 
las  habían  figurado ,  y  que  por  esto  no  hizo  c^so  d^ 
el  cardenal ,  en  Aranda  de  Duero  y  la  mala  cuenta 
que  dio  de  la  leva  de  los  labradores ,  á  Icr  cual  tam^ 
bien  respondió  muchas  cosas  y  á  las  demás  objecio- 
nes. Al  punto  del  poco  ciudado  que  los  ministros  de 
las  Indias  tenian  la  real  hacienda ,  para  cuyo  provecho 
el  ofrecía  tanta  en  tan  poco  tiempo  :  también  respon- 
dió largamente  dando  razones ,  con  que  mostraba 
poder  cumplir  lo  prometido  ,  y  diciendo  que  Pedra- 
rías  había  seis  añols  se  hallaba  en  Castilla  del  Oro  ^ 
con  quien  desde  que  partió  de  estos  reynos  y  habia  el 
Key  gastado  cincuenta  y  cuatro  mil  ducados  y  habia 
sacado  un  millón  de  oro  para  sí  y  para  sus  capitanes , 
y  muerto  en  la  guerra  y  eaiRtivado  iníipitf)^  ho^l'l^ 
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po  habiendo  enviado  al  Rey  mas  de  tres  mil  pesoí 
que  ahora  traía  el  obispo  del  Darien  frai  Juan  de 
Queyédo  :  porque  usaban  los  oficiales  reales ,  entre 
.  otras  una  astucia  que  era  sacar  el  quinto  del  Rey  y 
pagarse  sus  salarios ,  y  la  que  cobraba  guardarlo  para 
adelante  para  pagiaj^so  también,  por  si  no  hubiese 
quinto. 

í)  Aconteció  llagar  á  Barcelona  en  tiempo  que  an^ 
daban  estas  contiendas  el  sobre  dicho  obispo  del  Da- 
rien ;  y  como  ya  era  wú  público  en  la  corte  el  favor 
que  tenia  de  los  consejeros  flamencos,  y  le  veian 
todos  á  menudo  tratar  familiarmente  con  ellos  y  ser 
€n  st^  casa^  bien  admitidos ,  eran  públicas  sus  pre- 
tensiones ,  y  aun  el  Rey  se  entendía  que  de  el  tenia 
buena  relación ,  y  como  era  príncipe  nuevo  eran  los 
cpsusejos  freicuente^  y  la  peste  que  había  en  Barcelona , 
los  impedia  mas  da  lo  que  conviniera ,  por  lo  cual 
el  Rey  estaba  en  Molino  del  Rey  y  todos  los  minis- 
tros aposentados  por  los  Lugares  y  Castillos  del  con-i- 
torno.  Y  entre  los'  que  favorecían  á  Casas  era  uno  el 
obispo  de  Badajoz ,  dicjio  el  doctor  Mota ,  natural  de 
Burgos ,  d^l  consejo  dd  Rey,  y  sabiendo  que  comía 
en  su  casa  el  obispo  del  Darien  ,  fuese  á  buscar  el  li-^ 
cenciado  Casas  afelio,  y  halló  que  también  comían 
allí  don  Juan  de  Zuniga ,  hermano  del  conde  de  Mi- 
randa ,  que  después  fue  ayo  del  rey  Felipe  II  y  don 
Diego  Colon,  almirante  de  las  Indias.  Acabada  la  co«» 
mida  comentó  el  padiíe  Casas  á  proponer  ilas  cosas 
qii^e  defendía  en  favor  <b  los  Indios,  y  á  rQpreender 
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%1  obispo  del  Darlen  porque  no  había  procedido  cóii 
censuras  contra  Pedrarias  y  suS  capitanes  y  oficiales 
reales ,  sobre  los  hechos  que  el  llamaba  tiranías  que 
habian  hecho  y  sobre  ello  se  levantó  una  solemne 
«disputa  que  duró  mui  gran  rSto ,  y  dui^rá  niucho 
mas  si  el  obispo  de  Badajoz  no  la  atajará. 

Llegada  la  hora  de  ir  á  palacio  ¿odos  los  sobre  dr 
•chos  se  ftréron,  y  el  obispo  dé  Badajoz  dijo  al  Rev 
lo  que  habia  pasado  en  su  casa  entre  el  licenciado 
Casas,  y  el  obispo  del  Daríen,  y  come  tenia  noti- 
cia del  padre  Casas ,  porque  los  ministros  y  privados 
üamencos  le  referían  todo  lo  qué  pasaba ,  mandó  que 
digese  al  obispo  del  Darien  y  al  licenciado  Casas  que 
par^  el  tercero  dia  pareciese^  ante  su  real  presencia 
porque  los  quería  oir :  y  como  persona  á  qnien  to- 
caban  las  cosas  de  las  Indias  ^  mandó  que  también  se 
hallase  presente  el  Almirante  don  Diezo  Colon.  Ya 
habia  llegado  á  la  sazón  á  Barcelona  un  fraile  de 
San-Francisco  que  habia  estado  en  la  Española  ^  que 
informado  que  los  Flamencos  oian  de  buena  gana  re- 
prender á  los  Castellanos,  porque  tenia  pretensiones 
de  volver  con  alguna  dignidad,  á  mucha  furia  pre- 
dicaba, y  en  todos  los  sermones  con  grandísima  li- 
bertad hablaba ,  contra  los  que  estaban  en  las  Indias 
y  los  que  de  acá  las  gobernaban ,  y  no  le  faltaba  fla- 
menco que  no  le  oyese.  Este  padre  se  confederó  con 
el  licenciado  Casas ,  y  llegada  la  hora  de  la  audiencia 
que  el  Rey  habia  de  dar,  se  presentáronlos  dos  com* 
batientes;  primero  el  obispo  y  después  el  licenciado 
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Casas  con  el  fraile  su  compañero.  Salió  el  Rey;  sen- 
tóse en  su  silla  real ;  sentáronse  en  bancos  mas  abajo, 
en  el  de  mano  derecha  M.  de  Gebres ,  el  primero  iras 
del  Almirante,  y  luego  el  obispo  de  Tierra-Firme  ó  del 
Daríjen,  y  después  el  licenciado  Aguirro  :  era  el  pri- 
mero en  el  de  la  mano  izquierda  el  gran  canciller ,  y 
despees  el  obispo  de  Badajoz  y  tras  él  los  otros,  el 
licenciado  Casas,  y  el  fraile  estaban  arrimados  á  una 
pared  frontera  al  Rey. 

Desde  aun  poco  estando  todo  en  sUenco  se  levan* 
táron  á  ui^  tiempo  M.  de  Gebres  y  el  gran  canciller, 
y  cada  uno  por  su  lado,  subiendo  la  grada  del  es- 
trado k  donde  el  Rey  estaba  con  sumo  reposo  y  rer 
yerencia  hincadas  las  rodillas  hablaron  con  el  Rey 
muy  paso  un  ratillo,  y  volviendo  á  sus  lugares  el  gran 
canciller ,  cuyo  oficio  era  hablar  y  determinar  lo  que 
en  el  consejo  se  habia  de  tratar ,  presente  ó  ausenta 
el  Reyj  por  ser  cabeza  y  presidente  de  los  consejos 
dijo  :  «  Revlírendo  obispo,  sa  m^gestad  manda  que 
bableis,  si  algunas  cosas  tenéis  de  las  Indias  que  ha- 
^blar )),  y  dijo  majestad,  porque  era  ya  llegado  el  de- 
creto de  la  elección  de  Emperador,  porque  desde 
aquel  punto  todos  llamaron  al  Rey  magestad.    El 
obispo  del  Darien  sé  levantó,  hizo  un  preámbulo 
mui  gracioso  y  elegante  diciendo,  que  había  mucho$ 
dias  que  deseaba  ver  aquella  presencia  real ,  por  las 
razones  que  á  ello  le  obligaban,  y  que  ahora  qu^ 
Dios  le  habia  cumplido  $us  deseos ,  conocía  que  la 
cara  de  Priamo  era  digna  del  reino,  anadió  porque 
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Tébla  de  las  Indias  y  ttdia  eo^s  secretas  de  iñttchú 
importfincia  tocantes  á  ^ü  real  tórtidb ,  no  convetiia 
decirlas  sino  á  Mió  M  magestad  y  consejo.  Díclio 
esto  le  hi£0  señal  el  gran  canciller  y  tóIvíó  á  sen- 
tarse y  todoá  i^Iando^  tomároü  M-  de  Oebres,  y  el 
grkn  cáticiller  por  la  misma  uSt^en  al  Rey,  y  con- 
sultárón  lo  que  mandaba  y  Volriendo  á  su  lagar, 
dijo  el  gran  canciller:  Reverendo  obispo,  Süá||agestad 
manda  que  habléis,  si  tenéis  que  hablar.  Volvióse  á 
e^cii&ar ;  diciendo  :  Que  las  cosas  que  tfefda  erátt  se- 
cretas^ y  no  las  habla  de  referir  sino  á  su  magostad 
y  aun  consejo ;  y  también  porque  no  venia  ¿1  á  |kiner 
en  disputa  sus  años  y  canas.  Volvieron  Gebres  y  el 
¿ran  canciller  á  consultar  y  después  á  sentarse ,  y  di- 
jo el  gran  canciller  :  Reverendo  obispo ,  su  nmgestad 
Inanda  que  habléis ,  si  tenéis  que  hablar,  porque  los 
que  aquí  están  todos  son  llamados,  para  que  estén  en 
este  consejo. 

Levantado  el  obispo,  dijo  :  Mui  podéitosO  señor  el 
Rey  católico  vuestro  abuelo ,  que  haya  santa  gloria , 
mandó  hacer  utia  armada  para  ir  á  poblar  la  Tierra-Firr 
me  de  la  India ,  suplicó  á  nuestro  mui  Santo-Padre  me 
crease  obispo  de  aquella  primera  población,  y  de- 
jando los  dias  de  la  ida  y  de  la  vuelta,  cinco  años  he 
estado  allá,  y  como  fuimos  mucha  gente  y  no  lleva- 
mos que  comer  mas  de  lo  que  habíamos  menester 
para  el  camino ,  toda  la  demás  giente  que  fué  Se  nos 
murió  de  hambre: y  los  que  quedatnos  por  Ho  mo- 
rir como  aquellos  en  tod^  este  tiempo^  ñitigunoa 
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f>ira  cosa  hemos  hecho ,  siüo  ranchar  y  córner.  Vien** 
do  pues  yo ,  que  aquella  tierra  se  perdiai ,  y  que  el 
ptiiner  gobernador  de  ella  fué  malo,  y  que  el 
segando  mui  peor,  y  que  V.  M.  en  felice  hora  habla 
tenido  á  estos  reihos  :  determine  de  Venir  á  dar  no- 
ticia de  ello  como  á  Rey  y  señor,  en  cuya  esperanza 
está  todo  el  remedio ;  y  en  lo  que  toca  á  los  Indios ; 
según  la  noticia  que  los  de  la  tierra  á  donde  he  es- 
tado, tengo )  y  de  los  de  las  otras  tierras  que  vi- 
niendo camino  tí;  aquellas  gentes  Son  siervos  á  na- 
tura ,  los  cuales  precian ,  y  tienen  en  mucho  el  oro  y 
paraje  lo  sacar,  es  menester  mas  de  mucha  industria^ 
y  cútx  otras  cosas  á  este  propósito  cesd  el  obispo,  Y 
Gebres  y  el  gran  canciller  fueron  á  consultar  y  vuel- 
tos,  dijo  el  gran  canciller  :  Micer  Bartolomé ,  su  riía- 
gestad  manda  que  habléis ,  porque  asi  le  llamaban  los 
Flamencos,  aunque  el  gran  canciller  era  Italiano. 

£1  licenciado  Bartoloiiié  de  las  Casas  commeñzó: 
muy  alto,  y  muí  poderoso  Rey,  y  señor :  yo  soy  dq 
los  mas  aptiguos  que  á  las  indias  pasáson,  y  ha  mu- 
chos años  que  estoy  allá ,  y  he  visto  todo  lo  que  ha 
pasado  en  ellas,  y  uno  de  los  que  háú  excedido  ha 
Ádó  mi  mismo  padre  que  ya  no  es  vivo  :  viendo  esto^ 
yo  me  moví,  no  porque  fuese  mejor  cristilstiio  que 
Otro ,  sino  por  una  natural  y  lastimosa  compasión  f 
así  vine  á  estos  reinos  á  dar  noticia  de  ello  al  Rey 
Católico ,  halle  en  Plasencia  á  su  alteza  y  oyóme  con 
benignidad ,  remitióme  para  poner  remedio  á  Sevilla; 
murió  en  el  camino,  y  así  ni  mi  suplicación,  ni  su 
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real  propósito  tuvieron  efecto .  Después  de  su  muerte 
hice  relación  á  los  gobernadores ,  que  era  el  carde* 
nal  de  España  fray  Francisco  Jimemezy  el  carde^ 
nal  de  Tortosa ,  los  cuales  proveyeron  mui  bien  todo 
lo  que  convenia  :  y  después  que  Y.  M.  vino,  se  lo 
he  dado  á  entender  y  estuviera  remediado ,  si  el  gran 
canciller  no  muriera  en  Zaragosa.  Trabajo  ahora,  de 
nuevo  en  lo  mismo  y  no  faltan  ministros  del  enemigo 
de  toda  virtud  y  bien ,  que  mueren  porque  no  se  re- 
medie. Va  tanto  á  V.  M,  en  entender  esto  y  maja« 
darlo  remediar,  que  dejando  lo  que  toca  á  su  real 
conciencia ,  ninguno  de  los  reynos  que  posee  ^  jii  to- 
dos juntos  se  igualan  con  la  mínima  parte  de  los'es- 
tados  y  bienes  de  todo  aquel  orbe ;  y  en  avisar  de 
•ello  á  V.  M.,  sé  que  le  hago  uno  de  los  mayores  servi- 
cios que  hombre  vasallo  hizo  á  principe ,  ni  señor  del 
mundo ,  y  no  porque  quiera  por  ello  merced  ni  ga- 
lardón alguno  j  porque  ni  lo  hago  por  servir  á 
V.  M. ,  porque  es  cierto ,  hablando  con  todo  el  acá* 
tamiento  y  reverencia  que  se  debe  á  tan  alto  Rey  y 
señor  9  que  de  aquí  á  aquel  rincón,  no  me  mudare 
por  servir  á  V.  M.  salva  la  fidelidad,  que  como  sub- 
dito debo ,  sino  pensase ,  y  creyese  de  hacer  en  ello 
%  Dio^  gran  sacrificio ;  pero  es  Dios  tan  zeloso ,  y 
grapgero  de  su  honor  como  á  él  se  deba  solo  el  ho- 
nor y  gloria  de  toda  criatura,  que  no  puedo  dar  uu 
paso  en  estos  negocios  que  por  solo  él  no  tome  á  cues- 
tas de  mis  hombros  que  de  allí  no  se  causen,  y  pro- 
cedan inestimables  bienes  y  servicios  á  V.  M. ,  y 
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pkt^  ratificación  de  lo  que  he  -referido  ,  dijo  y  afir*» 
mo  que'  renuncio  cualquier  merced  y  galardón  tem- 
poral que  me  quiera  dar  y  puede  hacer;  y  si  enalgmx 
tiempo  y  yo  ó  otro  por  mi  merced  alguna  quisiere,  ya 
sea  tenido  por  falso,  y  engañador  de  mi  Rey  y  señor. 
Allende  de  esto,  señor  mui  poderoso,  auqellas  gentes 
dé  aquel  Mundo  Nuevo,  que  está. lleno  y  yerve ,  son 
capacísimos  de  la  fe  cristiana  y  de  toda  virtud  y  buenas 
costumbres  por  razón  y  doctrina  iraibles ,  y  de  su 
natura  son  libres  y  tienen  sus  Reyes  y  señores  natu- 
rales que  gobiernan  sus  policías  ;  y  á  lo  que  dijo  el 
reverendo  obispo  que  son  siervos  á  natura  por  lo  que 
el  filósofo  dice  en  el  principio  de  su  poh'tica ,  de  cuya 
intención  á  lo  que  el  reverendo  obispo  dice  hay 
tanta  difereticia  como  del  cielo  á  la  tienda,  y  que 
fuese  así ,  como  el  reverendo  obispo  lo  afirma,  el  filó- 
sofo era  gentil ,  y  está  ardiendo  en  los  infiernos,  y 
por  donde  tanto  se  ha  de  usar  de  su  doctrina  cuanta 
con  nuestra  santa  fe  y  costumbres  de  la  religión  crís-> 
tiana  conviniere  :  nuestra  religión  cristiana  es  igual , 
y  se  adopta  á  todas  las  naciones  del  mundo,  y  á  toda& 
igualmente  recibe  y  á  ninguna  quita  su  libertad ,  ni 
sus  señores ,  ni  mete  bajo  de  servidumbre  socolor  ni 
achaques  de  que  son  siervos  á  natura ,  como  -el  reve^^ 
rendo  obispo  parece  que  significa,  y  ¿por.  tapio  de. 
vuestra  real  magestad  será  propio  en  el  principio  de 
su  reinado  poner  en  ello  remedio. 

Acabada  la  oración  el  clérigo  Gebres  ,.  y  el  gran 
canciller  fuérojí  ^  Rey  á  consultar  y. vueltos  dijo  el 
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grtn  eancüler  at  fraile :  padrey  sumagestadmaii4a  que 
l^idolei»  si  icnaeis  qne.  El  ecuJí  dijio  bax  :  Señor  ye  esr 
Mfijf  e»  la  Española  cierto»  aoos ,  y  poír  k  obediencia 
me  laondávon  cpte  cómase  los  Indios  y  desde  algunos 
aiioe  se  me  mándela  mismo  j  hallé  que  Iiabian  pf  re« 
cido  en  aqiiel  tiempQ.iiiiM:hoS'm]Uares ;  -pmes  si  la  san- 
gre de  vn  nmerto  inyustamente  tanto  pudo  qoe  no  so 
quitó  de  los  oidos  de  Dípsr  y  hasta  que  la  divina  ma^ 
gestad  hizo  rengaoiza  de  eUa ,  y  la  sangve  de  k>s  otros- 
hará  la  de  tantas  gentes  ^  pues  por  la  sangre  de  Jesu- 
CrisCo ,  y  por  las  plagas  de  San-Fraacísco  pid»  y  su- 
plicó á  y «  M.  qoe  lo^  remedie ,  porcpie  I^bos  n&  der- 
raice sobre  todos  nosostros  sn  rigorosa  ira .  Y  habienda 
consi^ado  Gebres  y  el  gran  canciller  como  soKan,  <H)o 
al  Almirante  que  hablase ,  que  su  magesftad  k^  man- 
daba; dijo  que  los  daños  que  esos  padres  han  referido 
son  manifiestos  y  los  clérigos  y  frailes  los  kan  repren- 
dido j  y  según  aquí  ba  parecido  ante  Y.  M.  vienen 
4  denunciarlo  y  puesto  que  Y.  M.  recibe  inestimable 
perynicio ,  mayor  le  recibo  yo ;  pues  aunque  se  pier-i 
da  todo  lo  de  allá,  no  deja  de  ser  Rey  y  señor;  pera 
é  mi,  etto  perdido^  na  queda  en  el  mundo  nada  á  donde 
me  pueda  arrimar  ,  y  esta  ha  sido  la  causa  de  m  ve- 
nida para  informar  de  ello  al  Rey  caióUco  que  haya 
santa  gloria  y  á  esto  estoy  esperando  á  Y.  M.;  y  as£ 
¿y.  M.  suplica  por  la  parte  del  daño  grande  que  me^ 
cabe,  sea  servido  de  lo  enteznler  y  mandar  remediar, 
porque  en  remediarlo  Y«  M.  conocerá  cuan  señalado 
provecho;  y  servicio  se  seguurá  ásu  real  estado;  levan- 
tóse luegd  el  obispa  de.  Tierra-Firme  ^  y  pidió  £cen- 
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€Ía  pata  tornar  ¿hablar,  coasultáron  los  sobredicho^ 
Gcbres  y  el  gran  canciller,  elcual  respondió:  Re  verendo 
obispo,  sumagesiad  maiida  que  si  tenéis  mas  que  decir 
lo  den  por  escrito,  lo  cual  después  se  verá.  Y  d  Rey 
$6  levantó  y  se  entró  en  $u  cámara. 

Hizo  el  obispo  dos  memoriales  ^1  uno  contra  Pedra- 
rias,  y  el  otro  contenia  los  remedios  que  le  parecia  que 
se  debian  de  poner  en  Tierra-Firme,  porque  cebase  la 
demasiada  licencia  que  el  gobernador  susodicho  daba 
á  los  soldados ,  y  los  Indios  fuesen  bien  tratados  por 
cierta  orden  que  daba ,  y  ofrecía  persona  que  se  en- 
cargaba de  egecutarla ,  gastando  quince  mil  ducados 
de  su  hacienda,  que  según  se  entendió  era  el  adelan- 
tado Diego  Yekzquez,  Con  estos  memoriales  sé  fue 
a  comer  con  el  gran  canciller  para  dárselos ,  el  cual 
avisó  áM.  de  Lajao,  sumiller  de  corps,  y  del  consejo 
de  estado ,  que  era  el  principal  protector  del  padre 
Casas ,  que  se  fuese  á  comer  allí  porque  tenia  al  obispo 
á  Tierra-Firme  convidado  y  por  fuerza  se  había  de  to- 
car en  Micer  Bartolomé.  £n  comiendo  se  vieron  los 
memoriales  y  preguntaron  al  obispo  que  le  parecia  de 
las  pretensiones  de  Micer  Bartolomé ,  respondió  que 
mui  bien ;  con  que  quedaron  contentísimos  parecién- 
doles  que  con  mayores  fuerzas  le  podian  ayudar  y 
contradecir  al  obispo  de  Burgos  y  á  todo  el  consejo 
de  las  Indias.  £1  obispo  de  Tierra^Firme  dentro  de 
tres  dias  que  le  dio  una  fiebre  maligna  murió ;  y  en 
los  negocios  sobredichos  no  se  tomó  resolución  antes 
de  salir  de  Barcelona ;  porque  el  Rey  ^  ^aunque  mozo 
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oohocia  que  sus  privados  Flamencos  traían  pasión  ^  y 
'también  porque  en  las  cosas  de  las  Indias  conyenia 
dar  nueya  orden.  Pero  la  deliberación  que  habia  he* 
cho  de  irse  á  embarcar  á  la  G)ruña  con  mucha  bre- 
vedad ,  para  pasar  á  tomar  la  Corona  del  imperio,  no 
le  daba  lugnr  á  resolver  estos  ,  y  otros  gravísimos 
negocios,  aunque  acabadas  las  cortes  de  Cataluña  en 
fin  dfe  este  año,  salió  de  Barcelona;  y  porque  Her- 
nando Cortés  queda  mui  atrás ;  y  le  dejamos  en  la 
villa  de  San -Cristóbal'  de  Cuba  desde  el  mes  de  fe- 
brero de  este  año ,  es  necesario  volver  á  el. 

Año  i52o,  dijo  Herrera  ;  «  Y  porque  Pedro 
Arias  Davila  hacia  instatícia  por  eL  despacho  de  la 
•  residencia  que  á  él  y  á  los  oficiales  reales  había 
tomado  el  licenciado  Juan  Rodríguez  de  Alarcon- 
cillo  y  suplicaba  que  la  armada  de  Gil  González 
no  se  entremetiese  en  lo  que  él  habia  descubierto 
y  pensaba  descubrir  ácía  levante  (pues  Gil  Gon- 
zález debia  ir  á  Poniente )  se  manden  despachar 
provisión  para  que  en  consideración  de  que  el 
tiempo  del  oficio  era  cumplido ,  y  de  la  confianza 
•  que  se  tenia  de  su  voluntad  al  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  bien  de  aquellas  partes  y  naturales  de  ellas  ,  y 
de  la  gran  experiencia  que  tenia  de  todo  ,  continuase 
el  gobierno  hasta  que  otra  cosa  se  proveyese  ,  sin 
embaído  de  los  memoriales  que  contra  él  dieron  et 
obispo  del  Darien  y  el  padre  Casas,  (i). 

(i)  Dec.  a  ,  lib.  g ,  cap.  7; 
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»  Queda  por  decir  la  resolución  que  se  tomó  asf 
mismo  antes  que  el  Rey  partiese  de  la  Coruña  en  las» 
pretensiones,  del  padre  Ca^o^ ;  elcual,  siguiendo  al- 
Rey ,  e  importunando  á  los  ministros^  esj^cialmente 
á  los  Flamencos  (con  los  cuales  y  con  el  gran  canciller 
tenia  gracia)  quejándose  del  obispo  de  Burgos  .por 
la  comisión  que  dio  á  Berrio ,  que  pudiese  hacer  la 
leva  de  los  labradores ;  y  porque  se  habían  enviada, 
los.  doscientos  (  que  levanto  en  Antequera )  á  la  Isla 
Española ;  y  afirmando  que  moririan  de  hambre. 
(  pues  convenia  que  el  primer  año,  el  Rey  los  mantu- 
viese entre  tantp  que  sacaban  de  sus  grangerías  con 
que  sustentarse)  se  proveyó  que  se  enviase  á  la  Es-, 
pañola  tres  mil  arrobas  de  harina ,  y  mil  y  quinientas  ^ 
de  vino,  y  aunque  se  usó  diligencia  en  enviar  esta, 
provisión ,  y  llegó  á  salvamento  ,  no  se  halló  en  que 
repartirla  ,  porque  unos  eran  muertos ,  otros  idos ,  y 
otros  se  ocupaban  en  otro  modo  de  vivir ;  y  así  no  fué 
de  fruto  esta  población.  Y  llegándose  á  tratar  entre 
los  del  Consejo  sobre  aprobar  ó  reprobar  lo  que  se 
liabia  capitulado  con  el  padre  Casas ,  (  como  queda 
referido  )  hubo  muchas  disputas ;  particularmente ; 
sobre  la  forma  de  convertir  aquella  gente ;  en  que 
concluyó  el  Consejo  que  se  debia  hacer  por  paz  y 
amor  y  via  evangélica  ,  y  no  por  guerra  ni  servidum-,  , 
bre.  Determinóse  también  que  al  licenciado  Barto- 
lomé de  las  Casas  se  diese  el  cargo  de  la  conversión, 
de  aquella  parte  de  Ticrra^-Firme  que  con  él  se 
habia  capitulado  3eñaláxidole  por  tímitcsdesde  la  pro- 
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TÍncia  de  Paria  hasta  la  de^  Santa-Marta  que  son  de 
costa  de  mar  ,  leste  ,  oeste  doscientas  sesenta  legaas 
pocas  masó  ménosi  Firmó  el  Reí  et  asiento  y  los  des- 
pachos en  4  9  de  mayo  :  y  otros  muchos  que  resulta^ 
ron ,  se  afiímáron  después  de  ido  el  Rey  por  el  car- 
denal Adriano  que  quedó  por  gobernador  de  estos 
rey  nos.  Fuese  el  licenciado  Casas  á  Sevilla  á  poner 
en  OTden  su  embarcación  y  á  levantar  labradores  que 
llevar  :  halló  quien  le  prestó  dineros  j  ^  con  ellos'  y 
con  lo  que  él  Rey  le  daba ,  iba  apercibiendo  su 
viage  (i). 

>^  Cuenta  HciTerá  después  los  tristes  sucesos  veri- 
l|cádoS  en  M aracapana  por  la  sublevación  de  los  tn« 
^  dios  de  resultas  de  malos  tratamientos ;  la  muerte  del 
caudillo  Alonso  de  Ojeda ,  él  martirio  de  dos  reli- 
giosos domíniéos,  y  otras  varias  cosas  relativas ''^a' 
pais  á  que  don  Bartolomé  de  las  Casas  estaba  desti- 
nado ,  y  prosigue  diciendo  :  Súpose  luego  este  de- 
sastre por  relación  de  Indios  en  la  isla  de  Cubaguá  ; 
salieron  de  ella  dos  ó  tres  barcos  armados^  fueron  la 
costa  abajo ;  halláronla  puesta  en  armas ,  y  no  osando 
saltar  eñ  tierra ,  se  volvieron.  Llegada  esta  nueva  á 
la  Isla  Española  ( á  donde  ya  se  hallaba  el  Almirante) 
sé  determinó  en  real  Audiencia  de  castigar  aquel  caso 
despoblando  toda  la  tierra ,  y  llevando  la  gente  á  la 
Isla ;  para  lo  cual  se  mandó  hacer  una  armada  de  cinco 
navios  con  trescientos  hombres  y  se  nombró  por  ca- 

(i)  Dec«  2,  lib.  9,  cap.  S, 
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pitan   ddlá  á  im   ca^^allero  ^   llamado  Gonzalo  4« 
Ocampo. 

»  En  6$te  fai$ii»o  aiKo  i  el  j^qe^cí ado  'Bartolomé  4^ 
las  Casas  soleteaba  sm  |iarti4a  ea  Sevílk ,  á  doijide  ya 
tenia  doscienters  labiiaderes ;  j  evabarcáado^  coA 
ellos  en- 11^  naytos  que  le  prov«y^roa  y  {leiéfon  lol^ 
oficíales  de  h.  casa,  de  aN»trtiacío«L ,  con  inveha  can<^ 
tidad  de  basiimeoco,  y  rescatas,  y  todo  lo  dema^ 
con  wucfaa  abwidanoía ,  Iporque  el  obispo  de  Suigos 
(  por  na  dar  ^ocasión  ai  cardenal  Adriano , ,  y  á  }a$ 
ministros  {Laobenoos  de  decir  q«e  por  pasión  no  sé 
daba  satisfacion  al  licenciado  Oísas )  mandé  que  en 
4.odo  se  le  diese  el  ocHitento  posible ,  y  lo  soiicitabo. 
desde  la  Corte  con  mucho  cuidado.  Hizose  á  la ;TdA >.« 
llegó  bien  á  la  isla  de  San-Juan  de  Puerlo-Biico  y  ó 
4021%  tuyo  a<vÍ60  del  suceso  de  los  frailes  del  moiatas- 
terio  de    santa  fe  y  ;que  habian  interyesiido  en  la 
alteración  de  los  Indios  de  Cumaná ,  Cariati ,  'Neveri 
y  Unari ,  jiiniamente  -con  los  Taferes ,  y  los  de  Cbirí- 
vichi  ,  y  Maracapaiia  ^  y  que  habian  muerio  ocbeiüta 
Castellanos ,  i^e  babian  hallado  en  diversas  partes  4e 
la  tierra ,  y  ^que  ánles  de  quemar  el  monasterio  que- 
braron las  campanas ,  despedazaron  las  cruces  y  bs 
imáge&es  y  rompieron  un  crucifico  grande  mui  devoto 
en  pedamos  ^  y  los  pusieron  por  los  caminos ,  y  corta- 
ron los  naranjos  y  otro6  muchos  áisboles  de  Castilla 
qué  tenian  plantados  ,  y  qñe  los  Indios  que  mas  do- 
mésticos y  doQjirinados  estaban  en  la  fie  ,  fueron  mas 
crudes^  é  ingratos  ^  y  ifue'se  aparejaban  de  pasai* 
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sobre  los  (¿¡astellanos  de  Cubaguá,  los  cuales  á  priesa 
pedían  socorros,  y  que  por  esto  el  Almirante  y  la 
real  Audiencia  ponian  en  orden  una  armada. 

»  Esta  nueva  puso  en  mucha  confusión  al  padre 
Casas  f  y  le  dio  grandísima  pesadumbre ,  porque  toda 
i$ü  confianza  la  llevaba  en  los  monasterios ,  y  por 
medio  díriosí  frailes  ,  pensaba  hacer  fruto  en  la  con- 
vei'^ion  fie  los  Indios  que  habia  prometido.  Estuvo 
mliri  Suspenso  en  lo  que  habia  de  hacer,  y  al  cabo  , 
sabi'enda  que  la  armada  estaba  mui  adelante ,  detér* 
miíió  de  aguardarla  en  la  isla  de  San-Juan  para  ver  si 
podía  tomar  algún  expediente  en  lo  que  pretendía. 
No  tardó  muchos  dias  ^n  llegar  la  armada ,  y  por  ca- 
^  pitan  de  ella  Gonzalo  •  de  Ocampo  :  presentóle  el 
licenciado  Casas  sus  provisiones  reales ;  requirióle 
que^  no  pasase  de  allí  para  la  Tierra*Firme ,  ppe's  d. 
llevaba  encomendada  por  el  Rey  aquella  parte  donde 
iba  hacer  la  guerra  :  que  si  aquella  gente  estaba 
alzada  ,  á  él  competia  atraerla  y  asegurarla.  Gonzalo 
de  Ocampo  (que  era  graciosísimo)  dijo  algunos  dichos 
facetos  á  Bartolomé  de  las  Casas  amigablemente  , 
sobre  la  comisión  que  llevaba  ,  porque  eran  amigos  : 
•  y  le  respondió  que  reverenciaba  y  obedecia  las  pro- 
visiones ;  pero  que  en  cuanto  al  cumplimiento  no 
podía  dejar  su  Joi'nada  ,  y  hacer  lo  qye  el  Almirante 
y  la  Audiencia  le  mandaban  y  que  ellos  le  sacarian  á 
paz  y  á  salvo  de  lo  que  hiciese ,  y  prosiguió  su  camino*: 
y  Bartolomé  de  las  Casas  compró  un  navio  en  qui- 
nientos pesos ;  fiado  ;  y  deteroiinó  de  ir  á  la  Espa^ 
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ñola  á  notificar  al  Almirante  j  á  la .  Audiencia  sus 
provisiones  :  y  sus  labradores  (  á  los  cuales  aun  no 
babia  dado  las  cruqes ,  ni  nadie ,  sino  el  se  le  habia 
puesto  j  que  era  al  modo  de  la  de  CalairaVa)  queda-* 
i'on  en  San-Juan  repartidos  de  cuatro  en  cuatro ,  y 
de  cinco  en  cinco  en  las  granjas  de  los  Castellanos^ 
qi^e  de  buena  gana  se  ofrecieron  de  sustentarlos. 
Llegó  á  la  Española  á  donde  muchos  de  mala  gana  le 
miraban,  y  otros  le,  ofrecieron  sus  haciendas^  para 
que  llevase  su  empresa  adelante  (i). 

»  Posteriormente  refiere  la  expedición  del  capitán 
Gonzalo  de  Ocampo  á  la  costa  de  Tierra-Firme  para 
castigar  á  los  Indios  que  babian  quemado  el  monas- 
terio de  Chirivichi  y  de  la  isla  de  Cubaguá,  frente  del 
puerto  de  Maracapana  y  fundación  de  la  villa  de  To- 
ledo junto  al  rio  de  Cumaná  y  prosigue  diciendo .:  £1 
licenciado  Bartolomé  de  las  Casas,  visto  que  Gonzalo 
de  Ocampo  no  quiso  dejar  su  yiage ,.  fuese  (cQmo  se 
dijo  á  Santo-Domingo ,  presentó  sus  provisiones  ante 
el  Almirante  y  los  jueces  de  apelación ,  y  oficiales 
reales  (que  todos  eran  diez,  y  intérvenian.en  una 
jimta ,  que  llamaban  la  consulta)  y  requirióles ,  que 
las  mandasen  egecutar.  Hiciéronlas  pregonar  con 
trompetas  en  las  cuatro  calles  que  es  el  lugar  mas  pú- 
blico y  solemne  de  aquella  ciudad ;  y  especialmente 
la  cédula  que  mandaba  que  ninguno  fuese  osado  de 
hacer  mal ,  ni  escandalizar  á  las  gentes  moradoras  de 

(i)  Déc.  2,  lib.  g,  cap.  9*  / 
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ks  provindais ,  dentro  de  lo«  Hknites  que  el  llcen*' 

ciado  Casas  llevaba  encomendados  ^  por  donde  suce* 

diese  algua  impedimento ,  i  ia  paciücacion  y  conver- 

6Í0n  que  illa  á  iiacer  6Íno  que  los  que  por  la  costa 

pasasen  y  ^isíesen  contratar  y  rescatar  /fuesen  pací* 

fiea  y  amigablemente  como  con  subditos  de  los  Reyes 

de  Castilla ,  guardándoles  toda  verdad  en  lo  que  coit 

ellos  pusiesen ,  so  pe«tíi  de  perdimento  de  todos  sus 

bienes ,  y  las  personas  á  merced  dd  Rey.  Requirió 

también  que  le  mandasen  desembarazar  la  tierra ,  y 

que  se  volviese  Gonzalo  de  Ocampo ,  y  que  no  se 

permitiese  que  se  hiciese  mas  guerra  á  los  Indios , 

pues  k  consulta  b¡o  tenia  poderes  del  Rey  para  darle 

tal  autoridad.  Respondió  ^que  se  veria  su  negocio  , 

en  lo  cual  aplicaron  iwudhós  dias  :  y  porque  huvo 

quien  dio  a^so  que  <X  nayió  éíA  padre  Casas ,  no  es^ 

taba  para  navegar ,  se  mando  reconocer  por  personas 

de  experiencia  :  y  porque  refirieron  que  era  inútil  le 

mandaron  faéchar  el  rio  abajo  ,  con  lo  que  se  dilató 

mas  su  jornada  (i). 

i)  Año  de  i52i  ,  cuenta  Henderá  los  sucesos  re- 
lativos á  Hernán  Cortés  y  luego  dice  {2) :  Porque  no 
pierda  su  lugar  lo  que  toca  al  licenciado  Bartolomé 
de  las  Casas,  entretanto  que  lo  deferido  pasaba  en 
Tíueva-España ,  con  mucho  trabajo  solicitaba  su  des- 
pacho en  ia  Isla  Espafiola,  que  pues  sus  provisio- 


(i)  Dec.  a,  lib.  9,  cap.  16.     .      . 

(2)  Dcc.  3,  lib.  2,  cap.  3,  4,  5,  pág.  Sg  á  4a- 
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Bes  ití  hdbíaa  mandado  públic&r  eon  tanta!  solení- 
nidad  ,   que  ée  egecutfeseíi ;   y  porque   sobre  ello 
babia  diversidad  de  pareceres  ,  se  le  dilataban-;  y 
el  amenafeaba  qi*e  Volvería  al  Rey  á  dar  cuenta  dé 
este  agravio.  Pasáíoüse  én  esto  algunos  días  y  plái 
ticando  muchas  veces  entre  sí.,   los  de' la  consulta 
acordaron  de  né  descontentar  al  padre  Cásáá,  j 
tomar  álgun  medid  ^líon  ¿1.   Había  cuatro  manera^ 
de  provedios  en  ¿qüdílat  tierra  de  la  gobernación 
del  licenciado    casas;  la  una  k  pesquería  de  las 
perlas  que  &e  hacia  en  Cubaguá ,  á  donde  tenían 
$us  cuadrillas  de    esclavos  los  vecinos  de  la  Es- 
pañola  ;    la  otra  el  rescate   del  oro  que  se  hacia 
por  toda  aquella  costa  hasta  la  provincia  de  Vene-.    • 
znela  y  mas  adelante,  la  tercera  la  de  los  esclavos 
por  rescate ,  la  última  la  guerra  de  los  Indios  para 
hacer  esclavos  en  ella,  y  pareciendo  ^ue  para  con- 
seguir estos  provechos ,  ningut^  medio  pódia  haber 
mejor  que  el  licenciado  Casas  trataron  qué  se  hi^ 
ciese  compañia  con  él,   de  veinte  y  cuatro  partes 
que  ganasen  igualmente ;  las  seis  para  la  hacienda  real ; 
las  seis  para  el  licenciado   Casas  y  para  los  cin- 
cuenta caballeros   de   espuelas  doradas,   que  habist 
de  escoger,  y  de  las  otras  doce  fuesen  tres  del  al- 
mirante ;  y  las  cuatro  tuviesen  los  cuatro  oy dores , 
que  eran  l«s  licenciados  ,  Marcelo  de  Villalábos  , 
Juan  Ortiz  de  Matienzo ,  Lucas  Bazquez  de  Ayllon 
y  Rodrigo  de  Figucroa ;  y  las  tres  Miguel  de  Pa- 
samonte ;  el  contador  Alonso  de  Avila ,  el  veedor 
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Juan  de  Anpues;  y  las  dos  iiestantes,  losados  es** 

críbanos  de  cámara  de  la  Audiencia  Pedro  dé  Lé^ 

..-•■■  .  ^ 

denna  y  Joan  Caballeros^  y  así  cada  uno  contribuyó 
por  su  parte  para  los  gastos  j  y  se  capitula  la  ne- 
cesario j  y  en  especial  que  se  diese  al  l^eenciado 
Casfts,  la  armada  que  habia  lleTado... Gonzalo,  da 
Ocampo  con  ciento  veinte  hombres  escQgidós  de 
dios  i  sueldo  ;  .  y  que  los  otrps  despidiesen  :  y 
porque  los  que  habian  de  qupdar  •  habian  de  servir 
con  un  capitán  y  fue  señalado  Gonzalo  de  Ocampo, 
porque  ya  tenia  la  tierra  en  paz  ,  y  que  se  hacia 
aqueUa  armada  para  que  por  ^el  licenciado  Casas 
se  averiguase  con  mas  puntualidad  de  lo  que  se 
habia  hecho  las  gentes  y  provincias  que  comían 
carne  humana  :  y  los  que  no  querían  paz.  con  los 
Castellanos,  ni  recibir  la  fe  ^  ni  á  sus  predicadores 
para  que  el  capitán  con  la  gente  de  su  sueldo  les  pu- 
diese hacer  la  guerra. 

Concluido  este  negocio  ,  se  dieron  los  navios  al 
licenciado  Casas  bien  armados  y  provistos  de  bas- 
timentos y  municiones,  y  rescates  :  y  orden  para 
tomar  mil  cien  cargas  de  pan  cazabi  de  la  isla  de 
la  Mona  de  lo  que  allí  el  Rey  tenia  :  y  partió  del 
puerta  de  Santo  -  Domingo  por  el  mes  de  Julio , 
y  pensando  que  podría  llevar  consigo  la  gente 
labradora,  que  dejó  en  la  isla  de  San -Juan  no 
'  halló  ninguno  ,  porque  se  hablan  esparcido  por 
diferentes  partes  :  llegó  finalmente  á  Tierra-Firme, 
halló  á  Gonzalo  de  Ocampo ,   en  la  nueva  villa  ^ 


r'    f* 
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dicha  Toledo  con  la  gente  mui  descontenta ,  porque 
padecían  hambre  por  andar  los  Indios  mas  cercanos , 
huidos  la  tierra  adentro  j  y  sabiendo  la  gente  la 
comisión  que  el  licenciado  Casas  llevaba,  ninguno 
quiso  quedar  con  él  y  se  volvieron  á'  la  Española 
y  quedó  despoblada  Toledo,  quedó  solo  el  padre 
Casas  con  algunos  amigos  y  criados  siiyos  y  olro$ 
que  quedaron  á  sueldo.  El  capitán  Gonzalo  de 
Ocampo  con  mucho  sentimiento  de  la  soledad  del 
licenciado  Casas  consolándole  lo  mejor  que  pudo 
también  se  volvió  á  la  Española.  Estaba  allí  el  mo- 
nasterio de  los  religiosos  franciscos  ,  cuyo  guar- 
dián era  fray  Juan  Garceto  ,  y  en  él  teniau  una 
buena  huerta  donde  habia  muchos  naranjos  ,  un 
pedazo  de  vina  y  hortaliza,  y  buenos  melones  y 
otras  cosas  agradables  que  todo  estaba  un  tiro  de 
ballesta  de  la  costa  de  la  mar,  junto  á  la  ribera  del 
no  de  Camaná  de  donde  toda  aquella  tierra  toma 
el  nombré  :  junto  á  las  espaldas  de  esta  huerta 
mandó  el  licenciado  labrar  una  casa  grande  como 
una  tarazana  para  recoger  todos  los  bastimentos ,  mu- 
nicionas y  rescates  que  llevaba  ;  y  lo  mas  pronto 
que  pudo  dio  á  entender  á  los  Indicrs  por  los  reli- 
giosos,' y  por  medio  de  una  señora  india,  llamada 
doña  María  (  que  sabia  algo  de  la  lengua  castel- 
lana) como  iba  nombrado  por  el  Rey  que  nueva- 
mente reinaba  en  Castilla  y  que  habian  de  recibir 
mui  buenas  obras  y  vivir  en  mucha  paz  como  ade- 
lante lo  verian,  y  por  este  medio  iba  procurando 


ile  alagarlos  dándoles  las  cosas  que  llegaba;  Yaí  s^ 
lia  dicho  como  no  habia  en  la  isla  d^  Cubagua  sino 
unos  charqujllos  de  aqua  salada ,  y  que  ibaiXr  por 
ella  al  rio  de  Cumaná,  que  estaba  siete  leguas ,  en 
cuya  boca  comenzó  el  licenciado  Casas  á  labrar 
una  fortal^,  pareciéndole  que  vo  solamente  se 
aseguraba  de,  los  Indio  s^  pero  que  con  ella  reprimiría 
las  insolencias  que  juzgaba  habian  de  usar  con 
¿1  los  de  Cubaguá  los  cuales  e)aiendiendo  su  de^** 
signio  movieron  forma  de  quitarle. el  maestro  coifs^ 
quien  se  habia  concertado  para  la  fábrica  |  qou  que 
cesdbla  obra  de  la  fortaleza;  y  los  dé  Cubaguá  con. 
mas  atrevimiento  procedian  en  su  forma  de  con« 
acertar  con  los  Indios. 

La  mas  preciosa  moneda  que  querían  los  Indios 
era  el  vino ;  y  por  ello  iban  á  buscar  la  tierra  á 
dentro  los  mas  resabidos^  á  personas  y  muchachos 
simples  >  y  los  vendian  á  los  Castellanos  y  por  ellos 
y  por  oro  recibían  el  vino ,  ^or  lo  cual  y  lo  mucho 
que  10  amaban  dieran  todo  cuanto  les  mandarán. 
Sucedia  de  aquí  que  como  no  sabian  templar  el  vino 
con  agua  ,  se  emborrachaban  fácilmente  ,  y  luego 
reñian ,  y  tomando  sus  arcos  y  flechas  emponzoñadas 
se  mataban  entre  sí  mismos ,  y  el  licenciado  Casas 
por  evitar  este  mal  estorbaba  el  comercio  entre  los 
.Castellanos,  y  comenzó  por  este  principio  á  padecer 
grandes  angustias  y  amarguras.  Pasó  á  Cubaguá  , 
requirió  al  alcalde  mayor  que  no  le  impidiese  el 
curso  de  su  navegación ,  ni  se  entremetiese-  con  la 
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gente  de  aquella  isla  en  su  gobernación  ,   pófqtíe 
no  aprovechaba  :^  y  toda  su  camonicacion  era  coíé 
los  religiosos;  pareció:  á  todos  que  no  teimn  remedid 
acpiellos  estorbos,  que  de  los  de  Cubstguá  se  reci* 
bian  para  llevar  adelante  eí  intento  del  licenciado 
Gasas  sino  era  ir  el  mismo  á  pedir  al  Rey  ó  á  la^ 
Audiencia  de  la  Española  que  con  grandísimas  pe-^ 
nas  la  atajaren.  Con  este  parecer  acordó  el  liceñciade^ 
Gasas  de  ir  i  la  Española  en  dos  navios  qne  estaban 
cargando  sal  ^  y  d^jó  por  capitán  de  la  g^fytc  qu0 
allí  estaba  á  Francisco  de  Soto ,  natural  de  Oiittedo» 
con  orden  que  por  ninguna  cosa  permitiesen  que 
se  separasien  del  puerto  do^s  navios  que  dejaba  ^ 
que  el  uno  se  llamaba   San  -  Sebastian  mui  ligero 
de  vela,  y  el  otro  era  una  fusta  de  Moros,  que 
los  indios  llamaban  cien  pies  por  los  remos  quer 
tenia ,  y  por  el  temor  de  ella ;  y  que  siempre  es- 
tuviese sobre  aviso  poca  si  los  Indios  se  alteraban, 
y  cuando  viese  que  baikia  peligro  embarcando  en  los 
navios  la  gente  y  la  hacienda  se  fuese  á  Cobagná  ; 
y  que  cuando  no  pudiese  llevar  la  hacienda,  á  Iq 
menos  salvase  la  gente.    Guardó  mal  esta   orden 
Francisco  de  Soto ,  porque  en  partiendo  el  padrf 
Gasas,   envió  los  navios  á  diferentes  partes  de  la 
costa  á  rescatar  oro  ,  perlas  y  esclavos.  Los    In^ 
dios  de  la  tierra  por  su  mala  inclinación,  se  deter- 
minaron de  matar  á  los  frailes ,   que  siempre  les 
bacian  bien ,  con  mucha  caridad ;  y  á  la  gente  del 
^licenciado   Casas  y  á  cuantos  Gastellanos  pudiesen 


haber,  y  quince  dias  despaes  dé  la  partida  del  lí^* 
cenciado  lo  acometieron^  por  la  <:ual  se  crejó  que 
fiié  negocio  tratado  de  atrás  :  supiéronlo  los    reli- 
giosos tres  dias  antes  que  lo  egecutaseu ;  y  porque 
preguntándolo  á  la  señora  india  doiia  Maria   por 
los.  Indios  que  estaban  presentes  ,   respondia  con 
las  palabras  que  no  era  verdad,  y  con  los  ojos  y 
modos  del  rostro  decia  que  si.  Llegó  en  esta-  oca- 
sión allí  un  barco  que  andaba  rescatando  x  rogá- 
ronle  los  Castellanos  que  los  recogiese,  y  también 
á  los  religiosos,  por  escusar  el  peligro ;  pero  no  quiso . 
En  aquéllos  tres  dias  andaban  los  frailes  Fran- 
ciscos de  Soto  mui   solícitos,  preguntando  en  una 
y  otra  parte  á  los  Indios  cuando  habian  de  ege- 
cutar  lo  que  tenían  pensado;  y  la  noche  antes  pu- 
sieron la  poca  gente '  que  había ,  y  catorce  tiriUos 
al    rededor    de    la  casa ,   y  probando  la   pólvora 
hallaron  que  estaba  mui  húmeda  y  que  no  tomaba 
el  fuego;  y  otro  día  á  la  misfma  hora  que  la  po- 
nían al  sol  para  que  se  secase,  llegaron  los  Indios 
con  terrible  grita,    pusieron  fuego  k  la  casa  6  ata- 
razana ,  mataron  a  dos  ó  tres  hombres ;  y  los  de- 
mas  (encendiéndose  mucho  el  fuego  ).    Hicieron 
un  portillo  en  ella  y  otro  en  la  huerta  de  los  re- 
ligiosos que  estaba  cercada  de  un  seto  de  Cañas  ^ 
y  entráronse  en  ella  los  frailes   mientras  los  In- 
dios se  ocupaban  en. el  fuego.   A  la   sazón  volvia 
Fran<;isco  de  Soto  de  ver  lo  que  había  en  el  pue- 
blo de  los  Indios  que  estaba  á  la  ribera  de   lá 
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mar  un  tiro  de  ballesta  de  la  Casa  y  del  monas^^ 
terío',  y  le  hiñeron  en  un  brazo  con  una  flecha 
con  ponzoña;  y  con  todo  eso  se  enutS  en  la  hueita. 
Tenían  los  frailes  un  estero  archo  de  un  buen  tiro 
de  piedra  por  donde  subia  el  agua  del  rio  hasta 
la  huerta ;  y  en  él  una  canoa  á  donde  cabi^n  cin- 
cuenta  personas  en  ella ,  se  metieron  todos  y  solo 
irai  Dionisio  ,  lego^  y  de  mui  buena  vida,,  como 
oyóhi  grita  de  lo$  Indios  huyó  y  se  metió  en  un 
cañaveral  que  ninguno  1^  vio  ;   todos  los   demás 
que  serian  veinte  personas  en  la  canoa,  salieron 
al  rio  para  ir  á  la  mar,  y  dar  en  la  punta  de  Araga 
á  donde  estaban  las  salinas,  y  cargaban  ciertos  na-* 
víos  que  habían  desde  allí  mas  de  dos  leguas  de 
golfo  :  y  descubriendo  frai  Dionisio  la  canoa  salió  * 
del  cañaveral  á  la  ribera  ,    y   aunque  iban  mas 
abajo  de  donde  apareció,  hicieron  fuerza  para  to- 
marle ;  pero  como  el  rio  es  poderoso  y  íurioso ,  no 
pudieron  vencer  la  corriente  :  visto  por  el  mismo 
la  dificultad ,  hizo  señas  con  las  manos  que  se  fue- 
sen. Los  Indios  ocupados  con  el  fuego  de  la  Ata- 
razana creyendo  que  los  Castellanos  estaban  dentro 
no  los  sintiéi^on  huir;  pero  en  echándolo  de  ver,, 
con  una  piragua ,  que  es  navio  diferente  que  canoa^ 
y  mui  ligero  fueron  tras  ellos ,  que  iban  una  legua 
á  la  mar,  las  manos  llenas  devegigas  y  desolladas 
de  remar  :  llegaron  á  zabordar  la  canoa  y  la  pi- 
ragua á  un  mismo  tiempo  ,  awque  mfii  oi^rca  los 
unos  de.  los  9(^0»  :  y.  m.  aquella  {dsy^  ^  llena 
IL  33 
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¿c  Catdoncs,   que  tieneií  tan  hr^as  y  agüdks  c** 
pinas  que  un  hombre  armado  no  se   osará  metef 
entre  ellas  ^  sino  con  mucho  tiento  ;  y  como   los 
Indios  Tan   desnudos  tardaron  mucho   tiempo   en 
llegar,  desde  donde  salieron  á  tierra,  hasta  los  Cas- 
tellanos ,   aunque  habia  nmi  poca  distancia  y  con 
todo  eso  refirió  fray  Juan  Garceta  que  vio  junto  ár 
el  Indios  que  le  querían  herir 'con  macana  y  que 
hincado  de  rodillas,  cerrados  los  ojos  y  levantado 
el  corazón  á  Dios  ,  esperaba  que  le  matasen  ,  j 
que  p)areci¿ñdole  que  tardaban,   abrió  lois  ojos    y 
no  yió  á  nadie  :  y  que  fué  que  por  las  espinas 
los  Indios  no  osaron  llegar  á  el,  y  por  esla  via 
se   escaparon  todos.    Espetaron   én'  aquella   forta-*' 
le2a  de  espinas ,  y  al  cabo  salidron  de  ellá  desptres 
de  buen  rato  csclavados,  espinados  y  atribulados  : 
y  llegaron  á  donde  los  navios  cargaban  la  sal ,  y 
fueron  recibidos   con  muóha  lástima.    Faltó   Fran- 
cisco   de  Soto  que   iva  hefrido  del  flechado ,  y  por 
que  hubo  quien  (Kjo ,   que  lé  vio  debajo  rffe  tina 
peña  ,  en  el  espinar  ,    fueron  á  buscarle  eil  una 
barca  legua  y  media  ;  halláronle  vivo  al  cubo   de 
tres  dias  que  le'  hlíí crón ,  sin  co'iñer  ni  beber  :   y 
xñétido  en  la  Nao ,  cóiiio  la  yerba  poiizoñosa  cansa 
grandísima  Sed,  pidió  agua,  porque  se  ardía  ,    y 
én  dándosela  comensío  á  rabiar  y  desde  á  poco  murió 
porque  es  averigriádo  qué  el  que  de  afqiiélla  pon- 
zoña fúéíe  lieriáo,  tío  ha  de  comer  ni  beber  hasta 
que  con  algunos  reniediós'' Se  háyá  <nitrafd6,^>porqtte 


*ft  comiendo  ó  bebiendo  hace  la  jerba  sü  óperacloü^ 
y  no  cesa  hasta  la  muerte. 

Quemada  la  casa  como  se  ha  dicho,  los  Indios 
también  saquearon  el   monasterio ,  y  con ,  grañdí-^ 
simo  menosprecio  dé  las  cotos  sagradas,   las  aso- 
laron y    quemaron  ;    tíiaítáron   «n   muchacho    qué 
tn  ia  una  noria ,  y  no  dejaron  cosa  viva  en  qué 
ho  egecutaseri  su  ira,  siendo  mas  crueles,  los  qué 
mas  caridad  habian  recibido  de  loS  fifuiles.  De  lá 
huerta  no  dejaron  cosa  que  ilo  talasen  y  abrasasen  : 
y  después  de  haber  estado  fray  Dionisio  tres  días 
escondido  en  aquel  Cañaveral ,  rógandé  á  Dios  ^e 
hiciese  sü  voluntad ,  salió  íuera ,  porque  vio  mucho9 
indios  á  quienes  habia  hecho  buenas  obras,  tuvieron* 
le  tres  dias  sin  determinar  lo  que  habiane  dé  hacer 
de  él;  unos  procuraban  salvarle,  dicieúát^  que  seria 
medio  pahí  hacer  paces  con  los  cristianos  ;   otrosí 
perseverando  en  su   malicia  le  querían  matar,  y 
prevaleciendo  la  crueldad  especialmente  de  uño  Ha* 
mado  Ortcguilla,  que  habia  sida  criado  de  los  frailes 
le  roatájron  :  habiendo  estado  los  tres  dias  en  ora- 
ción ,   echáronle  un  lazo  al  cuello  ,•  y  babióndolé 
primero  dado,  estando  hihciadó  de  rbdilks 'oneo^ 
mendándose  á  Dios  con  uíiamáeaha  en  la  <;aS€za, :lá 
iarrastráron  haciendo  del  cuerpo  sin  sentido  mucfans 
vituperios;  y  el  Oi'tegüilla  vistiéndose  el  habito. se 
anduvo  con  él  muchos  dias  hasta  que  llegó  la  hora 
de  su  castigo,  y  no  contemos  las  Indios  cotí  lothechd 
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ejKtaiido  mui  insolentes  y.  pareciéndoles  todo  fác3  se 
aparejaban  para  pasar  á  la  isla  de  Cubagua  contra 
los  Castellanos  que  en  ella  estaban;  y  no  bastando 
el  ánimo  á  Antonio  Tlores  que  era  el  alcade  mayof 
para  guardarlos,  aunque  tenia  armas  y  trescientos 
hombres  en  dos  caray elas  y  otras  barcas  que  lenian  y 
se  ínéron  todos  á  la  Isla  Española,  desamparando, 
mucha  cantidad  de  yino,  vitualla,  y  otras  cosas  de 
yalor.  Tiendo  los  Indios  desamparada  la  isla  pasaron 
á  ella  y  se  bebieron  el  vino  y  saquearon  lo  que  había. 
'  £1  licenciado  Casas  por  yerro  de  los  marineros  que 
pensando  que  la  costa  de  la  Española  por  donde  na-* 
vegaban  era  de  la  isla  de  San-Juan  fueron  á  parar 
echenta  leguas  del  puerto  de  Santo-Domingo  abajo 
al  puerto  de  Yaquino,  estuvieron  dos  meses  force- 
jeando contra   las  corrientes  que  de  aquella    mar 
acia  Santo-Domingo  son  grandísimas  :  porque  acaeció 
los  tiempos  pasados  estar  un  navio  en  doblar  la  isla 
de  la  Beata  ocho  meses,  por  lo  cual  se  halló  por  menos 
trabajo  rodear  cuatrocientas  leguas ,  y  mas  yendo  de 
Cartagena,  Santa-Marta  ,  y  Nombre  de  Dios  por  la 
Havana,  que  ir  camino  dertcho  á  Santo-Domingo, 
por  lo  cual  determinó  el  padre  Casas  de  irse   por 
tierra  al  pueblo  de  la  Yaguana ,   nueve  leguas  la 
tierra  adentro.  En  este  tiempo  eran  llegados  á  Santo- 
Domingo  los  navios  que  en  la  punta  de  Araya  car- 
gaban de  sal,  con  los  frailes,  y  los  demás  que  se  ha- 
bían salvado ;  y  refirieron  lo  que  los  Indios  habían 


becho,  y  Cómo  el  licenciado  úasá^no  parecía:  tti  de 
él  tenían  nueva ,  se  publicó  que  también  los  Indios 
le  habian  muerto.  PaTtiósc  «1  licenciadoi  de  la  Ya- 
guana en  compañia    de  algunos  Castellanos ;  y  ca-^ 
minando  la  -vuelta  de  Santos-Domingo  pasando  la 
siesta  del:  ajo  de  un  árbol  de  la  orilla  de  un  íío^ 
y  estando  dormiendo  pasabaín  otros  cominantes  Gas^* 
lellanos,  y  preguntándose  unos  á  ócros  por  lo  que 
habia  de  nuevo  dijeron  que  los  Indios  de  la  costa 
de  las  Pedias  habian  muerto  á  Bartolomé  de  las  Ca-« 
sas,  con  toda  su  compañía.  Respondieron  los 'que 
sesteaban  que  eran  testigos,  que  era  imposible  :  y 
en  esto  despertó  quedando  mui  confuso  ,    porqne 
Hegun  la  disposición-  de  las'  co^s  de  aquella^  tierra 
le  parecía  tpfi  podía  temer  algún  mía- suceso  :  y  tisf 
ftalló  ser  verdad.  Guando  Uégó  á  Santo4[)6mingo  dio 
Cüentaf  dejo  que  pagaba  y  determinó ^^ agualdar 
respuesta  por  no  tener  austancia  para  if  á  la  Gorte,  y 
esítando  esperando  algunos^  "meses^  como  toda  «a  con- 
versación COA  los  padres-  dominicos   el  padre  frai 
Domingo   de  Betanzos,  le   persuadió  ique  entxiase 
'     en  religión ,  pues  por  su  parte  había  hecha  harto  eo 
favor  de  los  Indios  ;  y  así  lo  hizo,  y  esta  4sa  la  bis-< 
loria  del  licenciado  Bartolomé  de  las  Caías  que^fuá 
después  obispo  de  Chiapa,  en  la  cual  lio  ciñeron 
mui  puntuales  Gonzalo  Fernandez  de -Oviedo^  ni 
Francisco  López  de  Gomara ,  de  los  cuales  con  nran 
cha  razón  el  obispo  algumas  veces  ha  mo^lradQ  sentí- 
mentó. 
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Ano  i533  f  el  historiador  Herrera  trata  de  lá  pac^ 
fieacíon  del  cacique  dont^teorique  aerificada  en  vir^ 
tud  dd  una  carta  de  ampis.tíá*q\ie  Carlps  quinto  le  €&- 
eribÍQ :  después  de  .algunb^  a^os  de  guerra ,  y  -con 
€ste  motivo  añade^^;:  tt  Q^Uabase  á  la  sazón  en  la^ 
crad^do  Santa-Domiügcí  el  padre  fray  j^artoloniede 
las  Casas;  y  como  era  cpnoiLÍdo  ;d,e  dpn  ^arique  de 
Viucho  tiempo  atrás,  qiú^o  para  ni^iyor x^OBÍirmaciou 
de  la  amistad  irle  á  visitar;  y  de. camino  ver  si  ersfc 
ku0n  cristiano  y  pre'dicarle  é  instruirle  ei^  la  fe  j  á 
los  demás  que  con  él  esxaban.  Partió  el  padre  Casas 
con  licencia  del  superior,  y  llegó  á  don  Heiirique 
(^we  asile  llamaba  el  rey:eH  ^su  caria  };  fi^é  Jbien 
recibido  de  él  y  de  ioda  su  comprima,  Y  eíL  ot  tienapo 
•¿^w-con  ¿Le^twvPi  Icidio.á  entender  que  los  Reyes 
tienen  la  .€;$pada  d^  dos  cortea,.  u|i^  (j;e  rigpr  „  aun 
de  UbteraUdad:«y  eleyn^neia;  que  era  la  que   coa  él 
hdinsi  usado,  en  perdonar  sus  yerros:  y  ^os  de  su$ 
companeros  porque  sus  aJma^  no  se  perdiesen^  como 
sin  duda  fuera  si  mugieran  en  aquella  i^ida  apartados 
dekijcomunicacioa  de  los  fieles  crishUaj^o^  y  sin  gozar 
fí^  bien  de  los  santos  sacramentos  :   y  lé   ceitiíicá 
qúef  podia  estar  con  '  mxicha  seguridad  de  que  scle 
guardaria  la  paz  mñi  fielmente-,  y  quien  le  enojase 
seria  Severamente  castigado;  y  que  el  por  su  parte 
no  faltase  porque  el  cumplimiento  de  la  fe  y  palabra 
ilustraba  muclio  á  cualquiera  persona,  de.  cualquier 
estadoy  y  .que  era  conveniente  creer  mas  á  Ja  pala-* 
trn  real  sin  juramento  rué  á  mil  juramentos  de  per- 
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sonas  particulares.  Y  porque  Jlevaba  recado. para 
decir  misa ,  se  la  dijo  con  grandísima  consolación  de 
don  Henrique  y  de  todos  :  y  habiéndoles  algunas 
veces  predicado,  los  llevó  ala  villa  de  Azüa  á  donde 
se  bautizaron  los  que  no  lo  estaban,  y  mui  alegres  se 
volvieron  á  su  estancia.  Afirmó  don  Henrique  que  en 
todo  el  tiempo  que  habia  durado  la  rebelión,  cada 
dia  dijo  el  Pater  noster  y  el  A\>e  María  y  que  ayu-^ 
naba  todps  los  viernes. 

))  Los  oidores  de  la  Audiencia  sintieron  muclio  que 
el  padre  frai  Bartolomé  de  las  Casas  hubiese  ido  á 
don  Henrique  y  trataron  de  reprenderle ;  pero  como 
persona ,  de  doctrina  y  experiencia  se  descargó  mui 
bien  de  16  que  le  imputaban ,  diciendo  que  desde  el 
punto  que  se  pregonó  y  publicó  Ja  paz,  era  b'cita  la* 
comunicación  y  comercio  con  don  Henrique  sin  que 
ellos  lo  pudiesen  estorbar  ni  obligar  á  nadie  á  pedir 
su  licencia;  antes  era  visto  no  ser  capaz  (si  lo  qui- 
sieran apretar  de  aquella  manera)  y  que  mucho  menos 
habian  de  presumir  de  su  persona  que  habia  ido  á  al- 
terarla sino  á  confirmarla  :  y  con  estas  razones  quedó 
la  Audiencia  satisfecha  cuando  se  entendió  el  fruto 
que  habia  hecho  (i). 

»  Año  de  1 536,  Herrera  trata  del  gobierno  de  la 
provincia  de  Nicaragua  que  habia  confiado  el  Rey 
en  1 534  9  á  Rodrigo  deContreras ,  y  después  de  otrag 
cosas  dice  :  Rodrigo  de  Contreras  ,  á  instancia  de  los 

(i)  Dec.  5,  llb.  5,  cap.  5. 
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Ae  Nicaragua ,  trató  luego  de  enviar  á  descubrir  el 
desaguadero  de  ia  Laguna ;  porque  la  gente  de  aque-* 
lia  provincia  juzgaba  que  se  habia  de  enriquecer  en 
la  conquista  de  los  pueblos  de  aquella  ribera ,  que 
eran  muchos.  Y  hallándose  allí  el  padre  frai  Barto- 
lomé de  las  Casas  que  desde  Méjico  (  con  sabiduría 
y  permisión  del  Rey  )  habia  ido  con  fin  de  convertir 
aquellas  gentes  con  sola  su  predicación ,  se  opuso  á 
este  descubrimiento  y  protestaba  á  los  soldados  en 
los  sermones ,  en  las  confesiones  y  en  las  otras  partes, 
que  no  iban  con  sana  conciencia  á  entender  en  tal 
descubrimiento ;  de  que  se  senda  mucho  Rodrigo  de 
Contreras  diciendo  que  el  padre  Casfls  le  amotinaba 
^  la  gente  porque  los  de  mas  temerosa  conciencia  se-» 
guian  la  opinión  del  padre  ^  y  no  querian  obedecer 
en  esto  al  gobernador. 

.  »  Murió  el  obispo  Diego  Alvarez  Osorío  que  tra- 
taba de  componer  estas  diferenciad  y  con  Su  muerte 
se  encendieron  mas ,  porque  el  padre  Casas  con  la 
predicación  enseñaba  á  los  soldados  lo  que  para  segu- 
ridad de  sus  almas  debían  hacer.  £1  gobernador  re- 
cibía informaciones  para  probar  que  el  padre  escan- 
dalizaba la  gente  y  alteraba  la  provincia  ;  y  al  cabo  so 
contentó  de  ir  el  mismo  con  cincuenta  soldado^  como 
no  llevasen  capitán  ni  hiciesen  mas  que  lo  que  por  él 
les  iuese  mandado.  Pero  como  en  tal  descubrimiento 
no  se  podía  usar  de  la  Ucencia  militar  ^  ni  los  soldados 
hablan  de  llevar  las  comodidades  que  solían  en  tales 
jomadas  y  ni  el  gobernador  conseguí^  su  intento  ,  ub 
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se  liízo  nada ;  y  Rodrigo  de  Contrcras  dio  cuenta  al 
Rey  de  lo  que  pasaba ;  y  el  padre  frai  Bartolomé  de 
las  Casas  se  vino  á  Castilla  con  propósito  de  favorecer 
á  los  Indios  y  procurar  que  se  reprimiese  la  dema- 
siada libertad  de  los  gobernadores  y  soltura  de  los 
soldados  (i). 

})  El  sabio  y  mui  respetable  obispo  monseñor 
Gregoire  citó  una  palabras  del  texto  antecedente  para 
probar  que  Antonio  Herrera  trataba  mal  al  padre 
Casas  imputándole  que  amotinaba  la  gente  /  pero  la 
integridad  de  la  narración  hace  ver  que  quien  impu- 
taba ese  crimen  era  el  gobernador  Contreras  y  no  el 
cronista  que  solo  habló  qomo  historiadoi*  de  lo  que 
sucedía.  Lejos  de  tratai"  Herrera  mala  Casas,  le  dio 
el  título  de  santo  obispo  y  digno  de  todo  crédito 
como  se  verá  en  ¿1  párrafo  que  voy  á  copiar. 

))  Cuando  él  réy'nnestro  señor  don  Felipe  segundo 
dé  gTó'fiosa  memoria  me  mandó  escribir  esta  genei*al 
historia /ordenó  que  se  me  diesen  los  papeles  que 
habiá  en  su  real,  cámara ,  y  en  la  ^tiarda-joyas  , 
y  todos  los  que  téipiia  su;  secretario  Pedro  de  Ledesma 
á  donde  éistaban  los  que  enyiároi^  á  S.  M.  el  obispo 
gobernador  de  Nueva-España  don  Sebastian  Ramirez 
y  los  Viréyes  dóñ  Antonio  de  Mendoza  y  don  Fran" 
cisco  de  iToledo  á  fin  de  hacer  historia ;  entre  lasi^ 
cuales  se  hallaron  las  relaciones  del  obispo  Zumar^ 
raga  ;  y  los  memoriales'  de  Diego  Muñoz  de  Camargoi, 

(O  Dec.  6^  lib.  I,  cap.  8. 


4le  frai  Torlbio  Motolmea  y  otros  muchos  :  y  tanabicm 
me  dio  los  que  para  este  efecto  enviaron  los  presi- 
dentes de  las  audiencias  reales ,  gobernadores  y  mi- 
nistros de  todas  las  parles  de  las  Indias  ,  á  instancia 
del  licenciado  Juan  de  Ovando ,  presidente  del  real 
consejo  supremo  de  las  Indias  que  contienen  la  no- 
ticia del  tiempo  de  la  gentilidad  de  los  Indios  con  lo 
sucedido  en  las  pacíílcaciones  y  fundaciones  de.  Iqs 
pueblojs  4e  Castellanos  con  todo  lo  demás  pertene- 
ciente á  la  composición  de  la  república  espiritual  y 
temporal  que  también  estaba  en  poder  de  Pedro  de 
Ledesma.  Vjí  tá^ibien  treinta  y  dos  fragmentos  ma- 
nuscritos é  impresos  de  diversos  autores,  con  lo  que 
dijeron  frai  Bain:olomé  áe,hiS  Casas ^  de  la  orden  de 
predicadores  ,  santx>  obispo  de  Chiapa^  y  el  doctísimo 
Jusepe  de  Acosta  de  la  compañía  de  Jesús  ;  y  las 
memorias  del  doctor  Cervantes ,  Dean  de  la  santa 
iglesia  de  Mégico  ^  varón  diligente  y  erudita;  los 
cuales  se  cierto  que  no  vio  el  autor  qye  ha  sacado 
«na  Monarquía  indiana ;  y  demás  de  anteponer  á 
'todos  los  dichos ,  á  los  padres  Olmos ,  Sahagvn  .  y 
Mendieta  (que  no  tienen  autoridad)  entiende  que 
no  se  puede  hacer  historia  sin  haber  estado  en  las  In- 
dias  ;  como  si  Tácito,  para  hacer  la  suya ,  hubiera  te- 
nido necesidad  de  ver  á  Lavante  ,,AfíÍGfi>  y  al  Sc- 
lenlrion  ( i )  >>  • 

»  Año  iSSq,  llegado ,  don  Bed;:o  de  Alvarado  á 

(O  Dcc.  6,  11b.  3,  cap.  ig. 
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Gnuntemala,  el  licenciado  Alonso  Maldonado  (que 
andaba  en  la  pacificación  de  los  Indios  de  Lecandoot 
que  cataban  de  guerra  )  se  fué  á  Mégico  ,  á  servir  en 
aquella  audiencia  i  á*  donde  era  oidor  :  y  don  ájolt 
tonlo.  de  MendosuL,  á.^nstancia  del  padre  fraíBario^ 
lomé^de  las  Casfls ,  y  del  obispo  de  Guatemala  y  do 
otros  muchos  religiosos  domi^oicos ,  no.  enviaba  gcnt^ 
de  guenaá  los  descubrimientos  y  conversión. de  lo^ 
Indios  sino  religioso^,^  y  así  babian  hecho  gi^n  fruta 
el  padre  l'rai  Bartolomé  de  las  Casas  y  frai  Rodrigo  de 
andradav  y  otros  tres  deja  .orden,  en  aquellas  pro-^ 
vixi<;ias  dp.  Chiapa  y  de  G^atsmala  ^  los  cuales  (  como 
en. llegando  don  Pedrqde  Alvarado  ^  comenzó  el  esv 
truendo  de  las  armas ,  y  el  rumor  de  nneyas  empresa^ 
por.  las  proyisionosi  que  i:pjnenzaba'á.ha(;erpara  salir 
^  d(^fCuJb(V,iv  y  pacificar  ,por  la  costa  de  Nueva-£spana. 
adelante  ,CQn  una /armada  por;  el  nuevo  £|sien.to  qu;^ 
con  el  R^y  hafbijsi^.  UechQ  ,  y  .el  inwdfir,  ^.¡unjd/ecta 
quq-v^aras  veces  tiena  n;iQ4era<;ion ,   efpecialinenU); 
entre  gente  de  guerra) ;  el  obispo  y  eslqsbienw^u^ 
mdo^ipqdPes  se  djCSConM:d4i?on ;  y  ei{|>e^mente  el 
páfbe  Casas  y  frai  Rodrigo  de  Andrada  y.  vini^n  ^ 
Gastóla  á  supliqar  al  Rey  de  par^  de.lo^  obispos  do 
aquellos  r^ynos ,.  que  les  diese  mayor  número  de 
religipSQ/i ,  ))  y  fiiv%s  f:osr;s  que  tomaban  c2|l  ]:)en^T 
(icio  de  Iqs  Indios  y  que  cumplian  i  su,.btien  tjata^ 
mientcí  para  que  la  conversión  hiciese. mayor  fruto; 
y  siendo  bien  recibidos  en  Castilla ,  y  oidos  estos 
padres,  (aunque  el  Rey  se  hallaba  fuera  de  es(o^ 


reynos  ,  y  no  vino  á  ellos  hasta  el  año  i54^)  desde  . 
luego  se  comenzó  á  platicar  del  remedio  de  los 
abusos  que- representaron;  de  los  cuales  emanároií 
aquellas  nuevas  leyes  que  se  hicieron ;  de  las  cuales 
particularmente  se  tratará  en  su  lugar ;  y  desde  luego 
por  recuerdo  de  ^stos  santo f  religiosos ;  se  ordenó 
á  don  Antonio  de  Mendoza  las  cosas  siguientes  por 
el  deseo  que  se  tenia  de  reducir  la  gente  de  las 
Indias  al  servicio  de  Dios  y  que  en  todo  se  eiccu-- 
sasen  sus  ofensas  (i).  » 

»  Año  1543,  el  cronista  Herrera  después  de  referir 
las  serias  ocurrencias  del  Peruy  ide  otras  partes  dice 
así :  entre  tanto  que  lo  referido  pasaba  en  el  Perú , 
en  Castilla  se  platicaba  en  el  remedio  de  los  abusos 
que  pasaban  en  las  Indios  como  en  república  nuevaí 
y  apartada  de  su  príncipe  ;  porqué  prevalecian  la 
avaricia;*  la  arrogancia  y  otros  vicios  por  la  omi- 
sión de  los'  gobernadores ;  en  \o  cual  instaban  mu^ 
cho  los  religiosos  de  la  orden  de  Santo-Domingo 
y  representaban  al  Rey  (  que  los  oia  bien )  la  n'c- 
cessidad  que-  habia  de  autorizar  la  justicia ,  base  y 
fundamentó,  de  todo  bien.  Asimismo  se  continuaba 
la  visita  del  consejo  de  Indias  que  hada  el  regente 
Figuerba  y  de  estas  diligencias-  se  iba  conociendo 
algún  frutó  porque  se  dio  comisión  ál  Hcenciado 
Miguel  Diaz  de  Armendariz  para  visitw  y  lomar 
residencia  én  las   gobernaciones  de  Santa-Mana  ^ 


(i)  Dec«  6^  lib.  7,  cap.  6. 


'1  \ .) 
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14'aevo  Reyno  de  Granada  ,  Cartagena  j  Popayan  , 

■  « 

y  el  Rio-de-San- Juan.    Y  habiendo  ya  llegado  á 
Castilla  la  nueva  de  la  muerte  del  marques  don  Fran- 
cisco Pizarro  ^  se  comenzó  á  platicar  de  enviar  per* 
sona  de  autoridad  con  nombre  y  poderes  de  Yi- 
rey  como  antes  se  habia  pensado ,  y  fundar  una 
audiencia  y  chancillería  real  en    la  ciudad  de.  los 
Reyes ;  y  se  iba  mirando  en  elegir  una  persona  á 
propósito  para  Virey,  que  con  severidad  egecutase 
las  órdenes  que  se  iban  proveyendo  para  reformar 
los  muchos  excesos  que  ( como  se  ha  dicho )  refe- 
rían los  padres  dominicos  ,  poniendo   al  Rey  en 
conciencia  el  breve  remedio  dellos ;  entre  los  cua- 
les eian  los  principales  el  padre  frai  Bartolomé  de 
las  Casas  (que  fué  después  obispo  de  Chiapa )  frai 
Juande  Torres ,  frai  Matias  de  Paz ,  frai  Pedro  de 
Ángulo   ( por  otro  nombre ,  de  Santa-María )  :  y 
habiendo  tenido  muchas  juntas  de  ministros ,  (  y 
algunas  en  presencia  del  Rey)  finalmente  se  acor- 
dáronlas leyes  de  que  adelante  se  hará  mención  (i). 
He  aquí,  todos  los  textos  del  historiador  Herrera 
en  que  yo  he  visto  nombrada  la  persona  del  Obispo 
de  Chiapa ,  don  Bartolomé  de  Las  Casas  con  relación 
al  asunto ;  y  me  parece  forzoso  reconocer  y  con- 
fesar que  no  solo  no  escribió  jamas  la  mas  leve 
palabra  capaz  de  ser  interpretada  como  hija  de  un 
desafecto  y  sino  que  antes  bien  parece  por  el  modo 

(i)Pec  7,  líb.  7,  ap.  4^. 


(  5^  ) 
lisimo  en  Sevilla  (i)  y  por  consiguiente  nada  tenia  de 
particular  que  Casas  opinase  como  todos  sus  contem- 
poráneos ¡  pero  tiene  mucho  de  extrajo  y  de  irregular 
que  se  haya  buscado  para  objeto  de  la  maledicencia 
en  este  punto  al  héroe  de  la  humanidad  mas  acen- 
drada solo  por  causa  de  unas  palabras  aisladas  del  his- 
toriador que  imbuido  de  las  opiniones  del  héroe  ^ 
distó  infinito  de  pensar  que  un  dia  serian  interpreta- 
das en  diferente  sentido,  sin  hacer  caso  de  las  otras 
en  que  contaba  la  proposición  de  los  gobernadores 
americanos.  Tanto  pueden  las  preocupaciones  cuando 
se  ocultan  con  el  vestido  exterior  de  la  filosofía. 

(t)  Muñoz :  Hist.  del  Nuevo-Mundo ,  lib.  i,  pág.  3t. 
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